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VIAJES POR EUROPA, ÁFRICA I AMIGA.
TOMO II.

Florencia, Venecia, Milán.

Me interné por fin, mi querido amigo, en esta bella Italia que
V. conoce ya, í que habia costeado yo por sus mares adyacentes.
Despedíame de Roma después que hubieron apagado la 6 1 tima

antorcha de las que iluminan sus trescientos sesenta templos en
la Pascua de Resureccion. Cuando ya las ilusiones de aquel es

plendente drama se han disipado, queda en el espíritu cierto re
sabio como el sabor áspero i repulsivo que dejan en la boca, des

pués de comidas ciertas frutas gustosas. Paréceme que el cristia

nismo pidiera limosna al mundo en estos dias para hacer vivir
el cadáver de una ciudad que sirve de panteón a tantos siglos, a
tantas glorias i a tantas miserias.

El camino de Florencia sale por la puerta del Popólo al puen
te MoHe, o Milvio oEmilius, que es solo un núcleo endurecido

por los siglos que las aguas no han podido arrastrar del todo ni
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destruir la zapa de los enemigos que han venido sucesivamente
a Roma. Todavia por esta parte persigue al viajero una tumba
de Nerón! ¡Qué miseria i qué abandono! ¿Por qué no trabaja
este pueblo? ¿Porqué sus habitaciones son tan ruines, tan des

cuidada la cultura, i tan desaliñados los vestidos de los habitantes?
Recuerdo que el P. O'Biien me decia, una vez que descendía

mos por la tarde Monte Pincio : ¡Qué silencio en la ciudad que
vé V. ahí! ¡Qué vida tan quieta ,

tan tranquila se pasa aquí! Yo
echaba involuntariamente por toda contestación unamirada tris

te i prolongada sobre los alrededores de Roma, desolados, yer
mos, salvajes. ¡Qué contestarle a aquel bendito Padre, que vi

vía contento con la escasa limosna del Hospicio dominico de

Santa María supra Minervam! el convento sobre el orgullo de

los antiguos dominadores de la tierra.

Aquella vieja Roma estaba fundada sobre un pedazo de tier

ra, moderno, de ayer. Los volcanes han trastornado Ja tierra, los

lagos son cráteres
,
los arroyos ruedan espesos de azufre i de

betún ,
i en la oscuridad de la noche despiertan al viajero Jos

vapores sulfurosos i tibios que penetran por las ventanillas de la

dilijencia. Todas las montañas circunvecinas son montones de

lavas, i mas allá de Monterosi, vése todavía un torrente de esta

materia endurecida
,
tal como quedó el año de Ayer, antes

déla Fundación de Roma, anterior a los monumentos etruscos

que se ven sobre el Mons Erosus, de donde viene el nombre mo

derno; i sin embargo, entre estos escombros de mundos rotos, i

mal soldados aun, entre aquellas maremmas i lagos pontinos
no bien salidos todavia del fondo del mar, o hundidos des

pués de alguna fractura obrada por los volcanes en otra parte
de la península, ha estado dos veces ya el centro intelijente de
la tierra; de aqui han partido dos grandesmareas humanas, que
han sacudido i nivelado a los diversos pueblos; la Roma guer
rera i lejislativa; Ja Roma cristiana i artística.

De estas materias terrestres humeantes i convulsas salia

hasta los tiempos de Honorio IV, el espíritu romano, destruc
tor de naciones i de pueblos. Desde entonces acá la destrucción
ha venido invadiendo a Roma. El agro romano muestra por
todas partes Jas aretas de los antiguos palacios hundidos entre

el fango que produce la malaria. Tivolí, con su bella cascada, solo

ahuyenta hoi el silencio de un anfiteatro de palacios i de templos.
De Tusculun no pregunte V., apenas se sabe donde estuvo; los

acueductos rotos vienen desde las montañas de la Sabinia mos

trando las arterias desecadas de la antigua ciudad, e ignoro si

los arqueólogos han comparado el volumen de agua del acue

ducto Felice que alimenta a Roma, con él de los destrui

dos acueductos para calcular la antigua población de Roma por
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el agua que consumía. Allá a lo lejos divisase una villita tostada,
i encaramada sobre la cúspide de un cono. Debieron fundarla los

campesinos huyendo de los bárbaros, i retiénelos ahí Ja mularia

que ha tomado posesión de los campos. ¿Siente V. la tristeza

que deben inspirar campos plantados de cañas, amarillosas, ra

quíticas, i que sirven en lugar de leña que es escasa en Roma?
En Albani nos indicaron que era el último punto desde donde se
divisábala cúpula de San Pedro, i todos los viajeros procura
mos decirla adiós en el momento en que se sumerjiera éntrelas
ondulaciones de la tierra. La obra de Miguel Anjel, ausente,

diga V. qae está en la Mitidja de Arjel, menos su cintura de

naranjales i de granados. Diga V. mejor que está entre las mas

agrestes soledades americanas, en medio de un pueblo semi

bárbaro, rodeado a veces de rebaños de búfalos mas salvajes
aun que los toros de la Pampa.
Todos los viajeros, en Italia, se procuran siempre un compa

ñero. Como el objeto es sentir por el espectáculo de Jos monu

mentos i de la naturaleza, vive mártir aquel que no puede des
cargarse en coloquios, del exceso de ideas i emociones que sees-

perimentan. Cuando fui a Ñapóles, me acompañé con un joven
francés de veinte i dos años, de la Vendée, conde, ignorante e
¡nocente como no vi jamas hombre de su edad tan negado. Ha
bía sido educado en el odio de la Repúbíica, del imperio i de to
das las glorias de la Francia, por un ayo sacerdote. Llevaba en
un prendedor Ja efijie de Henriqúe V, i en un anillo las armas

de su casa, de cuyo esplendor antiguo no quedaban sino algunas
tierras incultas, un mánoir o castillo en ruinas, restos de una bi
blioteca, algunos de los retratos de sus antepasados, i en el co

razón de Jos descendientes, el odio contra la revolución france

sa, contra Napoleón, Luis Felipe, i cuanto progreso ha liecho
la intelijencia humana i la libertad de medio siglo a esta parte.
Era, pues, un pedazo de la Francia feudal que me había caído
en las manos, sin degradación i sin descolorirse. ¡Cuántas tris
tezas me hizo este joven esperimentar, bello como un adonis,
noble de oríjen, pasablemente acomodado, francés, e ignorante
como un niño americano. Habían muerto por la educación su in

telijencia, helado su corazón por los odios políticos, i desnaciona-
lizádolo por decirlo así, a fuerza de apegarlo a tradiciones muer

tas, i maldecidas por la jeneracion actual. Dos grandes ideas
lo guiaban en su viaje, ver a Henriqúe V, que se hallaba en

Viena, i visitar la santa casa de Loreto! la idea política i Ja idea

relijiosa materializadas, reducidas a un hombre i a una cosa!
Cómo hablaba del ídolo que le habían enseñado a adorar! ¡Be
saba el retrato del pretendiente Jejítimista, i con transportes con
vulsivos me juraba que estaba pronto a hacer la guerra, la re-



vuelta en su nombre, i arrostrarlo todo por su causa; que llora

ría de dicha, cuando tuviera el placer de hincarse de rodillas en
su presencia!
Nuestros coloquios eran eternos, nuestras disputas intermina

bles. Como carecía de instrucción i no podía coordinar dos ideas,
los tiros de la lójica caían sobre aquella alma desguarnecida, i lo

confundían. Entonces se enfurecía, i me insultaba; dos veces

llegó hasta provocarme a un desafio; pero yo tenia la caridad

de un ministro del evanjelio por esta alma perdida, i quería con
vertirla ; i con paciencia, con arte, con blandura, excitando su

patriotismo adormecido, mostrándome mas francés que él, no se
si he logrado depositar en aquella alma, dura como una piedra,
alguna semilla fecunda. Servíale yo de cicerone, esplicábale los
monumentos, hablábale de Roma i de sus instituciones, de Gre

cia i de sus libertades ,
i me parece que al fin había logrado acla

rar, porque disipar era imposible, aquella nube de preocupacio
nes inicuas en que había sido criado. Nos habíamos habituado

a vivir juntos, i mi mayor pericia de viajero le era útil pecunia
riamente hablando; veía con mis ojos, i aun yo me esforzaba

como una madre con su hijo a enseñarle a sentir, a estasiarse,
a admirar, con lo que había adquirido sobre él cierto predomi
nio. Separámonos en Roma de regreso de Ñapóles, i el día que
hubimos de hacerlo, subidos a la cúspide del Goloseo de Ves-

pasiano, dominando a toda Roma, cuyas cúpulas, obeliscos i to

rres se veían pardear como fantasmas indecisos a la claridad

apacible de la luna, volvimos a hablar de la libertad, i de la

marcha fatal de los siglos. No se qué cuadro le compuse con

aquellos monumentos que veíamos a lo lejos, el Foro romano,

que teníamos a nuestros pies, e! Capitolio, que estaba en frente,

porque yo también había perdido la cabeza; i cuando lo sentía

impresionado, mudo, palpitante, escuchándome absorto, parán
dome en frente de él, le dije : I bien, mi amigo! Yo soi noble ame

ricano, proscrito de una república por un tirano, i asilado en otra.
Vuelvo a la América; i hasta este momento no sé a qué punto

dirijirme. I sin embargo ! Como V. no es el conde lejíümis-
ta, no le daré la segunda edición de mi imprecación a todos los

tiranuelos presentes i futuros en alta, aunque para otros que mi

interlocutor, inaudible voz, pues que estábamos a cien varas del

haz de la tierra; accionando sin rebozo sobre aquella eminen

cia a la luz déla luna. El hecho es que mi amigo, cuando vol

víamos silenciosos a nuestra posada, 'me hacia preguntas sobre

las repúblicas americanas, i parecía haber comprendido que era

yo abnin Mazzini republicano, que lo había llevado a la cumbre

del alto monumento, para tentarlo a él, lejitimista empeci
nado!



A mi salida de Roma iba yo solo, en medio de aquellos doce

viajeros, aprensados conmigo como sardinas en la estrecha di

lijencia: i si hai algo en la vida difícil para mí, es entablar rela

ciones con los desconocidos. Asi durante un dia pasé lo mas

deJ tiempo con la cabeza fuera de la portañuela viendo pasar
terrenos rotos i trabajados por las convulsiones de Jos volcanes,
divisando ciudades i villas anidadas en las cumbres de los mon

tículos, atravesando aldeas sucias i descoloridas. Cuando paraba
la dilijencia, descendíamos, i la mano de todos los viajeros acu

día al bolsillo en busca del cigarro, este amigo que tantas pe
nas entretiene, i que nos recompensa de la soledad i hace ama

ble el silencio. Dos o tres veces, encontré fuego en poder de dos

jóvenes franceses, compañeros de viaje. Algunas raras palabras
cruzadas de tarde en tarde, entre nosotros ; un objeto señalado a

la distancia, una esplicacion dada o recibida, un intercurso de

ideas, mas frecuente a medida que pasaba el tiempo; mas allá

de Siena eramos ya conocidos. En Boloña hicimos nuestras es-

cursiones juntos; nos habíamos hecho inseparables después i
en Florencia tomamos posada juntos, Jiicimos bolsa común

para nuestros gastillos de viaje, i discutimos i adoptamos un

plan de campaña para visitar monumentos, bibliotecas i mu

seos. Eramos amigos ya ; i con uno de ellos debíamos serlo

eternamente. Iban estos dos jóvenes de paso porVenecia i Tries

te i Viena desde donde, descendiendo el Danubio por la Hun

gría, pensaban pasar a Constantinoplai a Jerusalem. El joven
Emilio E. lo era en estremo, hijo de mi banquero, lo que le

daba sin duda tal fisonomía inglesa, que los viajeros de esta na
ción le dirijian palabras de reconocimiento en ingles, las cuales
caian en su oído, sin hacerle mella pues no entendía jota de

aquel idioma. Esta insensibilidad desdeñosa, lo hacia parecer
mas ingles aun, deduciendo sus pretendidos nacionales que de
bía ser un lord del Parlamento por lo descortes. Aunque pari
siense, su alma vibraba poco por el lado de las ideas

, pues ape
nas habia dejado el colejio. Acompañábale el otro, a guisa de
mentor, por su mayor edad i esperiencia; i a medida que entrá

bamos mas en intimidad este i yo, nos congratulábamos recí

procamente de la buena estrella que nos habia reunido. Era un

republicano francés, rara avis en Europa; republicano de estir

pe nobiliaria, salido del mismo tronco que aquel joven vandea-

no, i labrado por lasideas, a fuerza de resistirlas, como las pie
dras angulosas, que el choque de las aguas pule i redondea.
M. Ange Cliampgobert habia nacido en las ideas lejitimistas,
aspirado hasta Ja edad madura aquella atmósfera de recuerdos
de lo pasado, de odio por lo presente, i de esperanzas en un por
venir que traiga otra vez lo que ya pasó, que se conserva bajo el
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techo de la nobleza del viejo cuño. Habia resistido largos años
a la brisa libre de su época; habia estudiado entonces, i sucedí-
dole lo que a algunos creyentes, que a fuerza de querer dar base
histórica a sus sentimientos, concluyen por abjurar la creencia
misma. Champgobert era, pues, republicano por el estudio, por
la convicción profunda, razonada, en despecho de su familia, i
del círculo en que vivia. Podíamos hablar largamente, trasmitir
nos nuestras ideas, rectificarlas, completarlas. Gozábase él de

encontrar un amigo en aquel desierto de ideas, que es la Italia,
i gozábase mas aun de que viniera de una república militante

,

aunque el momento presente le fuese aciago.
En Bolonia termina el Estado romano i el alma respira al fin

saliendo de aquellas soledades, sembradas de cúpulas de tem

plos i de conos volcánicos. Hai en Bolonia, dicen, 70,000 habi
tantes i doscientas iglesias, encada una de Jas cuales se ostenta

alguna obra célebre del arte. No le hablaré a V. de sus torres

inclinadas ni de las leyendas que sobre su oríjen se cuentan. Mas

me han llamado la atención ¡os portales o pórticos corridos que

abrigan del sol a los pasantes por todas las calles de la ciudad,
construcción que debiera adoptarse en los países cálidos como

los nuestros.

Atravesando algunas colinas del pié de los Apeninos , pasan
do de valle en valle, dilatándola vista sobre viñedos i oliva

res tendidos al sol en los faldeos, i apartando la vista de un

volcancito que tiene la impertinencia de arder en plena paz i

sin hacer mal a nadie, entra la dilijencia en la Toscana, aquella
Etruria que era todo cuando Roma no era nada. Florencia es

otra Ñapóles sin ruinas, sin bahía, sin lazzaroni i sin Vesuvio.

Mas azul el cielo, mas limitado i fijo el horizonte, entre pampa-
nos i festones de verdura húmeda, i exhalando aromas, vense

las grandes cúpulas de Santa-Croce, Santa-María dei Fiore,
dominadas por aquella "estraña arquitectura gótica déla torre

del Palacio Vecchio,\ el Campanile la maravilla del arte floren

tino, aquella esbelta torrecilla cuadrangular revestida de mar

mol rojo, negro i blanco, con sus cien varas de alto, lejos de
todo apoyo, a guisa de un álamo solitario. Bella comme il Cam,-

panile, dicen Jos florentinos de una muchacha graciosa, i nunca

lo señalan al viajero sin muestra del interior regocijo de ser sus

compatriotas. ¡Como respira uno en esta bella Florencia, cual

si después de larga tempestad ganase el deseado puerto; porque
Roma admira i aflije, i su campaña emponzoña i oprime. Lle

gando a Florencia créese salir de la mancion de los muertos, a

un rico oasis de verdura. Los paisanos de la Toscana revelan a

la simple vista el contento, cierta cultura de modales i de es

píritu;! loque los semblantes no dijeran, dirialo elvestido asea-
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do, las casillas de campo graciosas i la cultura de la morera,

que con su copa a manera de candelabros, sirve de sustentáculo

a una parra que la entreteje de pámpanos i racimos. Como las

cepas i las moreras, combínanse en ¡a población trabajadora la
industria i la holganza. Por las calles sombreadas de árboles

délos alrededores, por los jardines públicos i los caminos, encuén-

transe grupos de muchachas de quince a veinte años, encendi

dos los semblantes de reír i caminar, con grandes sombreros de

paja inclinados al lado con aire matón o picaresco, cantando o

charlando sin tregua ,
mientras que sus manos entretejen la

trenza de paja de Floi*encia, que las fábricas preparan i espera
la Europa i el mundo elegante, para hacer sombreros de muje
res. El pensamiento corre libre mientras los dedos hacen su obra

maquinal, sueltan las trabajadoras la lengua, i echan a andar

por esos mundos a recorrer el gran ducado, libres como banda

da de pajarillos, bulliciosas como cotorras. ¿Puede imajinarse
vida mas festiva, mas aireada que la de estas muchachas de Flo

rencia?

Tienen eso de peculiar las bellas artes que prolongan la vida
de los pueblos i de los hombres que las cultivaron. Hai en Ita

lia un pueblo entero de estatuarios, pintores i arquitectos que vi
ve no ya en la tradición popular, sino mezclado a la existencia

actual, i cuyos nombres ,
fisonomías i acciones son de todos mas

conocidos que los principales personajes vivientes. Recuérdanle
Jos aguadores un dicho de Rafael, en alabanza del Campanile ;

mostrábanos un niño Ja losa de mármol que señala el lugar don
de solia sentarse el Dante en frente del bautisterio. Dónde es

tá Galileo, preguntábamos a otro?
—in Santa-Croce. En las pilas

tras de la galería de gliuffici, o las oficinas están de pié en már
mol i mas grande que natura espuestas a las miradas del pueblo
i a los rayos del sol, Américo Vespucci, el atrevido, navegan
te que siguió la huella de Colon ¡"logró tomarle la vuelta en el

descubrimiento del continente. Miguel Anjel Buonarotti, el mas

grande de los artistas modernos, i el primer hombre de su época.
Guerrero, arquitecto, pintor, escultor, su nombre está entrete

jido con la existencia de Florencia; él levantó las murallas que
la circundan, él defendió la República largos años; suyas son

las mejores estatuas que decoran las plazas, palacios i templos;
conócelo el pueblo como a sus manos, i créelo vivo porque no

sabe cuando ha muerto, si es que mueren realmente tales hom

bres.

En la Iglesia de Santa-Croce reposan sus cenizas, bajo un

suntuoso mausoleo. Es esta iglesia el panteón de los grandes
hombres florentinos. Al Jado de aquel i de otro Buonarotti anti

cuario, está el sepulcro de Alfieri el gran poeta, ejecutado por



Cánova, el digno rival de Miguel Anjel. Mas adelante tropiezan
las miradas con el monumento erijido a Maquiavelo, cuyo nom

bre ha servido en todas Jas lenguas a crear un sustantivo, para
espresar el cálculo helado, que produce el crimen por ecuacio

nes, el maquiavelismo en fin de Jos medios para llegar a un re

sultado conocido, el poder. Mal hacen los que quisieran vindicar

a Maquiavelo de haber reducido a gramática la inmoralidad i

el crimen ; peor todavia los que le imputan la invención ni la

justificación délas reglas que dá. Tengo para mí que Ja moral

en sus aplicaciones al gobierno de las sociedades humanas, no

pertenece a las verdades reveladas, sino a las conquistadas por
la civilización. Al principio de todos los pueblos eJ gobierno i el

sacerdocio son antropófagos. Los sacrificios antiguos, Ja tradi

ción i lo que se encontró en América lo prueban liasta la eviden
cia. Después, cuando las leyes de la humanidad, déla moral i

de Ja justicia, están reconocidas por Jos individuos, pasan mu

chos siglos antes que las sociedades las reconozcan para su go
bierno. Ejemplo. La caridad no reza con el enemigo, con el es-

tranjero. Cualquiera que haya sido la relijion de un pueblo, se

ha podido sin cargo de conciencia, talar los campos del estran-

jero, arrasar las ciudades, degollar,, o esclavizar Ja población.
La justicia no es de observancia contra los enemigos del estado,
o de la relijion.
Sobrevivió el tormento, en cosas de estado, i en achaques de

relijion el uso del fuego, i délas masesquisitas crueldades han
estado en práctica hasta ayer no mas. De nuestro siglo es la

abolición de la esclavatura, del tormento, i déla pena de muerte

por causas políticas o relijiosas, porque recien de nuestro siglo
data Ja idea de que no hai autoridad política emanada de Dios,
ni encargados en Ja tierra de hacer justicia en su nombre.

El pobre Maquiavelo escribió en el Príncipe lo que creían i

practicaban los liombres mas justificados de la tierra entonces,
desde el Papa hasta el último juez de paz, desde el inquisidor
mayor, en España, hasta Pizarro i Balverde en el Perú. La

moral i la justicia aplicada a la política es de pura invención

moderna, i debemos de ello holgamos sobremanera, aunque

queden todavia por acá i por allá ramplones atrasados, que ha
cen el príncipe de Maquiavelo con un candor digno de todo

elojio.
Mas allá en un oscuro rincón de Santa-Croce, está otro de

nuestros conocidos, Galileo, a quien tuvieron por siglo i medio

enterrado en una plaza por ser menos digno que Maquiavelo de

reposar en lugar sagrado. II poverino! que lrabia tenido la auda

cia de poner al sol en su lugar, i quitarles la tentación a los don

Juan de Austria antiguos i modernos de andarlo parando, a cada



triqui traca para darles tiempo a concluir alguna matanza de

hombres, para mayor gloria de Dios. Un siglo después de su

muerte los ejecutores testamentarios de Viviani su discípulo,
consiguieron a duras penas, que sus huesos fuesen depositados
en lugar sagrado. Epur si maove! decían de grado o por fuerza

entonces también, sus adversarios de donde resultaba que el sol

se habia estado quietito siempre, presenciando sin reírse los

disparates que hacemos en la tierra.

Irnprova tarea seria dar cuenta de las preciosidades de arte

antiguo i moderno que encierra esta ciudad, que es ella misma

un verdadero museo. 170 estatuas colocadas en parajes públi
cos, tantos museos como iglesias cuenta, a mas de los palazzo
Vecchio, Pitti, i otros que están consagrados a este esclusivo ob

jeto. Cinco bibliotecas con 290 volúmenes impresos, entre ellos
los primeros ensayos de la prensa en el siglo XV, i catorce mil

manuscritos entre los que figura un Virjilio del siglo III, esto

es, de tiempo de los romanos.

{Continuará.)

SUCESOS DE SANTIAGO.

Tenemos que hablar del mas ruidoso e inesperado acontecimiento que ha

ya tenido lugar en Chile después de muchos
. años de paz. Una revolución

política o un matin militar, llámesele como quiera. Su amago malogrado es

una verdadera calamidad pava Chile ; para este Chile que en Europa i Esta

dos Unidos era considerado como el ref'ujio de las instituciones, i el único en

sayo feliz hecho en la América del Süd de una Constitución i del gobierno
representativo.
La revolución fué vencida i esto solo puede amenguar las consecuencias

desmoralizadoras que traería en el concepto del estranjero perturbación se

mejante. Nos felicitamos sinceramente de ello por el honor del pais en el es-

terior, por nuestras convicciones i afecciones políticas harto conocidas, i nun
ca menos disimuladas de nuestra parte que en los momentos de conflicto. Lo
celebramos por la oposición misma, o los fautores políticos de la asonada.

¿Qué habrían hecho al día siguiente de su triunfo? ¿Deponer al Presidente
de la República? Imponerle ministros, representantes de una política hostil
a la que sigue? Perseguir, encarcelar, o espatriar a los millares de ciudada
nos i de militares que tendrían el derecho de desconocer un orden de cosas
salido de entre la metralla? Nombrar un nuevo Presidente, por los boletos

que el soldado lleva en la cartuchera? Volver a Chile a 1830, o seguir las
huellas recientes deBolivia?

Eh! seamos justos! Ha sucumbido lo que debia sucumbir, lo que veinte
años no habrían bastado a sincerar ni justificar. Chile habia pasado por esas

pruebas, i no debe volver por un círculo vicioso, recorrer un período pasa
do de su historia. Ha triunfado loque debia triunfar, la continuación del or
den i la sufocación de la guerra eivil. Pésele a quien le pesase, la puerta de
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la violencia i de la justicia por si mismos queda cerrada en Chile por diez

años por lo menos, porque son casi siempre diez años lo que a los pueblos
les dura el recuerdo de lo pasado. Después de este término acontece la in

corporación de una nueva jeneracion de hombres en la masa activa de la

nación, i quienes para hacer su educación política necesitan nuevas leccio

nes, o tradiciones de tal manera arraigadas que los tráigao, por decirlo así,
formados ya. Es curiosísimo observar como la presente conflagración la han

preparado en la prensa, en los clubs, en la Cámara misma, jóvenes que en

1830, en 1837 eran niños, i que han entrado en la vida política, rebeldes a

toda disciplina i a todo miramiento, violentos en sus deseas, bruscos en sus

medios, sin respeto por las instituciones ni los hombres que les exceden de

diez años no mas en la carrera de la vida, sin atención ninguna a los intere
ses creados. ¿No hemos visto ayer pararse a un joven sobre la fosa del co

ronel Ui rióla, al dia siguiente del combate, i humeando aun la' sangre ver

tida, i los cartuchos quemados, a insultar con palabras i epítetos provocati
vos, al gobierno triunfante? Llamaranle heroísmo a este acto? Pero si no es

heroico, por cuanto no produce resultado, corre riesgo de ser inconsidera

do, impolítico, en el sentido de lo que las conveniencias exijen de todo

hombre. Puede este hecho acusar dos cosas: o que el que así procede nada

teme, o que el gobierno a quien desafia i provoca, deja impunesmanifesta
ciones semejantes; i en uno i otro caso, la gloria no es para el que asi pro
cede.

La batalla está, pues, dada, i al vencedor le toca dar el detalle. Esto es

viejo. En hechos de armas no tiene razón el vencido. Seamos, pues, pruden
tes. Los momentos son difíciles. Una llaga está abierta en el corazón de la

patria común a vencedores i vencidos; traten todos de cerrarla cuanto

antes.

A los escritores que sostienen las instituciones, que han recibido el 20 el

bautismo de las balas i la confirmación de la victoria, les diremos: Repa
rad que esos vencidos, criminales porque !o son ante las leyes, tienen fami

lia, tienen madres, hermanas que no saben, que no pueden mirar lo que suce

de sino con el corazón. Las pasadas revueltas de 1830 atrás dejaron en Chile
-

una gangrena. Los odios de 'as familias, odios que estuvieron destilando ve

neno muchos años, perpetuándose, reproduciéndose de padres a hijos.
A los diarios de oposición diremos : Vosotros mas que nadie habéis provo

cado estos deplorables sucesos, aunque los desaprobéis al verlos castigados
por la derrota. Pero tenéis un alto deber que desempeñar ahora i es mante

ner la libertad déla prensa. Sin la presencia de los diarios de oposición, un

coro de alabanzas al Gobierno va a levantarse desde Valdivia hasta Atacá-

ma. Sin vosotros, todo lo que haga el vencedor será santo, justo, bueno, óp
timo. El dia que ese coro se oiga sin variantes, sin interrupción, la tiranía

estará a la puerta de Chile. Nada probaba mas vuestra exajeracion que la li

bertad de llamar tirano, a quien lo oia todos los días sin inmutarse, sin in

dignarse. Era vuestro derecho i el mejor homenaje rendido a la libertad de

que gozabais. Cuando Napoleón gobernaba la Francia se escudriñaba en los

libios el sentido oculto de las palabras, se perseguían las alusiones a las

cosas presentes; i Me. de Staél fué desterrada por cuatro renglones de una

novela, en que el tirano creyó reconocerse. Rosas está ahí, para mostrar el

modelo del tirano; todos lo alaban; la prensa, las Cámaras, la sociedad en

masa, todos lo aplauden. Rosas es impecable, inmaculado. No puede haber
hecho nada malo. Todos lo quieren, lo adoran. Hé ahí el tirano, el mas ho

rrible de los tiranos!



Pero para que los diarios de oposición mantengan la antorcha de la liber

tad, espuesta a apagarse por el soplo de las pasiones revolucionarias, necesi
tan sus redactores armarse de prudencia i hacer justicia a sus adversarios.

Es preciso que no abusen de la tolerancia que los deja existir, durante el es

tado de sitio ; es necesario que no irriten al vencedor, que no sirvan de des

ahogo a la calumnia i a la venganza. Hemos visto en el Comercio correspon
dencias de Santiago, ecos de mentiras groseras, de imputaciones injuriosas,
dictadas por la rabia impotente de majaderos, que abusan de todo, hasta de

ser desvalidos, como el pordiosero que nos importuna en lugar de enterne

cernos, o que se roba una cuchara de la casa misma en que acaban de darle

una limosna. Que a pretesto de correspondencia, pues, no continúe por Dios,
ese sistema de atacar por la exajeracion, la mentira i la calumnia a los que

quisieran ver segado el abismo que se ha abierto en el pais. ¿Vamos a otra

tentativa de revolución? Oh! Que sean execrados los que tal deseen i prepa
ren! Este es el voto de los que han sido escarmentados en la última, como el

de los que no tienen por qué bajar la frente, después de haber llenado el 20

gloriosamente su deber!

He aquí la relación de los sucesos :

Ahorrémonos pormenores que son del resorte de la lei. Basta saber que
los conspiradores habian seducido un capitán, un alférez, i un teniente del

Valdivia. Que habian pasado la palabra a treinta o cuarenta alborotadores de

la Sociedad de la Igualdad, individuos que hace diez años toman parte en
toda tentativa de desorden. Ayer, uno de ellos huyendo i pidiendo socorro,
decia en respuesta a los cargos de locura i de imprudencia : No me diga
nada! Todo lo teníamos asegurado. La Artillería estaba con nosotros

,
el

Valdivia, el Chacabuco ,
los cuatro batallones de la guardia cívica, el pue

blo. Nos han faltado en el momento crítico. El Coronel Urriola, al momento
de espirar, dijo "me han engañado"

'

única satisfacción dada a su patria por
atentado tan grande. Un sujeto imparcial e indiferente que habia estado ayer
en la Cañada hasta las diez de la mañana, dijo en la Moneda : El triunfo

deellos es infalible; tienen la Artillería, los batallones de linea i la guardia
nacional reunidos. Así se lo habian asegurado al menos allí

,
i era creido por

todos los circunstantes
,
actores i espectadores. Corrióse por la mañana que

Valparaiso se habia pronunciado ya, i que de San-Felipe venian tropas en
auxilio de la Capital.
La verdad que de todo esto resulta es que la conjuración tenia por base

un tejido vergonzoso de mentiras, urdidas por los desalmados que dirijian
el complot, para sorprender i engañara esa población con cuya adhesión

finjian contar. El batallón Valdivia ignoraba los planes de que querían ha
cerlo instrumento. Cuatro sarjentos han protestado succesivamente por ac

tos de enerjía individual, desde que descubrieron la trama, de toda partici
pación en el plan. El batallón no habia sido seducido

,
sino cobardemente

engañado.
Dirijióseel Coronel Urriola a la plaza i logró sorprender el principal que

solo tenia tres hombres fuera
,
estando el resto de la guardia dentro de la

cárcel
,
como es la costumbre.

Dados estos pasos procedióse a arengar el pueblo que acudia de todas

partes al rumor del movimiento
,
i por una circunstancia casual en número

estraordinario. Habia el Sábado Santo función del resucitado en San-Fran

cisco, i los que han visto la concurrencia de la procesión del Santo Sepulcro
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el Viernes pueden calcular los millares de hombres que estaban en vela.
El momento era decisivo; si el pueblo hubiese querido apoyar la revolución,
veinte mil combatientes habrían segundado al Valdivia; pero desde que se

esparció el rumor de que aquello era un motín, i se llamó a tomar armas,
la calle del Estado

,
la calle Ahumada i la de la Bandera se cubrieron de

jentes huyendo de que se les creyese partícipes en el crimen.

Mandaron entonces ocupar el cuartel del batallón de milicias núm. 3. Era
el plan apoderarse de las armas, batir la jenerala i tomar a los milicianos

para decir después que la guardia nacional estaba con ellos. Pero en el acto
de poner en práctica la superchería, ocurrió un suceso que le quitaba toda
influencia moral. El sárjente que estaba a la cabeza del piquete de línea,
Amagada no dudando ya que era un motin lo que se ejecutaba, volvió armas
contra el oficial rebelde, alejándose del lugar de la escena. Por otro lado, e

inspirado por el mismo sentimiento del deber, el sárjente Laines dio i»ual

castigo al teniente Carrillo, dejándolo en el sitio de un balazo i marchando

con su tropa a ponerse a las órdenes del Presidente. La guardia del 3 tuvo

el noble arrojo de resistir a la tropa de línea, i estos sucesos trajeron el des

aliento i la turbación al ánimo de los perversos. Los presos se habian fuga
do; el pueblo se alejaba en masa, salvo un puñado de miserables, i los trein
ta o cuarenta igualitarios.
El batallón Valdivia no era por lo visto seguro. La farsa del entusiasmo

popular quedaba a la vista de todos, i espuesta al ridículo. Aquellas cabe
zas se turbaron, i las murallas que rodean la Plaza-de-Armas les parecie
ron una estrecha prisión, viendo su escaso número i el silsncio que respon
día a sus clamoreos

, finjiendo un entusiasmo que nadie tenia. Entonces se

tuvo consejo i resolvieron ir a la Cañada
,
en busca del pueblo que no venia

a sus provocaciones. Esta resolución desesperada era su perdición. No te
niendo artillería ni caballería, el espacio estenso que tomábanlos ponia a

merced de las armas que necesitan campo abierto para jugar. Abandonaban
la ciudad entera a disposición del gobierno, i se aislaban en un punto abier

to, sin apoyos fortificables. Los demagogos encubrían esta fuga, diciendo

que debian apoyarse en los arrabales, para reunir mayor masa de pueblo, i
en verdad contando con que los curiosos serian al fin arrastrados a tomar

parte en el motin. Los militares pretendían que debian tomar a todo trance

la Artillería, con la cual se harían dueños de la Ciudad.

Al desembocarlos amotinados por la calle del Estado, se les presentó una

de esas coyunturas en que los valientes deciden de la suerte de una jorna
da. El teniente coronel don Antonio Videla atravezaba a la sazón por la Ca

ñada abajo con dos piezas de artillería, escoltadas solo por 70 hombres de

su cuerpo : única fuerza disponible con que su medio batallón contaba. Fal

tóles el arrojo, i Videla llegó (con sus piezas a la Moneda.

Llegados a la Cañada, el pueblo que habia acudido a la iglesia se acercó

en efecto; pero dejando entre sus masas i los amotinados amplio espacio,
para que no se confundiesen. El cuartel de artillería está situado al pié del

cerro de Santa-Lucía hacia la Cañada, en una casa de alquiler ,
malísima

posición militar, haciendo esquina entre la calle angosta de las Recojidas i

la Cañada. Con un espacio inmenso abierto a su frente i a los costados, tie

ne una calle de atravieso a ocho varas de la puerta principal, lo que espone
aun golpe de mano las piezas de artillería que saliesen a obrar a la puerta.
Casi al frente de esta puerta principal está la calle de San-Isidro, desde don

de puede ser barrida la puerta por los fuegos de fuerzas superiores.
Los amotinados contaban con trescientos cincuenta hombres del Valdi-
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via, veinte i tres del Chacabuco, como treinta de Bomberos, algunos jóve
nes aturdidos, i la chusma en número de cuatrocientos hombres. El coronel

Urriola hizo intimar rendición a la artillería, asegurando que tenia todas las

fuerzas a su disposición. El coronel Maturana le respondió simplemente que
no se entendía sino con el gobierno. Cuando esta imponente fuerza se apro
ximó al cuartel de Artillería, no habia adentro mas que treinta hombres ar

tilleros a las órdenes del valiente coronel Maturana. Un combate desespe
rado se habría empeñado en aquel momento, si el Chacabuco no se hubiese

aparecido en dos puntos distintos del cerro de Santa-Lucía. Este incidente

divirtiendo la atención del enemigo, salvó al coronel Maturana i al puñado
de valientes que mandaba de haber ostentado en vano su abnegación i su

coraje. Las fuerzas de los sitiadores marcharon a desalojar al teniente coro

nel Videla; pero este, tomando a escape por el cerro i derrumbándose hacia

la Cañada, por el lado del fuerte del Sur, llegó a la puerta del cuartel de

artillería, i logró entrar antes que los amotinados volviesen a ocupar sus pri
meras posiciones en la Cañada. Coa este refuerzo llegado en momento tan

decisivo, la defensa pudo contar con cien hombres; manteniéndose siempre
a puerta cerrada, sin hacer fuego, convenidos los dos jefes en evitar hasta el

último estremo toda efusión de sangre. Esta reserva enardeció a los asalta

dores, quienes después de tomar posiciones adecuadas, destacaron sobre

las puertas del cuartel i las ventanas una multitud de rotos que arrojaban
piedras por los techos, i lograron abrir un agujero al costado de la puerta

principal, i echar abajo la puerta falsa que dá a la calla de las Recojidas.
Las balas penetraban por las ventanas, que caen a ambas calles, i la posi
ción era adentro tan insegura como afuera. Llegadas las cosas a este estre

mo, se sacó a la calle de atraviezo una pieza de artillería, trabándose en

seguida un horrible fuego de fusilería i de cañón, que tenia amedrentada la

ciudad. En medio del combate aparece por la calle de las Agustinas el coro

nel García a la cabeza de la guardia nacional en número de cuatrocientos

hombres, i entró en ella en columna cenada. El coronel Unióla, sin des

animarse por este refuerzo que hacia iguales en número las fuerzas i superior
esta a la suya por la artillería, mandó una fuerte división del Valdivia a co-

jerlos por la retaguardia, i cuando lo hubo logrado, tomaron a las guar
dias nacionales entre dos fuegos, en una calle de ocho varas de ancho.

El estrago fué terrible. Cayeron heridos el Comandante del núm. 1 don

Ignacio Ortuzar, el mayor Navarro, antiguo veterano, que se habia impro-
vizado edecán del coronel García (murió anoche de sus heridas); el teniente

Hurtado, que murió a poco. Los capitanes Castro, Aspillaga i Soto del núm.

2, i el teniente Torres del mismo cuerpo. La calle quedó cubierta de cadá

veres i de heridos.

Un momento horroroso de confusión siguió a la sorpresa de este imperado
ataque, mas impresivo sobre guardias nacionales, cualquiera que sea el arrojo
i buena disposición de que estuvieron poseidos. El Comandante de la pieza
que estaba en aquella calle necesitaba que le dejasen el frente despejado,
i la guardia nacional entró toda por la puerta falsa a los patios interiores del
cuartel de artillería, que era el objeto que se habia tenido en mira.

El Coronel Urriola continuó haciendo un fuego mortífero sobre la guardia
nacional, sobre ese pueblo en cuyo nombre habia pretendido alzarse contra
las leyes. Pero la justicia Divina habia querido que este atentado fuese cas

tigado por el instrumento mismo que contra las leyes habia levantado. Una
bala le alcanzó

,
i cayó de su caballo diciendo con el acento de la indigna

ción : "'Me han engañado!!" Habíase dicho que no habría resistencia; que



= 14 ==

todo ello se reducía a un paseo militar, que todos los defensores de las leyes
estaban vendidos, que la guardia nacional estaba con ellos. El infeliz cayó,
a corta distancia de los cadáveres de esos mismos guardias nacionales que
habia sacrificado!

El Valdivia abondonó sus posiciones i fué a reincorporarse ala masa prin
cipal, que estaba en la Cañada. El Coronel Arteaga, segundo jefe de la revo

lución, se hizo conducir en ancas de ,.un sirviente a casa del Enviado Nor

te-americano, donde . está aun aislado. Entonces principió uno de los com

bates mas encarnizados de que pudieran honrarse los ejércitos. Los amoti
nados lograron acercar una escala a la esquina, i con la pérdida de dos

hombres, i en dos tentativas consecutivas, poner fuego a la aleta del cuar

tel, por medio de camisetas empapadas en aguarraz. La magnitud del cri

men cometido solo puede juzgarse, sabiendo que el cuartel de la artillería

es depósito de inmensos pertrechos de guerra i una grande provisión de pól
vora. El cuartel incendiado, todo el barrio habría volado, haciendo millares
de víctimas. Sabíanlo los amotinados, lo decían, i contaban con ello. El grue
so del Valdivia" se habia colocado en la esquina del costado de la Cañada a

veinte varas de la puerta principal. Otro grupo atacaba por el frente estable

cido en la boca-calle de San-Isidro. En este momento decisivo i humeando

ya la techumbre del cuartel, el coronel Maturana abrió la puerta e hizo salir

dos piezas de artillería al mando del capitán Gonzales. La lluvia de balas ha
cia apenas posible maniobrarla pieza, por las heridas que recibian los artille

ros i detenian la operación comenzada. Entonces el viejo coronel envia al ma

tadero a su propio hijo, el teniente Maturana, que acaba de salir de la escue

lamilitar, i que ha probado ser digno vastago de tan valiente estirpe. El

joven fué igualmente herido, i entonces el padre vino a ocupar su lugar,
quién combatió hasta que hubieron perecido los artilleros o sido heridos, i

quedado él solo i las piezas, que quedaron abandonadas, i de que el ene

migo se apoderó en el acto, arrastrándolas hacia el otro costado de la Ca

ñada. Los amotinados cantaron por un momento victoria, teniendo por fin

estas tan anheladas piezas de cañón en cuya posesión habian cifrado el

triunfo. Cambiaron entonces de posición reforzando ef frente del cuartel,

para dominar la puerta, i estrecharon de todos lados el círculo que formaban

en torno. Pero esta no era mas que una peripecia del combate. Abrióse de

nuevo la puerta del cuartel, i la Guardia Nacional hizo salir un torrente de

balas, cuan ancha era la puerta, lo que mostró a los rebeldes que la toma

las dos piezas de artillería no habia mejorado en nada su situación. El

combate continuó con nuevo furor, i la Guardia Nacional pudo tomar su des

pique de la descarga que habia sufrido por su retaguardia. Los oficiales de

de línea han quedado prendados del ardor i arrojo de los tenientes Vial

del Rio don Alejandro, hijo del Presidente finado de la Corte Suprema, i

del teniente Necochea, hijo del coronel Necochea, intendente del Maule.

El combate habría continuado sin término, si un accidente no hubiese

dado lugar a que se mostrasen los sentimientos de la tropa del Valdivia, so

focados por el ardor de la lucha, i el prurito del vencimiento. El subteniente

del Chacabuco don José Antonio Gutiérrez, tomado en la guardia del prin

cipal, habia sido conducido preso detras de la columna de los sublevados.

Durante el combate logró irse acercando a la esquina de la calle de las Re

cojidas, i cuando pudo lograrlo, echó a correr hacia la puerta de atravieso i

reunirse .al Comandante de su cuerpo, que guardaba a la sazón aquella puer
ta

, porque se habian convenido en alternarse con el Coronel Maturana
,
a

fin de estar al corriente de todo lo que se pasaba en la difícil defensa de
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punto tan reducido. Esta circunstancia trajo el que doce soldados del Cha

cabuco siguiesen el ejemplo de su jefe; i quede uno en uno, los soldados de

Valdivia aprovechasen de este puerto de salvación que se les ofrecía. Asi se

reunieron 150 soldados del Valdivia. El fuego amainó en el frente, i desde

la puerta principal invitaron a los otros grupos a abandonar un combate inú

til, en que ya todos habian mostrado la bravura del carácter chileno. De este

modo finalizó la defensa del cuartel de artillería, en cuyo recinto queda:
ron al fin encerrados los artilleros

,
el Chacabuco, el Valdivia i los cuatro

batallones de la guardia cívica. El estupor habia sucedido a aquellas tres

horas de combate terrible. La calle estaba sembrada de cadáveres; el inte

rior lleno de heridos; i los paisanos asociados a la revuelta entraban al cuar

tel, no sabiendo fijamente lo que pasaba, i muchos de entre ellos felicitán

dose del triunfo que creían haber obtenido.

La gloria de la jornada ha pertenecido a cada uno de los cuerpos que en

traron sucesivamente en aquel reducido espacio. La artillería i los setenta

hombres del Chacabuco habian sobrepasado cuanto es posible esperar de

la enerjía humana. La guardia nacional sosteniendo el fin del combate, ase

guró el triunfo de las leyes, i de esta continuación del orden que hace de

Chile la excepción honrosa de la América española. Lo que hai de notable,
es que las medidas tomadas por el Presidente de la República han asegu
rado la salvación del pais. El Chacabuco en Santa-Lucía salvó al cuartel de

un ataque con fuerzas infinitamente superiores; i la plegada de la guardia
nacional ocurrió en el momento oportuno.
La Moneda era la otra posición que el Presidente habia tratado de poner

a cubierto desde temprano, de un golpe de mano. El cuerpo de vijilantes
organizado recientemente por el Intendente ocupó las avenidas del palacio i

se estableció en las ventanas de los altos que dan frente a la plaza de la Mo

neda. Parte de la Guardia Nacional estaba colocada en las ventanas latera

les de esta casa inespugnable. Los Granaderos a caballo constituían una re

serva pronta para mantener las posiciones. La calle de las Agustinas era la

línea de comunicación entre ambas posiciones, dejando la ciudad asegurada
de los estragos posibles, en un momento de desenfreno. Algunos de los aji-
tadores invitaban a la chusma a ir a la Moneda. Allá está la plata, le decian,
i sin plata no hacemos nada. En efecto, hai un millón en oro de individuos

particulares nacionales i estranjeros, i el tesoro del Estado. La vergüenza
que habría cubierto a Chile, sí la confianza pública hubiese sido burlada, no
habria bastado a disimularla; aun la disculpa de ser la obra de un atentado,
sin ejemplo en nuestros dias.

Pero estaban allí en su defensa, como en la de las leyas, i la seguridad
pública, el Gobierno de Chile, la Guardia Nacional, los jefes del ejército,
i los millares de ciudadanos que acudían por minutos a ofrecer sus servicios

i animar con su presencia a los que se sacrificaban por su salvación. Orde

nes habian partido a las provincias ,
i a los demás cuerpos de línea; i a pro

longarse por mas tiempo el conflicto la República entera se habria armado

en defensa de las leyes ,
i del nombre que se ha conquistado Chile en el es-

terior, a fuerza de dignidad, de reposo i de fé en sus destinos. La guerra ci

vil no prenderá, para nuestra vergüenza, en Chile, en despecho de tentati

vas desesperadas e indignas del nombre chileno.

Vano empeño seria recomendar a la consideración de la nación a los que
en la difícil prueba porque hemos pasado, han cumplido con su deber de

ciudadanos chilenos. Baste saber que la defección no ha deshonrado las

filas de los defensores de las leyes, i ellas se han engrosado por minutos con
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los que seducidos o engañados, volvían al sentimiento del deber. La confian
za de la población en el gobierno ha sido sin límites, espontánea i persisten
te hasta el fin. Las calles estaban obstruidas de jentes. Al palacio iban i ve

nían cuantos querian acercarse, no siendo raros los casos en que individuos

que babian participado del movimiento
,
se acercasen al Presidente i a los

Ministros que vagaban desapercibidos por la plazuela i calles adyacentes
como en el seno de una familia.

Debemos hacer notar una circunstancia, conocida de todos en la capital,
pero que en las provincias debe ser mui significativa. El tránsito de las

calles en la inmensa estension de la ciudad estaba libre; ninguna fuer

za, ninguna orden, ninguna autoridad estorbaba el paso. La Chimba i los

arrabales estaban desiertos de vijilantes, reconcentrados en la Moneda, i

ocupados del servicio. Entraban a la Cañada, centro déla insurrección, los
ciudadanos i las masas populares, pasando por entre las tropas que a na

die impedían el paso. Cada uno, pues, ha podido, durante nueve horas ,
reu

nirse a quien hubiese querido, i tomar el partido que sus afecciones políticas
le hubiesen aconsejado. El gobierno habria podido armar dos mil ciudada

nos, i ofrecer a los ilusos el espectáculo derejimientosde vecinos, con fraque
o poncho indistintamente, i escusó causar a nadie esta importunidad. En

despecho, pues, de esa libertad absoluta de acción dejada a cada uno
,
los

amotinados desaparecieron abrumados por el desmentido que habia dado a

sus pretensiones depopularidad, el desvío estudiado del público. Veinte mil

hombres del pueblo han estado en la Cañada, i ninguno se les acercó a mas

de algunas varas. ¿Es elocuente este hecho? ¿Son permitidas las ilusiones a

este respecto? ¿Puede sin calumnia, imputarse a la población de Santiago ,

el crimen de que querido hacérsele cómplice? ¿Quién es pues esa turbulen

ta población que quiere el desquicio universal para lograr un triunfo de par
tido? Si los ciudadanos

,
ellos han permanecido en la puertas de sus casas,

transitando las calles, o reunidos en la Moneda. Si los artesanos, ellos han

acudido al llamado de la jenerala, en uniforme, i se han batido gloriosamente
en defensa de las leyes. Si el pueblo trabajador, él ha estado en todas par

tes, siguiendo el movimiento, resistiendo a todas las seducciones, i mante
niéndose exento de todo reproche. Si los jefes militares, sabe todo Santia

go la conducta noble que han guardado, abandonando sus casas a la pri
mera noticia, para acudir donde el peligro los llamaba. Oficiales retirados

del servicio han solicitado i obtenido mandos importantes i riesgosos. Los

cuerpos de línea por ventura? La narración de los hechos que todo Santia

go ha presenciado responderá a esta imputación.
Si la desgracia puede traer resultados útiles, si no hai mal que por bien

no venga, esta de que no» hemos visto amenazados traerá una lección

útil, un desengaño amargo para algunos, i una esperanza fundada para los

buenos. A saber que nuestro porvenir está seguro de todo amago de cons

piración, i que las vías de hecho, fruto de pasiones destempladas, son im

potentes en Chile para desquiciar la nación.
Nos abstenemos de todo otro comentario; pero terminaremos esta reseña

de los sucesos, con la reproducción de las proclamas que el Presidente de la

República dirijió a los ciudadanos i a la tropa, durante las diversas peri
pecias de tan ajitada jornada. Ellas muestran el mismo reposo, el mismo sen

timiento de dignidad que se ha dejado traslucir por los hechos. La historia

dará a esto3 documentos su debido lugar.
Los partes recibidos de las Provincias circunvecinas acreditan el espíritu

de la nación
,
i la vijilancia i actividad del Gobierno, Hoi a las ocho de la
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mañana llegu medio batallón del Yungai, veinte horas después de termina
do el combate, habiendo recibido contra orden la otra mitad en marcha para
tomar nueva dirección. Este hecho esplicará la orden dada a los Granade

ros a Caballo de no entrar en combate, i la profunda sabiduría estratéjica
que habia aconsejado hacerse fuertes en dos puntos, la Moneda

,
i el cuar

tel de Artillería. Si la noche se hubiera interpuesto, prolongándose el com

bate, hoi a las ocho de la mañana, el Yungai, los Granaderos a Caballo,
los Cazadores, i los batallones de milicia, i escuadrones de Caballería de los

alrededores, habrían enseñado caramente a los fautores de asonadas, i co

rruptores de incautos
,
si la suerte de Chile está a merced del primer mise

rable que quiera disponer de ella.

EXáD DE PERIÓDICOS E0B0PE0S.

"Los gauchos, la plebe, i los compadritos elevaron a Rosas? Pues él los

extinguirá; sus ejércitos los devorarán, Hoi no hai lechero, sirviente, pana
dero

, peón gañan ni cuidador de ganado , que no sea alemán , ingles , basco ,

italiano, español ; poique es tal el consumo de hombres que ha hecho en

diez años; tanta carne humana necesita el americanismo
, que al cabo la po

blación americana se agota, i yendo a enrejimeníarse en los cuadros que la

metralla ralea desde que el sol sale hasta que anochece. La población arjcn-
tina desaparece, i la estranjera ocupa su lugar en medio de los gritos de la

Mashorca i de la Gaceta: c.'Mueran los extranjeros" ,
como la federación ha

muerto gritando Viva la Federación! (I).'1

Esto escribíamos en 1845, cuando el sistema de Rosas no habia dado to

dos sus frutos. En 1850 escribía él mismo en su mensaje. "Asi en muchas

estancias se alzaron los ganados, con grave perjuicio jeneral i desús dueños,
por la falta de caballos i de peones suficientes para conservarlos en su manse

dumbre (2).->
Tal es la escasez de peones en Buenos-Aires, que todos los trabajos rura

les han sido abandonados, i el correo se ocupa de reclutar por centenas en

las provincias trabajadores para la quinta de Palermo. Oigamos otro testi

monio mas injenuo de esta transformación que esperimenta la población do

Buenos-Aires. El es una instructiva lección para los partidarios del ameri

canismo
,
a la manera de Rosas, que concluye por la desaparición de la raza

española por la guerra i por el esterminio. Sábese que en Francia el Courrier
du Havre, i la Presse ganan un enorme salario para defender i justificar a
Rosas. Léese en el primero de estos dos diarios, reproducida, por el secun
do la siguiente comunicación.

"Havre, 25 de diciembre de 1850. Señor : V. ha apelado a mi imparciali
dad para dar testimonio sobre la protección que acuerda el Gobierno de

Buenos-Aires a aquellos de nuestros compatriotas que van a establecerse
allí. Nada mejor puedo hacera este respecto que referirme a lo que he dicho
en mi informe del 22 de Febrero, cuya completa exactitud sostengo.

1) Civilización i barbarie, paj. 308 edición de 1845.

2) Mensaje, paj. 228.

t, II.—NUM. 1 ,°—ADEIi 24,-1 85 1. 2
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"Todos los estranjeros, i mas particularmente los franceses, pues que es

tán en mayoría en la emigración (i cuyo número puede elevarse a mas de

treinta mil) , gozan de la libertad mas completa en el ejercicio de su indus

tria. Son aun, bajo este respecto ,
mas favorecidos que los arjentinos , sobre

los cuales pesa un servicio militar que absorve todo su tiempo o una gran

parte de él, lo que viene a resultar en provecho de los estranjeros, que por
este medio están en posesión de las principales industrias, de las que 'ha

cen en cierto modo el monopolio.
"Si alguna duda quedase sobre este punto, bastaria abrir los ojos sobre

loque pasa, para disiparla; en efecto
,
las poblaciones del Languedoc, de

la Gascona, del Bearnes,i de la Bíscaya continúan dirijiéndose hacia aquel
punto, como que es el que ofrece mas ventajas a los emigrantes, tanto por
la salubridad del clima

,
como por la facilidad de procurarse en cambio de

un moderado trabajo, una vida fácil, i de reunir en poco tiempo un capital
que asegure una modesta existencia.

"Los artesanos siguen convidando a sus compatriotas a ira tomar parte
en el bienestar de que gozan; i para mas obligarlos, no solamente afianzan

el valor de su pasaje, sino que les envian socorros pecuniarios, cuya im

portancia puedo yo, como intermediario, apreciar con exactitud.

«La policía continúa administrada con un cuidado superior a todo elojio; i

la justicia siempre severapáralos hijos del pais , se inclina a la clemencia para
con los estranjeros Yo he podido personalmente lecojer de ello una

prueba.
aEn el pasado mes dé junio, un jardinero francés llamado Juan Medus,

que vive de la caza, se habia hecho justicia a sí mismo dando un balazo a

un arjeniino que lo habia provocado. Hacia un mes que estaba preso, espe
rando ser juzgado. El almirante Lepredour, a quien habia rogado se interesa

se por él, no lo habia juzgado digno de su protección, i hubiese permaneci
do aun mas tiempo esperando que se le siguiese causa, si un simple paso de

mi parte cerca de doña Manuelita, a quien hice una lijera relación de lo suce

dido, pidiéndole su escarcelacion provisoria con fianza, no hubiese tenido

por resultado la gracia plena i entera de Juan liledus, que fué puesto en li

bertad pocos dias después, favor que no fué debido sino únicamente a su

titulo de estranjeros

Semejantes hechos se renuevan con frecuencia, i muestran claramente que el

gobierno, lejosperseguir a los estranjeros, hace todos sus esfuerzos para atraer

los, i concillarse su afecto.
«No puedo terminar esta carta, señor, sin manifestar los sentimientos de

estimación i de gratitud de que estoi penetrado por un funcionario, cuya úni
ca misión parece ser la de complacer, i que por su posición, está en el caso

de prestar diariamente inmensos servicios a nuestra marina mercante, quie
ro hablar del señor Capitán de puerto D. Pedro Ximeno, que desde mucho

tiempo, hace las veces de nuestro cónsul, i qv.e despliega hacia nosotros i

por nuestros
intereses una solicicitud fraternal.;;

Hago votos sinceros para que nuestro gobierno, que no puede menos que
estar instruido del celo, benéfico de que sin cesar se ha manifestado animado

hacia nosotros este funcionario, le dé de su satisfacción una muestra mas

durable que simples gracias, con lo que cumplirá un acto de justicia, a que
aplaudirán, me atrevo a garantirlo, todos los franceses que han visitado a Bue
nos-Aires. QuieraV., etc.—Bonnet capitán del Lion.v (Presse del 10 de Enero
de 1851 J. Esta pieza curiosa, publicada en los diarios de Rosas en Francia,
nos inspira algunas observaciones. Desde luego resulta que un asesino que
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era francés
,
i la victima era un pobre arjentino, fué puesto en libertad a la

simple petición de un quídam, un M. Bonnet, capitán do un buque mer

cante. El señor Bonnet nos había dicho que la justicia siempre severa con los

hijos del pais, se inclinaba a la misericordia hacia los estranjeros, i nos cita
en prueba que doña Manuelita dio orden de poner en libertad al asesino; de
donde resulta que la prima donna de aquella farsa es la justicia! Esto lo es

cribe un francés en Francia, i lo apoyan dos diarios, que invocaban el tes

timonio de juez tan concienzudo.

Lo mas que ha probado el tal Bonete es que en Buenos-Aires no hai jus
ticia, ni jueces, ni leyes, sino la voluntad de Manuelita, que puede hacer

poner en libertad un asesino, porque asi le conviene al tatita, para que en

Francia cuente M. Bonnet esta historia, i lo citen en su apoyo la Presse,
i el Courrier du Havre. ¡ A quien se habria dirijido en Francia

, para hacer po
ner en libertad a un reo de delito de muerte ¿al rei , ala reina? Ya se habría

guardado de ello el pasguate!
No nos tacharán sin duda los estranjeros en Chile de animadversión hacia

ellos. Nuestros principios i nuestras ideas, con respecto ala protección que
se les debe en América, forman, por decirlo asi, nuestro programa político
americano. Pero nosotros preguntamos a los franceses de Chile, si aplaudi
rían a la política i a" la administración de justicia chilena, que dejase impune
al estranjero que asesinase a un chileno, sin otra razón para tanta induljencia
que la victima era un chileno i el asesino un estranjero? Nosotros pregunta
mos si hai un hombre de corazón entre los estranjeros, que confundiese en
Chile los fallos de la justicia ejercida por mejistrados íntegros ,

con la volun
tad de la hija o de la cocinera del Presidente de la República. Porque en

este caso valen tanto la una como la otra?

Por lo demás, inútil seria negar que tal es la posición ventajosa de los es

tranjeros en Buenos-Aires, i sobre todo la de los franceses. No hai prostitu
ción

,
no hai bajeza que el gobierno no ponga en juego, para concillarse el

afecto de los estranjeros. Su tertulia de Palermo, las cajoleries de Manueli
ta se prodigan a cualquier mamut que venga de Europa, i pueda volver a

dar informes como el de Bonnet. La policía usa para con los hijos del pais,
todas las groserías i durezas que le son habituales; pero si un estranjero
debe rendir una declaración, un empleado público va a su casa a pedírsela
respetuosa i atentamente.

En manera ninguna deploramos estos actos. Por el miedo, por el interés
déla conservación del tirano, se logra al fin lo mismo que por amor, por
conveniencia americana hemos predicado diez años consecutivos. Rosas

después de haber vomitado otros diez años la injuria, la amenaza, contra

los pérfidos estranjeros, después de haber hecho su arma el odio a los es

tranjeros, i el grito déla ma/.horca "mueran los estranjeros," se posterna aho
ra servilmente ante ellos, los adula, i lo que estranjero ninguno querría en

América, pone en libertad a los asesinos estranjeros que havan asesinado
nada mas que un americano, un arjentino, un porteño. La hipocresia de

Rosas sobre sus principios americanos, no necesitaba estos comentarios
hechos por la esperiencia diaria a sus protestas de americanismo.

M. Larochejaquelein leyó en la Asamblea Nacional una carta de Rosas
sacada délos archivos del ministerio, i escrita de su puño i letra, en 1829
al almirante Benancourt, en que le daba las gracias desde la campaña, por
haber ultrajado el pabellón Nacional, e incendiado en el puerto un buque
arjentino, rogándole que continuase en sus ataques contra el gobierno, por-
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que él era un aspirante entonces, i el gobierno lo ocupaban sus enemigos po
líticos. Su americanismo comenzaba por este acto, i concluye por dar im

punidad a los asesinos de americanos, sin otro motivo que ser el malhechor
un francés.

En 1843, fué asesinado en la campaña un suizo con su mujer i ocho hi

jos. Hablóse mucho en los diarios délas pesquizas que se hacían para tomar

al asesino. Qué lo habian de hallar! Basta ver la horrorosa magnitud del

delito, para rastrear su oríjen. Se quería asustar a los estranjeros; pero

escojiendo por víctima a uno que no tuviese cónsul ni nación que pudiese
reclamarlo. En cambio cuando las matanzas de octubre de 1840, después de

haberse alejado Lavalle, cuando se pusieron cabezas'en el mercado a vender

por derision, el Briiish Pacli ct
, dijo "que ¡al fin no habian caído sino hijos

del pais." Ahora puede el almirante Lepredour escribir a su gobierno que
los ciento diez i seis fusilados de un golpe en Palermo, no son mas que hijos
del país; porque el homo sum de Terencio; no conmueve las entrañas de los

diplomáticos europeos i americanos. Si: ciento diez i seis hombres, manda
dos traer de los cuarteles, de los campamentos, o sacados de las cárceles,
reunidos en Palermo en la suntuosa residencia de Rosas, i fusilados todos

en una tarde a protesto ele deserción, i en realidad para espantar a la ciudad

de Buenos-Aires, i a la República entera; acto de política aconsejado por el

mismo espíritu que en 1835, hizo tomar unos ochenta indios salvajes, i ma

tarlos como a perros en una plaza, dea cuatro, de a ocho, para hacer durar
la carnicería tres horas. ¿Qué dice Southern al presenciar estos actos? Dice

que son excelentes los caballos que monta i magnífico el picadero i caballe

riza que le ha hecho edificar Rosas, i que ha tenido de costo 200,000 pesos

papel sin duda. M. Bonnet dirá en Francia que la justicia es siempre se

vera contra los hijos del país, i que Manuelita no intercedió sin duda por
116 seres humanos a quienes se paga 20 pesos papel al mes (menos de un

peso de plata), i que noesestrafio deserten de campamentos en que hace

seis, ocho o diez años están mano sobre mano, sin enemigo que combatir,
sin emociones, i devorados por el fastidio i la pobreza. Hai un campamen
to en Santos-Lugares ,

otro en San-Nicoias al mando de Mancilla. Hai

otro en el cerrito ele Montevideo.

Toda la población masculina pobre de Buenos-Aires está en los campa
mentos hace diez años. Su bagaren la campaña lo han ocupado los bascos,
i en la ciudad, en las artes i ocupaciones déla vida los europeos de todas

las naciones. Aquellos arjentiuos, envejecidos en el ocio de los campamen
tos, deshabituados al trabajo, volverán los que sobrevivan un dia a los lu

gares donde estuvieron sus hogares. La mayor parte no han dejado familia
,

i la incapacidad de trabajar los estinguirá al fin como unos parias en su

propia patria. En la ciudad cuentan ya tres estranjeros por cada hijo del

país; pero esta nueva sociedad esíranjera no tiene derechos políticos, ni

los apetece por ahora: los naturales en lugar del antiguo derecho de elección,
pueden, es verdad, firmar la petición escrita que le presenta el Juez de Paz,
que es el inquisidor del barrio, que depende de la policía, que tiene el rejistro
de todas las personas i puede anotar al vecino que no firmó la lista, en

que se pide que continúe en el mando Rosas por cinco años mas, sobre los

quince de gobierno o de desgobierno que lleva, con cargo de no atender a

la administración, aunque queden sin despacho los asuntos por muchos años ; i

Mr. Southern, que presencia estas cosas, dice a nombre de la Inglaterra que
seria la mayor de las calamidades que este gobierno cesase. Mientras tanto, a
los gobernadores de provincia que autorizaron a Rosas temporalmente, para
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que entretuviese las Relaciones exteriores, no seles consulta ya ni por hipo-
cresia siquiera, sobre ese encargo eterno e irresponsable.
Afortunadamente el drama odioso de tanta corrupción no está terminado

aun. Los 116 víctimas de Palermo lo muestran demasiado. La Francia nos

ha enseñado muí a nuestro .pesar ,
a no contar con ella para nada; i es mucha

felicidad que sin su auxilio sea permitido esperarla rehabilitación de nuestro

país. Circundan la República del Uruguai veinte mil hombres del Brasil, que
no contamos sino como una amenaza, i una dificultad que espera una solu

ción. Porque al fin o Rosas o el Brasil debe ceder en las cuestiones irritantes

que dividen la diplomacia.
Pero aun considerando a la Francia i al Brasil como elementos heterojé-

neos i accesorios, queda aun una fuerza de resistencia que no dilata en de

senvolverse. El jeneral Urquíza manda seis mil hombres de linea que han

vencido durante diez años. Detrás del Entre-Ríos está Corrientes, donde el

Jeneral Paz disciplinó seis mil hombres mas i que fueron inutilizados por la

defección de los Madriagas. En el fondo de este mundo que bañan los

inmensos ríos, admirados de verse desiertos de naves i de mercaderías en

1851 todavía, está el Paraguai con un ejército de 16,000 hombres, en dis

ciplina hace seis años. Si estos elementos se amalgaman entre sí, ligados
por intereses de existencia, de comercio i de libertad, Rosas tiene que em

prender una lucha con pueblos virjenes ,
encabezados por su mismo jeneral

en jefe, educado en su escuela, i con todos los prestijios de la victoria. Prosas

en el último tercio de su vida
, después de veinte años de esfuerzos inúti

les para construir el monstruoso edificio de su poder; con restos de ejércitos
que tendrán que abandonar el sitio impotente i vergonzoso de Montevideo,
con jenerales moribundos como el Presidente legal del Uruguai, o Manci

lla su cuñado, o Pacheco, el Creso arjentino, que ha engrosado en pesos

de papel i en vacas
,
los méritos de su hoja de servicios : con un papel mo

neda que a cada oscilación de la política pierde de golpe la mitad de su va

lor; con una campaña desvastada por los estragos de la paz, peor mil veces

bajo la administración de Rosas, que los de la guerra mas destructora, con

poblaciones descontentas, con soldados entretenidos en el ocio.

Esta perspectiva es la que aconseja matanzas de a centenares de hom

bres
, engrosando el cúmulo de atrocidades que se revuelven en aquella cabeza

estúpida, para lanzar hecatombes de cadáveres, como única contestación,
al sordo descontento de aquellos pueblos, cansados de esperar un dia de re

poso, i viendo a un imbécil envejeciendo ya, i después de veinte años de ac

ción, de poder absoluto, sin contradicción, pidiendo tiempo i años todavia

para meditar sobre la conveniencia de desembargarlos caballos de las hacien
das de ganado que embargó en 1839; pidiendo tiempo para ocuparse en re

solverla grave cuestión de saber si el Entre-Rios, Corrientes i Santa-Fé,

pueden llevar de Buenos-Ai res el dinero, valor de las mercaderías que han

vendido en la plaza; pidiendo tiempo i años para permitir que se rechazen

a los salvajes que desoían hace diez años provincias enteras; pidiendo en fin

que se le exonere de atender a los negocios públicos ,
a fin de que pueda mas

desembarazadamente recojer mendigos, peones délas provincias, deserto
res del ejército ,

i darse el gusto de ver caer cien cabezas humanas, empapar
de sangre el atrio de su casa, i llenar el aire de los alaridos de tintas vícti

mas? Lepredour i Southern, i el capitán Bonnet estarán ahí, para dar a sus

gobiernos, i a la opinión pública la atenuación correspondiente. Pero Dios

mediante
,
las cosas marchan a veces

, por otro camino que el que les trazan

los diplomáticos i los capitanes de buques mercantes, i algo queda que espe-



rar en el Rio de la Plata. Mucho nos tememos, sin embargo, que los ajen-
tes europeos hagan alianza con Rosas, a fin de que no se abra i franquee
al comercio europeo, la navegación de los rios

, que sostiene el Jeneral Ur-

quiza!

EL ESTáOQ BE SITIO Ei CHILE
i

LA SUMA DEL PODER PUBLICO.

Algunos arjentinos nos han preguntado si estas frases no significaban una

misma coso,, indicando con palabras diversas una atribución idéntica.

Saben ellos i mui a su costa lo que importa la suma delpoder -público, que
se definiría as! : el derecho del gobernante de cometer todos los crímenes i

valerse de todos los medios que las leyes castigan con el último suplicio, i

que la moral reprueba como infames. La historia de la suma del poder publi
co lo ha caracterizado así. Según la aplicación de esta fórmula, los ciuda
danos han podido ser fusilados, degollados, asesinados, envenenados, sin
otro trámite ni otra causa que una orden del autócrata. Las propiedades con
fiscadas, durante quince años, o devueltas cuando al gobernante le ha cua

drado hacerlo; los prisioneros de guerra, asesinados por centenares después
de vencidos, i estos actos atroces declarados oficialmente.

El Estado de sitio en Chile es una lei por la cual se suspende temporal
mente la seguridad individual

,
sin comprometer ni la vida ni la propiedad

de los ciudadanos; i como el destierro entra en el número de las penas ca

pitales, el gobierno no puede durante el estado de sitio, hacer salir del te

rritorio chileno a nadie, ni aun a estranjeros, contentándose con trasportar
de una provincia a otra a los que son objeto de su persecución o de su des

confianza. La Constitución ha previsto el caso, del posible abuso de esta

facultad, i solo lo permite por seis meses, o hasta la reunión del Congreso,
teniendo que presentarlo como un proyecto de lei a su sanción

,
si cree nece

sario que continué. Para declarar el estado de sitio
,
ha de haberse sometido-

primero a la aprobación del Consejo de Estado, o del Congreso si estuvie
re reunido. A mas de estas precauciones se ha tomado la de prohibir que se

declare en estado de sitio toda la República a un tiempo, lo que da lugares
de asilo a los ciudadanos para sustraerse a la persecución.
El estado de sitio de 1851 con motivo del motin de San-Felipe, no alcan

zó sino a las provincias de Aconcagua i de Santiago. Fueron aprehendidos
treinta o mas individuos; de ellos seis i aquellos que mas podían temer de

la animadversión de la política pidieron i obtuvieron permiso de trasladarse
al Perú

, por ahorrarse las molestias de la detención. El sitio fué declarado

por setenta días, i se levantó a los treinta i cinco
,
i el mismo dia que se

anunció la suspensión, aparecieron en los paseos públicos i en las calles los

que el dia antes eran el blanco de las pesquizas domiciliarias. Los tribuna
les de justicia entre tanto siguen su curso natural

,
i aun el jurado de

imprenta condenó durante el estado de sitio
,
un escrito que era contrario, al

candidato de oposición.
Estas diferencias mostrarán que no es lo mismo suma del poder públieo

que estado de sitio; lo primero es propio de pueblos i de gobiernos salvajes,,
i practicado hoi solamente en Marruecos, donde el emperador hace traer al
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palacio de gobierno a los criminales, para cortarles él mismo la cabeza: lo

segundo pertenece a todos los pueblos cultos de la tierra, i es común a todos

los gobiernos constituidos, como medida necesaria aveces para salvar las

instituciones, sin comprometer las vidas i las propiedades de los ciudadanos

que es lo que esas mismas instituciones tienen por objeto asegurar. La suma del

poder público puesta en manos ele un solo hombre, no durante seis meses,
sino durante veinte años, pudiendo ejercerse esta facultad sobre los mismos

que se la dieron, haciendo degollar en el santuario del cuerpo lejislativo al

Presidente de la Representación provincial, es la destrucción de todo go

bierno, i la entronización del crimen
,
del pillaje, i de la brutalidad de un

loco. Es la renuncia a la condición de hombres en sociedad, al nombre de

cristianos i de seres racionales. ¿Qué diferencia hai entre los pueblos así go

bernados, i una recua de vacas o de ovejas? La única que encontramos es

que aquellas no tienen la conciencia de su ser, ni fuerzas para resistir.

Creemos haber satisfecho a la pregunta.

EMIGRACIÓN 5 COLONIZACIÓN ALIMAÑA,
Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i notas, por el Dr. E. Wappaüs,
profesor de Estadística i Jeografía en la Universidad de Gotinga, i miembro

de la Sociedad ele Jeografía de París.

EHIIGRACION ALEMANA h LA AMÉRICA DEL S00,

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

por el Doctor Wappaüs.

(Continuación.)

NOTA 3.

EL GRAN-CHACO.

El territorio denominado Gran-Chaco comprende una superficie de mas
o menos 10,000 leguas jeográficas cuadradas, en el interior de la América

del Suel, casi tan desconocido de los jeógrafos como los territorios mas inac

cesibles de la África Central. Sin embargo, dos ríos atraviesan este pais cuya
navegación está probada por la esperiencia ; i uno de ellos parece destinado

a formar algún día una via importante de navegación. Un infortunio parti
cular había impedido la .publicación de noticias de viajero? hasta los tiem

pos mas modernos, i por este motivo, cuando en el año 1825 en los Estados

Arjentinos sedirijia |a atención sobre aquellos países formándose en Buenos-
Aires una asociación para la esploracion déla abertura de una comunicación
fluvial entre esta ciudad i los distritos ricos deí Alto-Perú, fué preciso em

prender un verdadero viaje descubridor, para convencerse principalmente de
la posibilidad de hallarla al través de aquella rejion. El fundadot' de esta
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asociación, don Pablo Soria, de Jujui, emprendió por sí mismo el examen
de la cuestión, i construyó para este fin una embarcación chata de 52 pies
de largo en su quilla, 16 pies de ancho en el medio i 3 i i- pies de alto con

22 pulgadas de hondura, todo por medida de París, embarcándose en él el
15 de junio de 1826, a inmediaciones de Oran, provincia de Salta, en ei rio

Bermejo o rio Grande; i en realidad, sin aplicar mas fuerzas que aquellas que
se necesitan para tener el buque a mitad del rio, en 75 dias entró en el Para

guay, sin haber experimentado en el tránsito ningún otro obstáculo, que un
ensayo débil de parte de los indios, armados con arcos i flechas, para inquie
tarle al pasar por sus territorios. Pero desgraciadamente fué Soria con sus

compañeros prendido por el Dr. Francia, después de haber entrado en el Pa

raguay, despojándole de todos sus papeles; i puesto en libertad solo después
de una prisión de cinco años, el resultado de esta espedicion interesante se

redujo esclusivamente a la mera certidumbre de poder navegar el rio Ber

mejo (Arenales, noticias sobre el Gran-Chaco, p. 245. Sir W. Parish, 182.

J. A. King, Twcntyfour yearsin the Argentine Repuhlic, etc., London 1846,
p. 331). Desde entonces este territorio ha sido únicamente visitado de tiem

po en tiempo por algunos aventureros, fujitivos, huyendo del enemigo en los

cambios 'de la guerra civil con las provincias inmediatas. A estos pertenece
también el autor mismo de la obra insignificante publicada en el año pasado.
"Veinticuatro años en la República Arjentina ;" sin embargo, no habiendo

dado todas estas incursiones ningún conocimiento exacto sobre aquella tie

rra incógnita, debe interesar tanto mas a cualquiera persona, que no sea en
teramente indiferente por relaciones jeográficas, que serán de consecuencias

incalculables para el desarrollo de inmensos territorios, saber que última

mente por publicaciones de viajeros anteriores sobre aquel pais este ha salido
de la oscuridad que lo encubría, haciendo renacer las esperanzas a la aber

tura inmediata de una via de aguas entre el centro de América del Sud i el

río de la Plata. Debemos estas nuevas ilustraciones sobre el Gran-Chaco a

dos escritores que en jeneral han adquirido grandes méritos en la Jeogra
fía de Sud América. Ellos son: El Coronel de Artillería don José Arenales i

el señor don Pedro de Anjelis, editor científico de la gran importante colec

ción de obras i documentos relativos a la historia antigua i moderna de las

provincias del Rio de la Plata, que se publicó en los años 1836 i 37 en seis

tomos en folio en Buenos-Ai res en la Imprenta del Estado. Arenales ha dedi

cado un libro separado al examen del Gran-Chaco. Esta obra apareció en

Buenos-Aires en el año de 1833 bajo el título de : "Noticias históricas i des

criptivas sobre el gran pais del Chaco i Rio Bermejo ; con observaciones rela

tivas aun plan de Navegación i Colonización que se propone." También ha

publicado Anjelis en la 4.a i 6." parte de su colección varias relaciones de via

jes en el Gran-Chaco, i entre ellas también una todavia no impresa, de
Azara (1), ilustrada por varias adiciones interesantes del mismo editor. Como
estas obras no son accesibles para muchas personas en Europa, creo llenar

así el objeto de esta obra, como corresponder al interés de los jeográficos de

Alemania, dando un compendio de las relaciones jeográficas que poseemos
actualmente sobre esta parte importante de América del Sud. Yo tengo que
referirme a mu i pocas otras fuentes a mas de las ya mencionadas, pues lo que
podíamos averiguar en otras obras sobre nuestro objeto, es (con excepción de
lo que d'Orbigny dice sobre la parte del Norte del Chaco i de lo cual habla-

(1) La obra deAzara la tradujo D. Bernardino Rivadavia (estaba en francés) i ha dado

de ella dos ediciones el Comercio del Plata, de Montevideo en su Biblioteca pbl PlVTju,
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remos después) mui poco importante i aquello que comunican las noticias

jeográficas modernas sobre la América del Sud, está escrito sin capacidad, i

probablemente sin conocimientos de la única obra antigua i fundada sobre

el Chaco. Esta es la "Descripción jeográfira del teri'eno, rios, árboles i ani-

r males de las dilatadísimas provincias del Gran-Chuco Gualamba, •; escrita

por el Jesuita Padre Fr. Pedro Lozano, publicada por el Rector del colejio
Máximo en Córdova del Tucuman dada a luz en el año de 1733 en Córclo-

va. Esta obra da algunas ilustraciones etnográficas importantes sobre el Cha

co, i su principal interés consiste en las noticias circunstanciadas de los re

petidos ensayos antiguos que los Jesuitas emprendieron principalmente en el

Paraguai, para civilizar a los Indios de aquel territorio, ensayos, que cos

taron la vida a muchos misioneros, sin que por esto se hubiese difundido el

cristianismo mas que en las inmediaciones de las misiones del Paraguai i

Chiquitos.
Por el Gran-Chaco o Chaco Gualamba entienden los españoles un terri

torio al lado izquierdo del Paraguay i Paraná hasta 66.° L. O. de París

que se estiende entre 30.° i 19.° L. S. con una superficie de 10,000 leguas
jeográficas. Por lo que respecta al nombre de este territorio podremos creer
íalvez al Padre Lozano

, que Chaco o mas bien Chacú sea una palabra del

Quichua (1) que significajunta i con la cual los indios del Chaco denomi

nan también sus casas comunes (2) i que la hayan tomado los españoles
para señalar la comunidad de las tribus indíjenas de todo el territorio, des

pués de haber sabido ellos por los Indios, que existia un gran número (Cha
cú) de diferentes tribus de indios, que se habian refujiado allá, por temor

a los Españoles, cuando estos últimos destruyeron el reino de los Tncas

en el Perú del que los indios eran tributarios. Chaco Gualamba es probable
mente sinónimo de Gran-Chaco, significando el Gran-Chaco estenso. Según
d'Orbigny (tom. 1 páj. 185) significa Chaco un huerto para indicar con este

nombre la fertilidad de aquel territorio. A mi me parece lomas probable,
que el nombre Chacú signifique Distrito para la caza; pues Chacú signifi
có en tiempos de las Incas del Perú no solamente las cazas de Vicuña

que se celebraban cada cuatro años en todo el reino, sino también los dis

tritos separados, en que estaba dividido el territorio, con el objeto de estas

cazas comunes (3). Solamente la parte del Norte de este territorio, que
es la provincia Boliviana de Chiquitos, nunca ha sido ocupada por los espa

ñoles. Esta sección del Norte colinda al E. con las lagunas estensas de Xa-

rrayes en la frontera del Brasil; al N. con las alturas
, que dan su oríjen a

los rios Itenesi Guaporé; al O, con los estensos pantanos, que forma el Pa-

(1) El Quichua es el idioma de los Incas, el dialecto mas perfeccionado de los idiomas in

díjenas de una gran parte de la América del Sud
, que los Jesuitas elijieron por estilo de es

cribir, introduciéndolo como idioma común en todas sus misiones Sud-Amerieanas, para unir
así las diferentes tribus indíjenas que estaban separadas entre ellos por sus diferentes dialec

tos rigorosos ,
i formar de todos una sola nación. El arte de escribir el idioma quichua se lia

perdido con la espulsion de los Jesuitas de i-us misiones Sud-Americanas, con gran perjuicio
de las administraciones del Perú, Bolivia i otros estados Sud-Americanos, en los cuales la

mayor parte de la población se compone todavia de indios sin mezcla
,
a quienes no se les

puede comunicar los decretos del Gobierno sino verbalmente por medio de los jefes subalter
nos que muchas veces los falsifican , por no hallarse bajo ninguua inspección superior, i en
tre los pobres indios el despotismo mas atroz.

(2) Viaje* de d'Orbigny, tomo 2., páj. 381. Lozano, páj 1,

(3) S. A. de Zarate Historia del descubrimiento del Perú. El Inca Garcilaszo de la Vega
Comentarios reales que tratan del oríjen de los Incas, etc. P. J. Madr, 1723. p. J79.—-

d'Orbigny, Viaj i T. 2 p. 381.
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rapiti entre los grados 20 i 17 L. S., i en el S. con la frontera política hasta
ahora incierta ele los Estados del Rio de la Plata. Nosotros hemos recibido

recientemente noticias mui interesantes dadas por el viajero célebre M. Al-

cide d'Orbigny, que nos servirán mucho para formar una idea cabal de las

relaciones orográficas del Chaco.
Para enterarse bien en jeneral de aquella parte de la América del Sud que

vamos a observar ahora, se debe tener presente, que los Andes toman entre

los grados 16 a 18 L. S. un ancho estraordinario con ramificaciones su

balternas que se estienden hacia el Este. Por cuyo motivo se acerca, en

aquella latitud, el territorio montañoso conexo a los Andes, hasta una distan
cia comparativamente corta, a los ramos mas al O. del grupo separado en el

E. de America del Sud, es decir, el del Brasil, un sistema de serranías en

cuyas pendientes del Sud se forman muchos rios abundantes de aguas, que
conducen al Rio déla Plata, sin exajeracion las nueve décimas partes de

sus aguas. Del mismo modo que, en la rejion comprendida entre los grados
de latitud mencionados el sistema de serranias del Brasil se acerca masa

los Andes asi también se han acercado mas los establecimientos Portugue
ses i Españoles, que salieron en dirección opuesta de las costas del Brasil en

el Mar Atlántico, i del Perú en las costas del Mar Pacífico; de suerte que
vinieron a encontrarse a mediados del siglo pasado; i puede atribuirse a la

circunstancia, ele importancia práctica, de la cuestión de frontera entre los

territorios de América del Sud
,
el que se recibiesen en la segunda parte del

siglo pasado algunos conocimientos jenerales de esta tierra tan lejana pero
tan importante por su aspecto jeográfico. Principalmente el viaje del Capi
tán de marina don Félix de Azara (publicada por Walckenaer en el año de

1809), uno de los miembros de la comisión Española para determinar las

fronteras entre el Brasil i el Paraguai, i las notas manuscritas del botánico

Alemán Haenke aprovechadas por el señor de Humboldt, en Lima, son los

datos que nos han servido para fijar la división de aguas, formada no por
una cordillera, sino por una cadena de pequeñas colinas que divide el sis

tema de los rios Plata i Marañon
,
i en la cual se unen ¡as llanuras del últi

mo, con las pampas de Buenos-Aires. Pero aun después de las noticias men
cionadas quedó el distrito inmenso entre Santa-Cruz de la Sierra en Boü-

via i Mato-Groso en el Brasil, como uno de los mas desconocidos en Amé

rica del Sud (Viaje de A. de Humboldt, tom. V. part. 408). Es preciso que
nos detengamos aqui un momento en las noticias, que comunica el señor

d'Orbigny, sobre aquellos países atravesados por él, del Oeste al Este en

el año 1832, principalmente porque las observaciones del señor d'Orbigny
confirman en parte las ideas formadas por las noticias antiguas sobre la na

turaleza de aquella división de aguas i en parte las modifican,

El espacio del centro de América del Sud comprendido entre las alturas

al Oeste del Brasil i los promontorios del Este délos Andes de Cochabam-

ha, dopde se forma la línea de división de aguas entre las afluencias del

Río de la Plata i las del Amazonas por una elevación insignificante, del llano,

(que se puede considerar como un sistema de montañas no desenvuelto, i

que parece destinado a unir las alturas aisladas del Brasil con la cadena de

los Andes de Coeljahamba (1), está ocupado por la provincia Boliviana ,dc*

Chiquitos. Esta provincia espaciosa, cuyos habitantes, fueron distribuidos
en tiempo ele los jesuitas, durante un espacio de 50 afíos, en, dj§? grandes
pueblos o misiones paja una vida ciy-ilizada e industrial; pero que retroeje-

(1) Observaciones de la naturaleza de A. de Humboldt X. 1.° p. 68.
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dieron otra vez a su oscuridad anterior desde la espulsion de aquella Orden,
abraza según d'Orbigny (1) entre 14.°—21.° L. S. i 58."—56.° LO. de Pa

rís, un territorio de 18,750 leguas cuadradas colindando al Este con el Rio

Paraguay i las posesiones Brasileras de la provincia de Cuyabá o Matto-

Groso; al Norte, según el tratado de fronteras de 1,750 i 1,777 por una línea

que principia desde la unión del rio Jaurú con el Paraguay pasando por la

ciudad Villa-Bella de Matto-Grosso hasta la desembocadura del rio Beldé en

el rio Barbados; al Noreste separan montes impenetrables o pantanos inha

bitables, esta provincia de la de Mojos; al Oeste sirve la corriente del Rio

Grande de frontera, contra la provincia de Santa-Cruz de la Sierra; al Sud

se estienden los distritos inhabitados del Gran-Chaco, que hasta ahora son

independientes de todos los demás estados. Asi está rodeada esta provincia
de Chiquitos por todos lados de ríos o pantanos, en cuyo centro se ele

va aisladamente un sistema de cerranias bajas, que toman su dirección

de N. N. O. a S. S. E., estas cerranias denominadas por d'Orbigny el sis

tema jeolí>jico de Chiquitos, elevándose a la altura de algunos centena

res de metros, dominando las inmensas llanuras entre las cerranias al Este

del Brasil i las alturas de los Andes en el Oeste
,
forman al mismo tiem

po la línea divisoria de aguas entre las dos faldas pasa el Amazonas i eí

Rio de la Plata. Esta pequeña isla de cerranias consiste al principio, en

62.° L. O., en una masa ancha i pedregosa, de donde salen en la dirección

de O. N. O. los cerros de San-Javier i de Guarayos, declina cerca de este úl

timo punto i desaparece en las llanuras inundadas. En E. S. E- del plano del

centro se estienden, bajo varios nombres i hasta 58." L. O., pequeñas cade
nas de cerros interrumpidas pero siempre siguiendo la misma dirección. Es
tas son : 1.° La sierra de San-Lorenzo, entre San-Miguel i San-José ; 2.° La

sierra de San-José en dirección para el E., tomando después los nombres de

sierra de San-Lorenzo, sierra del Ipias i sierra de Santiago, consistiendo en

formaciones silúrica i devónica; 3.° La sierra de San-Juan o del Sunsas,
un ramo del terraplén principal. Las dos últimas declinan hacia el E. i aca

ban abastante distancia del río Paraguay.
—Este conjunto de cadenas mas

o menos elevadas, forman, como ya se ha dicho en el medio de las llanuras,
una gran isla de mas de 7.° de largo con grado i medio de ancho con direc

ción del N. N.E. al S. S. E.Al lado de su mayor diámetro, declinan estas

masas elevadas en el N. E. gradualmente hasta la llanura, donde orijinan
las primeras afluencias del Paraguay i del Amazonas. Hacia el S. O. es el de

clive mas rápido, i cesa en la llanura adonde corren todavia los afluentes

del Paraguay i del Amazonas.

Asi es que está situada la elevación insular de Chiquitos en el medio del

inmenso terreno de América del Sud, limitado al O. por los últimos promon
torios de los Andes; al O. por las cerranias del Brasil, principiando en las

Pampas de Buenos-Aires i estendiéndose hasta la desembocadura del rio

Amazonas. Estas llanuras inmensas se estienden del Sud al Norte en igual
latitud, elevándose un poco en las provincias de Santa-Fé, Entrc-Rios, Co-

ríentes, Paraguai i en el Gran-Chaco, hasta 19." de latitud. En esta lati

tud conlindando en parte con la isla de cerranias de la provincia de Chiqui
tos, se dividen en dos grandes brazos. El brazo del Este sigue el valle del

Paraguai, formando una angostura, doblando los promontorios E. délos
cerros de Chiquitos, dirijiénclose después al N. O. ala provincia de Mojos.
En este espacio intermedio tiene el rio Paraguai su oríjen, un afluente *del

(l) Su viaje tomo III. parte p. 26.
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Rio de la Plata i elílio Baibados, el primer afluente del Rio Amazonas,—el
otro brazo de la llanura que toma para el Oeste, forma igualmente una an

gostura encerrada por los últimos promontorios de los Andes en la inmedia
ción de Santa-Cruz de la Sierra i por los cerros de San-Javier de Chiquitos,
pertenece ya enteramante al declive del Norte. Este brazo se enancha en la

provincia de Mojos, i se une allá otra vez con el brazo elel Este cerca de 15."
L. S. Entonces toman estas llanuras anchas la dirección a N. N. O. en 12."
L. están estrechadas otra vez por las cerranias del Brasil cerca de la con

fluencia del. Rio Itenes con el Mamoré. Este paso nuevo i angosto sigue el
valle del Rio Madera i se ensancha gradualmente contra el Este, formando
asi un gran depósito, denominado deíMarañen. De este modo se comunican
los llanos estensos del Rio de la Plata en el E. i O. de las masas elevadas de

Chiquitos con los llanos inmensos del Pao Amazonas; ellos atraviesan del Sud
al Norte todo el interior de Sud América i trasforman el sistema orográfico
de cerranias de Chiquitos en una isla. Tóelas las aguas del Este de aquella
provincia corren al Paraguai i al Rio de la Plata, mientras que las del Oes
te se diríjen al Rio Amazonas. En esta última parte está la linea divisoria de

aguas entre los dos principales depósitos de aguas de Sud América, que prin
cipia de la isla de Montañas en Chiquitos dirijiéndose al principio en el lla

no en la declinación del Sud Oeste esta 20.° L. S.
,

i entonces inclinándose
entre el Rio Parapiti i el Pilcomayo del O. al Norte-Oeste, i asi dejando
el terreno de que estamos tratando, se dirije por Pamobamba i Chuquisaca
alas cordilleras elevadas.

Considerando con mas prolijidad aquella parte del Chaco al Sud de la
Provincia de Chiquitos, teniendo para nosotros mas interés por los rios cau

dalosos que lo atraviesan i por su temperamento, mas conveniente al colono

Europeo, es preciso observar que las montañas que se comunican con los

Andes, que se ensanchan principalmente para el Este entre los grados 16 i

18 L. S., toman otra vez mas al Sud una dirección retrógrada, hasta que se

reducen a una sola cordillera en el grado 30 L. S. De suerte que se forma en

el Sud de la provincia de Chiquitos al lado del Este de los Andes una gran
ensenada de un pais llano i casi horizontal, limitado al Norte por las alturas

de la provincia de Chiquitos; al Nor-Oeste i Oeste por las faldas de los An

des, al Este por los Rios Paraguay i Paraná, pero enanchándose hacia el

Sud mas i mas formando al fin las pampas del Sud, que igualan a un mar

en su estension. La parte del Nor-Este del pais situado en esta gran ense

nada es el gran territorio denominado el Gran-Chaco, que. forma la parte
mas desconocida de las inmensas llanuras de la América del Sud.

NOTICIAS VARIAS.

RIO DE LA PLATA.

Entre las anomalias que la política americana presenta a cada momento ,

no es lámenos singular laque ofrecen hoi Chile i la República arjentina. El
estado constitucional por exeelencia, el pais délas garantías, de la libertad
de la prensa hasta la licencia, ha dado el escándalo de una ravolucion a

mano armada, de un acto incalificable de violencia, refiriendo a la espada i
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a las bayonetas la solución de cuestiones subalternas, que en nada afectan

los grandes intereses de las naciones. La administración actual de Chile pue
de no ser tan cumplida, tan liberal, tan progresiva como muchos lo desea

rán; pero nadie negará que está en las condiciones normales de un estado

constituido. Hai libertad de pensar
—

seguridad para las vidas—inviolabili

dad de la propiedad
—libertad absoluta ele acción—la prensa sin censura-

—la

tribuna abierta a todas las opiniones. Dadas estas bases la revolución es un

crimen. Los partidos tienen el deber de ser pacientes i aguardar su turno.

Doce años el partido federalista dominó en los Estados Unidos; veinte el

democrático ; ocho el Whig ,
i mas el democrático

,
hasta ayer en que el

partido Whig volvió a dominar en las elecciones con el Jeneral Taylor. Ja
mas estos partidos han apelado a las armas.

Cuan distinto cuadro el de la República Arjentina! Un poder discrecional,
absoluto, sin trabas, gobernándola veinte años ; un gobernador haciéndose

reelejir no por el pueblo sino a fuerza de renuncias mentidas—el esterminio

decretado contra los que no acaten su despotismo
—la seguridad individua]

desconocida—la propiedad amenazada de la confiscación—la prensa monopo
lizada por el gobierno.

—Sin Congreso, sin constitución—sin otra lei que la

violencia i el capricho.
I sin embargo, del seno de aquella tiranía espantosa sin ejemplo en los

anales de la hisioria moderna
,
sale una revolución pacífica fundada en el

derecho escrito de la República, en el pacto federal que los gobiernos ha
bian firmado; en el estudio de los intereses del pais. Navegación libre de los

rios, Convocación del Congreso, Constitución federa!; hé aquí, no el grito
revolucionario ,

sino la lejítima demanda de los pueblos, i del Jeneral Urqui-
zajefe de la Provincia de Entre-Rios, i por tanto poder legal, ¡competente
para pedir el cumplimiento de pactos solemnes, de promesas retardadas con
toda clase de pretestos. La RepúblicaArjentina puede tener un Washington,
que la dé su lugar éntrelas naciones constituidas del mundo, apoyado en el

derecho i en los grandes intereses nacionales. Si los hechos corresponden a

los principios proclamados, aquel pais, teatro de tantos horrores, víctima de

usurpación tan escandalosa, terminará su revolución por los medios mas ele

vados, por los principios de la economía política mas adelantados. La Euro

pa entera habrá presenciado este debate; las naciones americanas vecinas
habrán sido llamadas a discutir sus intereses; i el mundo sabrá la hora en

que una porción escojida de la tierra se presenta en la escena del mundo,
regularizando su gobierno, convocando solemnemente un Congreso sobera

no, dándose una constitución, asegurando las vidas i la propiedad de todos.
i haciendo desaparecer todos esos absurdos, violencias, crímenes, i poderes
absolutos que tienen escandalizado al mundo.

La duda no es ya permitida. La Rejeneracion , diario nuevo fundado en

Entre-Rios, esplica su título i su objeto en estos términos :

"LA REJENERACION."
Concepción del Uruguay, enero 5 de 1851,

EL AÑO 1851,

Apenas hace cinco dias que nació i
ya tocios

le conocen i le llaman por su. nombre* ni mas ni
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menos que si habiendo corrido todo su curso,

se encontrase viejo, i en su duodécimo mes.

Este año 1851 se llamará en esta parte de

América el de organización."
Obra de una admirable combinación de cien

cia, patriotismo i firmeza, habrá paz jeneral i

gloriosa en la República. El buen derecho i el

valor son bases incontrastables que Dios pro-

teJe-
. . .

El gran principio del sistema Federal consa

grado por la victoria quedará consolidado en

una Asamblea de Delegados de los pueblos. De
su seno saldrá unmandato de fraternidad, i abra
zándose todos los hermanos victoriarán recono

cidos un nombre glorioso, que designa a un

hombre grande, que simboliza en su persona
La constancia en el orden.

La firmeza en el designio.
El coraje en la lucha.
La grandeza en los medios.

El heroismo en los hechos.

El patriotismo i la civilización en los fines.

Para nosotros, la única faz del año 51, es la

organización.

RIO DE LA PLATA.

Del Comercio del 23.

Por el correo terrestre de Buenos-Aires
, llegado de Mendoza

,
tenemos

cartas de Montevideo i Buenos-Aires que alcanzan hasta el 16 de marzo,

habiendo recibido al mismo tiempo las correspondientes al correo anterior

que traen la fecha de 16 de febrero.

Las noticias que nuestros corresponsales nos comunican no carecen de im

portancia, i esplicah el oríjen de la que en dias anteriores habíamos reeibi-
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do de Mendoza. En la carta que va a leerse se verá que es positivo que el

gobernador de Entre-Rios pide Constitución para la República , que a con

secuencia de esto se halla en desintelijencia con el dictador arjentino , que el

Brasil ha celebrado un tratado de alianza con el Paraguai i aquel imperio
aglomera mayor cantidad de fuerzas sobre la frontera.

Hé aquí algunos estractos de las cartas de nuestros corresponsales :

Buenos-Aires
, febrero 1 6.

"El jeneral Urquiza, gobernador de Entre-Rics ,
habla de la necesidad de

constituir la república, i esto tiene mui fastidiado al restaurador, pues pa
rece que esta exijencia es de acuerdo con el gobierno ele Corrientes, sobre
el cual la influencia de Urquiza es absoluta. Urquiza no se contenta ya con

ser satélite: quiere ser planeta, i según algunos, puede darse chasco, aun

que lo creo fuerte si se apoya en el Paraguai i Brasil, como sé susurra. Se
habla mucho de esto aquí. No repetiré todo lo que se dice por no aventu

rarme a trasmitir rumores que aun no presentan bastante fundamento. Pero
hai algo i mui serio

,
i la prueba , que es voz jeneral que puede llamarse

traidor a Urquiza sin desagradar al gobierno.
"Remito a ustedes la Rejeneración , periódico órgano de las ideas de Ur

quiza, que se publica en el Arroyo déla China. Este diario es publicado por
el antiguo editor del Nacional de Montevideo, quien bajo la protección del

gobierno entreriano se propone publicar dentro de poco un periódico con el
título de Ájente Comercial del Plata.

Montevideo, marzo 7 de 1851.
"La única novedad importante que hai por aquí es haberse celebrado un

tratado de alianza ofensiva i defensiva entre el Brasil i el Paraguai que lle

gó a Rio-Janeiro el 5 de febrero i volvió ratificado por el gobierno imperial
el dia 11.

"La escuadra brasilera debe llegar aquí dentro de pocos días.
"El Brasil gasta en preparativos mucha parte de la enerjía que debia con

centrar en la acción. Aqui no sabemos hasta ahora cuando ni cómo em

pezará.
En el Cerrito la no aprobación del tratado Lepredour ha causado una

fuerte impresiona Oribe, que pasa sus noches en jugar, sus mañanas en

dormir i sus tardes en no hacer nada. Pero hai otros que no juegan ni duer
men. El jeneral Gatzon trabaja mucho i su partido es cada dia mas pode
roso. Sino fuera la presencia de las tropas arjentinas, el campo sitiador
tendría dos pretendientes en vez de uno.»

Buenos-Aires, marzo 16 de 1851

"Según las últimas noticias del Brasil, el imperio tiene reunidos sobre la
frontera del Rio-Grande 14,000 hombres de línea i 8;000 de milicias de ca
ballería del pais. Los amigos de Rosas dicen : "Son 22,000 , pero son brasi

leros»; i sus enemigos dicen: "Son brasileros, pero son 22,000.;?
"El Brasil está a la espectativa de la resolución que tome la Francia i

mientras no lo sepamos, creo que nada se adelantará. Dudo que el imperio
entre en la lucha sin estar apoyado por Urquiza, lo que parece probable.
"Dentro de pocos dias volveré a escribir a ustedes por un buque español

que sale para Valparaíso i comunicaré lo que haya de mas importante.

Leemos en el British Pachet del 15 de marzo último.

El Jornal de Comercio de 11 de febrero asegura que por noticias recibi
das del"Rio-Grande el Brasil habia celebrado un tratado de alianza con el

Paraguay.
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NOTICIAS DE FRANCIA.

Como Rosas valiéndose del poder que la República habia puesto en sus

manos, Luis Napoleón habia querido alzarse con el poder i proclamarse
Emperador. Como Rosas habia fomentado la creación de una mashorca que
diese palos a los que no gritasen viva el Emperador. Como Rosas permitía
la circulación de los diarios que lo alababan, i perseguía la venta de los que
le eran contrarios. Como Rosas, corrompía el ejército con dádivas, i hono

res
,
en cambio de que grítase Viva el Emperador! Cómo Rosas, deponía

a todo jefe que no fuese adicto a su persona. Como Rosas pedia dotacio

nes i fondos, aunque no pudiese disponer como Rosas de todos a su antojo.
Pero la Francia tenia una Asamblea, un ¿Congreso, i ese Congreso ha sal
vado a la Francia de ser usurpada, de ser esclavizada. El Congreso francés
llamó a cuentas al pretendido Emperador, i con una palabra lo ha dejado
reducido a la nulidad i a la impotencia. El que pretendía hacerse Empera
dor

,
ha tenido que pedir perdón de rodillas a ese Congreso, a esa Asamblea,

i desistir de sus proyectos ambiciosos. La cuestión del Rio de la Plata está

paralizada a causa de estas atenciones; pero el tratado Lepredour no ha sido
reconocido ni lo será jamas. Thiers es el jefe de la mayoría de la Asamblea ,

Thiers el grande estadista francés que ha sostenido la causa arjentina. La

demora, lejos de ser perjudicial, ha dado lugar a que llegue a Francia la

noticia de las disposiciones de Urquiza ,
en favor de la navegación de los

rios, i la Europa entera se interesará en nuestra causa, que es la del co

mercio.—Arjirópolis está traducido al francés, i por disposición de Thiers,
guardado, esperando que la cuestión arjentina se ponga a la orden del dia,
para revelar a los diputados de la Asamblaa el derecho de la República,
i la usurpación en que se funda el Encargo provisorio de las relaciones es-

teriores.

En el número siguiente publicaremos el tratado entre el Paraguai i el

Brasil, queda una idea de los medios de acción que se preparan contra el

tirano. La República está salvada, si una culpable indolencia o complicidad
de los gobernantes no deja pasar la ocasión, si la degradación de los pue
blos no consiente en que se remache las cadenas

,
el puerto de Buenos-

Aires, i los interés egoístas de Rosas.

O LA

CAPITAL DE LOS ESTADOS CONFEDERADOS DEL RIO DE LA PLATA.

Solución de las dificultades que embarazan la pacificación permanente del

Rio de la Plata, por medio de la Convocación de un Congreso, i la crea

ción de una capital en la isla de Martin García, de cuya posesión (hoi en

poder de la Francia) depende la libre, navegación de los rios, i la indepen

dencia, desarrollo \ libertad del Paraguay, el Uruguay, i las Provincias Ar-

jentinas del litoral.
—Se vende en la imprenta de Julio Belin i Ca.
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POLÍTICA i comercio.

VIAJES POR EUROPA, ÁFRICA I AMÉRICA.
TOMO II.

Florencia, Venecia, Milán.

(Continuación).

Hai un pequeño espacio que reasume toda la gloria tle las ar
tes de todos los siglos. Hasta aquella altura ha llegado tres veces
eljénio Creador del hombre, i ha retrocedido para comenzar de

nuevo. En la tribuna del Palazzo Vecchio está aquella Venus de
los Médicis, el último esfuerzo del arte griego. El Apollino, mo
delo del estilo gracioso como el Apolo de Belvedere lo es del

sublime. El Amolador, cuya copia se ve en bronce en las Tu-

llerias: los Luchadores, i el Fauno atribuido a Praxiteles, ocu

pan el centro del salón. Estos representantes de un culto pros
crito ,

han ido a reunirse allí, i encontrarse iguales por la be

lleza sublime, con la Santa Vírjen i el niño de Alfani, las dos

Venus completamente desnudas del Ticiano, la Sacra-familia de

Miguel-Anj el', la Magdalena del Parmesano, la Circuncisión,
T. II.—N. 2.—MAYO 1.°—1851 . 3
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la Adoración, i otros cuadros cristianos ojentiles, púdicos, o de
tal manera desnudos que harían volver ía vista a las damas si
fuese de buen tono hacerlo en presencia de las mas desampa
radas desnudeces artísticas.

Los salones de pintura, los mosaicos i las estatuas fatigan la

paciencia del espectador poco artístico. La vírjen déla Chiesola
de Rafael

,
la querida del Ticiano, son estrellas mas luminosas

no mas en aquel firmamento de las artes. Entre las estatuas hai

algo que me ha conmovido profundamente. ¿Se acuerda V. de

aquella historia de Niobé, la madre orgullosa detener ocbo hijos,
i que tuvo la indiscreción de reirse de Juno

,
la reina del cielo

que no tenia ninguno? Como todos los fatuos que mandan i

están roidos por la envidia, Juno tomó los rayos de Júpiter para
vengarse matándole a sus hijos. Ah! Qué sublime es la protesta
de la madre castigada por valer mas que su tirano i despreciarlo!
¡Cómo tiende las manos hacia el cielo para cojer si puede los ra

yos asesinos i despedazarlos! Cómo se agranda i ensancha para
cubrir con su cuerpo mas espacio i salvar mas hijos! ¡Cómo lu

chan en su semblante las angustias maternales, la cólera
,
el

temor, i el soberano desden por su verdugo! Me parecia oir salir
de su boca entreabierta el grito , diosa despreciable! mujer esté
ril! los rayos de la cólera no han creado nada!

Las pinturas forman la historia del arte desde sus principios, i
se subdividen en escuelas, romana, florentina, veneciana, espa
ñola, holandesa, francesa, etc. Las obras de todos los grandes
maestros están allí hacinadas. Hai una colección mas completa
que en Roma de los bustos de los emperadores romanos, i otra

única en su jénero de retratos de los grandes artistas italianos.

Cada una de estas ciudades italianas ha tenido su rol impor
tante en la larga tarea de crear al mundo moderno, jigante co

mo Gargantua que ha ocupado cien nodrizas a la vez para
nutrirlo en la cuna. Florencia es la que le enseñó a leer sus

autores antiguos, i la historia no presenta empresa mas noble

ni mas devotamente seguida. Los libros de Grecia i de Roma se

habian perdido casi todos, i apenas se conservaba el recuerdo

de lo pasado en la memoria de algunos eruditos. Bocacio, Pe

trarca i el Dante pasaron su vida en desempolvar pergaminos
o papiros, de entre trastones i antiguallas abandonadas en los

conventos. Una vez señalado aquel camino la ciudad de Flo

rencia, sus sabios, susMédicisi sus comerciantes se lanzaron

por el mundo en busca de manuscritos. Asombra aquel movi

miento apasionado de un pueblo entero, para reunir el tesoro

desde tantos siglos disperso, del saber antiguo. El hallazgo de

las Cartas de Cicerón o de un Quintiliano completo, causaba

mas emociones en el público que un poco mas tarde el descu-



brimiento de un nuevo archipiélago en América. Un ejemplar
de Homero fué recibido con transportes de alegría. Corríanse

rumores falsos de haberse bailado la segunda decada de Tito

Livio, i la población se ajitaba entre el temor i la esperanza.
Los Médicis se hicieron perdonar fácilmente su usurpación , po
niéndose al frente de este espíritu de esploracion i conquista
de libros. Por las citas de los autores ya conocidos, se buscaban
los otros ignorados.Emprendíanse viajes, enviábanse embajadas
solemnes a Grecia, España, Francia e Inglaterra en busca de

un tomo; i Alfonso de Aragón dio a uno de losMédicis un Tito

Livio
,
en cambio de una ciudad o una fortaleza disputada. Uno

s
de sus bibliotecarios fué Papa i llevó a Roma el santo furor

de descubrir los libros latinos i griegos. Comunicóse la manía

bibliográfica a todas las ciudades italianas i a las semibárbaras

monarquías europeas. En el saqueo de las ciudades los libros

eran objeto de codicia para el soldado, i el mas glorioso trofeo

que déla conquista de Ñapóles, Milano Florencia llevaban a

España o a Francia, eran pergaminos roídos i manuscritos por
descifrar.

Todavía duraba esta esfervescencia de los ánimos i a causa

de ella cuando empezó a correrse la voz por todas partes que se
habia hallado un arte májico de reproducir libros sin obra de

mano, a centenares de ejemplares, todos iguales, i tan bellos

como las mejores copias. Ha habido un momento en que la Eu

ropa estuvo atónita, dudando, temiendo no fuese cierta tanta

maravilla, ni posible adquisición tan grande. Al fin apareció
la imprenta en medio del alborozo universal, i León X, florenti
no i Médicis por la sangre i por la empresa, empezó a derramar

torrentes de libros, i a apurar las prensas en Roma, de miedo
todavía de que se perdieran los libros a tanta costa reunidos,
con tanta dilijencia buscados. ¿Se imajina lo que ha debido ser

una época i una ciudad donde se han sucedido casi sin interrup
ción el Dante, Bocacío, Petrarca, Savonarola, los Mediéis, Ca-
landrino (Nicolás V), Strozzio, Gaíileo, Rafael, Miguel -Anjel,
Leonardo da Vincí, i Americo Vespucci? No le sorprende esta
rehabilitación de la pasada i casi perdida ciencia, ligándose a
la aparición de Galileo, la víspera de partir Colon i Americo

Vespucci en busca de mundos nuevos? El resumen de la histo

ria humana, para principiar un nuevo capítulo. Mundo an

tiguo correjido por Galileo— Mundo moderno, abierto por
Colon.

Dos escursiones fuera de Florencia i de sus teatros
, bibliote

cas, museos i monumentos, suplirán los detalles en que no puedo
entrar. Dábase a la sazón un baile por suscripción en favor de

los irlandeses menesterosos, en casa del Conde Demidoff, pros-



cripto ruso ligado a la familia de los Bonaparte. E. me procu
ró un billete de entrada, i Champgobert me acompañó a aque
lla tertulia rejia. Encontrábanse toda la familia de Poniatowski,
el gran duque dé Toscana, doscientos lores i ladies ingleses, i

cuanto de ilustre en viajeros i vecinos contaba Florencia. Com
putábanse en cuarenta millones los diamantes que servían de

adorno a las señoras, i el lujo i magnificencia del palacio De-

midoíf daban a aquella reunión un realce deslumbrador. La es

tatua imperial de Napoleón ,
la de M.a Leticia por Canova, una

batalla de Horacio Vernet, i los retratos de José Bonaparte i

otros miembros déla familia, componían lo que llamaré la ga
lería imperial , mientras que otros salones ostentaban gran ri

queza de objetos de arte. Demidoff posee en Rusia la (mica

mina de porfiro verde que existe en el mundo, i sus fragmen
tos se ostentan en su palacio en vasos i mesas de rara belleza.

Echado en aquel torbellino déjenles que recorrían los salo

nes, tuve la desgracia de llamar la atención sobre mi, poruña
especie de embobamiento ridículo. Tanta era la apretura, una
vez que habiendo sentido hacerse un claro me lancé al medio i

me esforzaba, atravesándolo, a abrirme paso por el lado opuesto.
Todos memiraban con estrañeza

,
i la persona que tenia por de

lante a media vara con una dulzura induljente que mostraba que
me perdonaba una falta. Era el anciano Gran duque de Tosca

na ante quien se venia abriendo aquel espacio de que yo habia

querido aprovecharme.
Fuimos a Fiezzole, situado sobre una inmediata eminencia,

aldea miserable hoi, i antes- la capital etrusca, de que queda
aun un anfiteatro de construcción ciclópea, sobre el cual crecen

las moreras vivas de la Toscana, cultivadas con todo el espacio
que prescriben las reglas, i combinándose con una parra que
sostienen i entrelazan con gracia entre sus ramas. Champgobert
i yo sacárnoslas copias que yo necesitaba para mis estudios sobre
el cultivo de esta planta.
Desde las alturas de Fiezzole, como desde el campanile, sien-

tese, echando la vista sobre la capital i la campiña toscana, la ver
dad de los versos del Ariosto:

"A veder píen di tante ville e colli

Par che il terren verle germogli , come
Vermene gernlogliar suole e rampolli ;

Se dentro a un mar sotto un medesmo nome

Fusser raccolti i tuoi palaggi sparsi,
Con te sarian de pareggiar due Itome."

De Florencia, terminadas las carreras que los lores ingleses
habian preparado en los alrededores, i en las cuales murió uno a



mi vista haciendo de jockey, tomamos el camino de Padua,
en busca de Venecia.

La Italia es desde la Romana hasta la Lombardía un jardín
delicioso. Los Apeninos van desapareciendo poco a poco, i de

jando ver un pais inmenso, una llanura sin límites sembrada de

ciudades, de villas, i cubierta de árboles i de verdura. Es la

Pampa inmensa pero cultivada, pero interceptada de rios nave

gables que van a desembocar en el Adriático, formando de paso
las célebres Lagunas Venecianas.
Sabe V. que no he cruzado la Pampa hasta Buenos-Aires,

habiendo obtenido la descripción de ella de los arrieros san-

juaninos que la atraviesan todos los años, de los poetas como

Echeverría, i de los militares de la guerra civil. Quiérola sin

embargo, i la miro como cosa mía. Imajínoinela yerma en el in

vierno, calva i polvorosa, interrumpida su desnudez por bandas

de cardales i de viznagas. Pero volviendo a poco el kaleidósco-

po, la pueblo de bosques, tal como con mas desventajas se ha

realizado en las Laudas de Francia, i en las desnudas montañas

de las Ardenas. ¿Por qué la Pampa no ha de ser, en lugar de un

yermo, un jardín como las llanuras de la Lombardía, entre^cuyo
verdinegro manto de vejetacion, la civilización ha salpicado a la

ventura puñados de ciudades, de villas, i de aldeas que los ma

tizan i animan? Por qué? Diréselo a V. al oido, fé de provin
ciano agricultor, porque el pueblo de Buenos -Aires con todas

sus ventajas es el mas bárbaro que existe en América. Pastores

rudos, a la manera de los Kalmukos, no han tomado aun pose
sión de la tierra ; i en la Pampa hai que completar por el arte
la obra de Dios. Dada la tela se necesita la paleta i los tintes que
han de matizarla.

En Padua está el salón mas grande que han construido los

hombres; una Cámara coechada para reunir a una ciudad en

tera a deliberar sobre los asuntos públicos, en los tiempos en

cpie las Repúblicas italianas eran la gloria i el albor de la re

habilitación de los derechos del hombre. El pais que media

hasta la orilla de las lagunas es un paisaje ideal, fabuloso, im

posible, tan bello es. Un ferro-carril lleva a Venecia, i un puen
te colosal lo hace entrar por sobre las lagunas a la ciudad señora

del Adriático, como aquella calzada que conducía a Méjico i

donde Hernán Cortez se batia en retirada en la noche triste.

Venecia! Pobre esqueleto de república! Tus lagos, centro en

otro tiempo del comercio del mundo, infestan hoi con su alien

to nauseabundo ; los palacios de tus nobles sirven de posada
para el estranjero, como las ruinas de*los templos del Ejipto
de aprisco a los ganados! Tus maravillas están ahí de pié aun,
como cadáveres petrificados. El León de San-Marcos ve los ga-
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llardetes austríacos ajitarse sobre los mástiles en que ondeaba

en otro tiempo el pabellón de la República .-Tus plazas están de

siertas, por el pavor que inspira la guardia tudesca, montada con
cañones asestados a las calles. Venecia! Venecia! Dónde están

tus patricios, dónde tus flotas! dónde tu orgullo indomable! Ai!

Los crímenes de los gobiernos los pagan caro los pueblos; i es

fortuna que nada quede impune. Habías ofendido la moral con

vuestras horribles leyes, i fuiste suprimida, pisada como un

monstruo que sobrevivía del mundo antiguo. La tristeza de Ve-

necia no excita ala melancolía; es una opresión que abruma

el corazón: la atmósfera húmeda pesa sobre los pulmones, i

quisiera a cada momento escaparse el viajero para ir a respirar
a otra parte.
El célebre Gran Canal, en que tenian sus residencias los an

tiguos patricios, yace hoi desierto, i de noche descúbrese pol

la falta de luces en sus ventanas, la ausencia de habitantes. Los

proscritos de las monarquías europeas acuden a poblar estos

palacios abandonados, que obtienen en arriendo a vil precio;
véndense los cimientos de muchos de ellos para el estranjero ,

i cada mes se anuncia la venta en pública subasta del museo de

pinturas del último descendiente de una familia noble, que se

deshace de ellas para vivir del último vestijio de la pasada

opulencia. Las góndolas, cubiertas de un manto de bayeta ne

gra, de ordinario descolorida, añaden nuevas tristezas por sus

formas funerales a este cuadro, i el"uso de esconderse Jos trans-

seuntes bajo sus cortinas, parece calculado para disimular la

vida como un oprobio o un delito en aquella estraña ciudad,
donde no se ven caballos, ni bueyes, ni perros.

Todo ha muerto en Venecia, menos la policía inquisitorial que
la continúa el Austria. ¡ Cuántos sustos hemos pasado al entrar

en aquella prisión , aquella penitenciaria gubdividida por cana

les! En Florencia nos habia sorprendido el grito de la Repúbli
ca francesa, que daba señales de vida con la aparición del pri
mer tomo de los Jirondiuos que acaba de publicar Lamartine,
el primero de la República por Michelet, el otro de Luis

Blanc. Yo habia comprado la obra de Gioberti Delprimato degli
Italiani. Estos cuatro libros eran nuestro pasto, devorado con

ansia en las horas que nos dejaban libres las correrías. Al llegar
a la Aduana de Venecia, en el ferro-carril mismo leiayo aquellas
valientes pajinas del abate italiano que despertaba el sentimien

to latino
,
como un vínculo i como una corriente galvánica para

volver a la vida la Italia adormecida. Un veneciano hubo de ver

lo que leia, i con muestras de pavor indecibles: ma; il Gioberti!

me decía; V. va derecho a una cárcel : hace seis meses* que Ma-

rucini está incomunicado por habérsele encontrado este libro—
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Pero yo soi estranjero, le observaba, soi americano. Perduto!

olviddtto! esclamaba con dolor; quién ha de reclamaros!

Tuvimos con Emilio i Champgobert una sesión secreta. Cada
uno tenia su pecado i su cabeza de proceso. Por lo pronto dis

pusimos arrojar los libros a las lagunas; pero el miedo nos ins

piró i los libros fueron salvados. En Italia el viajero lleva siem

pre la Guia en las manos. Tomando cada uno de nosotros debajo
del brazo un volumen de los prohibidos, nos presentamos im

pávidamente en el resguardo para el rejistro de los equipajes:
andábamos los tres juntos, listos para pasarnos de uno a otro

el libro; i gracias a este ardid, Gioberti, Lamartine, Michelet

i Luis Blanc hicieron su entrada triunfal en Venecia.

Alojamos en un palacio en el Gran Canal enfrente de la Adua

na demar, sobre cuya cúpula sirve de veleta una estatua de bron
ce de la Fortuna, que ajita su velo a merced del viento ,

mostran

do, según el lado de donde sopla, sus graciosas i desnudas for

mas, de frente, de costado o por la espalda. Esta es la situación

mas bella de Venecia; allí termina el Gran Canal, ensanchándo
se i despejando la perspectiva. A lo lejos se divisan las Islas, i el

Lido, interrumpiendo solo la tersura quieta de las lagunas las

estacas que marcaban antes los canales practicables i las góndo
las negras, que se dirijen ala plaza de San-Márcos, cuyo em

barcadero está a poca distancia.

Traia Emilio el nombre de un gondolero que habia servido a

su familia un año antes, i debíamos tomarlo por la temporada.
Un gondolero es un guia, un cicerone, un cochero, un amigo, i
un mandadero, corredor i cuanto se desee, si se le encuentra bue
no. Pietro Traro estaba desde por la mañana a nuestra puerta
con su góndola ,

nos compraba los mejores cigarros ,
i era nues

tro consejero. En las espediciones que hadamos en la ciudad,
él nos mostraba los lugares célebres, contándonos aventuras,
trajedias i anécdotas que no trae la Guia. Una noche de luna

debíamos ir al Lido a ver el Adriático. Dos remeros diestros en

el canto de barcarolas habian de acompañarnos. Una señora des
cendiente de Alejo Commeno era déla partida, i para hacerla

mas picante yo llevaba mi bornoz i la pipa árabe. La góndola
empezó a deslizarse silenciosa sobre el agua en que rielaba la

luna como una corriente de oro, ajitada por el golpe acompa
sado de los remos. Las barcarolas se sucedían yendo a estin-

guirse sin ecos en las sinuosidades de la ciudad que desfilaba a
nuestro costado. Estábamos ya lejos de la plaza, i solos en el

centro de las lagunas : los remeros habian dejado de cantar, i las
emociones plácidas de aquella escena, alumbrada por la suave
luz de la luna, habian agotado las observaciones que entretienen
i animan la conversación. Champgobert me insinuó entonces la
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idea de sondear a Pietro, sobre la dominación austríaca, i co
menzó por interogarlo a este respecto. Pietro dejó el puesto que

ocupaba,! colocándose entre nosotros tendió la cabeza por sobre
el borde de la góndola para inspeccionar en todas direcciones la
superficie de las lagunas, i asegurarse de que ninguna otra

estaba cerca de la nuestra. Estamos seguros, dijo, de los tedes-
qui. Oh! Asesinos, ladrones! Si! un dia llegará para Venecia! Yo
conocí a Napoleón, i serví en sus tropas cuando mui joven. Los
nobles lo traicionaron i nos entregaron a laAustria. Sabéis cómo

gobiernan los austríacos a Venecia? Yo soi un pobre gondolero;
tengo tres hijos i mi mujer que viven de mi trabajo. Hai épocas
en que las góndolas escasean como ahora por la afluencia de es

tranjeros : hai semanas buenas , pero hai meses en que en las

lagunas no se mueve un remo. Entonces nuestro alimento único

es un pedazo de polenta, i hai'dias en que la polenta no está a
nuestro alcance porque falta en la bolsa un cobre para comprar
la. Los tedesqui han impuesto un derecho de un peso por se

mana sobre las góndolas, i cuando no pagamos al recaudador

nos las venden en pública subasta. Dos me han vendido

ya, porque no habia trabajo ni polenta para i fanciuli. Ah!

esclamó Pietro, poniéndose de pié i dirijiendo hacia Venecia

sus dos robustos puños cerrados : Si algún dia se os llega la hora,
tedesqui, si alguien nos ayuda, uno solo no queda vivo; vues
tros cadáveres han de embarazar los remos de las góndolas en
los canales, vuestra sangre ha de teñir de rojo las lagunas. . . .

I sintiéndose embarazado por el italiano que hablaba para ha

cerse entender, prosiguió en el dialecto veneciano, con un des

peñadero de palabras inintelijibles para nosotros, acentuadas por
el despecho , temblorosas de emoción i de dolor, hasta que
mesándose horriblemente los cabellos cayó de súbito sobre un

banco, i escondió por largo tiempo su cara pálida entre ambas

manos; poniéndonos con su silencio, mudos a nosotros i pesaro
sos de haber hecho vibrar por curiosidad indiscreta aquella cuer
da del patriotismo veneciano.

Llegamos en poco al Lido, atravesamos casi sin hablar la

estrecha lengua de tierra que separa las lagunas del Adriático
,

i contemplamos un rato aquel mar desierto, aquel vasallo que
lame aun los pies a su reina cautiva; i el eterno murmullo

de lasólas que vienen a quebrarse en la ribera estable, me pa
reció todavía la impotente protesta de los pueblos oprimidos, el

eco de las imprecaciones de Pietro , que el viento llevó consigo,
quedando Venecia tranquila, inmóvil bajo la salvaguardia de

los cañones déla plaza de San-Marcos!

I este odio contra sus dominadores no solo bulle en el pecho
tosco del gondolero.
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De camino para Milán
,
la dilijencia atravesaba por entre ban

das de conscritos húngaros que venían a engrosar la guarni
ción. Un joven lombardo los veia desfilar; i como yo le hiciese

notar la estrema juventud de la mayor parte de ellos. ¡Ibarban!

me decía con desden, mendigos que vienen a comer pan , i vivir

en palacios en Italia. Mantenemos ciento cincuenta mil perros

hambrientos que nos guardan. En Milán un banquero me clecia

cerrando la puerta para no ser escuchado : trescientos sesenta

millones por año arrancan a la Lombardía los austríacos. Esas

campañas deque V. habla se cultivan para ellos; nosotros so

mos inquilinos que tomamos nuestras propiedades en arriendo;
a fuerza de trabajo logramos guardar algo para nosotros.

En Venecia habíamos concluido por cansarnos de ver cuadros

de los célebres maestros. Cuando atracábamos al atrio de una

iglesia, Champgobert preguntaba al solícito sacristán : ¿hai cua
dros de Pablo Veronese?— Si

, signorc. ...I como comenzase el

eterno catálogo de los cuadros: basta le deciamos! Pietro, a otra

iglesia, adonde no haya Ticianos, ni Veronese ni Pernigini!
Para qué he de mentarle la Iglesia de San-Márcos ,

brillante al

sol de mosaicos sobre oro i lapiz-lazuli ,
herizada de minaretes,

como una mezquita turca, i coronado su frontis con los caba

llos de bronce tan celebrados, viajeros eternos, que han echado
de camino dos mil años desde Corinto a Atenas, Roma, Cons-

tantinopla, Venecia, París, i sentido su crin de bronce acaricia

da sucesivamente por Pericles, Nerón, Trajano, Constantino i

Napoleón. La arquitectura oriental de esta catedral única en su

jénero en Europa, ni sus mosaicos bisantinos. Ni el palacio del

Dux, ni el Puente de los Suspiros, ni la cárcel de los Plomos

que hemos recorrido. Las maravillas del arte no pueden des

cribirse sin entrar en losmas mínimos detalles, resuscitando el

cielo azul que las cubre, evocando la historia que las dio vida.

Cómo describirle por otra parte aquella Sala del Consejo, vasta

plaza pública techada con artesones dorados i medallones de

arabescos que contienen telas del Ticiano suficientes a cubrir el

cielo de nuestros mas grandes salones. Allí está la galería de los
Dux de Venecia ,

i aun se conserva vacio el hueco que debió

ocupar el retrato de Marino Falieio, que quiso curar hace tan

tos siglos, el mal que la conquista i el siglo XIX han estirpado
en Venecia. La nobleza ociosa, corrompida i avara.

Una cosa me sorprende en la historia de este pueblo, historia
única en la tierra. El pueblo itálico-romano envilecido por los

emperadores, dispersado por los bárbaros, se asiló en los lagos
de Venecia llevando consigo las distinciones de clases. Daru, i

otros han buscado el oríjen del patriciado veneciano en una espe
cie de convenio hecho al fundar la República por el cual unos
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consentían en ser plebeyos, popolani, i los otros amos, i nobles.
Pero los italianos que escapaban del esterminio de los bárbaros

venían ya nobles de oríjen, o plebeyos de raza; i se necesitan

grandes progresos deintelijencia, han sido necesarios veinte si

glos para que los hombres refundan sus ideas sobre este punto ;

i aun así la nobleza inglesa sobrevive a la rehabilitación del hom

bre en cuanto a hombre. La República veneciana venia, pues,
continuando la República romana de Tácito, siguiendo la as

piración de los pueblos caídos que tratan siempre de realizar el

tipo de perfección que su gloria pasada les presenta siempre. Si
añadimos los catorce siglos de Venecia a los doce de Roma, ten
dremos una república que ha durado veinte i cuatro siglos sin

interrupción, porque no ha de llamarse tal, el que una ciudad

o un pueblo transmigre con sus ideas de gobierno de un punto
del suelo a otro. Mataron esta República Colon i Napoleón Bo

naparte, dignos instrumentos para destruir el último resto dé

Roma, que habia iniciado por las artes la navegación i la in

dustria, el mundo moderno, basado esclusivamente en el traba

jo i en la ciencia que lo dirije i ensancha.

Los horrores del despotismo de esta República con dos mil ti

ranos, no eran tampoco inherentes a la esencia misma de su go
bierno. La inquisición católica autorizaba en las ideas la inqui
sición política, i falseando la conciencia i el sentimiento moral en

las cosas de Dios, los antiguos pueblos católicos han estado dis

puestos siempre a admitir la jeneralizacion del principio a las co

sas del Gobierno. Si ha de asesinarse a los herejes, quemarlos,
esterminarlos, negarles justicia, violar para con ellos todas las

formas, ¿por qué no ha de hacerse lo mismo con los que pertur
ban el reposo público, i atacan al Estado? Por eso es que los

pueblos protestantes fueron los primeros en apagar la inquisi
ción i en negar a la causa llamada de Dios, el derecho de violar

las leyes de la justicia conquistadas a tanta costa. Los gobiernos
cruentos han estado siempre calentándose en torno de aquella
hoguera. Lo demás V. lo sabe, una usurpación de poder come
tida por unos nobles con esclusion de otros trajo la revolu

ción; la revolución lejítima sufocada trajo el Consejo de los

Diez; por un mes ,
el Consejo se prorogó por el terror, i seis

cientos años de crímenes no bastaron para remediar el error co

metido entonces. V. presiente sin duda que estoi haciendo apli
caciones a mi pais. ¿Pero cómo cerrar los ojos a la vista de esta

semejanza tan notable, que hace que se repita en América el

mismo hecho, por las mismas causas que en Venecia? Lo arma

ron con el poder absoluto ,
con el poder de cometer crímenes es

pantosos, sin acordarse que no es cosa fácil arrancar después el

arma fatal de las manos de un necio furibundo.
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Este pensamiento me ha asediado durante mi residencia en

Venecia, i sea efecto déla mísera condición humana que nos

hace engrandecer nuestras desgracias para justificar la abyec
ción en que hemos caído, todavia mas minuciosas comparacio
nes históricas hacia a mi amigo Champgobert, que escuchaba

con gusto la narración de las dolorosas enfermedades a que es-

tan espuestas las repúblicas; porque el espectáculo de Venecia

encadenada en su prisión de lagos, los recuerdos de Roma i de

Florencia frescos aun en nuestra memoria ; nuestras conviccio

nes políticas alentadas ahora por aquel estallido del pensamien
to en Francia i que venia a sorprendernos en el corazón de la

Italia i a darnos esperanzas, todo contribuía a tenernos en un

estado de excitación, de insomnio, leyendo, comentando, com

parando lo presente con lo pasado, augurando sobre un porve
nir mejor, i haciendo de nuestra peregrinación en Venecia el

curso de política mas apasionado, mas erudito i mas dramático.

Nuestros derroteros eran opuestos i debíamos separarnos. Los

buenos jóvenes franceses me acompañaron hasta Vicenza, i des

de allí hasta Milán caí de nuevo en la soledad i el aislamiento

de que tan felizmente me habia salvado, durante un mes de aso

ciación. Milán es la ciudad fronteriza de la Italia, la barrera

opuesta a los pueblos del Norte, el término en que han venido

a espirar los movimientos de civilización que traspasan los Al

pes. El arte gótico por ejemplo, partido del fondo de la Alema

nia, llegó hasta allí i dejó el Duomo de Milán, que no es mas

que la vieja catedral gótica , bañada por los torrentes de luz ita

liana, embellecida con una prodijiosa superfetacion de esta

tuas, verdaderas plantas parásitas que fecunda sobre el már

mol un arte pródigo de bellezas. En Milán se han dado ru

das batallas las influencias transalpinas que llegan batiéndose ,

bastada frontera italiana. El arco triunfal erijidopor Napoleón
ha sido decorado de trofeos por la mano de los que lo vencieron;
el estranjero italiano está allí ensambenitado por los austríacos.

A pocos pasos Monza, la capital lombarda, enseña a los viaje
ros la célebre corona de hierro, que tantos conquistadores han

puesto sobre su cabeza. Tocóme hacerme de relaciones con un

abate francés, i gracias a su oficiosidad obtuve el raro favor de

ver aquella reliquia, mediante una orden del gobierno austría

co. En una iglesia gótica del siglo XII guárdase la Cruz en cu

yo centro está el relicario que la conserva. Un sacerdote reves

tido de ropas sacerdotales, i acompañado de cirios e incensarios

trae una de las tres llaves que guardan el sagrario. Incados los

circunstantes de rodillas, sube el sacerdote i hace con ritualida

des minuciosas el descenso de la Cruz. La corona que ofrece a

la adoración en medio de nubes de inciensio, es de oro macizo
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con una docena de rubíes i esmeraldas engastadas. En los
brazos de la Cruz hai varios relicarios que contienen los obje
tos siguientes : dos espinas de la corona de Jesucristo; un peda
zo de la esponja que le pasaron con vinagre, et noluit bibere,
sublime palabra, que encierra el mas noble de los preceptos
de dignidad dado a las victimas, contra los verdugos. Nuestro
animal se hubiera domesticado, si no hubiese hallado en Bue
nos-Aires i al principio de su carrera espantosa, veinte jenera-
les i ciudadanos que consintieron en ponerse bigotes pintados
con corcho, para complacerle. A esos les pasaron vinagre {be
bieron.

Por la parte interior de la corona corre un círculo de hierro
de menos de un dedo de ancho, formado de un clavo de los

que sirvieron para la crucifixión de nuestro señor Jesucristo;
i como acertara encontrarme en Milán el 4 de Mayo, en que
se celebra la invención de la cruz, tuve todavía el gusto de ver

otro clavo de la pasión que el arzobispo paseaba bajo las bóve

das de la célebre catedral gótica. Añádense a las curiosidades

deMonza otras mil obras de arte moderno i antiguo, estatuas
de plata, bustos, candelabros i otras obras de arte antiguo i mo

derno, el abanico i el peine de la primera reina lombarda que
vivió a principios del siglo doce, i que muestran que las artes

del buen gusto estaban por entonces tan cultivadas como hoi.

Siente V. sin duda que voí en mi narración mui de prisa.
Tráenme fatigado en efecto tantas escursiones i correrías. La

vista se deslumhra al finen medio de tantas maravillas: fatigan
estas bellas artes italianas, prodigadas por todas partes en gui
llares de objetos i que sin embargo a nada se ligan. Restos eter
nos de glorias pasadas, proyectan su sombra sobre pueblos que
no tienen ni vida propia, ni existencia política. Matan a la Italia

sus recuerdos mismos, i en cada estremo de la Península, en Ña

póles o Milán, en Florencia o Roma, en Jénova o Venecia hai

un centro italiano, con su pasado glorioso i su desesperante, pre
sente, que neutraliza, cruzándolas atracciones, el sentimiento

de la nacionalidad, que aguzan la joven Italia, i Pío IX, Ma-

zzini i Gioberti, cada uno a su modo.

No ha entrado tampoco en mi idea, describir todas las cosas

que veo. Un cuadro impone el deber de describir los otros, i son

diez mil; la arquitectura de una basílica ha de distinguirse cla
ramente en la narración ele la de otras ciento, tan dignas unas
como otras de examen i de mención. Las escenas naturales va

rían al infinito
,
las ciudades se multiplican a cada paso ,

los re

cuerdos de tres historias están aquí entremezclados, romanos,

repúblicas italianas i Napoleón; i el papel i la paciencia para
tanto escasean. La Guia del viajero en Italia señala de paso to-



das las curiosidades, Dumas ha descrito el Lago Maggiore, la
estatua de Borromeo i el Duomo de Milán ,

i yo huyo de arros
trar las comparaciones.
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CARTAS SOBRE AMÉRICA.

POR M. X. MAKMIEB.

Dos volúmenes en 12,° librería de A. Bertrand, París.

M. Marmier es un literato francés de mucho mérito. Conocemos varías

composiciones suyas, i algunos viajes en los cuales brilla por la animación
de las descripciones, i los buenos conceptos que el espectáculo de las cos
tumbres le sujiere. Vino al Rio de la Plata en la segunda legación Lepre-
dour con misión de examinar el pais bajo el aspecto de las producciones i

de las costumbres, i regresó a Francia, según nos lo escribieron entonces
de Montevideo, disgustado de los procedimientos del Almirante Lepredour,
cuya conducta en el Rio de la Plata se ha prestado a tan diversos comen
tarios. M. Marmier, a su vuelta, ha dado a luz las cartas sobre América,
en que se comprenden descripciones de la Habana i otros puntos.
El Rio de la Plata ha ganado inmensamente con las ruidosas contiendas

que ha sostenido Rosas con la Europa. ¿Cómo sucede que países tan rica
mente dotados como los que bañan aquellos majestuosos rios, a solo dos me
ses de navegación de la Europa, abundantes en víveres , i tan esplotables para
el trabajo, no sean visitados por igual número de emigrantes que los que se

dirijen anualmente a Norte-América? La causa no es otra, sino que estos

paises no son conocidos en Europa por los hombres que se encuentran dis

puestos a emigrar. La multitud de libros publicados sobre la cuestión del
Rio de la Plata han remediado esta ignorancia, derramando mucha luz so

bre las costumbres de estos paises, sus riquezas naturales, i las ventajas que
ofrecerian a la emigración. Deberemos al sistema ruinoso seguido por el dic
tador de Buenos-Aires, este bien para el porvenir del pais, confirmando

aquellas palabras divinas "Necesario es que haya escándalo!"' ¡Pero ai de

aquel por quien el escándalo venga!" La guerra al estranjero, el odio contra
ellos suscitado por pasiones bárbaras i egoistas, traerá al fin la acumulación
de estranjeros en el Rio de la Plata, i la desaparición déla barbarie que
tantos males ha causado ; i el presente sacrificado a tentativas culpables de
engrandecimiento de un individuo, habrá preparado el porvenir reservado a

una de las mas bellas porciones de la tierra. Copiamos de la obra en pren
sa de M. Marmier un capítulo descriptivo de los alrededores de Buenos-
Aires.

La boca (del Riacho)

Movimiento de la población sobre el camino de la Boca—El puente Diver*
sos productos

—El lavaje—Villa de Barracas—Los saladeros—Los bas
cos—Sus costumbres nacionales—Su situación' material en el Plata Alre
dedores de Buenos-Aires—Producciones agrícolas—El Ombu.

La Rada lejana (Bausas esteriores) en que se detienen los buques de algún
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porte, no es el único puerto de Buenos-Aires. Hai otro mas próximo de fa

ciudad a cosa de media legua hacia el Sud. Allí acuden las lanchas a cargar
los diversos productos de los Saladeros, para trasportarlos a los buques sur
tos en la rada, i a este puerto abordan los buques de cabotaje que hacen

en los rios el mismo servicio que las carretas en los caminos de tierra. Cier

tamente que para el que piensa en la estension del Paraná i del Uruguai, i en
todos esos afluentes de rios que en la red que forman ,

abrazan un inmenso

pais desde el Brasil hasta los confines de la Patagonia ,
i desde el Paraguai

hasta los límites de la República Arjentina : para quien sabe que algunas
de esas corrientes de agua son perfectamente navegables, por estensiones de

quinientas i seiscientas leguas, i que las otras lo serian a poca costa; que al

gunos intersticios de terrenos podrian ser ligados por canales, desgárrale el
alma verla poca utilidad que se saca de estos magníficos dones de la na

turaleza. Nada puede hacer comprender el estado de infancia agrícola e

industrial de las provincias arjentinas ,
el estado de marasmo en que han

caido con las discordias civiles que han seguido a su emancipación, i des

pués por la atroz dictadura de Rosas, cuyo carácter puede reasumirse en dos

palabras, ferocidad e imbecilidad
,
la ferocidad de la bestia, la imbecilidad

del salvaje, no en lo que toca al acrecentamiento de su propia dominación ,

sino en lo que respecta a la prosperidad de su pais (1).
Cuando no se mire el pequeño puerto de que hablo, mas que por el lado

pintoresco es mui digno de visitarlo. He estado muchas veces allí
,
i entre

todas mis escursiones fuera de la ciudad son las que hice ala Boca, las que
me han dejado mas profundos recuerdos. Verdad es que en estas escursiones

pedestres tuve siempre por compañero un amable i espiritual compatriota,

quien en las simpáticas narraciones de sus numerosas odiseas, me llevaba

sucesivamente desde las llanuras de la Picardía, a las grandes vistas de la

Nueva-Holanda, en donde habia sido dueño de una bahía i de un valle, i

desde el espléndido panorama de Rio-Janeiro a los desiertos de la Pata

gonia.
Un ancho camino reúne la Boca a Buenos-Aires. Desde la mañana recór-

renlolos corredores marítimos, o los dependientes de almacenes a caballo,
las carretas de trasporte, o el lechero sentado con las piernas cruzadas

sobre sus cántaras de barro, i corriendo al gran galope a llevar a la ciudad

su mercaderia. Es esta una manera nueva de espesar la leche, i presentarla
a las mujeres de menaje cual crema espumosa. A cada lado del camino se

estienden llanuras pantanosas en que pacen ganados en un libre abandono ;

la naturaleza salvaje ,
al laclo de la vida social, contraste que en este pais

se encuentra a cada rato. En medio de este camino se levanta un poste con

esta inscripción: Puente de Rosas. Yo buscaba a todos lados el edificio

que se recomienda tan pomposamente a las miradas de ¡os pasantes, i des

pués de haber paseado mis miradas a derecha e izquierda ,< concluí por des

cubrir que una capa de ladrillos cubria al través del camino ,
un foso de pié

i medio de ancho. Este es el puente en cuya presencia seria conveniente in

clinarse, como los suizos del tiempo de Guillermo Tell, delante del sómbre-

(1) Esta es la vez primera que un eseritor europeo caracteriza de imbécil a Rosas.- Séanos

permitido hacer aquí constar que somos los primeros que liemos formado este juicio sobre. la

capacidad del tirano famoso. Hace muchos años, cuando todos los estadistas del mundo_ lo

ereian un hombre grande aunquemalvado, a que nos asaltó la idea, estudiando
sus actos i la

mezquindad de sus miras, que era un pobre imbécil, sin conciencia de nada, obrando por el

instinto mas desenvuelto en la bestia, el instinto de conservación. Es esta nuestra profunda
convicción.—D, F. S.



rodé Gessler. Rosas conoce sin duda las tradiciones. Algún docto porteb^ pe
ño le habrá enseñado que en otro tiempo los jenerales romanos ponían su

nombre a los trabajos atrevidos que ejecutaban sobre las orillas del Rin o

del Danubio, i él sigue el ejemplo de los jenerales romanos.
Mas adelante aparecen las pulperías de tablas, abiertas desde el alba a

los carretilleros i a los changadores, i cabanas de peones rodeadas con su

corral por un cerco de aloes. Asi llega uno al puerto de la Boca, formado
por el Riacho, que lleva todavia el ilustre nombre de Solis i se echa en el

Rio de la Plata. Del otro lado de este rio no se ven sino miserables ranchos
construidos con bambúes que vienen del Paraguai, techados con cañas en

todo semejantes a los de los pobres indíjenas del archipiélago indio. Solita
rios i tristes entre los dos rios que entrelazan la playa húmeda, aquellas ha
bitaciones parecen estrañas a todo lo que las rodea. Pero del lado de la ciu
dad hai un activo movimiento i una admirable variedad de cuadros. El em
barcadero de madera

,
construido a orillas del rio

,
está lleno de comerciantes

ajenciosos, de cargadores que descargan cargamentos de cueros i de lana de

Corrientes, maderas del Paraguai, cajas de pasa de moscatel de Mendoza

plumas de avestruz i pieles de tigres de la pampa. En frente del puerto se es

tiende la villa cuyos edificios han sido construidos a la aventura, cual por
aquí , cual por allá según el capricho de cada uno o sus recursos con un

profundo desden por la monótona regularidad de las ciudades, i con un ma

ravilloso espíritu de independencia. Cerca de la vasta fonda de la marina
donde un cocinero francés prepara, según las reglas del arte, sus tajadas de
cordero

,
o sus alas de ave

,
se encuentra la modesta pulpería , almacén i ta

berna en donde el lanchero halla a la vez la camisa de lana de que tiene ne
cesidad

,
el vaso de aguardiente que lo conforta, i el trozo de carne asada

a su gusto. Allá un rico negociante se ha construido una elegante villa a

donde viene con sus amigos el dia de fiesta, a reposarse de las fatigas del
escritorio. A la sombra de esta aristocrática mansión, un pobre diablo ha he
cho con ramas de árboles unidas con barro un techo que le basta para abri

garse con su familia al fin de su rudo trabajo del dia. Éste otro que ha toca

do sin. duda en los confines del celeste imperio, ha querido tener en memo

ria de sus viajes, un pabellón chinesco. Aquel otro ha transformado en una

pacífica habitación el esqueleto de una nave, fatigada de las borrascas del
mar. Otro mas modesto se ha contentado con un camarote, i para preservar
lo de la humedad lo ha colocado sobre estacas, subiendo por una escala en
cuentra en diez pies cuadrados su cama, su mesa, i puede ser que la felici
dad de sus últimos días de marino.

La mayor parte de estas habitaciones, de apariencia tan miserable están

ocupadas por una población laboriosa, económica, por bascos i bearneses
muchos de los cuales después de muchos años de trabajo poseen en su som-

brio chiribitil mas bellas onzas de oro que el elegante que hace caracolear
delante de su puerta un caballo de precio.
Por allí cerca están los lavaderos en que una parte de estas jentes hon

radas está empleada en mojar en el agua masas de pieles de oveja i darles

golpes tremendos con un palo para separar las yerbas i espinas de cardo que
se han mezclado en los campos. Mas allá están las barracas i los saladeros
donde otros bascos trabajan en preparar para el comercio los productos di
versos que se sacan de los animales. Es este uno de los principales centros
de actividad de la industria pastoril que hace la riqueza del río de la Plata
La barraca es el establecimiento donde se aprensan las balas de lana i don
de se reúnen los cueros destinados a la esportacion. El saladero reúne todas



= 48 =

las diversas operaciones de esta industria. He visitado punto por punto el de

M. Cambaceres, el mas vasto i el mas completo que existe. No es una es

cena alegre ni de buen olor la que se ofrece, pero es curiosa. He querido
verla desde el comienzo i principiaré a describirla por el principio. Al es
tremo de un terreno inmenso ocupado por secaderos, máquinas de vapor, i

almacenes, está el corral donde están reunidos los novillos condenados al

holocausto de la jornada. Un hombre de pié sobre una tabla echa sobre uno
de estos animales su lazo, cuya estremidad, jirando sobre una rondana, está
unida a una cuerda, a la cual están amarrados dos caballos. Al grito de avi

so que lanza, los dos peones espolean sus caballos
,
tiran el lazo

,
i obligan

al toro
, que resiste, a ceder a la ligadura que lo oprime i caer en, un poste ,

donde el degollador le hunde el cuchillo entre las hastas. Al primer golpe
el animal espira. En el acto el tablado sobre que ha caido se separa i rueda

sobre caminos de hierro ,
i otro peón armado de un lazo echa el cadáver so

bre otro entablado ,
en donde un par de peones, brazos i piernas desnudas,

i con el cuchillo en la mano lo benefician en un instante. Él tablado vuelve

a su lugar a recibir una nueva víctima. La matanza continua con una espan
tosa rapidez. Desde las siete de la mañana hasta la una de la tarde, de

trescientos a cuatrocientos animales son de este modo degollados i dise

cados.

Hai en este establecimiento trescientos obreros divididos en diversas cua

drillas, cada una de las cuales tiene ocupaciones diversas. Mientras que el

lazo corre, que el desangrador penetra con mano firme hasta la médula espi
nal, que los matanceros con los pies i las rodillas en la sangre sacan la piel
i separan la cabeza del animal, que les llega por un camino de fierro;
otros trasportan el cadáver a un entablado

,
en donde se separa la carne

en tiras para hacer el tasajo. En seguida el todo es sometido a diversas

preparaciones. El tasajo es puesto sobre capas de sal, después de lo cual

lo esponen al aire a secarse. Los cueros son echados en salmuera i esten

didos al sol. Despójanse los cuernos de las hastas. El resto es entrega
do a las máquinas de vapor que estraen toda la sustancia. De las par
tes grasosas se estrae el sebo, de las patas aceite para lámparas; i el re

siduo inútil se vende para abono de las tierras (1); los desechos délos

cueros sirven para hacer cola; hasta las mínimas partículas todo es apro

vechado. Es esta la mas completa esplotacion del animal por el hombre.

A medida que el comercio aumenta, i se abren nuevas salidas en todas

direcciones a la esportacion ,
cada uno de estos productos es mas estricta

mente elaborado i cuidado. En torno de las villas de barracas
,
vénse puen

tes
,
cercas , diques de muchos pies'de alturas hechos enteramente de hastas

de novillos. Desde que las máquinas de vapor se han aumentado, estos cuer

nos como los huesos son apartados para alimentar el fuego de los hornos i

beneficiar las materias de que han hecho parte.

Con tal serie de procederes económicos se comprende que los propietarios
de saladeros puedan realizar beneficios considerables i pagar un salario subi

do a sus obreros. Hombre hai que con un trabajo de seis a siete horas gana
25 a 30 francos al dia (5 o 6 pesos plata). Verdad es que es este un duro tra

bajo; el cuerpo inclinado sobre un cadáver, las manos sumidas en la carne

aun palpitante, los pies anegados en un fango desangre; pero el hábito

(1) Las máquinas de vapor toman entro dos cilindros la materia animal, con huesos i to

do
,
i espriiniéndola estraen la médula i las partes grasosas. El residuo de tendones i materia

calcárea, sirve para alimentar el fuego o abonar la tierra.—El traductor.



hace indiferente esta faena, repulsiva para quien la ve por la primera vez.

Por la tarde ese mismo hombre que acaba de degollar i despedazar tres
cientos bueyes, se lavará sus manchas, i volverá a su casa a tomar una

comida abundante i nutritiva, se paseará como un campechano, o hará sal
tar alegremente sus hijos sobre sus rodillas, diciéndoles que acaba de ga
nar para ellos algunos patacones mas.
El domingo, óyense resonar gritos de alegría en la villa de barracas; dichos-

chuscos de los bebedores, en torno del mostrador de las pulperías, juegos
de bolas i de pelota en las calles

,
carreras de caballos en la llanura. Junto

al balcón de una querida amada ,
un joven bearnes suspira acompañán

dose en la guitarra un canto del pais natal ,
acaso la elejia popular de Des-

ponrins.
«La haut sus la montanos..-1

Allá arriba sobre la montaña.

Mas lejos un májico violin dala señal del walse o de las cuadrillas. Por
todas partes aparecen los pañuelos de colores vivaces que sirven de tocado
a las mujeres bascas, las birretas azules de los Pirineos, los corpinos ajusta
dos, los vestidos redondeados que diseñan miembros activos i formas

elegantes. Las familias bascas o navarras que vienen a establecerse aquí
conservan su alegría nativa, su lengua i sus costumbres nacionales. Sin
olvidar que han emprendido un largo viaje para hacer fortuna, con la espe
ranza de volver un dia, enriquecidos por su trabajo, a los alrededores de
su ciudad de Pau, o a su querida Bayona. Son como lo he dicho, econó
micas i laboriosas. Se sostienen entre sí, envían plata a Francia, i colocan
el resto en Buenos-Aires

,
no en bancos aventureros que ofrecerían un diez

i ocho por ciento de interés, mas al modesto rédito de cuatro o cinco por
ciento con sólidas garantías.
Se evalúa en mas de ocho millones de francos de plata lo que esta indus

triosa i honrada población posee en este momento en el recinto i los alre
dedores de la ciudad de Buenos-Aires.

Al salir de las barracas i describiendo un rodeo para entrar en la ciudad,
me he detenido muchas veces a observar otra población interesante, la de
propietarios de quintas, de jardineros que abastecen la ciudad de frutas i de

legumbres. Sus huertos no presentan aquel aspecto encantador de los que se

ven en los alrededores de Paris, donde cada partícula de terreno tiene su em

pleo, i donde cada era está tan metódicamente cultivada, dividida de las otras
por veredas cubiertas de arena. En los alrededores de Buenos-Aires la mano
del hombre no pone tanto esmero ni tanta coquetería en la clasificación de
los diversos productos vejetales. Arbustos frutales, legumbres i flores, to
do crece con exhuberancia, mezclado a la de Dios que es grande. Sino se

pueden hacer prosperar aquí ciertas plantas de Europa o de los trópicos, to
das las que se adaptan al terreno, son de una fuerza admirable. Las ojas agu
das délos aloes que bordan los fosos i sirven de cerca a la mayor parte do
las quintas se levantan como espesas ramas de árboles a la altura de ocho i
diez pies. De su tronco se eleva una espiga recta, como un álamo. Bosques
de durasnos crecen en el estado salvaje, i dan en abundancia un fruto un po
co duro, pero sano i sabroso. El naranjo crece también al aire libre, aunque
su fruto no tenga el perfume ni el líquido tan dulce como el de Malta o de
la Habana.

El mas bello de los árboles del Rio de la Plata es el ombú, que pertenece
esencialmente a este pais i se desenvuelve a un tamaño prodijioso/El tejido
esponjoso de su madera impide que se le emplee como madera de construcción
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i ni aun para combustible sirve. La naturaleza, en su admirable previson, lo
ha echado a travez de la inmensa pampa, para servir de abrigo al pastor nó
made, i esparcir su sombra sobre los rebaños. Su copa redonda es como una

ancha bóveda que preserva igualmente al gaucho de los torrentes de la lluvia

i de los ardores del sol. Su nudoso tronco, compuesto de enormes membra
na como raices salidas de la tierra, se asemeja a un montículoTde roca. Yo
he medido uno que en su base no tenia menos de cuarenta i cinco pies de

circunferencia.

Basta ver alguna de estas plantas jigantescas para comprender todo el po
der de vejetacion que encierran los campos arjentinos. Es en efecto un suelo
de una rara fertilidad que produce poco en cosechas i frutos, por la razón

de que aun no se ha sentido la necesidad de cultivarlo mejor.
MARMIER.

La Turquía Civilizada.

La comparación es el medio de instrucción de los pueblos. En un limita
do punto de la tierra una nación no ve sino lo que ella es

,
i faltándole el

espectáculo de las otras, cree que en sí se encierra todo lo que es bueno,
i que al paso que va son admirables sus progresos. En un periódico de San-

ta-Fé, que tenemos a la vista, ponderando a sus lectores la admirable sabi
duría de Rosas i de su gobierno, leemos estas orijinalísimas frases. "Cual es
la situación actual del mundo?—A que arriba, en que resulta el exajerado
código de las ideas del siglo?. . . .No es obra de la Europa de los dias pre
sentes todo lo útil i científico. . . .Bien evidente es para ella misma de cuan

to es capaz el talento americano
,
i en particular el arjentino. Faltóle a la

Francia un Jenio. ...» El Jenio es Rosas, i ya podrá el lector juzgar del vien
to que sopla en aquella bocina. Nosotros vamos a nuestro turno proponer
un ejemplo digno de comparación para los arjentinos, una piedra de toque
para medir los quilates de su Jenio. Rosas i la República arjentina pertene
cían a los pueblos cristianos i era de esperar que sus progresos i gobierno se

pareciesen a los de los pueblos civilizados. Abdul-Medjid i la Turquia eran
bárbaros, mahometanos ,

i su gobierno era el representante de los despotismos
sangrientos del Asia. Seria cosa curiosa que todo el Jenio de Rosas no hu

biese alcanzado mas que a producir entre nosotros el despotismo de los an

tiguos sultanes de la Turquía, mientras que el último de estos, sin tanto

Jenio como Rosas, ha rejenerado la Turquía i dádole leyes e instituciones

que la
unen ,

en despecho del Koran, a la familia europea.

Veamos, sino ,
lo que con motivo de una medalla, dice a este respecto tm

diario eurppeo.
"Cuando en 1839 el Sultán Abdul-Medjid dio el chatti sherif (decreto) de

Gulhane, llamado tanrimat (lei orgánica o constitución), la Europa se mos

tró incrédula, a causa de las antiguas preocupaciones que conservaba contra
la Turquía, prevenciones tanto mas arraigadas, cuanto que el solo atractivo

del Oriente para la Europa, lo que se llama el color local, mostraba a los

orientales a los ojos inquietos de los hombres de occidente, como fatalistas

que no tenian otro gusto que el de la pipa i el del reposo, sin poder vivir sin

esclavos, cortando cabezas i echando a sus mujeres infieles en el Bosforo.

En Francia, sobre todo, creyóse ver en la carta constitucional de Abdul

Medjid una declaración filosófica, i sin mas reflexión se habia declarado im

posible la aplicación de los principios que ella proclamaba.
Sin embargo, desde 1839 a consecuencia de algunos actos del gobierno

otomano, la opinión públicja comenzó a seguir con ínteres la marcha atreví-
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da del joven soberano; poco a poco, c.c.l'i principio comprendido en el tanri

mat ha encontrado una aplicación real; en fin, la opinión se adhirió definiti

vamente al imperio otomano i a su soberano, el dia en que Abdul Medjid re

sistió a las exijencias de sus dos poderosos vecinos, i mostró que no solo era

un reformador perseverante, sino también el digno jefe de una potencia in

dependiente.
Trabajos mui curiosos han aparecido en la Turquía, entre ellos 'un folleto

que trata de la reforma bajo el punto de vista financiero i administrativo ha

sido publicado por un miembro del clrogmanato francés : ella arroja una viva

luz sobre los progresos de la administración de este pais. Una serie de M.

Ubicini, insertas en el Monitor Universal, ha familiarizado al público fran

cés con todas las instituciones otomanas ; últimamente el duque de Valong,
en un opúsculo notable, señalaba a los hombres de Estado la importancia i

el grande porvenir de la Turquía.
Un artista belga , inspirado por la acta que ha cambiado los destinos de

un vasto imperio, ha compuesto, una medalla en conmemoración del mani

fiesto del Sultán Abdul-Medjid. Las inscripciones que se encuentran en es

ta medalla, prueban que el hábil artista ha apreciado bien los efectos reales

i prácticos del decreto imperial de Galhané—Asi: Justicia igual para todos.

Después del tanrimat, los pachas (gobernadores de provincias) tan terribles

en otro tiempo, no son ahora mas que ajentes del Gobierno, responsables
de sus actos; el impuesto del haratch, símbolo de la conquista, ha sido aboli

do; los tribunales mixtos instituidos, i admitidos los cristianos a dar tes

timonios.

Protección a los débiles. El tráfico de esclavos está abolido; la igualdad de

lante de la lei reconocida, establecida la justa repartición de los impuestos,
la tortura i los azotes proscritos.
Dignidad del imperio realzada: Cuando las potencias europeas, preocupa

das de su conservación
,
no tenian mas objeto en mira que evitar los conflic

tos, la Turquía por su honor de potencia libre e independiente, i a riezgo
de una guerra con sus poderosos vecinos, rehusaba acceder auna demanda

formulada en términos imperiosos.
Los derechos de la hospitalidad mantenidos : Para salvar a Kossuth

,
Bem

i sus compañeros, el sultán les ha dado refujio, a pesar de los reclamos

de potencias que han reclamado su estradicion.

Las artes de la paz fomentadas. El gobierno, en efecto, se ocupa activa
mente de todos los ramos de la industria, envia a la exposición de Londres

los productos de las fabricas nuevamente establecidas : se crean museos, se

llaman artistas como Donerrit a Stamboul
, para hacer resaltar mejor las be

llezas de las melodías turcas, gracias a la dulzura que han impreso a las cos

tumbres el tanrimat, se encuentra entre las manos de los turcos nuestras

poesías, i las obras de nuestros artistas.—Instrucciónjeneralizada. Después
del tanrimat, el número de escuelas va cada dia en aumento, i hoi se cuen-

tran en Samboul solo (Constantinopla) cuatrocientas tres escuelas con 23,000
alumnos. Se han formado muchas escuelas superiores especiales, i en este

momento mismo se ve en Paris a S. Exa. Kemal-Effendi, inspector jeneral
ds las escuelas del imperio otomano, encargado por su soberano de estudiar

los establecimientos' de educación de Francia, Inglaterra, de Alemania de

Beljica i de Italia, para trasportar a Turquía lo que el Occidente le submi

nistre de aplicable al Oriente.



REVISTA DE PERIÓDICOS ARJENTINOS.

Tenemos a la vista el mes de febrero de la Gaceta Mercantil, varios nú
meros del Álbum Santafecino que alcanzan hasta fines del mismo mes núm.

14, i la Reorganización de Concepción del Uruguai en el Entre-Rios, has

ta el 22. Esta es la primera vez, que la lectura de los diarios de aquella Re

pública nos permite formar juicio sobre la marcha de la opinión. El que
abriremos esta vez, estará esento, en cuanto de nuestra voluntad dependa,
de toda exajeracion, hija del deseo de favorecer un intento. Encontramos

en ella cosas estraordinarias, i otras dignas de la mas seria reflexión.
Desde luego sorpréndenos la impresión que en Santa-Fé i en el Entre-

Ríos ha causado la noticia del motin de San- Felipe en Chile. Habituada la

América a mirar a este pais como exento de las calamidades déla revolución

o de la tiranía que las provoca i comprimea la vez, se han encontrado de

la noche a la mañana sorprendidos por el estallido inesperado de una con

moción en Chile. La Rejeneracion comenta así el suceso : "Al refiexionar^so-
bre el oríjen de la asonada anárquica, felizmente reprimida en Chile, lo

descubrimos en ese espíritu servil de imitación de los últimos trastornos eu

ropeos ,
en la reacción funesta de esos ejemplos sobre el espíritu de pueblos

inespertos, i en la escandalosa licencia de la prensa chilena. Felicitamos

cordialmente al Gobierno de aquella República, por el triunfo de la Cons

titución, i esperamos que la sensatez de los ciudadanos, i la templanza del

Gobierno, consolidarán el orden público." El Álbum Santafecino se estien

de mas detalladamente sobre este suceso
,
i anatematizando la libertad de

imprenta, concluye: "Chile se convulsiona
,
la anarquía iba ya a desatar

se. . . .¿Dónde está, pues, su aplaudida Constitución?—Quién huella sus de

cantadas garantías
—Quien?—El mayor desatino que se ha tomado por una

de ellas; la libertad absoluta de imprenta, arma impúdica del libertinaje.»
"Dichosos nosotros, continúa, que estamos al presente viendo a otros

pueblos procurar para su felicidad las sendas de que por vanidad huian
,
i

a que Rosas con mas tino nos encaminó el primero!"
Como se vela moraleja del cuento es un poco risible, i el modelo repul

sivo en demasía. Pero ya que nos lo traen sin buscarlo nosotros, le segui
remos la pista en su verdadero terreno, que es la Gaceta. Con excepción de

pocos números de febrero, comienzan todos ellos por una nota a la Junta

de Representantes ,
insistiendo en su renuncia. La renuncia reiterada tantas

veces, se refunde en esta protesta final: "No puedo mas (continuar). No

puedo absolutamente, no puedo ni debo engañaros."
Uno de los signos que nos hicieron de mucho tiempo atrás sospechar de

la imbecilidad de espíritu del dictador, fué esta perseverancia maquinal, esta
astucia puramente animal que le hace repetir un mismo ardid durante vein

te años consecutivos, en todos los casos i circunstancias, sin modificación

sensible. Son esos ardides conocidos déla zorra, descritos por Fedro, Eso-

po, Lafontaine, Buffon, Iriarte, en todos tiempos los mismos. Rosas re

nuncia, renunciará toda su vida, cada vez que quiera conservar aquello
que posee. Diráse que puesto que el espediente le sale bien, no debe aban

donarlo por otro menos seguro. Pero hai algo que se debe no a la concien

cia de esos infelices pueblos envilecidos, sino a la historia que reasume

todos los hechos
,
al honor del hombre mismo que puede recibir un apodo,

como D. Pedro el Coronel, D. Juan Manuel el renunciante!

Otra vez hemos contado treinta i tres renuncias en la vida de este tirano
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estravagante; pero esta última nos sorprende en verdad, poique no creíamos

que sé llevase hasta ese punto la imbecilidad i la estravagancia. Perdónennos

nuestros lectores chilenos que entremos detalladamente en este asunto. Hai

en él cuestiones graves de gobierno que se disimulan bajo aquellas ridiculas

formas. Si de los hechos prácticos i constantes que tienen lugar de 20 años

a esta parte en aquella sección americana, hubiesen de formarse los artícu

los de una Constitución política, uno de ellos diria Ai t. tal :

El gobernante que esté próximo a terminar su. período renunciará infalible

mente
, tres meses antes de la época de la elección. "Art. tal. La Junta le ro

gará que continúe, o los jueces de Paz elevarán peticiones para el mismo fin,

i el gobernante continuará gobernando hasta otro período, a cuyo fin practi
cará lo mismo.»

El Gobierno de Buenos-Aires se reelije así hace 20 años. En 1840, fué

degollado en la sala dé Representantes el Presidente de la sala que hace la

elección; i en seguida renunció el Gobernador antes determinar su período,
con achaque de la muerte de su esposa. Fué reelecto hasta 1845, pero renun

ció antes de concluir el período, i después de mil dimes i diretes entre él i

la sala, fué reelecto hasta 1850. Entonces renuncia, i no solo la Sala sino los

jueces de paz con listas de ciudadanos, le piden que continúe, aunque deje
por muchos años sin despacho los negocios. Continúa gobernando pero no de

siste de su renuncia. ¿Qué faltaba esta vez para que estuviese satisfecho?

Faltaba una cosa de que pocos se apercibían, i que callábamos nosotros

por no apuntarla indiscretamente. Faltaba que los Gobernadores délas pro
vincias acompañasen a estos ruegos, porque de los Gobernadores de las

provincias le viene el título de Encargado de las Relaciones Esteriores. A

los Gobernadores, pues, hace dirijir firmado por Arana el anuncio de su re

nuncia, i los infelices caen en la red, i autorizan sin sentirlo ni comprenderlo
para un nuevo quinquenio, a quien ni con su firma honra ya las notas ofi

ciales que les dirije.
Puede ser esto un razgo de jenio, si se necesita jenio para pillerías de ta

berna ; pero si la historia alaba la invención del prestidijitador, no podrá
menos que reírse de los mandrias que fueron embaucados, con trazas i mau

las tan torpes.

Hagamos un lijero estractode cada una de las notas que cada dia publi
ca la Gaceta, en prueba de que Rosas no quiere continuar en el mando.

El Gobernador de Córdova le dice : "que el señor jeneral Rosas es el co
razón de la patria, es la vida de ella, i que sin concurrir con sus importantes
servicios de enaltecida gloria nacional, no podría conservarse ésta."
El Gobernador de San-Juan dice : que la conservación de S. E. al frente

de los destino» de la Nación, la miran como la única garantía de sus mas

caros derechos, así como creen ver la enseña délos mas interminables infor

tunios en la hora fatal en que cese la sabia dirección de S. E."

El de Jujui : no puede esta provincia ni su gobierno conformarse por un

momento en que S. li. cese en el ejercicio del poder público." Sigue una acta
de petición en que los firmantes dicen : este paso nos lisonjeamos influirá

talvez en su alma eminentemente patriótica i entusiasta por la felicidad i glo
ria de la confederación, para que preste su aquiescencia en la difícil i heroica
misión de dirijir sus destinos."
Fastidiaríamos a nuestros lectores, si continuásemos estas manifestacio

nes que llenan treinta gacetas, todo para mas insistir en que no puede con
tinuar. Todo hombre, todo americano se siente humillado en esta degrada
ción universal que hace de todas las instituciones humanas unos títeres para
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representar una comedia de autómatas, movidos por un solo resorte. Rosas

continúa, pues, a pedido de la platea, su cuarta representación, cuidando en

esta última de dejar borrados todos los rastros de legalidad de su poder.
No es reelecto, sino pedido por peticiones, no es prorogado su encargo en

forma i por tiempo señalado, sino que le instan los gobernadores para que
continúe. Las júntasele RR. no dictan una lei de prorogacion ,

o de autori

zación, sino que suscriben una súplica humilde, a aquel cuyo poder jeneral
emana de ellas.

Pero en medio de este coro de Morituri, te salutant se echan de menos

dos gobiernos, los de Entre-Rios i de Corrientes. Qué! Dos provincias hai

que no son invitadas a la reelecion, a fuerza de adulaciones serviles? Hai dos

provincias confederales que condenan con su silencio esas manifestaciones

sin decoro i sin dignidad? Luego el Encargo de los negocios estranjeros no
es prorogado por parte de aquellas provincias? Luego ,

tienen su derecho a

salvo para aceptar o no lo que el dictador concluya con las otras potencias?
Hé aquí , pues ,

un nuevo caso de derecho federal, que no habiendo consti

tución ni pacto obligatorio, será preciso evacuar a cañonazos. ¿Tienen dere

cho las provincias de retirar el Encargo? Si no lo tienen ¿tienen derecho de

reiterarlo? «¿De reiterarlo sí, de retirarlo no? Si tienen uno i otro, o el uno

porque tienen el otro
,
resulta que hai dos provincias desprendidas de la

confederación, i que han aceptado, tal como ha sido hecha la renuncia. Dos

provincias que han creído que debe creérsele a un funcionario público, cuan
do dice i repite por la centesima vez: "No puedo absolutamente, no puedo
continuar, no puedo ni debo engañarlos, i eludiría sus infinitas bondades..

si no persistiese en dimitir."

Efectivamente, ni Rosas miente al Entre-Rios ni a Corrientes
,
ni en los

diarios de aquellas provincias se habla de Rosas para nada. Hai mas, no se

dice una palabra de la guerra del Brasil ni del tratado Lepredour , i a juz
gar por el espíritu de aquellas publicaciones, al nombre de Rosas se ha sus

tituido el de Urquiza; t al lema federal este otro que encabeza la Rejenera-
cion Urquiza , orden, luces i libertad!

En otro número consagraremos algunas pajinas al examen de las insti

tuciones de Entre-Rios i al espíritu que domina en sus tres diarios.

CHILE.

El desgraciado i sangriento incidente que ha turbado la tranquilidad pú
blica en estos dias ha hecho nacer una idea de conservación en la sociedad

de Santiago. Millares de ciudadanos corrían el 20 en todas direcciones. El

tambor de alarma no sonaba paradlos; para ellos los mas interesados en

el terrible drama que se estaba representando no habia punto de reunión

conocido, jefes que diesen órdenes a su buena voluntad, ni pabellón que

los cobijase bajo sus pliegues. La Guardia Nacional habia corrido a defen

der las instituciones, i los mas interesados en su conservación no podían ,

faltos de organización, participar de sus gloriosos peligros.
La idea cunde entre los ciudadanos de organizarse en batallones, sin dis

tinción de clases
,

i dará las institucione-í de seguridad su verdadera impor
tancia. Nuestra primera observación en 1841 en el Nacional

,
fué esta mis

ma que hoi se realiza. La Constitución lo ha ordenado, i hai hasta un re

glamento formado para esta incorporación de todos los ciudadanos en la



Guardia Nacional. La ocasión es excelente: los espíritus están preocupados
aun con la idea de los peligros que han corrido, i la pereza o el miedo a las

incomodidades momentáneas del servicio véncenlas los grandes intereses

comprometidos. Ojalá que tales votos sean llevados a efecto, i que veamos

bien pronto, como en las Estados-Unidos i en los paises libres de Europa
la guarda de las instituciones i délas libertades públicas confiadas a los que

tienen interés mas inmediato en su conservación.

EL POETA ECHEVERRÍA.

La República Arjentina acaba de perder en D. Estevan Echeverria uno de

sus mas célebres bardos. La tierra estranjeraha recojido sus restos, como

los de tantos otros arjentinos esclarecidos en las armas, en el foro, en la tri

buna
,
o en las letras, que han quedado sembrados por la tierra, por la des

gracia ,
sin ver abrirse las puertas de la patria que habrían honrado con sus

talentos.

El 20 de enero acompañaron sus restos mortales al lugar de descanso,
cuántas personas notables encierra Montevideo, i el Instituto con su Presi

dente el señor Herrera a la cabeza.

Echeverria es el autor de la Cautiva, poema americano cuyo teatro es

la Pampa solitaria. Esta composición bastaría para conservarle un lugar

distinguido en las letras americanas. Varias otras han ayudado a su cele

bridad, entre ellas Recuerdos, el Anjel Caído i el Avellaneda su última com

posición literaria. Como ocupación útil de su mente se habia consagrado al

estudio de la enseñanza pública, i como manifestación de sus ideas políticas
ha dejado el Dogma socialista i la Revolución del Sud, interesante episodio
de la lucha Arjentina.

Esperamos de los amigos i compañeros de trabajos de Echeverria algunos
datos que nos faltan, pues solo le hemos conocido en 1846 de paso por

Montevideo, en que pasábamos algunas horas del día reunidos ,
sirviéndonos

de punto a la conservación la suspirada patria, i los medios de reorganizarla.
Su retrato ha sido publicado por la Ilustración de París.

POEMA

CANTO PRIMERO.

I.

¿Conocéis esa tierra bendecida
Por la fecunda mano del Creador,
De cuyo vírjen seno sin medida

Fluye como el aroma de la flor

(1) A D. Juan Bautista Alberdi dedica este Poema su amigo i compatriota—ElAutor,



La balsámica esencia de la vida,
1 se palpa su espíritu i su aliento

En la tieira, en la atmósfera en el viento,
En el cíelo, en la luz, en la hermosura

De su varia i magnífica natura !

Tierra de los naranjos i las flores,
De las selvas i pájaros cantores

Que el Inca poseyera, hermosa joya
De su corona rejia, donde crece
El camote i la rica Chirimoya
I el naranjero sin cesar florece,
Entre bosques de mirtos i de aromos,

Brindando al gusto sus dorados pomos.
Donde el sacro laurel, ambicionado
Galardón del poeta i del soldado,
Al rayo desafia entre la nuve

A par del cedro que gallardo sube,
l el p'acara que el viajador asombra (1)
Cien jinetes cobija con su sombra.

Donde el Zorzal i el Ruiseñor, artistas
De injénua inspiración sin hondas vista*,
En las serenas tardes de verano,

Cuando reina sin par melancolía

En la natura, el premio soberano
Se disputan del canto i la armonía.

Sus casas son verjeles (2)
Donde habitó la paz i la abundancia

En tiempos mas felices, cuando fieles ,

A la costumbre i fé de sus mayores,
O avenidos tal vez con su ignorancia,
Vivían sus tranquilos moradores.
Pero hoi ya no es así ; de esos hogares
La paz huyó ante la civil contienda

I quedaron el llanto i los pesares,
Délas pasiones viles triste ofrenda,

¡Cómo admirarla lograreis sin verla

Ni por bosquejo alguno conocerla

De pluma o de pincel! Cuando el Invierno

Con el soplo glacial de sus montañas

Viene el raudal eterno

De vida a amortiguaren sus entrañas,
Una vírjen parece adormecida

(1)7?/ Pucará es el árbol mas robusto i corpulento de Tueuman. Hai allí mu

chos cuya copa daría sombra a mas de cien jinetes.
(2) Sus cusas son vérseles. Xo es el pobre de Tueuman como el pobre de Euro

pa ; habita una pequeña casa Mías >ana que elegante, cuyo techo es de paja olorosa.
Un vasto i alci.ro patio la rodea

,
el que jamás carece de árboles frutales, de un

jardín i de un giau número de aves domésticas. (Memoria descriptiva sobre Tueu

man , publicada en 1834 por el Sr. Alberdi.)



Sobre cama de céspedes florida
Con las galas de ayer en torno suyo,
Medio marchitas ya, pero olorosas

Flamantes i vistosas ;
—

Duerme, i no duerme, sueña;

Oye soñando el plácido murmullo

Del festín i la danza, el alborozo

Del espansivo i hechicero gozo,
I el recuerdo de todo en la sonrisa

De su plácido rostro se diseña,
Como si el fresco animador volviera

A respirar de perfumada brisa.

Después la primavera
Con su templado sol i sus rumores,

Su concierto 'de pájaros cantores
A electrizar sus miembros adormidos

Llega i bañar en lumbre sus sentidos:—

I la vírjen despierta
De su sueño fugaz i se levanta

Radiante de alegría i de frescura,
De gracia i de hermosura ;

I a engalanar empieza
Con corona de mirtos i arrayanes
Su espléndida cabeza,
I su seno con ramos de mil flores

De distintos matices i colores
,

I a perfumarse con esencias puras,
Derramando por montes i llanuras

De su eterna beldad los resplandores :—

Hasta que el sol de la estación ardiente

Subir hace a su frente

Todo el intenso ardor, toda la vida

Que entre su seno inmaculado anida,
Revistiendo de pompa i de grandeza
Su joven i magnífica belleza.

Tierra de promisión i de renombre

Enjendra en sus entrañas virjinalcs
Cuanto apetece i necesita el hombre

Pura vivir feliz ;
—

en animales

En frutas i productos tropicales,
En colosal vejetacion,=En vano

El adusto verano

La quema con su sol : el Aconquija
Que entre las nubes fija
La nevada servíz, de sus raudales
El tesoro derrama i la fecunda,
La baña con sus fríjidos alientos

I sus campos sedientos

De frescura lluvia i de vigor inunda.
Entonce ella de lumbre

I de brillantes galas revestida,



Bajo la azul techumbre,
Cual magnífico templo se presenta
Del infinito ser que la dio vida

I su eternal espíritu alimenta (1).

¡Cuan bella entonces es! al pensamiento
Cuánto inspira de luz i arrobamiento!

Cuánto de eterna nutrición le ofrece!

La mirada de Dios bañar parece
Sus selvas virjinales i sus montes,
Sus campiñas i claros horizontes

I transformar con su inefable hechizo

Aquella tierra en otro paraíso
Paraíso de gloria i de esperanza,
De pura, inagotable bienandanza.

¡Cuan bella entonces es! cuánto de calma

De aspiración sublime infunde al alma!

Encantado jardín, valle florido

Del Edén desprendido
Para adornar el arjentino suelo ;

Sus aires son aromas

Que parecen fluir entre azul velo

Del seno de redomas

Inmensas de azahar i de azucena,
De poleo, cedrón i yerbabuena;—(2)
Brisas que dulcemente

Los sentidos embriagan i la mente

I el corazón llenando de alegría
Dan alas a la inquieta fantasía.

II.

Pero ah ! que en esa tierra

Destinada por Dios para recreo

Del humano deseo,
Para mansión de paz i de ventura,
Treinta años'el demonio de la guerra
Sembró sangre, dolor i desventura.

Triste fatalidad! Dios la bendijo
Para entregarla al hombre en patrimonio
I el hombre en su delirio la maldijo
Poseído del Demonio

Del error i del mal.—De su natura

La rica i rosagante vestidura,
Como inmenso sudario,
Solo cubre el Osario

De dos jeneraciones

(1) El capitán Andrews en su viaje a la América del Sud publicado en Lon

dres en 1827, no dice como yo que Tueuman es bellísimo, sino que
—«En punto

a grandeza i sublimidad
,
la naturaleza de Tueuman no tiene igual en la tierra ; que

Tueuman es el jardín del universos—(Memoria de Alberdi.)
(2) Poleo—Arbusto ele 5 pies, cuya fragancia se parece a la del tomillo.
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Diezmadas en la aura de la vida

Por el plomo i el hierro fratricida

De bárbaras i estúpidas pasiones.
I llevando la vista

De la naturaleza al hombre,
El corazón se oprime i se contrista

Viendo en la obra infernal de su locura

Soledad i tristura
,

Ruinas, vestijios yertos
De su implacable saña, cuyo nombre

Nadie recuerda ya, medio cubiertos,
Cual sepulcros de antiguos moradores ,

Por las silvestres plantas i las flores.

Empero, en esa tierra

Que estrago tanto i maravilla encierra,

Aunque tristes derruidos, hai padrones
Gloriosos de los tiempos que pasaron,
Que a las jeneraciones
De aquellos que con sangre de sus venas

Para bien ele la patria los labraron,
Darán lecciones de elocuencia llenas ;

Hai manes cuya sombra

El sueño alguna vez de los tiranos

Con presajios terríficos asombra,
Hai reliquias que el pueblo
Con pavor relijioso acaso nombra.

No siempre en ella el jenio de la guerra
Sembró devastación; también fecundo

Su espíritu soplando en esta tierra

Hizo brotar losjérmenes del mundo,
I al ruido atronador de los cañones

En tropel congregarse los campeones
De la hermosa bandera

Que inauguró en el Plata una nueva Era

De luz i redención ;
—i allí Belgrano,

El varón inmortal cuya noble alma

De todas las virtudes participa,
Adiestró a combatir el Tucumano

I a manejar el hierro que emancipa (1).

I allí vino a la vida Manteagudo,
El de gran corazón e injenio agudo,

(1) En Tueuman se formó el primer ejército destinado a arrojar del Alto Perú

(hoi Bolivia) a los Españoles que lo habian vuelto a ocupar después de la desas

trosa jomada de Huaqui en 1811. Belgrano, jeneral de ese ejército, hizo construir
a una legua de la ciudad del Tueuman, en una vasta planicie, un edificio para el

acuartelamiento de sus tropas, llamado Cindadela, i como a dos cuadras de ella

una casa para su habitación.De estos dos edificios no quedaban sino ruinas cuando

el Sr. Alberdi los visitó en 1833, ruinas cubiertas por el pasto i circuidas de sole

dad i de silencio.
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Del porvenir apóstol elocuente,
Que éntrelas pompas del marcial estruendo
Fué desde el Plata hasta el Rimac vertiendo
La fé viva i la lumbre de su mente (1).
I allí por vez primera,
Mas que al jénio, al coraje i a la suerte

ponfiando su destino

La bicolor bandera

Lid de vida o de muerte

Trabó con los pendones castellanos (2) ;

I allí el sepulcro está de los tiranos

En elcampo de honor, do el fuego ño arde

De los bivaques ya, ni triunfadores

Vivas de guerras el morador escucha,
Ni al son de las trompetas i tambores

Pompas se vén de militar alarde.

De esta tierra brotaron

Los tercios i escuadrones que humillaron
El Tueuman i Salta el altanero

Orgullo del León de las Españas ,

I cruzando asperezas i montañas

Mas allá del fatal Desaguadero
Colérico i bramando lo arrojan :

I allí el pueblo arjentino a las naciones,
Que antes siervo lo vieran del Hispano,
Mostrando sus trofeos i blasones-

Les dijo, libre soi i soberano (3).

Mas ai! pronto para ella
De tanta gloría se borró la huella!

I en sus montes i valles,
Cuyo histórico nombre reverencio,
En sus plazas i calles,
Todo es hoi soledad, todo silencio

(1) El Dr. D. Bernardo Monteagudo, tucumano, fué miembro de la primera
Asamblea Constituyente de las Provincias-Unidas, inaugurada a principios del
año de 1813, i promotor o sostenedor elocuente de todas las grandes medidas dic

tadas por ella. Como redactor de la Gaceta, del Mártir o Libre, del Independien
te i del Grito del Sud, se mostró después de Moreno, sin rival en la prensa perió
dica,, no solo por el nervio i la orijinalidad de su estilo, sino también por la previ
sión i alcance de sus ideas. Hizo las campañas de Chile i del Perú, en clase de

Auditor de Guerra del ejército de los Andes. Después de la ocupación de Lima

por este ejército, el jeneral San-Martin, Protector del Perú, lo nombró su ministro.

En 1825, desempeñando iguales funciones bajo la administración de Bolívar, fué
alevemente asesinado en las calles de Lima, en lo mejor de su edad.

(2) .No esperaron los españoles que Belgrano los buscase en el Perú. Un ejér
cito suyo, al mando de Tristan, invadió a Tueuman

, i,fué completamente derrota
do por el jeneral Belgrano en el campo da la Cindadela, en Setiembre de 1812.

Esta victoria i la de Salta ganada per el mismo jeneral en Febrero del año siguien
te, aseguraron la Independencia de la República. Desde entónees el campo déla

Cindadela fué apellidado Campo de honor ; i Tueuman
, Sepulcro de los tiranos.

(3) En 1816 un Congreso Arjentino firmó en Tueuman la declaración de la in

dependencia de las Provincias-Unidas.



Que infunde al corazón tristeza i pasmo.
Pasaron esos dias

De esperanza feliz i de entusiasmo,
De inmensas alegrías ;

El poder español cayó vencido

I a las pompas i Víctores del triunfo

Las lágrimas i el luto sucedieron,
Déla discordia el infernal rujido
I sus campos de sangre se riñeron (1).
Hoi solo como helado

De ese suelo fecundo

Parece desprenderse vagabundo
Como un eco j igante del pasado,
Que habla ázpatria i libertad al hombre,
Infunde a su alma aspiración de gloria
I las grandes hazañas i el renombre

De aquel tiempo bosqueja su memoria.

Pero ese eco de Mayo
Que al través de los tiempos como un rayo
De luz i de esperanza
A reanimar del patriotismo alcanza

La fé ya vacilante i la enerjía,
Es un eco inmortal—la profecía
Perpetua e insondable

Del porvenir magnífico i fecundo

De -un pueblo americano sin segundo
En gloria i en desdicha ;

—es la trompeta
Del ánjel redentor que allá en los siglos
Circuido de tinieblas i vestiglos,
Regocijado oyó el jénero humano,
I cruzando los mares derrepente,
Del viejo continente
El jénesis moral del nuevo mundo
Vino a anunciar al jénio americano.

A así como en el Plata

Toda una prole oyera,
Allá en los tiempos de memoria grata,
Ese eco grande anunciador de una Era;
Unas i otras sin fin jeneraciones
A oirlo volverán, i su doctrina
Se encarnará en robustos corazones

I ellos cumpliendo su misión divina,
Como el profpta místico de Oriente,
De sus hermanos marcharán al frente,
Mostrándoles en horizonte oscuro

Los clacos i serenos resplandores
De la patria ideal de sus mayores.

(1) En el trascurso déla Revolución, Tueuman ha presenciado varias veces el

duelo a muerte de las facciones Arjentinas; pero tiene la gloria de haber casi siem
pre combatido por el principio civilizador i progresivo de la Revolución de Mayo
i contra las facciones retrógradas i bárbaras que pretendían sofocacarlo. No asi

Córdova, adherida al federalismo reaccionario desde Artigas.



NOTICIAS VARÍAS.

Se escribe al Amigo Ausente, desde el Janeiro ,
el 7 del actual lo siguiente:

"Las noticias recien llegadas del Rio de la Plata son de suma importan
cia. Todos los brasileros

,
todos los hombres que detestan la inmoralidad i

tienen horror al asesinato, deben unir sus voces a las mías en el voto que
elevo a Dios, para que ellas se realicen en lo que prometen de mas propicio,
para que suene cuanto antes la hora del déspota que nos amenaza i persi
gue constantemente ,

i que es el azote destructor de nuestros corterraneos.

"Parece fuera de toda duda la desintelijencia que ha tiempos se dio como

existente entre los jenerales Rosas i Urquiza. El conflicto se muestra mui

próximo a su desenlace. Urquiza, gobernador de Entre-Rios, rival temi
do i odiado de Rosas, cuenta con el decidido apoyo de Corrientes, i a lo

menos,, también con la neutralidad del Paraguai.
"Según los mas acreditados informes, lo que se debe tener como mas

probable ,
es que Urquiza i Virasoro, gobernador de Corrientes

, empegarán
por exijir el cumplimiento del tratado de 4 de enero de 1831 principalmen
te en lo relativo a los artículos 15 i 16 que paso a trascribir testualmente....

Copia aquí los mencionados artículos, i sigue:
"Este tratado es el pacto federal vijente de todas las provincias arjentinas;

por cuanto, si es verdad que solo tres lo celebraron , Buenos-Aires, Santa-
Fé i Entre-Rioé, también, es cierto que las demás se adhirieron a él posterior
mente.

"Los dos artículos que arriba dejé transcritos, envuelven importantísimas
condiciones de alianza i gobierno , que han sido completamente burladas

por el capitán jeneral Rosas. La Comisión Representativa que debia reunir

se en la ciudad de Santa-Fé aun no vio la luz del dia, i las atribuciones

de réjimen interior, que le eran privativas, fueron usurpadas i han sido

despóticamente ejercidas por el dictador.

"Las ilaciones estranjeras, la Francia i la Inglaterra" principalmente, han
sido de tal modo escarnecidas por ese hombre, cuyos clias de existencia

pueden contarse por otras tantas atrocidades, que ejecutando él todos los

actos de política internacional, en el carácter de Encargado por la Confede
ración de todas sus relaciones esteriores, los somete a la aprobación de su

Sala de Representantes. La vergonzosa mistificación en que a este respecto
caen las naciones que tratan con el dictador es evidente, i consiste en que,

aun cuando los titulados representantes fuesen la espresion jenüina de la

volnntad del pueblo porteño ,
i no, como sucede, una asquerosa reunión de

comisarios designados por el Bajá, aun así no pasaría de una representación
de la provincia de Buenos-Aires, que no constituye la Confederación Ar

jentina."

BRASIL.

Navegación del Amazonas.

El Mercantil de Rio-Janeiro, de 15 de febrero último, da noticia de haber
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sido presentada al gobierno imperial una propuesta de una compañía for

mada en Inglaterra para navegar el Amazonas.

Cuando la capital del Brasil repelía las armas holandesas mandadas por
el ilustre Mauricio de Massau, la provincia del Marañon i las comarcas que

riega el Amazonas se tornaban teatro de acontecimientos importantes para
la jeografía. Habiendo intentado los ingleses formar establecimientos en la

provincia del Para, fueron entonces repelidos por el gobernador del Es
tado.

A la sazón habian venido de Duito unos misioneros franciscanos para con

vertir a los indios llamados Cabelludos : pero se vieron en la necesidad de

regresar a excepción de dos legos que prefirieron abandonarse al curso del

rio en una frájil barca. Efectivamente, pasan del rio Ñapo al Amazonas, i

llegan salvos a la ciudad de Belén en el año siguiente.
Los dos cenobitas habian atravesado por espacio de mil leguas provincias

inmensas i poblaciones antropófagas.
Entonces el gobernador Naroña propuso a Pedro de Tejera el mando de

la escuadrilla que alistó de 45 canoas; llevando por guias a los dos relijiosos
españoles, cuyas narraciones parecían a algunos inspiradas solamente por su
mística fantasía.

Luego que la galana espedicion entró ufana en la embocadura del Ama

zonas, tuvo que luchar con las impetuosas corrientes que lanzaban las ca

noas alternativamente al sud o al norte. Desalentados muchos de los nave

gantes se volvieron después de diez dias a Belén. Pero el intrépido Tejera di
vidió sus lijeros bajeles en dos secciones, confiando la vanguardia al hábil

capitán Rodríguez. Por largo tiempo navegaron hasta el punto en que el rio

Paganino se lanza al Amazonas, donde hizo alto Rodríguez ,
no lejos de

unas ruinas; i como el rio dejase de ser mas adelante navegable, abandonó
su embarcación, i marchó por tierra para Quito.

Tejera, informado de todo, no tardó en acompañara su teniente
, haciendo

a pié el resto del camino por un pais montañoso, i pasando por la plaza es

pañola de Baeza.
El clero, la municipalidad i los habitantes de Quito vinieron en procesión

al encuentro de los viajeros , para dar juntos gracias al Todopoderoso. En
tonces los relijiosos se ofrecieron con ardor para llevar a las márjenes del
Amazonas la luz del Evanjelio.
El virei del Perú, a quien se dio parte del viaje, lo sometió a la delibera

ción del Consejo de Lima, el cual determinó la vuelta de Tejera por el mis

mo rio al Para. El virei i las autoridades de Quito, hicieron con actividad
los aprestos de la nueva escuadrilla

,
i con el fin de evitar la áspera travesía

por tierra, Tejera empezó su retorno entrando por uno de los orijenes del
Ñapo, que viene después a confundirse con el Amazonas.

Destinado Tajera a esta romanesca exploración, tomó posesión délos

campos poblados por los salvajes Cabelludos en nombre del reí de Portugal
i examinó los tributarios mas considerables del Amazonas, i las hordas que

poblaban sns márjenes. Efectivamente, mas de ciento i cincuenta naciones
diversas en idioma i aspecto campaban en aquellas comarcas, en la esten-
sion de 1,276 leguas. Fué en la isla de los Tupinambás, 28 leguas abajo del

Madera, donde el padre Cuña i todos los portugueses oyeron, como antes
de ellos habian escuchado Orellana

,
la célebre historia de las Amazonas

que cien años después no se atrevió a desmentir La Condamine.
Por fin, después de haber costeado numerosas islas de muchas Ieouas

de circunferencia, i recorrido diversos esteros i lagos, que comunicanDcon
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el grande Amazonas i con sus confluentes, apostó la flotilla a Belén con once

meses de navegación ,i veinte i seis días después de su primera partida.
El valiente Tejera fué recibido con todo el entusiasmo que inspiraban su

arrojo, i el prestijio de sus estrañas narraciones.

Pero la revolución de Portugal disipó bien pronto los proyectos de la Es

paña para sacar partido de la unión de ambas coronas de la península, con
servando la nueva comunicación del Brasil i del Perú. La neglijencia mas que
la política ha conservado desiertas las espléndidas orillas del Amazonas

después que las naciones bárbaras que las habitaban desaparecieron sin que
sepamos sus destinos.

El Amazonas i el Plata han sido propiamente llamados mares internos de
la América. Observadores atentos de la jeolojía de nuestro continente han
demostrado la posibilidad de un canal que reúna esos dos rios poderosos,
calculando la poca altura del punto destinado a la reunión, i que la distancia

que el canal conductor debiera atravesar no pasa de cuatrocientos metros.
Realizado ese pensamiento jigante ,

el imperio del Brasil no seria otra
cosa que una isla en el hemisferio del Sud.

Sabido es que un canal formado por la naturaleza junta las aguas del Ori
noco con las del Amazonas, i entonces se desenvolvería en el centro del
nuevo mundo un sistema de rios no menos soberbio que el de sus cordi

lleras : rival del Océano que baña sus costas, por el Oriente i por el Occiden

te, i cuya corriente seria de oro para la mitad del Universo.

POR

EUROPá, áFRIOá 1 AMÉRICA,
Se ha principiado la segunda entrega de esta interesante

obra. Los señores que quieran suscribirse pueden hacerlo pa
sando a esta imprenta.

ARJIROPOLIS
O LA

CAPITAL DE LOS ESTADOS CONFEDERADOS DEL RIO DE LA PLATA.

Solución de las dificultades que embarazan la pacificación permanente del

Rio de la Plata, por medio de la Convocación de un Congreso, i la crea

ción de una capital en la isla de Martin García, de cuya posesión (hoi en

poder de la Francia) depende la libre navegación de los rios, i la indepen
dencia, desarrollo i libertad del Paraguay, el Uruguay, i las Provincias Ar

gentinas del litoral.
—Se vende en la imprenta de Julio Belin i C.a



SUD AMERICA.

POLÍTICA !

VIAJES POR EUROPA, ÁFRICA I AÜÉRICA.
TOMO II.

Suiza, Munich, Berlín.

Su última de V. me pone en camino, para satisfacer a su con

tenido, de referirle mi peregrinación al través de la Suiza i de la

Alemania, principales focos de la emigración de que con tanto
interés me habla. Despedíme no ha mucho, en la Catedral de

Milán, de aquella Italia madre afortunada de tan altas concep
ciones humanas; i para reposarme de la fatiga de admirar belle
zas artísticas ,

o de evocar la historia para buscar el hilo que liga
los presentes a los pasados tiempos, resolví dirijir mi itinerario
hacia los Alpes, uno de los.mas bellos monumentos del Jénio
Supremo que inspira las perecederas artes de imitación. ¡Cuan
bellos son los Alpes, aquellos hijos primogénitos de la tierra,
porque decididamente son mucho mas viejos que nuestros aji-
gantados Andes! La vejetacion en ellos', disimula por todas

partes las rugosas cicatrices de los siglos, i un bosque espeso de
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pinabetos seculares
,
se obstina en decorar las nevadas cúspi

des, cual si quisieran figurar negra barba i cabellera déla mon

taña en toda la fuerza de la edad. Arroyos i torrentes por milla

res varian al infinito la sublime rudeza del paisaje, i si el bullicio
de las poblaciones se amortigua a la distancia

,
sobran cas

cadas que con su murmullo den voz eterna a las soledades. Ter

sa i brillante como depósitos de azogue , muestran su superficie
tranquila los bellísimos lagos, sombreados al rededor por mus

gosas o arboladas montañas , que sirven como de labrado mar

co aquellos prolongados espejos de agua. Lo que mas embellece
el aspecto de los Alpes ,

es la presencia del hombre aun en sus

mas escabrosas sinuosidades. La cultura ,
las villas i alquerías

hacen domésticas aquellas agrestes bellezas, sin que el viajero
acierte a comprender si las nieves han descendido accidental

mente hasta las habitaciones humanas ,
o bien si las nevadas re-

jiones sirven también al hombre de i nospedable morada.
Mui conocido de todos es el lago Maggiore por su Isola Bella ,

i el coloso de bronce de San Carlos Borromeo. En dirección

opuesta se estiende el menos frecuentado de Como ; aunque no

ceda a aquel en bellezas naturales ,
un vapor lo atraviesa diaria

mente en toda su lonjitud, permitiendo examinar una a una las

faces diversas que asume a cada nuevo accidente de las monta

ñas que lo circundan. Mas allá del Promontorio de Torno, vese

la célebre Pliniana, fuente intermitente que ya fué descrita por

Plinio, i en cuya conmemoración ha sido bautizada con su nom

bre. Ambos Plinios son los dioses tutelares de la ciudad de

Como, i sus estatuas sedentes ,
a uno i otro lado de la puerta de

la gótica catedral , parece que aguardaran allí un segundo adve

nimiento, para entrar en el número de los escojidos. En los al

rededores del lago comienzan ya las bellezas agrestes de la

Suiza, si bien la presencia de la" Italia se deja sentir todavia por
las hermosas Villas i palacios, derramados sobre ambas orillas,
i en cuyos museos se ostentan, entre variada colección de pro

ducciones artísticas , algunos mármoles animados por Thorvald-

sen i Cánova.

Desde la estremidad interior del Lago , pasando por Cólico i

Chiavenna, el camino continúa hacia la cordillera del Splü-

guen, uno de los pasajes mas célebres délos Alpes, a causa del

aterrador aspecto del paisaje, i no menos digno de noticia por la

via que facilita el tránsito aun en medio del invierno, i que en

cierra cincuenta revueltas, otros tantos puentes , cinco galerías
cubiertas ,

las cuales miden juntas diez cuadras de largo; siendo

tan espantosos los abismos que el camino salva, que uno
de sus

puntos conserva aun el pavoroso nombre de Pasaje de laMuer

te Todas estas obras colosales que han absorvido veinte años
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de trabajo i millones de capitales, inútiles para el tránsito de la-

artillería como las del Simplón, tienen por humilde objeto faci

litar el comercio entre la Lombardía i algunos pobres cantones
suizos. Al verlas he debido recordar nuestros pasos de los An

des, que tan poco honor hacen a solicitud de los pueblos, cuyas
relaciones comerciales están llamados a activar. No sé si aun

prevalecen por allá (oh! no haya miedo, que sí prevalecerán)
las ideas económicas que hacen creer a muchos de poca monta,

la exi&tencia de un tráfico de tierra
,
sin reflexionar que el co

mercio es como el oro: a saber, que no hai oro, ni comercio

malo, i que un grande emporio comercial no se forma sino por
el intercambio del mayor número de productos posibles, lucran
do en ello el lugar donde la feria se tiene, llámese Londres o

Valparaíso. Asi los economistas europeos no alcanzan a com

prender qué especie de vértigo domina a ciertos gobiernos ame
ricanos para cerrar el tránsito a las mercaderías. Hablando de

materias análogas ,
Mr. Cobden

,
el célebre ingles ajitador del

libre cambio, me decia en Barcelona: "Asombra, en efecto, ver la

persistencia de las preocupaciones que dominan a los pueblos,
con las cuales, i a merced de una palabra, se les hace obstinarse

por siglos en su propio daño. En Inglaterra nuestros propietarios
se llamanprotectores ,

i el pueblo a quien hacen morir de ham

bre con sus leyes prohibitivas, se cree sin embargo por ellospro-

tejido , yendo a estrellarse contra equívoco semejante todos

mis esfuerzos para propagar mejores doctrinas." A consecuencia

de errores parecidos ,
el camino que ilustró el nombre del prime

ro de los O'Higgins, conserva apenas en algunas ruinas de casu-
chas

,
rastros de poder humano, no pareciendo sino , que la na

turaleza salvaje sola hubiese aprovechado de la independencia
americana recobrando su dominio, en todos los puntos en que el

gobierno español la habia sometido, para asegurar la comuni

cación entre sus colonias. ¡Cuan diferente es el espíritu que ha

aconsejado la construcción del camino del Splüguen! Aquí la

dilijeneia tirada por caballos, llega sin esfuerzo hasta el pié de
las montañas nevadas ; un viaducto salva aquí un precipicio es

pantoso; mas allá el vehículo se sepulta en una lóbrega galena
que resguarda al viajero contra la caida de los avalanches,
haciéndolos rodar sobre su ancha espalda : entre la ruda frago
sidad de las quebradas, por sobre arroyos i barrancos se desem-
vuelve en mil contorsiones, una calzada de granito de seis varas

de ancho, i parapetada hacia el lado de los precipicios por un

balaustre continuo de madera. Así , pues, obstáculos mayores
acaso que los que presentan nuestras cordilleras, han sido alla

nados i sometidos por el poder intelijente de los gobiernos limí
trofes,
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No es menor nuestra falta de medios para luchar con venta

ja contra las dificultades que oponen las nieves durante el in

vierno, tomando en los Alpes un ínteres especial el viaje,
cuando el pesado vehículo ha remontado a las altas rejiones. Allí
están prontos los trineos tirados por un solo caballo, los cuales

de a dos en dos han de 'arrastrar los viajeros sobre la ancha

superficie nevada, desviándose del camino artificial sepultado
en invierno, i cuya dirección señalan altos postes de madera.
El trineo sube con facilidad las alturas, desciéndelas con rapi
dez alarmante, i a veces deslizándose sobre pendientes rapidí
simas, toma dirección tan oblicua, que el asustado transeúnte

toca la nieve con la cara, o traza en ella surcos con los hom

bros, sin serle dado tratar en estos vuelcos frecuentes de ayu
darse cenias manos o saltar del vehicuio por temor de las heri

das que puede hacerse en las puntas i filos de las escarchas. El

tránsito de las mercaderías se hace igualmente a cordillera ce

rrada, en trineos arrastrados por un solo caballo, conduciendo
cada uno tres sacos, de granos por ejemplo, mayores que los

que cargan de a dos nuestras muías. En los Alpes, pues, el

invierno, en cuanto obstáculo para el tráfico
,
ha sido por todas

partes abolido : en cambio en los Andes corría rieígu de que
dar suprimido aun el estío. Ya se vé, somos tan ricos de ambos

lados, que les ha de parecer desatino, el intento de los que en

otro punto de los Alpes, están hoi taladrando el granito por me
dio de máquinas monstruos, para hacer atravesaran camino de

hierro.

En las cumbres del Splüguen hai a conveniente distancia

uno de otro, dos palacios, no que casuchas, destinado uno

de los cuales al abrigo de los viajeros sorprendidas por los tem

porales ,
i el otro dispuesto para contener la sañuda turba de

los argos de la aduana austríaca. La frontera suiza comienza

allí, i el viajero saluda cordialmente al vecino cantón de los ga
sones, porque allí concluye el martirio de los visas del pasaporte,
i el continuo hacer i deshecer de la mala que lo trae ya impa
cientado. El pasaporte en los paises gobernados por el buen

querer de los revenes un mandato de prisión que el estranjero
lleva consigo, la soga con que está atado al palenque de la po
licía. Al llegar a las puertas de una ciudad recibe en cambio

del pasaporte una boleta en la cual con la mayor cortesía se le

previene, "de no tener que culparse sino a sí mismo de lo que

pueda sucederle si no se presenta a la policía en el término de

veinte i cuatro horas. v ¿Quién será aquel tan injusto i desavisado

que vaya a culpar al despotismo de lo que le suceda, cuando

se tiene mas a mano a sí mismo para echarse la 'culpa de tarjo?
i como por otra paite Silvio Pellico h<i dado tanta' celebridad a
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las prisiones de Spilhberg, el viajero se apresura a correspon
der a la mayor brevedad a la civil invitación. ¿De dónde viene?

—A qué viene?—A quién conoce?—Quién es su banquero?
—

Cuántos días piensa V. permanecer?
—Qué libros trae?—hé aquí

los puntos ordinarios xle la conversación del jefe de la policía,
acaso por variar aquella machaca del calor, i del frió con que

comienza entre jentes vulgares. Olvido prevenir para instruc

ción de futuros viajeros que para entrar en los Estados Austría

cos ha de traerse el exequátur de un nuncio del imperio desde

Roma, Ttirin, Marsella o Paris, sin cuyo requisito se le hace

volver desde la frontera. En honor de los gobiernos paternales,
debo añadir que la práctica omite buena parte de las vejaciones
prescritas por reglamento i tarifa; porque en Italia es una mer
cadería el estranjero i en Austria efecto estancado (1).
Dejando, pues, los Estados Austríacos en la espina dorsal de

los Alpes, el camino no bien desciende a la Suiza se hunde en

los abismos de la Via Mala, trecho de pais montañoso, o mas

bien larga hendidura délas rocas, que apenas dejan ver en lo

alto una angosta faja de cielo. El camino se sepulta en las entra

ñas de un peñasco i entonces se llama el Paso perdido, para
pasar en seguida un otro Puente del Diablo, echado sobre el Rin

posterior que se ajita a cuatrocientos noventa pies mas abajo.
Aquí la naturaleza Alpina asume un carácter tan terrífico que
hace helar la sangre en las venas. Mosca parece la dilijencia
moviéndose sobre paredones de rocas dentelladas que se elevan
en masas verticales a algunos miles de pies de altura. El Rin,

que a poco andar comienza a ser navegable ,
vése allá abajo co

mo una cinta blanca, inmóvil al parecer i como detenido entre

las rocas, las cuales se cruzan i enroscan sobre él como si

quisieran ahogarlo. ¡Qué combate, qué torbellinos revolvién

dose sobre sí mismos!; i sin embargo ni un solo jemido del lí

quido atormentado, llega hasta la altura donde el puente está

suspendido sobre el abismo, i desde la cual contemplábamos
aterrados aquella muda batalla que éntrelas rocasi las aguas,
se está dando desde la creación del mundo acaso!

Un poco mas adelante, i al salir de la Via Mala, que asi es

ella! se avanza sobre el victorioso Rin
, como la reserva de la

materia inerte que cede mal de su grado el paso, un enorme

peñón, en cuya cima, i mui cerca del cénit se diseñan contra

el claro azul de los cielos los pardos torreones de un castillo

gótico, guarida en otro tiempo, según es fama, de un señor

feudal que ponia a contribución el vecino valle, hasta que le-

(1) Esta carta- ha estado en Chile desde 1847 en poder de D. Manuel Moiitt, i después
laestractó el Comercio. Creo oportuna la prevención.



Austria, amen de cuatro o cinco dialectos, merced a los cuales,
los habitantes de una villa no pueden entenderse con los de la
vecina aldea. El único vínculo que une todos estos elementos

heterojéneos es la lucha de los dos grandes partidos que con di
versas demostraciones, ajitan hoi el mundo cristiano, tan bien

representados en el Gran Consejo federal hasta ahora poco,
que teniendo cada uno número igual de sostenedores no ha podi
do en un año tomar disposición alguna, porque la votación es

taba en empate permanente. Sacáronlo de este atolladero las

elecciones del cantón misto de San Gall que tuvieron lugar en
los momentos de mi tránsito por los lugares. En las publicacio
nes cotidianas ambos partidos, jesuíta i liberal según los unos,
moderado i protestante según los otros, proclamaban en sendas

arengas al dicho cantón para que inclinase la balanza de este o

el otro lado. I vea V. una muestra concluyente de la homojénea
táctica de partido en todas partes. "Habitantes de San Gall,;;
decía un diario: «de vosotros depende la salvación de la Suiza!;
?; que todos los hombres de bien reúnan sus votos para nombrar

?; candidatos moderados; el triunfo de los protestantes va a su-
;; mir el pais en todos los horrores de la guerra civil.?;

"Habitantes de San .Gall" decia un otro diario rival del pri-
?; mero: «de vosotros depende la salvación de la Suiza! que todos

?; los hombres de bien reúnan sus votos para nombrar candida-

?; tos liberales-^ el triunfo de los jesuitas va a sumir el pais en
;; todos los horrores de la guerra civiP' ¡Ni una tilde de mas ni

menos entre los dos fragmentos que cito!
Pero jesuitas o no, mui poco afortunados han andado este

año los de su pelo en Suiza, pues el Cantón de San Gall, sordo
a sus consejos, dio en definitiva al Gran Consejo, una inmensa

mayoría de cuatro votos liberales, o protestantes, que tanto vale

cuando se está en el candelero.

En despecho de la República i de la libertad aldeana de Sui

za, la exhuberancia de habitantes, dos millones en todo, i la exi

güidad del terreno, ponen en grande aprieto a los legisladores
suizos, que en cierto cantón, para proporcionar sin duda el con

tenido con el continente, acaban de dictar una lei por la cual se

prohibe a los varones casarse antes de los veinte i dos años, man
dando a las mozuelas no dejarse tentar antes de los veinte, me

dida que suscitaba entre estas últimas una formidable oposición,
protestando dejar burladas de un modo o de otro las intencio

nes del lejislador.
Como el gusto monumental se aviene mal con la sencillez

campestre de los suizos, nada hai que detenga al viajero en Su-

rick después de haber aspirado dos dias el ambiente perfumado
de sus alrededores. A corta distancia está Shaffaussen, centro
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del movimiento literario i artístico de la Suiza alemana, i a me

dia legua de esta ciudad el Rin poderoso ya, se precipita en toda

su enorme masa formando la cascada mayor que puede verse

en Europa. El golpe de vista es bellísimo, por el paisaje que ro

dea la catarata, i el castillo feudal que corona la eminencia, a

cuya basa viene a estrellarse la masa
de aguas, permitiéndola

galería practicada por el propietario acercarse hasta el perfil de
la caída, i gozar una débil impresión de terror. La cascada (pie

forma el Amo en Tívoli, si bien menos poderosa, tiene algo de

mas sublime, a causa de la elevación de la caida que deja vel

en alguna parte un iris permanente, las ruinas del templo de la

Sibila que la dominan, el nombre de Tiberio que se liga a los

recuerdos del lugar, i los pavores que despierta la vecina gruta
de Neptuno.
Desde Shaffausse puede descenderse ya el Rin, por medio de

vapores, pasar en revista un panorama delicioso, entre cuyos
accidentes figura la casita de la desgraciada reina Hortencia,
entrar en el gran lago de Badén, visitar de paso Constanza, i

siguiendo el litoral suizo hasta Rosbach, cruzar a la ribera opues
ta i desembarcaren Lindau, donde principia la buena Alema

nia, el cultivo del oblon, el consumo sin tasa de la cerveza, i el

uso de la pipa larga. Como yo tengo la manía de andar a caza

del por qué de las cosas, he creído hallar en el uso de la pipa el

oríjen de la mística metafísica de los alemanes. Un filósofo me

he dicho que pasa horas enteras en la beata contemplación del

humo, que en columnas i espirales se revuelve delante de sus

ojos, disipándose, reuniéndose en formas indefinibles, fantásticas,

inapreciables, eclipsando por momentos la realidad, lo visible i

terreno ; aquel filósofo, digo para mí
,
debe ser cabiloso, revenr ,

místico, vaporoso, metafísico, incomprensible. Esta teoría tan

plausible i que arrojaría una gran luz sobre los misterios de la

mitolojía alemana, no ha sido aceptada sin embargo por los sa

bios deGotinga a quienes la sometí humildemente. Los alema
nes sostienen por el contrario que a causa de la predisposición
innata de la nación a la cabilacion, al adoptar el uso del tabaco

lo han sometido a las exijencias del carácter propio.
De las ciudades alemanas poco tendré que decir que entre en

los gustos de V. La naturaleza tranquila i poco accidentada del

suelo, lo sombrío de los bosques que coronan las alturas, i la

quietud que reina en las poblaciones que duermen a la caida del
sol, como nuestros padres antes de la revolución, están ya re

velando el carácter pacífico, la vida puramente interna de los

alemanes. En Munich i en casi todas las grandes ciudades, un

bosque a las puertas de la ciudad, ofrece bajo la sombra de sus

tortuosas alamedas, espacio suficiente para hacer paseos sólita-
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ríos, durante horas enteras ; o bien si el alemán quiere cabilar
en compañía, o gozar de un moderado bullicio, allí en lugares
bien conocidos, están diseminadas millares de mesas, ostentando
con su estañada cubierta piramidales vasos de cerveza. El pue
blo de ambos sexos i de todas condiciones apura allí en compla
cido silencio su brevaje favorito; las señoras hacen calceta mien
tras los hombres fuman la pipa, i los jóvenes que necesitan mo

vimiento mas activo, desparecen danzando el wals alemán,
embriagados por los torrentes de armonías de las músicas de

viento, inspiradas por Strauss. He tenido la incomparable dicha
de ver en su pais natal, en la cuna, digámoslo así, aquella in

vención de ánjeles, que hace hoi la felicidad suprema de tantos

i tantas criaturas en todos los puntos del globo. Bailada por fre

gonas i mozos de cordel he visto. .... .la Polka! cuyos progre
sos habia venido contemplando desde Chile donde' a mi salida

se anunciaba ya radiante i fecundas en esperanzas de un inmen
so porvenir. En Montevideo encontrela sitiada pero alegre, tur
bulenta i bailando sobre cadéveres, al rimbombar de los ca

ñonazos. El tórrido ambiente de Rio Janeiro la recomendaba

como el medio infalible de evaporarle, de reducir a gases toda

la máquina. En Paris en fin era ya de mui antiguo propiedad
popular en Mabille, Chateau Rouge, la Chaumiére, etc. Oh!
si las buenas ideas pudieran hacer las leguas que ha hecho en

un año la Polka!

Al ver estas danzantes reuniones del pueblo, tan pacíficas
i honestas, tan sin reproche aun para la conciencia de los jen-
darmes de policía tan ríjida como se sabe, me he acordado de

nuestras chinganas i holgádome de haber levantado mi débil

voz alguna vez, contra los puritanos que querían suprimirlas,
porque ellos tienen sus teatros, sus diarios i sus conciertos, i el

pobre pueblo se emborracha un poco mas de lo que convendria,
como sí porque el aire fuese reconocido malsano, conviniese

privar de él a los que lo respiran. No se que príncipe alemán ,

a quien aconsejaban suprimirla lotería: "I bien, contestaba"

dadme algo en cambio
, que sirva para alimentar la imajinacion

del pueblo; otra base para fraguarse castillos en el aire, algún
tema nuevo que inspire su poesía ; sacándolo de aquella triste

prosa de un salario medido con mano avara, eternamente el

mismo si no disminuye. El pueblo paga en la lotería, los.goces
del bienestar, comprando en sueños dorados casas, carruajes,
si llega a sacarse un cuaterno, loque es mui probable/' Si la

chingana fuese aseada, confortable, embellecida, danzante, di

letante, cuantas penas calmara, i cuantas horas de entorpeci
miento quitaría de las que forman el difícil i nudoso tejido de
los pobres. Estos jardines en Europa i las distracciones apre-
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ció ínfimo, sino gratis que encuentra el pueblo en el esplendor
de las capitales, son otras tantas compensaciones de que el mi
serable carece en América.

{Continuará.)

EMIGRACIÓN I COLONIZACIÓN ALEMANA,
Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i notas, por el Dr. E. Wappaiis*
profesor de Estadística i Jeografía en la Universidad cíe Gotinga, i miembro

de la Sociedad de Jeografía de Paris.

EMIGRACIÓN ALEMANA A LA AMÉRICA DEL SUD.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

fok el Doctor Wappaüs.

NOTA 3,

EL GRAN-CHACO.

(Continuación.)

Por la situación de dichas llanuras con sus inmediaciones está manifies
to que ellas (a excepción de la parte Nor-Oeste, que pertenece a la de
clinación del rio Amazonas, según la descripción anterior), se inclinan
en jeneral a dos lados, es decir, para el Este i para el Sud. Esto manifiesta
también la corriente de los grandes rios que atraviesan enteramente estas

llanuras, es decir, del Pilcomayo, del Bermejo i del Salado corriendo todos

paralelos al Sud-Este. Pero esta declinación del Chaco hacia el Sud-Este
es mui suave, casi horizontal i por esta diferencia tan sumamente insig
nificante del nivel en esta llanura como también por la naturaleza de las
relaciones climáticas del territorio de las fuentes de los rios que atraviesan el

Chaco, se esclarecen las verdaderas relaciones hidrográficas de su superficie
dándole un carácter particular. Todas las provincias en el Norte i Nor,-Oeste
del Chaco, de donde esta recibe todas sus aguas corrientes, están situadas
en la sona délas lluvias periódicas. Estas son sumamente fuertes por causa
de la configuración jeográfica de aquellos paises, i duran como cuatro me

ses, principiando en Octubre i concluyendo en marzo. Durante esta época
caen las lluvias, en todos los distritos montañosos en tanta abundancia i tan

igual, que todos los rios se elevan al mismo tiempo de un modo extraordi
nario. Conforme van bajando estos rápidos torrentes alas llanuras horizon
tales del Chacho, se pierde su corriente, a medida que va disminuyendo la
altura de sus riberas. Como conducen estos rios masas enormes de tierra,
troncos de árboles, etc, que arrastran desde las montañas para depositarlos
en las llanuras, privan de este modo que se profundice el lecho del rio, lo
que sucedería infaliblemente por la fuerza de la corriente del rio. De estos
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antecedentes se deduce respecto a la superficie del Chaco: 1.° que grandes
inundaciones son inevitables i que estas tendrán lugar periódicamente i si

multáneamente ; 2.° que estas inundaciones, en la parte del norte del Cha

co, adonde el número de sus rios i la fuerza de sus corrientes es mayor,
son mas rápidas perdiendo su enerjía mas al lado del Sud ; 3.° que con po
cas excepciones las grandes lagunas , que se forman a causa de estas inun

daciones periódicas ,
no son bastante profundas para conservar sus aguas

permanentes, i que al paso que ,
cesando el acrecentamiento de los rios

,
es

tos por los mismos canales por donde se derramaron recejen nuevamente sus

aguas; 4." que los materiales conducidos por el agua de las montañas, amedi

da que, declinando, forman bancos i diques, que el arte fácilmente puede
quitar; que sin embargo en todas partes se reproducen con facilidad

,
de tal

modo que interrumpen no pocas veces la corriente del agua, obligando al rio

a abandonar su lecho corriendo por uno de sus brazos hasta que mas tarde,

impedido otra vez por nuevos obstáculos, entra de nuevo en sn antiguo lecho|;
i finalmente, que todos los grandes -rios del Chaco , por no encontrar ya en

este nuevas afluencias de importancia para el aumento de sus aguas, se di

latan mas i mas a medida que van adelantando i toman una dirección

caracoleada, de suerte que las distancias por ellos es comparativamente mu
cho mayor que por tierra.

Para informarnos mejor, después de estos caracteres jenerales del Chaco,
derivados de las relaciones jeográficas de Sud-América, de su propiedad fí-

cica i principalmente de la naturaleza de sus rios, ya mencionados repetidas
veces anteriormente, tenemos que valemos de las noticias publicadas re
cientemente por Arenales i Anjelis sobre las espediciones que se emprendie
ron en años pasados para el Chaco con tanta valentía como perseverancia.
No podemos entrar en una esplicacion histórica i minuciosa sobre todos los

ensayos que se han hecho en el siglo pasado , para descubrir el gran territo

rio del Chaco
,
e incorporarlo en el reino colonial español. Pero tampoco

podemos pasar en silencio por qué hombres
,
con que objeto i con qué re

cursos fueron emprendidas aquellas espediciones ,
i en qué relación están

ellas [con la historia de los descubrimientos españoles en Sud-América

en jeneral , para poder recién entonces avaluar el mérito de las noticias
,

que nos sirven de fuentes. Por consiguiente, echaremos primeramente una

mirada sobre las empresas al Gran-Chaco sin seguir especialmente las es-

pedicionos una por una, i aproximaremos sumariamente aquello que pueda

aprovechar para el conocimiento de las relaciones geográficas del Chaco.

Mas de 125 años de combates continuos i de esfuerzos inmensos, nece

sitaron los españoles para abrirse paso al rico Perú por via de Salta ,
Tu

euman iCórdova desde el rio de la Plata, antes de pensar en una invasión al

gran territorio del Chaco. Ningún atractivo podia tener un pais llano, sin cer

ranias llenas de metales nobles, habitado de Indios pobres que se ocupaban
esclusívamente de la caza, para aquellos que se dejaron llevaren sus con

quistas por la codicia i por la sed del oro i las riquezas. Recién al fin del siglo
XVIÍ, siendo don Anjel de Paredo, gobernador del Tueuman (1) se dirijió la

atención délos habitantes de aquella provincia sobre el Gran-Chaco. El an

tecesor de don Anjel, el coronel don Alonso Mercado de Villacosta, con el

sobre nombre de el devastador
,
habia aniquilado la última fuerza de la grande

(1) La Gobernación del Tueuman comprendía entonces todo el territorio, del cual des

pués se formaron las grandes provincia? de Córdova i Salta, subdivididas después por la re

volución en las provincias de Córdova, Santiago, Tueuman, Salta, Rioja i Catamarca.



i valiente nación de los Calchaquis, que habitaba oríjinalmente el gran territo

rio al lado del Este de los Andes desde las fuentes del rio Güachipas hasta

los llanos i valles de la actual Catamarca i Rioja, se vieron obligados a reti
rarse succesivamente a las cerranias

,
de donde aquellos indios invadían i des

truían incesantemente las colonias Españolas fundadas entonces en la gober
nación del Tueuman. Para asegurar esta enteramente para lo futuro, obligó
Mercado a los Calchaquis vencidos a abandonar su pais , repartiéndolo entre

sus oficiales i soldados, después de haber trasplantado inmediatamente 10,000

Calchaquis de su pais a los distritos de Coromoros, Esteco i Salta. (Arena
les, foja 167). De suerte que, cuando don Anjel de Paredo seguia, el año
de 1670 a Mercado en el gobierno, estaba asegurado al fin el camino mili

tar de Bs. As. al Perú
, por via de las ciudades recien construidas de Cór

dova, Santiago, Tiicuman, Esteco i Salta por la estincion de los Calchaquis
contra incursiones del Oeste i se podia dirijir la atención contra el Este, es

decir, el Chaco, cuyos habitantes habian principiado desde mucho tiempo
a hacer invasiones en las posesiones españolas del Tueuman. Pronto tomó

la resolución, de estender a mano armada la dominación española sobre el

Chaco, i desde el año 1670 hasta el año 1764 sigue una serie de espedicio
nes militares del Tueuman al Chaco, entre ellas hai ocho principales, de las

cuales la historia nos da noticia exacta. Nosotros no haremos otra mención

de esto por no producirnos ventaja alguna para la jeografía del Chaco. Es

tas espediciones eran verdaderas razzias, en donde se destruian a los desgra
ciados Indios a sangre i fuego para obligarlos a obedecer al Rei de España,
pero sin tener mas resultado

, que estender un poco mas las colonias aisla-

d s de los Españoles en el Este sobre las antiguos límites del Tueuman

para avanzar los fuertes de la frontera. Después del año de 1764 se empren
dió solamente una espedicion militar pata el Chaco, i de esta debemos hacer

principalmente mención, por ser, aunque militarmente desgraciada, sin em

bargo, en sus consecuencias para la esplotacion del Chaco, de gran impor
tancia.

El jefe de esta espedicion era don Jerónimo Matorras, hombre demasiado

ambicioso, que de negociante se habia elevado al empleo de gobernador
del Tueuman i propuestóse por objeto de su vida la conquista i pacificación
del Chaco. No consiguió este objeto pues se estrelló contra la mala volun

tad de sus soldados
, que lo obligaron a regresar , después de haber hecho

ya tres cuartas partes del camino a Corrientes
,
hasta donde se habia pro

puesto penetrar. Sin embargo se debe nombrar siempre a Matorras como

uno délos principales descubridores del Chaco
, ya por las noticias jeo

gráficas i etnográficas importantes , que sé comunicaron por medio de su

diario interesante (primeramente en el año 1837 en la colección ya anterior

mente mencionada de don Pedro de Anjelis ,) sobre el Chaco
, ya por haber

conseguido él la amistad de muchos jefes de los Indios, i fundado, merced
a esta, en el Bermejo un punto de misiones, el de Lacangayé (en mas o

menos Bll.° L. O. de París), el cual fué después para las esploraciones so

bre el Chaco un punto principal de salida. Las noticias que Matorras daba

sobre el interior del Gran-Caco causaban ea todo el Tueuman el entusiasmo

mas vivo para la prosecución de las esploraciones pacíficas a que Matorras

dio principio i el mensaje de paz que él llevaba a los habitantes del Chaco,
hacia en estos una impresión tan favorable

, que abandonaron por primera
vez sus tolderías para formar con los españoles relaciones amistosas.

En Salta se formaba una junta particular de reducción para el Chaco, i

aun el gobierno de la madre-patria se declaraba en favor del plan de descu-



brimiento pacífico. No le tocó a Matorras mismo la suerte de concluir la
obra principiada , pues felleció luego después de su regreso del Chaco ; pero
todas las espediciones que se hicierou después se deben al impulso que dio
este hombre al empeño por el descubrimiento i la colonización del Chaco.
A la prosecución de sus planes se dedicó esclusivamente su sucesor en el

gobierno del Tueuman, don Francisco Gavino de Arias, que también le

acompañaba en su espedicion como maestro de campo ,
siendo él con dos

clérigos mas los únicos que se pronunciaron por la continuación de ella has
ta el mismo Paraguay (diario de Matorras, pajina 1 i 25).
En las diferentes escursiones que Arias hacia casi enteramente a su costa

i riesgo en el territorio del Chaco
,
obtuvo mayor confianza con sus habitan

tes, de suerte que pudo fundar hasta el año 1780, parala preparación de una

empresa principal, una línea de establecimiento en el camino del Tueuman al

Bermejo ,
a la que se reunió rápidamente una población indíjena de mas de

dos mil almas, acostumbrándose a una vida social "viviendo en pueblo i
comunidad bajo cruz i campana" según dicen los documentos relativos a esto.
En combinación con estas empresas hacian también repetidos viajes dos
clérigos, los PP. Antonio Lapa i José Bernardo de Lena, misioneros de
las reducciones del Salado

,
de ¡os cuales uno habia acompañado ya a Ma

torras, i ambos penetraron hasta el corazón del Chaco, para visitar, las re
ducciones fundadas durante la espedicion de Matorras

,
i para formar mi

siones nuevas i prepararlos Indios para las grandes empresas, que los espa
ñoles intentaban desde el Tueuman.' En aquel tiempo (1780) emprendió tam
bién un vecino de Salta, el coronel don Juan Adrián Fernancles Cornejo,
de su costa i cuenta una espedicion al Chaco

, para probar la navegación del
Bermejo. Esta espedicion , que tenia que luchar con una gran oposición de
arte de la compañía de misiones en Salta

,
no consiguió su objeto , por

aber necesitado Cornejo , según dice su diario (Colección de Anjelis tomo
VI, núm. 59) , por la escasez de aguas causada por falta de las lluvias pe
riódicas, desde su embarque en el rio Ledesma (rio tributario del rio grande
de Jujui, primer afluente del Bermejo) como 75 dias

, para navegar 58 le

guas viéndose en consecuencia de esto obligado a bandonar su viaje, antes
de llegar al Bermejo; mientras que el mismo Cornejo 10 años atravesó en

55 dias la distancia de 407 leguas desde el punto de unión del rio de Ceuta

con el rio de Tarija hasta la embocadura del Bermejo en el Paraguay. I lo
que Cornejo no consiguió, i lo que todo el poder de los españoles durante su

larga dominaciou en el nuevo mundo no habia podido verificar, efectuólo el

mismo año un pobre misionero sin plata i sin apoyo militar. El franciscano

Padre Morillo, que tenia en la espedicion de Cornejo el empleo de capellán,
emprendió ,

cuando Cornejo se resolvió a renunciar a la navegación del Ber

mejo , seguir el viaje en una canoa liviana i frájil, "Considerando, dice Mo
rillo en su diario, que yo habia sido mandado en el año 1771 a costa del
erario real de Europa a esta América

,
en la intención de ser empleado ,

para convertir^ los infieles, yo ex-lege, hallándome sin estar agregado a nin
gún monasterio

,
me resolví por estos motivos a hacer el viaje i seguir la na

vegación principiada con la intención de conocer a los Indios i descubrir si

el rio Bermejo fuese navegable; por qué, después de haber encontrado las
naciones que viven en sus orillas

,
se podían dirijir para allá otros misioneros

apostólinos , par cultivar la rica cosecha de la viña del Señor i por causa de

otras ventajas mas que podían derivar en su consecuencia en provecho del
Rei

,
nuestro amo" (Diario de Morillo Anjelis, páj. 8). Acompañado de dos

marineros, uno por su voluntad , i el otro recibiendo el sueldo de 80 pesos 7
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con un Europeo i su sirviente indíjena se embarca Morillo después de haber
examinado el rio de Tarija, i haber dado noticias de esto a Cornejo que se

habia quedado atrás ; i con un fin desconocido
,
i penetrando en un pais

estraño, habitado por salvajes, este monje ha conseguido no obstante la

la fama de haber navegado antes que nadie todo el rio Bermejo hasta su

desembocadura en el Paraguay ,
i haber probado el primero la posibilidad de

ser navegado.
El 16 de Noviembre de 1780 salió del rio de Jujui al rio Bermejo o Colo

rado, i el 1.° de Diciembre llegó a los establecimientos de la Cangayé (Con
gayé en el mapa de las provincias del rio de la Plata de Arrowsmith) pun
to hasta donde habia alcanzado Matorras. Allí encontró al gobernador del
Tueuman don Francisco Gavino de Arias, el cual, ocupado de una gran es

pedicion emprendida por el gobierno al Chaco, habia avanzado hasta allá

por tierra con una marcha de 66 dias, i demorádose en aquel punto, tanto

para concluir la construcción de una Iglesia para la nueva misión
, cuanto

para restablecerse de una enfermedad grave, que le habia atacado en el ca

mino. (Colección de Anjelis, T. VI. Diario de Arias, p. 46 i discurso preli
minar a este diario, p. IV). Arias se resolvió con 18 de sus compañeros (en
tre ellos también el Archidiácono de la Catedral de Córdova Dr. don Lo
renzo Suarez de Cantillana

, que ya habia acompañado a Matorras Ta mu

chas otras espediciones al Chaco para hacer saber a los Indios el Evanjelio
i que permaneció muchos años después entre ellos como superior i Visita
dor jeneral de todas las reducciones, dedicándose enteramente a la obra de
la misión, por cuyo motivo se procuró el nombre de apóstol del Chaco)
acompañar al Padre Morillo en su largo viaje. Después de haberse demora
do Morillo hasta la conclusión de la Iglesia, i haber dicho la misa de con

sagración ,
se embarcó otra vez con sus compañeros de viaje el 9 de Febre

ro de 1781. Arias habia hecho construir para esta navegación un pequeño
bote que, unido i ligado al de Morillo formaban ambos una balsa, i en esta
balsa llegaron los navegantes el 16 del mismo mes al Paraguai; i el 20 de
Febrero 1781 llegó la primera espedicion por agua de Tueuman a Corrien
tes. Sentimos que el poco espacio no nos permita entrar en una relación de
esta espedicion sobre la cual nosotros poseemos el diario de Morillo i de
Arias (en la Colección de Anjelis T. VI. N. 60 i N. 66.) Los dos escritos son
de mucha importancia, tanto para el conocimiento del Chaco como princi
palmente también para el del Bermejo.
Mas importante todavia a este respecto es el diario sobre la segunda es

pedicion, que el Coronel Cornejo, (de cuya primera empresa malograda ya
hemos hecho mención), hizo por medio del Chaco en el año 1790. Para este

segundo viaje de descubrimiento en el Bermejo se embarcó Cornejo en la
desembocadura del rio Ceuta

,
el cual desemboca cerca de Oran en la pro

vincia de Salta en el rio de Tarija o Bermejo, el 27 de Junio 1790, acom
pañado de dos hijos, que habian sido sus compañeros de viaje, en clase de
oficiales en su primera espedicion ,

i del mayor don Lorenzo Doncel un in

térprete i 26 soldados veteranos. El 29 de Julio alcanzó a las Juntas es

decir, al punto en donde el verdadero Bermejo se forma por la unión del
rio grande de Jujui con la parte superior del Bermejo o Tarija, i el 20 de

Agosto entró por la embocadura del Bermejo en el rio Paraguai. El diario de
su viaje i las relaciones que Cornejo mandó al Supremo Gobierno de Bs.
As. los dosj publicados en el estracto de Arenales en sus noticias sobre el

Chaco, páj. 203
—236 i después impreso completamente en la Colección de

Anjelis T. V. N. 33, contienen lo mas importante que sabemos hasta ahora
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sobre la corriente del Bermejo, calidad de sus aguas navegables, sobre el

estado físico de sus playas i sobre los Indios que habitan sus orillas; por
cuyo motivo nosotros nos hemos de referir principalmente a estas fuentes en
la siguiente inspección jeográfica de esta parte del Chaco.

El feliz éxito de esta espedicion demuestra, que a fines del siglo pasado
la parte del Sud del Chaco era mui transitable

,
i esto confirma también los

viajes, que se emprendieron después de la espedicion de Cornejo antes de

fines del siglo pasado. Así, regresó el compañero de Cornejo, el mayor Don
cel de Corrientes a Salta por tierra haciendo el viaje acompañado con Indios
aliados por medio del Chaco, sin encontrar ningún obstáculo. Estas cir

cunstancias favorables causaron de nuevo un entusiasmo grande, en las pro
vincias inmediatas al Chaco, por la navegación de este territorio importan
te; grandes planes se formaron, pero faltaba el hombre, para ponerlos en

planta, faltando de parte del Supremo Gobierno la enerjía , que convidase

para la ejecución de estos grandes planes. (Véase Anjelis, Colección T. V.

Informes de don Feliz de Azara sobre varios proyectos de Colonizar el Cha

co; Proyecto de Colonización del Chaco por don Antonio Garcia de Salin-

de.) Todo lo que se adelantó, fué que se fundó por parte de Salta la ciu

dad de Oran , como guardia avanzada para nuevas empresas sobre el Cha

co, i que por parte del Paraguay se ordenó un nuevo viaje de exploración,
para abrir al fin una via directa de comunicación entre Corrientes i las ciu

dades del Tueuman.

La ejecución de este viaje fué encargada]al coronel D. José Espinóla, el cual
también empezó el viaje en el año de 1794 i desde el Paraguay penetró el

Chaco siguiendo el Bermejo por 25 dias hasta San Fernando del Rio del

Valle fuerte fronterizo déla provincia de Salta; dirijiéndose a Salta i Jujui a
una conferencia con Cornejo i regresando inmediatamente por tierra en de

rechura por el territorio del Chaco a Corrientes, en busca de un camino mas

directo, que el que se hacia siguiendo el Bermejo. (Véase su itinerario ,
Are

nales p. 2, 3, 9). Pero no obstante todas estas empresas coronadas con buen

éxito, se frustró todavia la verdadera abertura de una via de comunicación

por el Chaco i la colonización de este, por la flojedad de las autoridades del

Supremo Gobierno i por la mala elección de los medios de ejecución. Los
méritos que tenia Cornejo por el descubrimiento del Chaco quedaron igno
rados i sus noticias importantes sobre el Bermejo, que entregó al Gobierno

en Buenos-Aires se pudrieron en los archivos, de donde los sacó recien a

luz D. Pedro de Anjelis en el año 1836. (Véase su discurso rpreliminar a la

espedicion de Cornejo.) A fines del siglo pasado se enfrió enteramente e] celo

por el descubrimiento del Chaco, i recien en el año 1810, cuando la revolu

ción despertó otra vez estos paises i se hizo sentir entre las diferentes par
les de la América Española la necesidad de un comercio activo, se hizo ver

nuevamente el plan para abrir un camino por medio de este territorio esten

so que sepáralas provincias del Plata, de las posesiones Españolas del in

terior; pero en aquella época faltaban todos los medios para verificar un

proyecto de esta naturaleza.

(Continuará.)
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CORRESPONDENCIA.

Montevideo, marzo 21 efe 1851.

El Brasil está enteramente decidido a obrar, pero ha tenido que lu

char con grandes obstáculos. Estos están casi del todo allanados ya, i solo

ahora podemos esperar que se haga algo de positivo. Una de las grandes di
ficultades provenia de la parte la Inglaterra ,

la buena aliada de la Francia.

Mientras, que Lord Palmerston ponia en juego en Europa toda clase de

resortes para que la Francia aceptase el tratado Lepredour, sus ajenies en el

Brasil creaban al gobierno todos las dificultades posibles para paralizar su
acción contra Rosas. Durante muchos meses se ha visto a los buques de
S. M. B. penetrar rios adentro en el Brasil

,
a pretesto de perseguir negre

ros, por lo que e! Brasil se veia en la necesidad de emplear toda su escua

dra en vijilar las costas.
Ahora las cosas han cambiado de aspecto , gracias a la enerjía desplegada

por el ministerio ,
i el almirante Grenfield ha podido ser enviado de Rio-

Janeiro con cinco navios
, que se esperan aquí de un momento a otro. El

ministro Brasilero, el señor Duarte da Ponte Riveiro
, que se traslada a

Valparaiso en el Monumental City, es enviado cerca de aquellos gobiernos,
para ciarles parte de la resolución tomada por su gobierno con respecto a

Rosas (l).
La cuestión del Plata aun no habia sido sometida a la Asamblea Na

cional de Francia hasta las últimas noticias recibidas. Esto, lejos de ser

un mal, ha producido un bien inmenso. El retardo de un mes ha da
do tiempo para destruir las falsas aserciones de los asalariados de Ro
sasen Paris. Este mes ha sido empleado utilmente publicándose libros rela-
vos al Plata, entre ellos figurando en primera linéalas obras de M. Brossard,
antiguo secretario de M. Walewsky, Xavier Marmier, de quien le hablé
el año pasado. Estos dos salvajes han tenido tiempo de hacer conocer bajo
su verdadero punto de vista a Rosas, i la cuestión del Plata. El Arjirópolis
ha llegado traducido al francés i he vuelto a leerlo.

Tengo a la vista carta de M. Lelong i del jeneral Pacheco Obes. Ambos
están de acuerdo en decir que cualquiera que sea el ministerio nuevo la
cuestión de la Plata contará con una mayoría de mas de cien votos en la
Asamblea. El jeneral añade que M. Thiers en una soirée en su hotel

,
le

dijo en alta voz
, que estuviese tranquilo sobre nuestra suerte i que la cues

tión estaba ganada.
Desde que el Brasil se ha pronunciado tan enéticamente contra Rosas

,

este se hace el muerto. Ya no insulta a nadie i parece que está afilándose las
uñas. El espera con mas impaciencia que nosotros la decisión déla Francia
i del Brasil. Temiendo darse un chasco, ha hecho anunciar a la Sala de

Representantes, que no presentaría el mensaje hasta mas tarde a causa del
mucho calen:

(1) El señor Dnorte está en Santiago i lia presentado sus credenciales al gobierno de

Chile, i no lince un misterio délos objetos de su misión, uno de los cuales es asegurar a
!os gobiernos que en la guerra a que las demasias de Rosas provocan al Brasil, no entra
mira ninguna de conquista, ni de engrandecimiento territorial.
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ha enviado 14,000 hombres de línea sobre la frontera de Rio Grande; ha he
cho armar todos sus buques de guerra, i ha enviado un ájente a Europa para
comprar armamentos i enganchar tropas. Cañones, municiones i fusiles han

sido enviados por este ájente i recibidos en Rio Janeiro. Una parte de los

tres mil hombres que estaban prontos ha sido enviada para el Brasil.'

Lepredour tiene aquí orden de no dejar entrar a Oribe en la ciudad, esta
es la mas terminante de sus instrucciones, i el resumen de todas.

28 deMarzo.

Todos los dias vemos desenvolverse, lentamente es verdad
,
hechos nue

vos
,
i cada dia se convierte en hecho la esperanza de ver el desenlace de

esta comedia de ocho años de que somos víctimas.

Las cartas del 25 de Buenos-Aires nos anuncian que se preparaba el 30,
dia de la fiesta de Rosas una farsa popular contra Urquisa, quien ya es

tratado de salvaje por todos los empleados subalternos de Rosas.

Asegúrase que el nuncio apstólico llegado a Buenos-Aires
,
viene de parte

de Su Santidad a residenciar al obispo Medrano
, por haber condescendido

con Rosas
,
en abolir los dias feriados del año

, dejando solo el dia San-Mar-

tin i dos mas que no recuerdo ; entrando en los suprimidos San Juan-Bautista,
San-Pedro

,
El Corpus , i todas las Pascuas. Añádese que ha enviado al

loco Eusebio vestido de uniforme a visitar al inter-Nuncio.

Por el vapor Independient América que acaba de entrar , i que partirá pa
raValparaiso lo comunicaré todo lo nuevo que hasta entonces ocurra. Por el

Dolphino llegado de Rio-Janeiro hemos tenido la noticia oficial de la salida
el 26 de Rio-Janeiro del almirante Ingflield ,

a la cabeza de la escuadra.

Llegará mui luego.

BIBLIOGRAFÍA.

ARJIRÓPOLIS.

(Traducido de la Revista francesa

LIBERTAD DE PENSAK. )

Arjirópolis! Cuántos lectores a la vista de este título van a imajinarse que
se trata de alguna república de Utopia, como la Atlántida de Platón, o la

ciudad del sol de Campanclla ,
o alguna ruina antigua descubierta a orillas

del Pactólo. Error! Arjirópolis es el título de una obra mui práctica; es el
nombre significativo de la capital de los Estados-Unidos del Rio de la

Plata: es una ciudad que puede salir en algunas semanas de la urna de es

crutinio de nuestros representantes, sin que ello cueste a la Fracia ni un

óbolo ni un soldado; es la gloria de la Asamblea que promueva su funda

ción; es la tierra prometida para todos los obreros laboriosos que mueren

de hambre en la vieja Europa. Arjirópolis en una palabra, es el mas bello

de todos los sueños, pero un sueño realizado, porque es Martin-García,
en donde flota hoi inútilmente nuestro pabellón a precio de hartos mi

llones
,
i que mañana daría por el contrarío muchos millones al comercio,
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si nuestro gobierno comprende el magnífico proyecto que le propone el
autor de Arjirópolis.
Para quien conoce la admirable fertilidad de las orillas del Plata i

desús afluentes, nuestro entusiasmo no tendrá nada de exajerado. Aque
llos países son un verdadero paraíso terrestre, al cual no faltan sino habi
tantes en relación con suestension, para distribuir al mundo sus riquezas.
I sin embargo, esos habitantes cubrirían, aquellas fértiles comarcas si

gobiernos insensatos no se hubieran puesto a porfía a oponerse al desen
volvimiento de la civilización, i a hacer inútiles los bienes que la munificencia
divina ha derramado con tanta arofusion en la América del Sud. En esta

distribución la Francia habria tenido una gran paite, si hubiese prestado
su apoyo decidido a sus laboriosos hijos, establecidos en aquellos paisas, i
también a aquellos hijos de la América hoi desterrados, i de cuyos esfuer
zos intelijentes por el desarrollo de la civilización i de la instrucción dába
mos cuenta no hace dos meses en esta misma Revista. Débese a uno de los
mas distinguidos escritores arjentinos la publicación de Arjirópolis: el au
tor del libro ha guardado el anónimo, acaso para que no se' creyese su obra
una respuesta a las injurias que el jeneral Rosas le prodigaba en ocho paji
nas de su 27.° mensaje a las Cámaras de Buenos-Aires,
Ensayaremos hacer comprender por rápido análisis todo el alcance de es

ta obra.

(Sigue un estractode su contenido i continúa:)
'

Este resumen tan limitado no puede dar sino una idea bien incompleta ,

los proyectos desenvueltos en Argirópolis; pero la moderación del lenguaje
admirable en la boca de un proscrito, hablando en nombre de sus amio-os

proscritos como él
,
nos impone el deber de imitarlo en este trabajo; poi^io

que no diremos una palabra del jeneral Rosas ,
ni recordaremos todos los

u; trajes que ha hecho sufrir a la Francia limitándonos a hablar del porvenir i
no de lo pasado ,

citando las últimas pajinas de la introducción que el autor

dirije a la Francia i que merecen toda 'su atención
,
a la víspera del dia en

que la Asamblea Nacional, vá a discutir el nuevo proyecto de tratado con el

jeneral Rosas

Responderá la Francia a este llamado? ¿se acordará de sus hijos que h.m
ido a buscar fortuna en la América del Sud.' ¿Se ha olvidado de que las su
mas enviadas a Francia a sus familias por los trabajadores bascos, no baja
ban antes de dos millones al año? El gobierno proteje las emigraciones'cle
obreros a California

,
en donde los que van en busca de fortuna no encuen

tran de ordinario sino privaciones, la miseria i la muerte
, mientras que el

fértil suelo de ambas orillas del Plata contiene mas riquezas por recompensa
del trabajo, que las aguas fangosas del Sacramento. Qué la Francia respon
da al llamamiento que le bacen los representantes de la civilización en la
América del Sud! que los escuche, porque las Repúblieas delPlata se han
sentido conmover por los consejos que les dirije el señor Sarmiento

,
en las

siguientes líneas en que termiua Arjíiópolis.
.

nLa escasez de población i la falta de industria, he aquí lo que hace la des

gracia déla República Arjentina. Poblad i cread intereses, i no temáis al es

píritu de revuelta. Haced que el comercio penetre por todas partes, que mi|
empresas principien a ejecutarse, -que los capitales sean empleados por mi
llones i habréis creado por millones, hombres interesados en el orden. Cam
biadla dirección de las ¡deas i en lugar de las inspiraciones del espíritu de



partido, abrid nuevas vias al espíritu de acción fomentando nuevas esperan
zas. Las preocupaciones populares pueden sermodificadas cuando se las sabe
dirijir. Los romanos mamaban con la leche de sus madres la idea de que
estaban destinados a hacer señores del mundo i lo fueron. Hace un siglo que
los franceses se creen llamados a marchar a la cabeza de la civilización mo

derna i marchan en efecto. Inspirad a los pueblos del rio de la Plata la idea
de que están destinados a formur una gran nación, que todo hombre que
pise sus playas ,es ya arjentino, que su patria es la de todo hombre decora-
zoni de porvenir, i habréis cambiado bien pronto la faz actualdel pais ,

i

doscientos mil emigrantes introducirán en él cada año la industria europea.
Llamaos los Estados Unidos de la América del Sud, i el sentimiento de la

dignidad humana, unido a una noble emulación, conspirarán por hacer un
título de honor del nombre de ciudadano, de una nación que abrigará gran
des ideas

, i sabrá hacer grandes cosas"

NOTICIAS VARIAS.

Publicamos a continuación un artículo del Comercio del Plata, contestan
do al discurso de Baldomero García en la Junta de Representantes, pidien
do ejemplar castigo i cspulsion de D. F. Saimiento del territorio de Chile.
El argumento del buen hombre es sencillísimo. No pide que se nos juzgue
por nuestros escritos, sino simplemente que se nos castigue. Hai cosa mas
sencilla? ¿Para que tomarse el trabajo de un juicio de imprenta, cuando es

mas espedido castigar sin juicio?
Por lo demás el Comercio del Plata se equivoca creyendo que median

resentimientos personales entre Baldomero i nosotros. Nada hicimos para
los suyos, durante su residencia en Chile. Nada, sino este trocito del Fa
cundo que él se lo aplicó : "¡Solo tu, (o Rosas) has comprendido cuan des-
r> preciable es la especie humana, con sus libertades, su ciencia i su orgullo!
r> Pisotéala, que todos los Gobiernos del mundo te acatarán a'medida que
"seas mas insolente. Pisotéala! que no te faltarán perros fieles 'que rece-
r> jiendo el mendrugo que les tiras, vayan a derramar su sangre en los cam-
» posóle batalla, o a ostentar en el pecho tu marca colorada por todas las
71 capitales americanas.- Pisotéala ,

oh si pisotéala.
§£D. Baldomero ,

tuvo la sagacidad de encontrar en esto una alusión ,
i un

amigo que fué a verlo el dia que apareció en la prensa este fragmento ,
en

contró el embajador sin instrucciones, moqueando, con los ojo°s arrasados
de lágrimas—Señor! que hai? La muela?— ¡Qué ha de haber. lea Ud. i le

alargó el Progreso.
D. Baldomero es de una sensibilidad esquisita. Cuando le anunciaron

que estaba destituido, sin habérselo notificado a él, por haber traspasado las
instrucciones la voz se le humedeció, i empezó a exalarse en quejas.
Después en conversaciones particulares ,

se le hacia un nudo en la garanta
cada vez que tenia que repetir que estaba destituido vergonzosamente—Pero
D. Baldomero, le decían : No vuelva Ud. mas a someterse a ese insolente

Aquí puede Ud. abrir su bufete de abogado ,
vivir bien como los Ocampos,

Gallardo, Barros Pasos, Alberdi, i tantos otros. Pero Baldomero, necesita
ba lamer pies, i ser diputado de la célebre representación de Buenos-Áit'es.
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Necesitábase oir de su boca la palabra pelafustán , aplicada a nosotros, i

Baldomero se fué a Buenos-Aires
, por pereza de trabajar en Chile como

los emigrados arjentinos, por falta de dignidad , permítanoslo decírselo,
pues un enviado público, que es destituido sin oficiárselo a él, sino al Go

bierno ante quien está acreditado
,
un enviado acusado demalajestion de su

encargo, por medio de una imputación irritante i una mentira impudente
debe protestar solemnemente contra el miserable que lo calumnia. No lo

hizo Baldomero, porque es un pobre arrastrado

El Comercio dice :

«Vaya otra nueva muestra de estilo parlamentario ,
i de esa subida cultura

que distingue a las producciones de los civilizados representantes de D.

Juan Manuel.

ííUno de ellos, Garcia, ocupándose de. la ridiculísima cuestión suscitada

por Rosas a Chile, en virtud de exijirle que castigue al Sr. Sarmiento, a
causa de que este tiene la, insolencia de escribir,contra su tiranía i sus deli

tos, derrama, entre otras muchas flores, las siguientes: son del jénero de

las que frecuentemente perfuman aquel recinto de honor i libertad, como lo

llamó en cierta ocasión el burlón Rosas.

. "Pero sea cual fuese la causa, lo cierto es que ese traidor, indigno ar

jentino, continúa en Chile como un trompeta avanzado, pregonando por las

costas del Pacífico las mas ruines difamaciones contra su inmerecida patria
i gobierno , por allá donde los hechos se ignoran i la difamación produce
sensibles efectos : continúa también en la misma actitud de inundar el te

rritorio de la confederación con proclamas i cartas incendiarias provocando
ala rebelión. El gobierno de Chile conoce estos crímenes, los detesta, pero
los deja hacer! Ello es, señores, que por Sarmiento i dos o tres de sus os

curos colaboradores, permanecen en flojedad i tibieza las relaciones políti
cas i comerciales entre la Confederación i Chile, con grave perjuicio de am

bas repúblicas, especialmente de la segunda : ello es que puesto en una ba

lanza Sermiento, i en la otra el jeneral Rosas, el gobierno arjentino i la

Confederación entera, con sus mas serios i graves intereses, parece que en

concepto de Chile pesase mas aquiel pelafustán, a pesar de su infamia i de

.su ridiculez allí mismo reconocidas : ello es que por Sarmiento parece Chile

olvidada de la república arjentina, de esta su antigua camarada en Chaca-

buco i Maipú.w
Desde que García estuvo, durante años enteros

,
en Santiago de Chile,

haciendo como si fuera plenipotenciario de Rosas, pero sin serlo en reali

dad, pues Rosas ¡cosa singular, de las que solo en Rosas se ven! jamas le

envió sus instrucciones
,
desde entonces

, decíamos, concibió fuertes enco

nos contra el Sr. Sarmiento, que en aquel tiempo era periodista allí, i que
dio a Garcia mui malos ratos. No es del caso examinar, ni lo merece tan

pequeño asunto, si esos enconos son o no justos : el hecho es que ellos exis

ten; i esto nos basta para lo que es hacer notar cuanto hai de miserable en

aprovechar después una posición oficial para desfogar odios personales.
Mas aunque estos no existieran

, siempre seria cierto que solamente en la
■ Sala de Rosas se ven hechos de aquel carácter. ¡Ocuparse unos titulados re

presentantes del pueblo ,
de un individuo particular, i no tampoco para reba

tir sus producciones, sino para ultrajarle personalmente! Para cosas ele ese

jénero'únicamente, permite el amo plena libertad en aquel recinto de honor.



¿Por qué enmudecen los rosistas i no impugnan por la prensa al Sr. Sar

miento? Pero nada de eso : es mas cómodo el prohibir, recojer, quemar sus
escritos

,
e ir después a hablar con grande arrogancia dónde saben que nadie

ha de poder replicarles.
En cuanto al fondo de aquellas palabras, ellas envuelven una falsedad

desvergonzada i notoria. Es, en efecto, notoriamente falso que, a causa de

Sarmiento ni de nadie, permanezcan tibias i flojas las relaciones entre el go
bierno chileno i Rosas. El sistema i los procederes de este, es lo único que
ha producido ese resultado. Ese estado de cosas es mui antiguo, i no puede
por consiguiente salir de la cuestión Sarmiento, que solo data de 1848. Ya

en 1841
,
el gobierno de Chile, a virtud de una autorización que, fundado

en actos de Rosas, le dio el congreso, cortó toda relación comercial entre

aquel pais i las provincias cisandinas. De ese i de otros motivos, tomó pre-
testo Rosas para la ridicula misión de García dirijida a mui distintos i rui

nes objetos, i no a arreglar las diferencias, como lo prueba el hecho de re

tirarlo al cabo de años, sin haberle enviado nunca instrucciones para arre

glarlas. Después sobrevinieron las cuestiones sobre el Estrecho magalláni-
co, sobre los potreros de la cordillera i otras, que Rosas ha sido fértil en

suscitar, aumentar i sostener, como lo hacia con el Brasil : para objetos ul

teriores, quiere tenerlas siempre abiertas : no quiere arreglarlas : él es quien
sistemáticamente mantiene ese estado de tibieza i flojedad en las relaciones.

Por eso es, i no por la desatinada razón de sus atenciones, que no ha queri
do aceptar los racionales i sencillísimos temperamentos que le propuso el go
bierno chileno para el arreglo de las últimas cuestiones. Por eso no ha en

viado todavia al nuevo plenipotenciario que se comprometió a enviar, i ha

protestado que
—como tuvo la desvergüenza de deciro en un mensaje—la

demora nacía de que aun no habia tenido tiempo Arana para estenderle las

instrucciones ; a pesar de que hace mas de 3 años que el tal plenipotenciario
está nombrado i recibiendo sueldo.

Con todo este impudor, con toda esta patente burla hacia Chile, está pro
cediendo este hombre, hace ya años, i al fin ha habido que aplazar estos

negocios hasta que se desocupe de complicaciones esternas ,
lo que no suce

derá jamás i si sucediese no será un arreglo lo que entóncas exijirá de Chile.
Preciso es que aquel gobierno fuera ciego, para que no viera todo esto : lo

ve i lo disimula : i de todo esto, i no de Sarmiento, nacen íorzosamente esa

flojedad i tibieza.

Pero no solo hai palpable falsedad en aquellos conceptos, sino también
verdadera puerilidad, nacida de la subversión de ideas que en todos los des

graciados hombres de Rosas, han producido las máximas i el diario espec
táculo del mas monstrnoso despotismo. ¿Qué otra cosa es, en efecto, aque
llo de que en el concepto del gobierno de Chile, Sarmiento pesa mas que las

buenas relaciones i los intereses de ambos Estados? Con tan bella razón,
mañana podría Rosas exijir de todos los gobiernos cuanto le diera la gana
contra un enemigo suyo. Siempre podría decir que la vida de un individuo

importa menos que las buenas relaciones i los intereses de dos naciones. Solo
los esclavos de un tirano, podian atreverse a vertir con seriedad tan execra^

bles necedades.

Ellos tienen que aparentar que no ven lo que ve aun el mas estúpido : esto

es, que cuaudo el gobierno de Chile se niega a la absurda e insolentísima

pretensión del déspota del Plata, no lo hace por consideración a la persona
-del Sr. Sarmiento, ni a la de nadie. Lo hace sí por consideración a si mis
ino

, a su deber, a su propio decoro : lo hace por respeto a la lei, por ser go-
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bierno constitucional i no despótico ni tiránico : lo hace porque como se lo

declaró oficialmente a Rosas él solo podría promover que aquel escritor fue
se llevado ante el respectivo tribunal, que le absolvería, como absuelve aun
a los que allí dicen horrores contra el mismo gobierno chileno; mas no podia ,

en ningún caso
, castigarlo por sí i sin juicio ,

como viene a pretenderlo aquel
envalentonado salvaje : eso no está eu sus atribuciones : alli no hai faculta

des estraordinarias, i hai libertad de imprenta i derechos efectivos : hai lo.

qae los tiranos no pueden concebir leyes que protejen , opinión que contie

ne i autoridades que se prosternan ante ellas.

Situación del Plata.

- Ninguna novedad en la política o en la guerra hemos tenido en Montevi

deo
, despnes que partió el último paquete para Europa. Sin embargo las

las noticias recibidas últimamente
,
dándonos fundadas esperanzas de que

el tratado negociado por el contra-almirante Le Prédour será repelido por la
asamblea francesa

,
han fortificado la decisión de los defensores de la plaza ,

i la confianza del pueblo.
I esta esperanza es lisonjera no solo para nosotros; lo es también para el

crecido número de ciudadanos o vecinos orientales
, que han emigrado por

causa de la guerra ,
i que no ven otro medio de que la paz se restablezca

sólidamente : lo es aun mas para los habitantes del Cerrito i de todos los

puntos dominados por Oribe ; porque allí se siente prácticamente i no por
relaciones la opresión ,

la miseria i la degradación que produce el sistema de

Rosas, alimentadas ya en este pais por su obsequioso subdito el pretendido
presidente legal. Finalmente ,

los que con mas ardor desean una complica
ción poderosa que ve i termine radicalmente la guerra actual ,

son los mis

mos vecinos de Buenos-Aires
, porque esto les daría la ocacion de sacudir

para siempre ii,na tiranía,que destestan.
Tenemos de esto pruebas mucho mas evidentes i sinceras que la petición

ridiculamente embustera que la policía de Buenos-Aires hizo firmar a los

ciudadanos para que los titulados representantes no admitieran la renuncia

que anualmente hace Rosas del gobierno; que la estraordinaria petición
que firmaron los ingleses con el mismo objeto ,

i que el señor Southen pre
sentó oficialmente a Rosas, como un homenaje, acompañado de espresio
nes de las mas exajerada adhesión ,

i contra la cual protestaron los misinos

firmantes por una carta dirijida al señor almirante Raynnolds : pruebas
mas leales i ciertas que la petición que se ha hecho firmar a algunos
franceses en Buenos-Aires

, para solicitar de la asamblea de Francia que

apruebe un tratado que los peticionarios no conocían. La casi totalidad de

estas firmas eran de vascos, peones de saladeros o artesanos, absolutamente

incapaces de alcanzar la importancia o resultados de esos arreglos diplomá
ticos

,
i a quienes se solicitaba i se inducía afirmar empleando todo jénero

de engaños. Pero ni estos ni los mas intelijentes sabían lo que pedían , por

que ni unos ni otros conocían una letra del tratado.

Estas peticiones hechas de Buenos-Aires, donde nadie se atreve a mani

festar su opinión ni un deseo que pueda desagradar al dictador ,
nada prue

ba sino la' intriga de los que las promueven ,
i la docilidad de los que las fir

man ; lo cual es ademas una condición necesaria de la vida de aquella ciudad.
Pero al reverso de aquellas manifestaciones de aparato ,

vienen luego las con
fianzas de amistad

,
las cartas a Montevideo

,
donde se vierten Jos verdaderos
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sentimientes
, cualquiera que sea su forma u objeto inmediato ; ya vengan, de

los negociantes que ven trabadas por el sistema del dictador sus especula
ciones mercantiles

,
o de los estranjeros que emigraron por causa de la gue

rra
,
abandonando aquí sus casas

,
su bienestar

,
o sus crecidos salarios ; o

de los estancieros que no pueden atender a sus estancias porque todos los

peones se hallan en campamento militares, o de hombres de industria que
a la vista de abundantes elementos de riqueza ,

carecen de la libertad nece

saria para emplearlos ,
o de hombres de intelijencia que sufren mas que na

die por la opresión en que viven. En el fondo de todos estos clamores no hai

mas que un odio concentrado al dictador
,
única causa del mal estar en que

viven todas las clases de la sociedad ; un deseo de que aparezca la ocasión de

derribar ese poder intolerable , que no tiene en su favor ni la lejitimidad ,
ni

el amor de los pueblos , ni otra base que el prestijio del terror.

I esta ocasión es preciso que venga de un impulso estraño , porque allí
son las conspiraciones imposibles.
Los que en estos paises aparecen como sostenedores de Rosas i Oribe ,

lo

son solo porque creyéndolos los mas fuertes, temen sus violencias. En pre
sencia de otro poder ,

serian sus mas encarnizados enemigos.
Si en Montevideo no hai novedad alguna, las hai i mui notables en Bue

nos-Aires
, que gobernada por uri tirano caprichoso i estravagante i con ins

tintos de fiera
, puede llamarse la tierra de las sorpresas.

Este año ha celebrado la pascua de los Reyes a su modo. En la noche del

6 hizo llevar veinticinco presos, a su casa de Palermo
,
i de ellos hizo alli fu

silar veinte en montón en la madrugada del 7
,
sin forma de juicio i sin recibir

ningún auxilio espiritual. Así santificó el dia en que fué adorado el Dios de

bondad
,
i en que los ánjeles anunciaron la paz al mundo.

Desde que fusiló en Santos Lugares a un sacerdote i a una niña en cinta
,

haciendo previamente que la echaran agua por la boca , para bautizar , según

dijo, el feto
,
esta es la primera carnicería que comete. Es preciso que el

pueblo no se olvide que su excelente gobemardor ha menester de cuando en

cuando hacer estas matanzas
,
como necesidad de su instinto

,
i como exi

gencia de su sistema : que es preciso que mate para estar contento i para ha

cerse temer.

Con este motivo no podemos dejar de recordar el candor con que el señor

contra-almirante Le Predour aseguraba el año anterior a su gobierno que
Rosas habia abandonado ya su sistema de terror

, que toleraba a los hombres

de todas las opiniones. Esperamos que ahora no estrañará que no creyéramos
enteramente en esa milagrosa transformación.

Se espera en Buenos-Aires el próximo arribo de un Nuncio Apostólico,
para arreglar los asuntos de aquella iglesia ,

i Rosas está preparando una ca

sa para su habitación ,
en cuyos adornos ha gastado ya del tesoro no pocos

miles de pesos. Parece que tuviera la persuacion de que este enviado del jefe
de la iglesia no tuviera a su disposición fondos bastantes prra alojarse.
Esto nos hace pensar naturalmente en lo que ha sucedido con el señor

Southern, actual ministro residente de S. M. B . hechos notorios en estos

paises, pero que tememos sean creidos con dificultad por nuestros lectores

de ultramar. Al señor Southern ha dado Rosas una casa para alojarse, que
es en la que actualmente vive. Pero es el caso que esa casa no pertene
cía a Rosas ni al gobierno, sino al Dr. Montes de Oca, que se hallaba

emigrado en el Brasil. Después de diez años de emigración ,
esteindiviuuo

ha vuelto con su familia a Buenos-Aires : Rosas le permitía el goce de su,

propiedad , pero no pudiendo obtener que el señor Southern le devolviese la
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éasá'ni té pagase alquiler, el gobernador mandó que le entregaran mensual-

mente 2,000 pesos del Tesoro
, que en efecto se le pagan con puntualidad

por alquiler de la casa en que vive el representante de la reina Victoria
,

fuera de una suma de 20,000 pesos que se le han dado de una vez como in

demnización de los alquileres atrasados.
• Stí quinta i su hermosa caballeriza las debe igualmente el Sr. Southern a

la jenerosidad del dictador.
'

Mui agradable es sin duda al recibir tales obsequios!
En el mes de diciembre último ha pasado Rosas a su sala de Represen

tantes una larga nota renunciando el Gobierno i pidiendo encarecidamente

un sucesor. Esto no es ciertamente nuevo
, porque todos los años repite la

misma súplica, con el mismo desprendimiento, el mismo ardor i la misma

sinceridad. Es una tonta i vieja comedia ; pero hai sin embargo en la renun

cia de este año algo nuevo i notable.

Cuando hizo la renuncia del año anterior sus ajentes i empleados redac
taron una petición a sus representantes que debia ser firmada por los ciu

dadanos ; en la que pedían que no se le admitiera la renuncia, aunque el

despacho d.e los negocios públicos sufriera retardos considerables. Esta pe
tición corrió en manos de los jueces de paz por todos los barrios de la ciu

dad i por todos los partidos cíela campaña en solicitud de suseritores; i

fué luego remitida al gobernador como un testimonio de la opinión pú
blica.

Rosas dice en su nota que ella está mui lejos de contener ni aun la ma

yoría de las firmas de personas hábiles para votar; i que en algunos parti
dos apenas ha firmado ía décima parte.

—De este hecho deduce que ha per
dido el aprecio de sus conciudadanos i que a fuer de sincero republicano,
desea ponerse de acuerdo con el voto de la mayoría. Esto lo dice induda

blemente por chanza, o con algún siniestro designio; pero el hecho que
anuncia es cierto i su raciocinio exactísimo.

En un pais como Buenos-Aires las firmas de una petición semejante no

prueban que los firmantes profesen los sentimientos que ella contiene; pero
evadirse de firmarla es una prueba evidente i enérjica de lo contrario. Ro

sas, pues, dice bien : esa petición es un testimonio de que la gran mayoría
de sus conciudadanos lo rechaza. Hace mucho tiempo que él lo sabe, i aho
ra lo dice, porque poco le importa el amor o el desafecto de sus goberna
dos, desde que establecido el prestijio del terror que inspira, va el pueblo
por donde él lo manda: oprime al que quiere, degüella al que se le antoja,
i todos callan i siguen obedeciéndole.

Es una práctica establecida por el dictador, i observada sin excepción, el
abrirse su sala de representantes el 1.° de Enero con un voluminoso men

saje. El del año pasado tenia 239 pajinas de impresión; el de este año con

tenia mas de 800 pliegos manuscritos la sola parte de las relaciones este-

rioies, es decir que pasarían de mil las pajinas impresas. La farsa debia

ser larga, i pesada sobre todo, para los que están obligados a escuchar su

lectura. La curiosidad pública se habia escitado como al anuncio de un es

pectáculo imposible, i nosotros nos entreteníamos en calcular el volumen

que tendría la respuesta, si los titulados representantes, siguiendo el estilo

cíe la cancillería de Rosas, empezaban su contestación copiando al pié de la
letra la nota a que contestaban. Pero Rosas tuvo el antojo de suspender la
exhibición de esta farsa, por una razón mui digna de ella. Por una comuni

cación a sus representantes datada el 26 de diciembre, les dice que ha creí

do oportuno suspender su lectura para evitarles la incomodidad que les
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causaría el calor de la estación, dándoles a entender que es un fenómeno

estraordinario que en el año presente haga calor en enero.

Quien observa al gobierno de Buenos Aires, está como en las gradas de
una plaza de toros, donde las escenas mas sangrientas i disgustantes se

mezclan a las mas grotescas i estrafalarias.

No es sin duda el calor de la estación lo que le ha hecho suspender el

mensaje, sino la torpeza que había cometido de insertar en él documentos,

cuya publicación hoi seria completamente inoportuna, i de emitir opiniones
que los sucesos han hecho ridiculas, i que debian colocarle en una situa

ción supremamente despreciable i embarazosa.

Este paquete, pues, no llevará el mensaje, i esta falta nos impone la obli

gación de hacer uno a nuestro modo, para la información de nuestros lec

tores, no tan largo por supuesto, ni tan pomposo cómodos que salen de

Palermo; pero mas verdadero, sin duda.
Rosas está en guerra o en discordia con todas las naciones que lo cercan,

o con quienes se ha puesto en relación.

Está en guerra abierta con el Estado Oriental, con el objeto de impo
nerle por la fuerza un presidente a su antojo i de su hechura.

En guerra inminente con el Brasil para derrocar su réjimen monárquico i

sublevar sus esclavos.

En entredicho hostil en el Paraguay con el cual ha cortado toda comuni

cación.

En discordia con Bolivia con quien ha hecho imposible todo el comercio

de las provincias arjentinas , por tarazón de haber nombrado aquel gobierno
al jeneral Santa Cruz su ministro plenipotenciario en varias cortes de Euro

pa. También en discordia con Chile
,
donde fomenta el encono de los par

tidos
,
sobre la posesión o dominio de algunos valle s de la cordillera.

Ha estado durante años en reclamos contra el gobierno británico por lo

que contra su horrible gobierno dijo con justicia un periódico, i por ciertas

palabras de Lord Palmerston al ministro peruano : mientras que el verdade

ro i considerable agravio que ha sufrido la República Arjentina por la ocu

pación violenta de las Islas Malvinas
,
está relegado al cajón de los papeles

perdidos.
Con la Francia permanece en entredicho por que esta potencia ha queri

do impedirle su injustificable intervención en los negocios domésticos del

Estado Oriental
,
i hacerle cumplir el solemne compromiso que con ella con

trajo de respetar su independencia ; i aunque ha celebrado un tratado de paz
acl referendum ,

aun está pendiente el arreglo de estos negocios.
Con la España ha reusado abrir las relaciones de paz que han estable

cido todos los gobiernos délas que antiguamente fueron colonias españolas.
No concede a los subditos españoles los derechos i consideraciones que en

todo pais culto i cristiano se dispensa hoi a los estranjeros , aunque no ten

gan en ellos un ájente público que lo representen i proteja ; i continúa por

consiguiente ,
en el mismo entredicho oficial que estableció el estado de gue

rra de" 1810.

Con el Austria también está en reclamos por haber ésta reconocido la

independencia del Paraguay.
Otro análogo tiene pendiente con Venezuela.

Con Estados-Unidos existe, há 20 años, otro relativos %ucesos de Malvi

na. Pero no le ha hecho dar un solo paso ,
a pesar de ser evidente la justicia

de la República, i a pesar de que, con inútil gravamen del tesoro, tiene

allí, .hace doce años a un ocioso plenipotenciario, a un jeneral, a quien te-
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mia en Buenos-Aires, i a quien conserva desterrado allí, con el pretesto de
ese reclamo.

Tal es el estracto de las relaciones esteriores de lo que él llama Confede
ración Arjentina, i ya se ve por él que cuando las provincias encomendaron
al dictador de Buenos-Aires la facultad de entender en los negocios de paz
i guerra de la República, él solo tomó la última parte en este cargo.
Es parte esencial de su sistema el levantar una cuestión con cualquier

Íretesto
i dejarla envejeeer, evitado todos los medios propios de arreglarla.

'ara el que no obedece a principio alguno, ni toma en cuenta el bien de sus

gobernados, no podemos desconocer que es una conducta hábil, él tener

siempre una queja i una exijencia en los labios.

En cuanto a la guerra, la del Estado Oriental no ha adelantado un paso
en el año anterior.

Con respecto al Brasil, está bien decidido a hacerla: pero sea que en

cuentra obstáculos insuperables para emprenderla; sea que viendo los nu

merosos aprestos del Brasil, i su intención de permanecer ala defensiva,
ha calculado que la inacción en un estado semejante agotará el tesoro

imperial, i producirá disturbios en el imperio, que le ofrezcan una ocasión

oportuna de invadirlo; el hecho es que el dictador va mui despacio en sus

preparativos. Todo lo que ha hecho en este último mes se reduce a la com

pra de algún armamento i vestuarios.

Sóbrela administración interior de la provincia de Buenos-Aires no al

canzamos qué podrá contener el voluminoso mensaje para justificar a un

gobierno, que no se ocupa un solo momento en las necesidades del pue
bla ; que habiendo concentrado en sus manos todos los intereses naciona
les

, provinciales , municipales ,
nada hace

,
i nada permite que otros hagan.

No ha. consentido que sociedades particulares hagan un puerto i un mue

lle, ni lo hace él, i la ciudad mas mercantil del Rio déla Plata, no tiene
como abrigar los buques que van allí

,
ni un lugar donde desembarcar las

mercancías con seguridad i aseo.

Van tres inviernos que las carretas de la campaña no pueden llegar ala
ciudad, porque a su entrada hai dos leguas de pantanos inmundos ; pero
entre tanto él ha gastado millones del tesoro en su quinta de Palermo , i en
hacer con conchilla i piedra fina adornar lujosamente el camino hasta esa

quinta donde reside. Recien ahora se ha acordado de mandar componer el
camino Quiroga, que es uno de los muchos que necesitan se refaccionen, i

que se habia destruido completamente hace mas de doce años por la incuria

mas criminal.

Ningún estímulo a la instrucción pública ; ningún establecimiento de be

neficencia
, ninguna provisión para protejer o mejorar la indistria del pais ;

ninguna medida para evitar o minorarlos males déla terrible crisis comer

cial que ha sufrido aquella plaza. I al lado de esta falta de acción protectora
las medidas mas bien calculadas para trabar la industria del pais , para in

pedir el desarrollo de la riqueza, i la facilidad del comercio.

Sí los productos del pastoreo i la labranza son la principal industria del

pais, lo menos que debia esperarse de un gobierno cualquiera, seria dejar
desenvolverse sin obstáculos estas faenas, ya que no ejerciera una acción

directa para protejerlas. Pero hoi la campaña de Buenos-Aires está entrega
da al capricho ,

a la opresión i a la rapacidad de comandantes militares
, que

persiguen i despojan a los que creen sus enemigos , que saquean aun a sus

amigos, sin que para nadie haya seguridad contra una voluntad arbitraria.

Esos campamentos militares, situados en varios puntos de la campaña.
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adonde amontona nna gran parte dé la población, sin razón alguna, por
que nada hacen ni pueden hacer, i sin mas objeto que mantener en discipli
na militar a la parte activa de la población ; esos campamentos privan a las
estancias de los peones que necesitan para su cuidado i consumen sin pro
ducir. I ¿cómo se mantienen? Con auxilios, i esa contribución de marcas es-

trañas
, que es el oríjen de los mas escandalosos robos : ese derecho que

tipnen los comandantes de apoderarse de todo ganado ajeno que se encuen

tra en un campo, i por el cual roban el ganado de Pedro en el terreno de

Juan
,
i el de Juan en el terreno de Antonio.

De esto resulta que so}o los parciales del gobernador pueden tener estan

cias, o que los que no lo son tengan que comprar su protección a carísimo

precio.
Diría el dictador en su mensaje probablemente que todas las oficinas pú

blicas cumplen con su deber; pero todos los habitantes de Buenos Aires sa
ben la corrupción que reina en todas ellas. Si se pide un pasaporte en la po
licía, es preciso pagar cuatro veces su valor, o sufrir que no le despachen;
si un capitán de buque entra a la capitanía del puerto debe llevar el tribu

to de regla a Jimeno, o esponerse a los mayores vejámenes; i asi en todas
las demás.

No dudamos que Rosas ignore una parte de estos desórdenes; pero como

en su sistema nadie puede quejarse, ellos se cometen impunemente i como
él dá el ejemplo del robo i de la inmoralidad

,
es mui natural que sus subal

ternos le imiten.

En cuanto a los muchos de que él tiene conocimiento
,
como al fin tiene

que servirse de algunos hombres, i todos son lo mismo, su propia condi
ción despótica, le condena a sufrir el yugo de sus subalternos, a consentir
las depredaciones que ellos ejercen sobre los demás, i a tolerar paciente
mente Jas estafas i engaños diarios que le hacen a él mismo.

En el ministerio de la guerra, el mensaje exaltará el denuedo i laureles
obtenidos en 1850 por el ejército de la Provincia; no obstante que los in

dios, cuantas veces lo han querido, han entrado i hecho impunemente fre
cuentes incursiones en esa infeliz campaña ,

de cuyo siempre prometido
arreglo, se ocupará el gobernador cuando sus inmensas atenciones se ío

permitan.
Respecto del ministerio de hacienda, dirá que las entradas son abundan

tes; como si esto se debiese a otra causa que a la accidental del excepcio
nal estado del Rio de la Plata : mas no esplicará por qué , siendo así

,
los

intereses al menos de la deuda esterior no son pagados totalmente; ni por

que se omite entonces mejorar el vicioso medio circulante actual ; ni como
es que la beneficencia i educación públicas yacen, hace 12 años, en com

pleto abandono a pretesto de falta de fondos, i concluirá con que presenta
sus cuentas, para que sean examinadas con toda la plena libertad que allí
se goza.
Si de la administración de Buenos-Aires, se pasa a la administración de

las provincias, que el dictador ha usurpado, tomando arbitrariamente el tí
tulo de gobierno supremo ,

i a pretesto de estar encargado de las relacio
nes esteriores, él es oríjen de todos los males que sufren indebidamente es
tos pueblos.
Santa Fé, Entre-Rios, Corrientes, provincias de un terrirorio fértilísi

mo, cubierto de ganados, icón una estensa costa sobre los rios que desa

guan en el Plata, no pueden¡¡beneficiar sus abundantes productos porque el
dictador no quiere que de sus puertos partan espediciones directas a los-
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mercados de consumo; no pueden recibir : la emigración industriosa que

volaría a. establecerse allí, i de que tanto necesitan
, porque no teniendo

comercio por aquella razón ,
no pueden ofrecer a los emigrados un trabajo

productivo; i en medio délos elementos de riqueza, vejetan en la miseria,

porque hai en Buenos-Aires un dictador enemigo de toda mejora i de todo

bien.

La provincia de Córdova, obligada a llevar sus productos a Buenos-Aires,
teniendo por el Paraná una salida mucho mas fácil i barata

,
sufre los mis

mos males.

La Rioja, poseedora de minerales riquísimos, no ha podido confiar su es-

plotacion a una compañía que proponia hacerlo con grandes ventajas para

el pais; porque el dictador no lo ha querido, pretendiendo que la disposición
de las minas le correspondía a él. Ni hace, ni deja hacer.
Los frutos de este sistema de apagar en todas partes los jérmenes de la

riqueza i el bienestar, se sienten en todos los puntos del territorio arjentino,
qué solo ofrece a la vista del observador despoblación, atraso, miseria i

torpe despotismo.
Hé ahí lo que deberían mirar los representantes del pueblo ,

si lo fueran

en efecto ; si tuvieran pudor para cumplir las obligaciones que les impone
su hombre

, ya que sea vicioso el oríjen de su mandato.

Montevideo es la única boca libre que tengan hoi estas poblaciones, i
nuestro empeño será hacer oir sus lamentos, i decir con verdad cuáles son

su estado, sus necesidades i sus deseos—viven en el terror i en la miseria :

necesitan i desean sacudir por cualquier medio la horrible tiranía que las

oprime.
(Comercio del Plata.)

Buenos-Aires
, enero 13.

Aunque los fusilamientos de estos dias no es cosa de que hable nadie ya

públicamente, temiendo todos comprometerse si llega el amo a saber que se

ocupan en eso, con
todo no falta quien mencione detalles del suceso, mas o

menos ciertos; apareciendo en todas las relaciones la bárbara frialdad que

Rosas ha querido mostrar fusilando hombres en su casa. De esas relaciones

trascribo a Vd. la mas verídica, como que es hecha por persona que ha pre

senciado gran parte de esa escena sangrienta.
La quinta de Palermo

,
situada en el camino real de Maldonado por el

bajo, a cuyo camino tiene la salida principal, muestra el cuerpo mayor del

edificio precisamente al frente de la entrada, llegándose a aquel por una ca

lle espaciosa i mui cuidada. A la derecha del edificio i como a 70 u 80

varas, hai un gran galpón.
Al costado de ese galpón, i del lado de la casa, estaba formado el cua

dro de tropa que debia custodiar a los reos i ejecutarlos allí; fuera de ese

cuadro estaban alineados los peones de la quinta, a quienes se les intimó

presenciaran la ejecución. Esta empezó al amanecer, i a las 7 de la mañana

ya los veinte desgraciados habian entregado su alma a Dios. Poco después
de las primeras descargas, sacó Rosas una silla i en mangas de camisa se

sentó a leer un impreso, colocándose entre el lugar de la carnicería i el

edificio. Allí permaneció ostentando la mayor indiferencia por lo que cerca

de él pasaba, hasta que fusilaron el último; i allí siguió también mientras

azotaban a los cinco perdonados i a la mujer.



A medida que eran fusilados cuatro o seis, porque no se tomaba número

fijo para la ejecución, los sacaban del cuadro los peones, arrastrando los
cadáveres hasta pocas varas de allí, en la prolongación de la pared del gal
pón i del lado esterior, donde quedaron amontonados hasta que vinieron

por ellos los carros de la limpieza.
Mientras pasaba la sangrienta escena a que como he dicho asistían los

peones de la quinta, cerca de la tranquera almorzaban unos quince o veinte

vascos, peones también que no se sabe porque no estaban en el cuadro con

los demás compañeros. Ninguno de esos vascos alzaba la cabeza para ver lo

que pasaba tan cerca de ellos, pues veían allí a Rosas i era menester no dar
se por entendido de lo que pasaba.
A la sazón trajo un soldado mate a Rosas, quien lo recibió, tomo i devol

vió sin alzar la cabeza i sin interrumpir su lectura.

Todavia no habian sido removidos los cadáveres del sitio, i ya Palermo

empezaba a tener la fisonomía de siempre, pues iban llegando las jeutes que
tienen costumbre de visitar la corte del dictador; nadie, nadie se atrevió i

sorprender por lo que veia, i mucho menos a indagar sus causas.

(Id.)

cuestión anglo-beasilera.

Leemos en el Diario de avisos de Buenos-Aires el artículo siguiente :

El Jornal do Comercio publica una parte de la última correspondencia en

tre el Sr Hudson, Enviado estraordínario i ministro plenipotenciario de S. M.
Británica cerca de S. M. el emperador del Brasil, i el señor Paulino, minis
tro de las relaciones esteriores del imperio.
El señor Hudson, dice al terminar su primera reclamación ante el señor

Paulino. -

«No prosento a V. E. la seria ocurrencia en Paranagúa i el ultraje hecho
al navio Cormorant deS. M., con cólera, sino con pesar. Es mi mas ardien
te deseo que las medidas que ahora tiene en consideración el gobierno impe
rial para la efectiva represión del tráfico de esclavos, habiliten a los dos go
biernos a sepultar el hecho en el olvido.»

«El recuerdo es tan penoso ,
como fué degradante aquel hecho. V. E. ya

sabe cuales son las personas denunciadas-corno perpetradoras del acto de

que se trata, i no puedo dudar de que se tomarán inmediatas providencias
después de la debida investigación , para ser presos i condignamente casti

gados aquellos aventureros piratas que arriesgaron la honra del pabellón
brasilero, i mataron e hirieron a servidores de la corona británica.?;
El mismo diplomático en nota fecha 26 de diciembre próximo pasado,

dice lo siguiente al ministro de los negocios estranjeros. «Que habia recibi
do orden para manifestar a S. E. la estraña pena i asombro que produjo en

el gobierno de la reina, la noticia de haber sido perpetrado un ataque pirá
tico i bárbaro contra uno de los buques de S. M., por personas que estaban
en posesión de una fortaleza perteneciente al emperador del Brasil.»
El señor Hudson termina pidiendo sin demora «una satisfacción que debe

consistir en una comunicación formal del gobierno brasilero, manifestando
su profundo pesar de que un tal ultraje se hubiese cometido, i en el castigo
de los piratas que se tornaron reos de_l asesinato de uno de los subditos de
S. M., i de la herida de otros dos.-;
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Lo que antecede no es sino el rápido resumen de dos estensas notas de la

Legación inglesa, a que el señor Paulino ha contestado con fecha 31 de ene

ro último, 'que si el Cormorant no tenia derecho de visitar i aprisionar bu

ques, aun negreros, en el puerto de Paranaguá ,
si violó el territorio del im

perio, es el Brasil el que tiene derecho a pedir satisfacción, en vez de tener

obligación de darla. Pue si la diese, el gobierno imperial reconocería que los
cruceros británicos tienen el derecho de ejercer actos de jurisdicion en sus

puertos ,
i no hai calamidad que él no prefiera a ese reconcimiento : Que

no puede por tanto dar la satisfacción requerida.»
Sabemos que esta nota ha sido replicada; pero son suficientes para el

criterio público los documentos que estractamos, en que domina de parte de
la legación inglesa el tono decidido i franco de un poder ofendido; i de par
te del ministerio brasilero el desabrimiento del amor propio atormentado, i
el empeño de alardear enerjía para no perderse en la opinión de las influen

cias que apoyan al actual gabinete.
Una prueba de la dificultad de conciliar la ejecución del tratado de 1820,

con la indispensable deferencia a los intereses de un círculo poderoso del

Brasil
,
es la acalorada diverjencia entre la legación británica i un ministe

rio
, que ha ido mas adelante que ninguno de sus predecesores en sus conce

siones, a la política de la Inglaterra respecto al comercio de esclavos.

El señor Limpo de Abren, protestó ante lord Aberdeen contra el bilí del

Parlamento que adjudicaba a los tribunales del Almirantazgo i sujetaba a
la pena de piratas a los subditos brasileros culpables de este tráfico infame.

Mr. Ellis no habia tenido mucho antes el menor éxito en su embajada cer

ca de la corte brasilera, bajo el ministerio del señor Aureliano.

Los buques descargaron por muchos años sus mercaderías humanas a la

vista del plenipotenciario Mr. Hamilton; i cerca de la residencia imperial.
Por fin

,
el proyecto de tratado cuya negociación se confiaba a Lord How-

den fué rechazado por el señor Saturnino en Sousa e Oliveira.

Asi es que, si en la actualidad, cuando evidentemente se han dictado me

didas enérjicas contra los negociantes africanos, i cuando el gobierno brasi

lero sostiene un costoso crucero en todo el litoral, se suscita la grave con

troversia, hoi pendiente, creemos difícil un avenimiento mutuamente hono

rable bajo el presente aspecto de las cosas, i el restablecimiento de amistad

cordial entre la Gran Bretaña i el Brasil.

Léese en la Tribuna del 8 :

El martes 6 del presente fué presentado a S. E. el Presidente de la

República el señor Comendador Duarte da Ponte Riveiro, Ministro

Plenipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil i Encargado cerca

de Chile de unamisión especial.
El señor Ministro

,
en un corto discurso, significó las simpatías que

abrigaba S. M. para con nuestra República i sus deseos de estrechar

mas nuestras relaciones mutuas.

S. E. el Presidente contestó al señor Ministro, esponiéndole la buena

disposición de la República para estender sus relaciones con el Imperio,
por la recíprocaventajaquede ello habian de resultar para ambos Es

tados.
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Suiza, Munich, Berlín.

(Continuación.)

En Munich, capital de la Baviera
, brillan hoi con esplendor

inusitado en Alemania las bellas artes. El reí actual ha em

bellecido la ciudad, con cuanto puede darla lustre en museos,

columnas, estatuas, jardines i palacios. Un Panteón edificado
en los límites de la monarquía, esto es, fuera de la capital, en
cierra en su seno las estatuas délos grandes hombres alemanes,
pensamiento colosal, que anda rodando desde la revolución

francesa
,
sin que esté lejos el dia en que aplicado a todos los

grandes hombres que han servido a los progresos de la especie
humana, formen el martirolojio délos pueblos civilizados. ¿Poi
qué no honraríamos nosotros a Colon i a Cook, a Sócrates i
a Franklin

,
a Gutemberg,a Buífon, a Cuvier? ¿No nos perte

necen de derecho como a todos los que han aprovechado de
sus trabajos?

T. II.—n. 4.—mayo 17.—1851. 7
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La estatuaria- en bronce, sobre todo, está en grande honor en

Munich
,
no desdeñando el gobierno para modelarla ocurrir a

la Italia
,
a fin de obtener diseños dignos de la eternidad a que

están destinadas las obras del arte. Fúndese en este momento

una estatua alegórica de la Baviera, de cincuenta i seis pies de

alto, coloso a que el arte moderno puede oponer contados riva

les, i cuyo padrón se encuentra solo en algunos fragmentos de

pies i de manos
,
conservados en el capitolio de Roma.

Pero el amor a lo bello tiene por desgracia su lado flaco, por
lo que el rei artista i poeta, viendo a la Lola Montes resusci-

tar las gracias griegas o las danzarinas de Pompeya, ha creí
do oportuno para inmortalizarla, colocar su retrato en la galería
de las mujeres bellas de la Baviera, i lo que es mas espresivo,
su persona cerca de la habitación real, bajo el título de Conde

sa de no sé cuántos
,
todo ello con grande acompañamiento del

murmurar de la rancia nobleza i Jas zumbas de la prensa. El

espíritu de constitucionalismo que forma por todas partes la

conciencia pública, acabará por hacer insoportable de puro fas

tidioso el ya enojoso oficio de rei. No sé qué padre de fami

lia
, sorprendiendo uno de estos dias al rejente presunto de

Francia, en coloquios sospechosos con su hija, se ha tomado la

libertad de molerle sus reales lomos a palos, a punto de ser

necesario que los lacayos llevasen al real Faublas cargado has

ta su carruaje. ¡Pero escenas de este jénero no pueden repetir
se impunemente sin desdoro de la monarquía de julio! ¡Ai de
los pueblos si el rei ha de principiar por ahí su aprendizaje!
Una lei será presentada a las Cámaras en alguna próxima se

sión para reglamentar la materia, dejando incólume la prero-

gativa real.

Me apresuro a llegar a Berlin, pasando por alto a Dresde,
con su riquísimo museo, en el cual entre abundante colección

de Murillos, Españoletos, Velasquez i los grandes maestros de

las escuelas italianas , descuella la sin par Madona de San Six

to, la mas bella concepción de mujer, de reina i de madre que

jamas se envaneció de serlo de un hijo divino. Leipsik, camino
de Berlin, siguiendo el ferro-carril, es como se sabe el local de

la gran feria anual i el centro de la librería alemana. Ber

lin es lá* ciudad mas moderna por la amplitud i rectitud de sus

calles de treinta varas de ancho que la asemejan a una ciudad

norte-americana ; proporcionando sin embargo mas emociones

los inmensos bosques o jardines ingleses de que está rodeada

que no inspiran sus helados monumentos, sus museos nacientes,
i sus templos protestantes, rebeldes a toda artística influencia.

El sistema de instrucción pública de la Prusia, es el bello

ideal que pretenden realizar otros pueblo?, i juzgarlo n vista do
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ojo , hacia el objeto de mi incursión alas latitudes septentriona
les. He recojido sobre este punto datos preciosísimos cuya lec

tura, a enumerarlos en esta, lo haría a V. quedarse profunda
mente dormido, tan erudita seria mi esposicion; por lo que los
reservo con otros muchos para un tratado especial ,

el cual en

derezaré a la Facultad de Humanidades, que se ha dignado fa

vorecerme con la manifestación oficial de su aprobación, del in
forme sóbrela Escuela Normal de Versalles, que tuve el honor

de remitirle.

Baste por ahora decir a V. que M. Eikhorn, ministro déla

Instrucción pública, me ha prodigado todo jénero de atencio

nes, a fin de honrar debidamente al pais de donde venia, pues
el nombre de Chile es respetado i querido por todos los gobier
nos europeos, i está mui altamente colocado en la opinión pú
blica, estendiéndose con complacencia el buen ministro en la

apreciación del buen espíritu que habia preservado a aquel país
de la anarquía jeneral en América, o de los despotismos san

guinarios, considerando a Chile como un oasis de civilización i

orden en aquel desierto que principia en Méjico i acaba en Bue

nos-Aires. Tanto bien me dijo de Chile que yo me guardé mu

cho de dejar traslucir que solo era chileno de adopción, i eso

mui al pesar délos hijos lejítimos que protestan en términos que
nada tienen de hermanables contra la inmerecida intrusión.

La convocación de la Dieta prusiana traia preocupados los

espíritus con la espectacion de los grandes resultados que el

pueblo espera de acontecimiento tan fecundo. Por mas que el

gobierno arbitrario exista en la forma en Europa (sea dicho esto

con el debido respeto a la Rusia), la conciencia pública está de
tal manera formada, que los soberanos absolutos, mas bien por

la negra honrilla, que por conservar un poder ilusorio ya, no se
someten a formas regulares. El de Prusia, obedeciendo a este sen

timiento, quería sin embargo salvar el principio del obsolutismo
en las monarquías, por una amalgama caprichosa con las ins

tituciones representativas. Entendía el buen rei, que tomando

una doble dosis de poder discrecional, i un poco de voluntad

nacional, "había de salir de la mescolanza una cosa como des

potismo aceptado. El resultado ha probado lo erróneo del su

puesto, dando pura subordinación del arbitrio real a los consejos
de la reprepresentacion, bien así como mezclando verde sulfate

de fierro i algalias de levante que son amarillas, resulta negra
tinta de escribir.

Los gobiernos paternales de Europa, están a la vista de des

aparecer, so pena de un conflicto. La. Italia se ajita profundamen
te, i cuando Pió IX quiere detenerse o retroceder, el pueblo con

su significativo silencio, le indica que es preciso ir adelante. La
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Dieta de Prusia, con la flema alemana i la dignidad de hom

bres que se respetan a sí mismos, ha hecho comprender al rei

que sus ideas de organización política tienen cuando mas el

mérito de ser las opiniones de un mal publicista, pero contro

vertibles i sujetas al criterio de la intelijencia nacional. Por lo

demás, la Prusia, gracias a su intelijente sistema de educación
,

está mas preparada que la Francia misma para Ja vida política ,

i el voto universal no seria una exajeracion, donde todas las cla
ses de la sociedad tienen uso de la razón ; porque la tienen cul

tivada.

"De otro asunto mas interesante para nosotros me ocupé lar

gamente en Berlin (1) habiéndose interesado M. Dicterice, jefe
de la oficina de estadística, i autor de un opúsculo sobre cnii-

gracion ,
en

•

que el ministro del interior me escuchase sobre

este último punto, i a cuyo fin solicitó para mí una audiencia.

El 'Ministro no gustaba mucho de aquella espatriacion de sus

subditos, i- la lejislacion vijente pone entre los delitos de se

ducción el solicitar directamente emigrantes, lo que no estor

ba que en Prusia cor.! > en el resto de la Alemania la emi

gración a América, sea la pn ocupación que atorméntalos espí
ritus, aun de aquellos a quienes la necesidad no aqueja
sensiblemente. Por desgracia la América para el pueblo ale
mán está solo al Norte del trópico de Cáncer ; la América del

Sud, no es la América remedio de los males presentes, aquel
mito popular de un Edén terrestre, que conocen los alemanes

desde niños, i dá pábulo a una esperanza para los que desespe
rarían a no tenerla. Lo único que de la América del Sud saben

los entendidos, es que hai en ella fiebre amarilla ,
calor sufocan

te, alimañas ponzoñosas, guerra inlerminable ; i spbrc todo este

cúmulo de bendiciones, reinando no sé qué jigante espantable

que como el rei Busiris, mata o persigue í-in tregua a los estran

jeros que abordan a sus playas. Así, pues, la América del Sud es

en la creencia popular, el misto del mal, el reino de las tinieblas

i de la muerte.

Los alemanes forman el fondo de esos enjambres de emi

grantes que van todos los años a engrosar la población de los

Estados-Unidos del Norte. Mas que la necesidad los impulsa
un instinto de raza, que se despierta activo e imperioso de tiem

po en tiempo. Viene este pueblo hace siglos emigrando desde la

India desde donde se le cree oriundo, i en los primeros años de

la era cristiana César pudo observarlos ya en la frontera del

imperio, minándola, comiéndosela, como suele el mar con los

(1) Todo c¿te fragmento sobre colouizucion fué publicado por el Comercio de Valparaíso
cu 1S4S.'
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terrenos bajos, hasta que en la edad media la irrupción se hizo

irresistible, i la Europa entera fué inundada por esta avenida hu
mana. Desde entonces parecía haberse aquietado el turbión, i
entrado aquel rio histórico en su cauce natural definitivamente.

Hoi, empero, la raza alenum se pone de nuevo en movimiento,
un invencible conato de cambiar de lugar anúblalos tranquilos
goces domésticos, i familias que poseen medios de subsistencia,
abandonan el hogar paterno, para transportarse a climas des

conocidos, al Occidente siempre, porque al Occidente, está la

estrella que guia a estos magos orientales en sus misteriosas

emigraciones. ¡I cuántos resultados para el pnis que la pacífica
corriente invade ! Las cifras están ahí para evitar todo razona

miento. En 1790 los terrenos del Noroeste no pertenecían aun
a los Estados-Unidos: en 1800, contenían ya cincuenta mil

habitantes: en 1810, cerca de 300,000: en 1820, 859,000 : en

en 18.30, 1.210,473: en 1840, 4.432;777 ! En 1817 el co

mercio de la Nueva Orleans empleaba «obre el Mississipi vein

te barcos con dos mil toneladas; en 1842, el movimiento del

rio contaba 450 vapores con 90,000 toneladas, i 4,000 bar

cas de todo jénero, con 300,000. Los productos esportados su
bían a 120 millones, i a cien millones ia importación !!!

Sí esta perspectiva parpable no fuese parte a desvanecer, como
los rayos del sol, la neblina de preocupaciones inactivas que
mantiene a las repúblicas de Sud América en la estagnación i

en la oscuridad, añadiré otros datos estadísticos no menos signi
ficativos. Desde 1833 hasta 1839, habian emigrado diez i ocho

mil bavaros, llevando consigo en valores veinte i cinco millones

de francos, según los estados de la aduana de Baviera. Cincuen
ta i dos familias asociadas de Hesse llevaban millón i medio, i
los cuadros estadísticos -de Nueva-York solamente acreditan

que la parte de emigrados desembarcados en aquel puerto des

de 1831
,
a 1842 inclusive habian introducido mas de ciento quin

ce millones de francos. Hace apenas tres meses que la prensa
anunciabael arribo a Rotterdam de ochocientos emigrantes, no
tables entre todos por la elegancia de sus mujeres, la gracia i

adorno de los vestidos de los niños, lo que mostraba a mas de

medios de existencia, cultura en los modales i cierta posición so
cial adquirida.
Esta escojida clase de emigrantes sm los que primeros po

drán llegar hasta Chile; pues que los millones de proletarios
(pie desearían espatriarse de Europa, no aspiran largo tiempo a

doblar el Cabo, rodeado para ellos de prestijios terríficos ; i pues
to (pie V. mejindica la posibilidad de que "en las Cámaras próxi-
■p mas se dé alguna lei que favorezca de un modo mas amplio
;- la emigración estranjera,-; no tstará demás que le trasmita
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para su conocimiento las observaciones que me han hecho per
sonas competentes sobre la lei ya promulgada, autorizando al
Presidente para la enajenación de los terrenos baldíos del sud

,

bien que ella no sea mas que un comienzo de obra, base de tra

bajos ulteriores.
Como habia indicado a V. en otra ocasión, a mi llegada a

Paris me puse en contacto con algunos escritores alemanes que
se ocupan de la cuestión de la emigración. Entre otros el Dr.

Waspaüs, profesor de Jeografía i Estadística en la Universidad
de Gottinga, consagra un estudio especial a la historia de las

Repúblicas de Sud América, apenas conocidas de nombre en

Alemania. Una historia de Venezuela ha visto ya la luz pública,
i la de Chile le seguirá tan pronto cuanto haya terminado la
verificación de sus datos. V. comprende que yo he debido hacer
cuanto mi débil esfuerzo me permitía en obsequio del propósito,
como así mismo para la continuación de sus trabajos sobre la

emigración, suministrándole datos locales i prácticos que ayu
den a esclarecer sus datos escritos. Estos trabajos, de los cuales
ya ha aparecido uno, "Emigración i colonización alemana,"
tienen por objeto desviar la corriente de emigración que se pre

cipita ciegamente sobre las costas de Norte América, no obs

tante las dificultades del clima, i el pauperismo que aparece ya
alarmante en las costas, a causa de la falta de dirección i de in

jerencia del Estado, en un asunto como el de la aglomeración
de masas de hombres en las que la vida, i el porvenir de milla
res de seres humanos, se liga estrechamente con la hijiene i el
orden público. Los escritores alemanes, reconociendo como un

hecho inevitablemente fatal la emigración de sus compatriotas,
se proponen, a mas de ilustrar las masas sobre las ventajas que
este o el otro pais pueden ofrecerles, inducir a los gobiernos ale
manes a dirijir convenientemente este movimiento, poniéndose
para ello de acuerdo con los délos paises que reciben los emi
grados, a fin de que la previsión i el orden ahorren una parte
de las desgracias i contrariedades a que esta mercadería huma
na está sujeta.
La lei delasCámares chilenas será bien pronto conocida del

público emigrante en una nueva obra en prensa sobre Chile i
el Rio de la Plata. Esta lei es ya un paso inmenso por sí mis
ma ; pero ¿dónde están ubicados aquellos terrenos baldíos del
Sud? ¿En qué puerto han de desembarcar los emigrantes?
¿ Cómo han de proveer estos a sus necesidades, mientras se es

tablecen, lo que no es cosa del momento? Hé aquí algunas de
las muchas cuestiones que me han dirijido aquellos mismos

que se sentirían dispuestos a aprovechar de las concesiones de
la lei, interesándoles menos la donación gratuita de terrenos, que
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no les inquietan e intimidan las dificultades del establecimiento.

Desde luego, para ir a Chile les es preciso pagar cuatro veces

el flete de Norte-América ; un buque debe partir desde Rotter
dam, Havre o Hamburgo, con dirección al puerto próximo de

la destinación délos emigrantes, sin lo cual perderían su poco
dinero en gastos de trasbordos, residencias ,

etc. De donde resul

ta
,
a mi juicio , que para hacer efectiva la lei en cuestión, seria in

dispensable completarla con trabajos preparatorios, sin los cua
les la emigración europea tardará muchos años sin frecuentar

las costas del Pacífico. Las masas no deliberan ,
sino que una

vez dado un impulso lo siguen, i para que aquella corriente nue
va se establezca, es preciso imprimir artificialmente el primer
movimiento,

Convendría, pues, tener en los focos de la emigración , un ajen-
te que enganche familias emigrantes bajo las condiciones de

idoneidad requeridas; se inquiera de los gastos de transporte, i
tratamiento racional a bordo, dando aviso oportuno de los en

víos. Antes de todo ha de determinarse en Chile, el terreno explo
table de una sola vez, subdividiéndolo en lotes, preparando los

«anales de irrigación necesarios
,

i haciendo todos los trabajos
jenerales que no son del resorte de los individuos. Determinado

i conocido el punto de desembarco para los colonos, ha de ha

ber una caserna i una administración de subsistencias que pro
vea a sus necesidades en los primeros dias ; i como todos estos

ítems exijen desembolsos, yo me atrevería a aconsejar otra cosa

que distribuir gratis los terrenos baldíos, los cuales cultivados

valdrán diez veces lo que no valen hoi. ¿Por qué tanta prodiga
lidad? ¿No seria mas fructuoso para el Estado hacerlas conve

nientes anticipaciones que indico, como un capital puesto a

granjeria? Yo cargaría en cuenta délos colonos: 1." la parte o el

total del transporte que el Estado habrá pagado a los armado

res; 2.° lo suministrado a los colonos en subsistencias e ins

trumentos de trabajo; 3.° el valor del terreno libremente acepta
do; pues que las proporciones asignadas por la lei son excesivas
i obligarían al colono a desempeñar un trabajo forzado; i 4.° el
interés o utilidad crecida que el estado ha de prometerse del ca

pital invertido
,
en proporción de la comodidad de los plazos

dados para el reembolso, pues los primeros años deben quedar
libres los colonos de toda carga. ¿No es este sistema mas reali

zable que todas esas larguezas inconsideradas, que no crean de

rechos para exijir su cumplimiento? El Estado, ademas, no ten
dría siempre como hipoteca el terreno mismo

, mejorado con el

mas lijero trabajo de parte del ocupante? Este modo de proce
der, en los principios al menos, pondría al Estado con todos su8

Wiedios de previsión al frente de la población del pais, i boni-



= 104 =

ficacion del terreno inculto, alejando el espíritu mercantil de

las empresas particulares, que se cuida poco, con tal que halle

utilidad en ello, de subir sin tasa los valores.

Entre muchas publicaciones que he leido sobre colonización,
hai un. informe de persona entendida, solicitado por el empe
rador del Brasil, cuyos conceptos merecen ser conocidos. El in

formante supone como base de toda empresa de este jénero la

estabilidad del orden
,
i la idoneidad de las instituciones para

asegurar la libertad de las conciencias, de las acciones, i sobre

todo el producto del trabajo, poniendo en primera línea el buen
crédito del gobierno i la próspera administración de las rentas

para poder hacer las anticipaciones necesarias Dados estos an

tecedentes que por fortuna existen en Chile, el informante, sin
desconocerla ventaja de fomentar i dirijir la colonización eu

ropea, como medio eficacísimo de adelanto moral e industrial,
recomienda la colonización brasilera

, tomando para ello de las

provincias ya pobladas , aquellas familias que no poseyendo
propiedad territorial encontrarían ventaja en la traslación. Este

concepto me trae a la memoria mis objeciones a la empresa de
Industria i Población

,
la cual, a mas de recargar el valor del te

rreno con el lucro ilimitado a que aspira naturalmente toda es

peculación, cerraba a mi entender las puertas a la población
chilena que no puede en las provincias del centro aspirar a la

posesión del terreno ya ocupado, todo lo cual, con sus conse

cuencias remotas pero apreciables desde ahora, ha de tenerse

en cuenta en un buen sistema de colonización. Todavia hoi se

presentan a mi espíritu de pié muchas de las razones en que
me apoyé entonces, i creo que no seria escusado que hom

bres como V. meditasen sobre la importancia de abrir el cami

no del Sud a las masas chilenas de labradores sin tierra
,
i aun

impulsarlos a la explotación de los terrenos vírjenes , que puede
enriquecer al estado con millares de propietarios laboriosos.

De todo lo dicho una cosa me parece fuera de cuestión, i es

que es preciso antes de todo, determinar, mensurar i subdivi-

dir el terreno que ha de servir de tela para bordar sobre él con

los colores que se quieran."
Concluiré, para salir del mal terreno en que me he echado,

con lo poco que de mi viaje en Alemania merece aun ser refe

rido. Llenado el objeto de mi escursion a Berlin i después de

una corta visita a Postdam
,
residencia del Barón de Humboldt,

el decano de los viajeros, hube de dirijirme por Brunswick i

Hannover hacia Gottinga, donde debíamos con mi amigo Wap
paüs i otros, ponernos de acuerdo para trabajar de consuno

en Alemania i América sobre el asunto de la emigración. ¡Cuan
tranquilos se han deslizado estos quietos dias que he pasado en
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Gottinga! Porque se hace al fin triste i congojoso andar meses i
años cambiando de lugar, con el corazón cerrado a todas. las

afecciones, flotando desconocido entre un mar de seres huma

nos, que pasan, o se quedan mientras uno es el que pasa,
como aquellas visiones estrañas que se nos presentan en confu

sa masa durante una pesadilla! Oh! Berlin, Berlin! Cómo he

sufrida allí de este mal secreto del corazón!

Es Gottinga una villa que solo parece existir para contener la

famosa Universidad que le dá renombre europeo. Las bandadas

de estudiantes con gorras carmesí, verdes, blancas, o amarillas

según las lojías a que pertenecen dánle animación durante el

dia, i los cantos en coro de las bellas canciones alemanas, ecos

gratos a la caida de la tarde. La quietud de la ciudad que repo
sa en silencio no bien la noche ha tendido su manto de som

bras, parece calculada para no distraer catedráticos i alumnos

de las arduas tareas de la ciencia, i la belleza de la adyacente
campiña , dispuesta como exprofeso para respirar el aire vivifi

cante de la vejetacion en las horas de solaz.

Luego de mi llegada fui rodeado por una escojida aunque

poco numerosa sociedad de profesores, verdaderos sabios ale

manes, con los cuales la conversación asumia un carácter serio

a la par que ameno e instructivo. Un americano venido de tan

luengas tierras debia ser hasta cierto punto objeto de curiosidad,
i la jeogrofia de aquellos remotos paises, sus vicisitudes políti
cas, sus costumbres i producciones, daban vida a nuestras fre

cuentes reuniones. Lejos del bullicio de las grandes ciudades i

sin el aguijón del lujo, estos profesores viven enteramente con

sagrados a las laboriosas vijilias que enjendran las grandes
obras del espíritu. Las virtudes del claustro, sin sus privaciones
forzadas

,
i la consagración del sabio antiguo a un objeto único,

revisten a estos profesores de los prestijios dé un sacerdocio cien

tífico.

Por las tardes salíamos a pasearnos en los alrededores, i un

montículo que domina todo el vecino panorama, o la casa par
ticular de alguno de ios catedráticos

, servia de término a nues

tras lentas escursiones, o de concilio para la discusión de al

guna cuestión en que poco a poco nos habíamos venido enre

dando. La última noche la hemos pasado en la habitación de!

pastor de Geinsarien
, sujeto de estimables prendas i gran fon

do de saber. Un jardinillo cultivado con esmero sirve de florido

atrio a la sencilla morada de su famiiia : al lado opuesto está la

escuela que él mismo preside, i que frecuentan 'ciento veinte

alumnos de ambos sexos, sobre mil habitantes que encierra la

aldea; a algunos pasos mas allá, el templecillo campestre con

su campanario piramidal , anuncia a lo lejos donde está el co-
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razón de aquella reducida sociedad cristiana, reconcentrando
así el pastor que la dirije, sus deberes i sus afecciones en el corto
recinto doméstico.

Como una curiosidad que nosotros llamaríamos reliquia, en
señáronme una biblia con la firma de Martin Lutero, al pié de

algunos versículos escritos también de su propia mano. Una
cena sencilla estaba dispuesta "para nosotros; presidiéronla fre
cuentes libaciones de cerveza; i excelentes i mejores cigarros
diéronla cabo i buen fin. El placer de respirar el ambiente per
fumado de las flores llóvenos poco a poco a pasearnos en las ve-

redillas del adyacente jardín. El largo crepúsculo de los climas

septentrionales se iba debilitando lo suficiente para dejar apa
recer las grandes estrellas que presiden a la inmensa hueste de
los cielos; mientras que entre la sombría oscuridad de los gru

pos de vejetacion , alcanzaban a discernirse camelias blancas i

tulipas, vivaces i radiosas como estrellas de la tierra que las

flores son. La conversación después de divagar como tiene de

costumbre sobre materias diversas, hubo de pararse sobre el

herizado zarzal xle la filosofía trascendente tan del gusto de

los alemanes; i ya fuese a causa del autógrafo de Lutero que
nos habia ocupado antes, ya porque entre los interlocutores

habian dos teólogos, el grande cisma relijioso cayó como de suyo

bajo el martillo de la amigable discusión. Pero sucede en las

ideas lo que en los tipos de las diversas razas humanas, que
cualesquiera que sean las transformaciones porque pasan, siem
pre conservan susrazgos característicos. Tratando las cuestiones

bajo el punto de vista puramente histórico i filosófico, yo me

mostraba sin advertirlo, profundamente católico, en mi manera

de apreciar la unidad de las creencias, i la necesidad de una

verdad común a todos los pueblos civilizados. Mis adversarios

por el contrario , partiendo de la libre interpretación que llevan

hasta San Pablo, establecían diferencias entre la Doctrina , el

Dogma i el Culto
, haciendo de la primera una verdad o un

conjunto de verdades, eterno, inmutable anterior a la conciencia
humana i su propia esencia, siempre el mismo en todas las re-

lijionesi en todos los siglos, verdadera revelación que el hombre

encuentra dentro de sí mismo i. que la revelación divina depuró i

completó. Los otros dos eran, según ellos, fórmulas i esterioridad
visible de aquella esencia invisible, sujeta por tanto a la inter

pretación artitectónica de las distintas naciones, agrandándose
i perfeccionándose a medida que la inteligencia humana, que las
concebia

, adquiría al través de los siglos mas completas nocio
nes sobre el bien absoluto.

Mis objeciones al antilojismo, suscitaban nuevos i masprofun-
dos razonamientos, haciendo desfilar misteriosamente ante mis
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ojos paramejor convencerme, las razas semíticas que producen
siempre i renuevan de tiempo en tiempo las creencias i las formas
relijiosas que la humanidad entera parece obligada a aceptar ;

luego la raza jafética o indo-jermánica modificándolas incesai-
temente por sus propensiones filosóficas ; el budismo que enjen-
dra todas las antiguas herejías, i la lucha eterna entre el Oriente
i el Occidente. El silencio de la noche en la pacífica quietud de

una aldea; el perfume de las flores que anima con su exceso le

hidrójeno las facultades vitales; aquella evocación de pueblos
que van a perderse en el sombrío misterio de los siglos primi
tivos ; i no sé si la firma de Lutero que me lo hacia presette
como por poder entre nosotros, daban a éstos coloquios un carác
ter profundamente relijioso que me traía impresionado i absor

to
, haciéndome levantar involuntariamente los ojos hacia la

negra bóveda tachonada de estrellas, estos pueblos los mas an

tiguos del Universo, cuál si quiera que me revelaran aquella ver
dad que Alguien sabe ! i que la mente humana inquieta i ator

mentada trata en vano de sondear !

En memoria de aquella noche i cuando la seria discusión hubo
descendido a cosas menos graves, convinieron mis amigos, alu

diendo a la América de donde venia
,
en escribir en una oja de

álbum de viaje, aquella profecía de Séneca.

"Veniens annis saecula seris

"Quibus Oceanus vincula Orbes

"Thetisque novos deteges Orbes
"Nec sit terris ultima Thule."

Suscribiéndola Dr. Wappus, profesor de Jeografía i Estadís

tica, Dr. E. Bather, profesor de filosofía licenciado, L. Din-
cker profesor de teolojía, Ph Sardet, pastor de Geismarica.

Al día siguiente la Universidad se reunía en claustro pleno
para distribuir los premios académicos del año escolar

,
i yo es

taba por el Rector invitado a asistir a aquella solemnidad. Los

Miembros revestidos de anchas togas dobladas de terciopelo de
color diverso según la Facultad a que pertenecían , entraron en

larga procesión al local de las sesiones, vasta rotonda, rodeada

de columnas dóricas
, las cuales sostienen una espaciosa gile-

ria para contener el concurso de espectadores. Un sillón me es

taba reservado entre los Miembros de la Facultad de Humani
dades

, como una muestra sin duda de la hermanable acojida
que Inhospitalidad de las letras ofrecía aun miembro de igual
corporación en Chile. Por mi parte creo haber represemado
dignamente a mi cuerpo, en aquella solemne asamblea de sa

bios, si no por la profundidad no bien sondeada de mis cono

cimientos profesionales, al menos por la seriedad i aplomo ira-
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pe'turbable, con que escuché de cabo a rabo i sin quedarme
do-mido, un erudito discurso en latin, en que el secretario

daoa larga cuenta de los trabajos universitarios del año, cmi

enfático encomio de las obras i profesores premiados.
Aquí termina mi viaje en Alemania. Partiré luego por el

Rin,* Holanda ij Béljica a París, desde donde mui en breve

confiaré a los mares mi destino humilde asas, para que las

obs quieran turbarlo. Cuando haya tocado las playas ameri

canas, tendrá V.
,
mi noble amigo, noticias nuevas de su afec

tísimo servidor.

(Continuará.)

EMIGRACIÓN I COLONIZACIÓN ALEMANA,
Pifclicadai acompañada de algunas dilucidaciones i notas, por el Dr. E. Wappaüs
profesor de Estadística i Jeografía en \h Universidad de Gottinga, i miembro

de la Sociedad de Jeografía de París.

EMIGRACIÓN ALEMA á LAMRICA DEL SUD.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

ron kl Doctor Wappaüs.

NOTA 3.

EL GRAN-CHACO.

(Continuación.)

Desde entonces se habló mucho de este proyecto en los paises del Plata,

per» recien en el año 1826 se hizo un verdadero paso para ponerlo en eje-
cucon, cuando D. Pablo Soria, encargado por la sociedad del Bermejo, fór
mala en Buenos-Aires en el año 1824 de 16 vecinos de aquella ciudad i de

l-i éi Salta, por acciones, emprendió de nuevo la esploracion del Bermejo.
Ya hemos anteriormente comunicado el éxito de esta empresa, i solo agre-

garunos que Arenales le echa en cara a Soria, como a toda la sociedad en

enaul, i al parecer no sin fu idamento, poca circunspección para la ejecu
ción de dicha espedicion i hace responsable en parle al primero del mal

éxilD de ella (INot'cias sobre el Chaco, p. 244).
Posteriormente al viaje de Soria han sido publicados los documentos so

bre as espediciones al Chacho, después de haberse perdido en aquellos pai
ses todas las noticias i hasta las tradiciones, vagas e inciertas. De esos do

cumentos hemos sacado nuestras narraciones i se debe suponer que en los

paists del Plata, luego que estos se levanten del caos político en que es

tán lundidos, se renueven los antiguos planes sobre el Gran Chaco. Pero
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hai que temer, que actualmente la ejecución de ellos sea mucho mas difícil

que en los últimos tiempos de la dominación Española, pues durante la

prolongada guerra civil en la República Arjentina, los indios del Chato,

que estaban en buena armonía con los españoles a fines del si^lo pasado, han

perdido toda relación con la población civilizada de Jos paises inmediatos.
Las colonias i misiones, fundadas durante la espedicion de Matorras en el

Chaco, han desaparecido enteramente. Los indios, que estaban en pazcón
los españoles i detenidos por las guarniciones de los fuertes fronterizos a

distancia de las colonias Españolas, se han sublevado, en parte por causas

de los mismos Arjentinos,
—

que se han servido de su socorro en el cámbate

contra sus mismos conciudadanos;—los salvajes han vuelto a formarse en

tribus de ladrones, derramándose de tiempo en tiempo sobre las provincias
vecinas Arjentinas, amenazando a sus ciudades i poblaciones; peligro que
la república solamente ha podido evadir por medio de un llamamiento je
neral de sus fuerzas. Que actualmente los indios del Chaco harían una re

sistencia mui diferente a las incursiones de la civilización en su territorio,
de la que habrían hecho antes, lo demuestra el éxito desgraciado que ha

tenido la última espedicion, hecha en el año 1844 por el Gobierno Bolivia

no para la esploracion del Pilcomayo. No podemos menos que dar el es-

tracto siguiente de las noticias sobre dicha empresa. Por él se verá, como
i de qué modo los republicanos de hoi ponen en ejecución sus esploraciones.
Nosotros tomamos este estracto de la traducción del informe oficial comu

nicado en el boletín de la sociedad de jeografía, de Octubre de 1845, que
dio el Coronel de Corveta Ban-Nivel encargado de la esploracion del Pilco-

mayo, diiijido desde Villa-Rodrigo fecha 3 de Noviembre 1844 al Gobier

no Boliviano, i que fué impreso en el Restaurador de Bolivia en Noviem

bre 1844, número 26. "El 30 de Setiembre me hice a la vela desde la Co

lonia Villa-Rodrigo con una flotilla compuesta de 3 ñangadas i 8 piraguas;
pero viéndonos demorados por estas nos resolvimos a dejarlas atrás con una

parte délos víveres, después de haber repartido de nuestras provisiones
cuanto era posible en las hangadas. Tomada esta medida seguimos la nave

gación hasta el 5 de Octubre, sin mas dificultades que aquellas produci
das por los bajos. Las manifestaciones hostiles de las numerosas tribus de

Indios de las inmediaciones 'de Caballocipoli me hizo tomar, de acuerdo

con el mayor Garíno Hacha, que mandaba nuestra pequeña tropa, la me

dida de detener a bordo en clase de rehenes, pero de un modo oculto, a las

principales cabezas de los Indios Guirey=Matacos, Dumai=i Tobas. A la

salida de Caballocipoli tuvimos alguna esperanza del buen éxito de nues

tra espedicion, habiendo alcanzado un conal con 4 a 5 pies de agua el cual

seguimos hasta el 10 de Noviembre. El 11, a las:2 de la mañana, fuimos

atacados al punto de desembarque por mas o menos 10,000 indios que nos

atrepellaron con violencia, pero nosotros los obligamos a la retirada después
de haber muerto un gran número.

Nosotros quedamos toda la noche en aquel punto, i al dia siguiente fuimos

atacados durante nuestra navegación por las flechas de mas de 16,000 (!.'.)
Indios que cubrían las riberas. Cuatro de nuestros hombres fueron heridos

i uno peligrosamente. Como a las 2 de la tarde observamos que el rio se

dividía en dos brazos i nosotros tomamos el de la derecha, por parecemos
el agua mas profunda; pero este nos condujo pronto a una angostura, en
la que nos vimos a medida que avanzábamos siempre perseguidos i atacados

por los Indios hasta que llegamos a una llanura inmensa, donde el Pilco-

mayo se divide en mas de Ó'O brazos, que se podrían comparar a zanjones
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de molinos. Teniendo yo la instrucción de seguir mi esploracion del rio

lusta donde fuese navegable, me resolví a reunir todos sus brazos en un

sclo canal, i cavando la arena con nuestras manos i atajando el agua con

ytrvas i greda (¡considérese qué tarea bajo un ataque' permanente de 16

mil Indios!), acertamos al fin a improvisar un canal bastante ancho, que se

guimos hasta llegar a un lago de mas de 25 leguas de circunferencia. Lo

hice examinar por guerrillas despachadas a la derecha i a la izquierda de
sus orillas para descubrir una salida de él. Dirijidos por la corriente, que
yo encontré, entramos en medio de un bosque, cuyos árboles daban sombra

a hs riberas, i a través de los cuales nos vimos obligados a abrir camino

coa nuestras hachas. Mientras esto se verificaba despaché una pequeña
partida, para averiguar si mas adelante s,eguia la corriente su camino sin

obstáculos. Misjentes volvieron mui pronto con la noticia que el Pilco-

mayo se perdia en un arenal inmenso.

Para cerciorarme yo mismo de este hecho, subí a un árbol elevado
,
desde

cuya altura me convencí de la verdad de la noticia recibida; pero al mismo

tiempo observé a mi derecha una corriente de agua, que parecia tomaba

una buena dirección. Bajé inmediatamente i diríjime con 15 hombres a este

rio pequeño; pero también se perdia en un bosque impenetrable. Regresan
do inmediatamente, tuve un consejo con mis oficiales i de acuerdo con ellos

resolví que nos condujese el indio Yumay, quien nos aseguraba que tres

dias de viaje bastarían para alcanzar al Paraguay. Nosotros nos determina
mos entonces a hacer el viaje a pié, cada cual armado con una escopeta
i provisto de una bolsa de charqui i arroz. El resto de los viveres que no

se podia conducir i el bagaje de los oficiales fueron puestos a bordo de la

Bella Carolina, la cual incendiamos para que los indios no se sirviesen de

ella, para seguirnos e inquietarnos en nuestra marcha. Después de haber

tomado estas medidas nos pusimos en marcha al dia siguiente después de

haber hecho un viaje de 189 leguas de navegación. Nos vimos mui pronto
en la necesidad de fusilar a nuestro compañero herido porque no podia
seguir adelante. Al mediodía nos condujo el indio Yumay maliciosamente

a un pantano, en el cual nos enterramos hasta la cintura. El estaba sin

duda convenido con los indíjenas; pues inmediatamente salieron como ocho

mil indios de los bosques inmediatos que nos circularon para combatirnos.

Felizmente nos salvaron de completa ruina seis délos nuestros, que habian

salido del pantanoa un terreno mas sólido. Concluido este ataque seguimos
nuestra marcha, observando nosotros, que el indio Yumay se entendía por
ciertas señes con el enemigo i trataba conducirnos de nuevo a otro pantano;

pero el mayor Hacha hizo entrar en una emboscada a cuatro cazadores i la

maniobra surtió buen efecto, pues uno de los caciques del enemigo cayó en

nuestro poder, el cual se entregó inmediatamente al Gisey, para que lo

matase.—El dia siguiente, a las diez, nos acercamos otra vez a la orilla del

rio. El corre en este lugar como doce leguas de distancia de su antiguo
lecho, que nosotros reconociamos por los indicios de nuestro baqueano. El

Pilcomayo no debe haber salido mucho tiempo atrás de este canal que si

gue en línea recta a los pantanos, en que nosotros hubimos de perder la vi

da. Seguimos nuestra marcha nueve dias i nueve noches sin interrupción ,

i casi sin ningún descanso, siguendo siempre el rio, cuyas riberas son mui

escarpadas; contamos 13 cataratas, conforme dice Patino en sus noticias.
El Pilcomayo se pierde entonces en otros pantanos, que, según la obser

vación, desde un árbol alto, al cual conseguí subir, se estiende en laguna
inmensa de ochenta leguas de circunferencia. Nos vimos en la necesidad de
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concluir con nuestro baqueano. Este indio pérfido habia cansado nuestra

paciencia; lo tendimos en el suelo, i al décimo huascazo confesó que no

eonocia el Paraguai, que la laguna en cuya ribera nos hallábamos, tenia

una estension tan grande, que necesitaríamos lo menos ocho dias para

pasarla. Esta situación crítica, el mal estado de nuestras armas, la falta de

munición, la escasez de víveres
, acompañada de la enemistad de las tribus

indijenas, que nos perseguían dia i noche, nos determinaron a regresar, lo

que se hizo inmediatamente. Durante los primeros cuatro dias de nuestro

regreso, vivimos solamente con yerbas decampo, hasta que la Providen
cia nos condujo a las tolderías délos indios, adonde encontramos pesca
dos tostados en abundancia que devoramos como unos tigres hambrientos.
El dia siguiente nos prestó Dios visiblemente su auxilio, pues el agua del
rio creció rápidamente , i como la velocidad de la coriente obligó a los pes
cados a abrigarse en las riberas

, pescamos de estos sin mucha dificultad
un gran número.

—En fin
,
señor Ministro

,
me seria imposible referir todo

lo que hemos sufrido. Me limito por ahora ,
a decir a U.S. que nuestra pe

queña partida ha llegado anoche (el 2 de Noviembre 1844) a esta colonia de

Villa-Rodrigo , completamente desnuda ; todos nuestros soldados apoyán
dose en bastones

, para poder sostenerse parados ,
tan débiles i aniquilados

están por los acontecimientos del Chaco
,
adonde tenian que pelear a

pesar del hambre, sed i mil trabajos, contra doce naciones bárbaras, es de
cir, los Tobas ,

los Matacos, los Notenio, los Choróles ,
los Guiséis, los Ta-

pietés ,
los Calacales

,
los Petus

,
los Opas ,

los Octeyas ,
Ibs Nosotes i los

Tobas de la gran laguna, etc." Debemos confesar, que este informe lleva
en su frente señas inequívocas de la verosimilitud , circunspección, determi
nación i capacidad del jefe de esta espedicion!! En realidad no estrañaria-
mos que toda la historia fuese una pura invención una fábula. Qué impre
sión tan distinta deja este informe oficial

,
de un coronel de corbeta, a la que

se esperimenta leyendo el diario del jesuíta Padre Patino
, que subió en el

año 1721 el Pilcomayo desde su desembocadura como 378 leguas para arriba!
En él nos detendremos mfmomento. Este viaje fué cansado primeramente
por el empeño de los jesuitas, en describir una comunicación mas fácil entre

sus misiones en el Paraguay ,
Corrientes i Chiquitos que aquella que les ofre-

cia hasta entonces el camino subiendo el Paraguay , pasando las lagunas de
Xasayes. (Véase Arenales, páj. 13. Anjelis Proemio al diario de Cornejo
páj. VIL) En el año 1719 habian descubierto los habitantes del Tueuman en
sus escursiones anuales al Chaco un rio que ellos tomaron por la corriente su

perior del Pilcomayo , cuya desembocadura en el Paraguay se conocía desde
mucho tiempo. El gobernador de Tueuman de aquella época D. Estevan
Urizar de Arepacochaga, que conocía el intento de los jesuitas , no tardó
en comunicarles dicho descubrimiento i entonces se formó el plan de una

espedicion combinada, según la cual debia entraren el Chaco, desde el

Tueuman, una partida de milicianos con el jesuíta Antonio Montija, i des
de Chiquitos los misionoros Felipe Suarez i Sebastian San-Martin para
encontrarse en el Pilcomayo con una tercera espedicion que debia seguir
desde el Paraguai rio arriba. (Véase Lozano, páj. 481. Pedro de An

jelis, discurso preliminar al diario de Matorras, páj. III). La ejecución
de este plan principió en el año de 1721

, pero como las espediciones
que salieron desde Tueuman i Chiquitos, no pudieron llegar hasta el

Pilcomayo, la que salió del Paraguay por el Pilcomayo es la única que
merece ser mencionada en la historia de aquellos descubrimientos. Los
jrsxtitis del Paraguay arnmrnn para este viaje en Asunción un bn«cf> rapaz
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de conducir 1750 quintales, i llevaron también dos botes. En estas embar

caciones iban 71 personas, es decir, el Padre Gabriel Patino (jete del

convoi, redactor del diario , que publicó primeramente Arenales en su estrac-

to, páj. 1528) ,
los otros jesuitas ,

un oficial en clase de voluntario
,
seis es

pañoles i sesenta indios Guaranis de las misiones de los jesuítas. El dia

14 de agosto 1721, salió esta espedicion, que se hacia esclusivamente a

costa de los jesuítas, de la Asunción, i el 19 entró en Araquai, desembo

cadura del Pilcomayo, la mas inmediata a la ciudad de la Asunción (An
jelis para el Diario de Cornejo páj. 5), i siguió su navegación rio arriba

hasta el 1." de diciembre, en que a la fecha del diario se suspende ,
sin in

dicar si se suspendió el viaje i por qué i de qué modo regresaba la espe
dicion a la Asunción.

Scgun las distancias indicadas en el diario habia la espedicion adelantado

en el Pilcomayo 378 leguas desde el 19 de Agosto hasta el Io. de Diciem

bre
,
i calculando solamente dos terceras partes por la distancia, recta desde

el Paraguay debió haber alcanzado hasta las inmediaciones de las cierrras

de Charcos i Tarija ,
i esto parece realmente confirmado por diferentes in

dicaciones i entre otras por la mención del encuentro con la nación de

los Chiriguanos, que habitan la jurisdicción de Chuquisaca. De todos mo

dos manifiesta este diario
, que también trae noticias seguidas sobre la pro

fundidad i calidad del agua ,
sobre la dirección déla navegación por el com

pás i datos prolijos sobre la naturaleza del pais en las márjenes del-rio ,
de

todo lo cual ni 'una palabra se dice en los informes del coronel de Corveta

Van-Nivel
,

—

que el Pilcomayo no se pierde en los arenales
,
como el último

pretende haber visto desde la altura de un árbol en un monte espeso. Lo

mismo se confirma en un viaje ulterior
, que hizo el jesuita Castañares en

el año 1744 con el mismo intento que la espedicion de Patino, ejecutado
por él mismo i del cual trajo un bosquejo del Pilcomayo, que se halla,
como el que Patino habia formado en su viaje, en poder del célebre edi

tor de la Colección repetidas veces citada por nosotros. Estos dos bos

quejos también han servido a D. P. de Anjelis, para señalar mas exacta

mente la corriente del Pilcomayo, i principalmente para rectificar un error

de Azara, el cual dá a este rio, en el tercer mapa de su viaje en América

del Sud, solamente una desembocadura, mientras que hai dos, i ambas

se unen en el Paraguai en el Sud de la Asunción, hallándose aquella
mas al Norte, según Patino como nueve leguas de la'Asuncion, denominada
rio Araquai; (Araquai, una palabra de la lengua Guaraní , que significa rio

del saber, por ser preciso conocerlo bien
,
cuando uno navegando en él no

quiere perderse en sus muchas vueltas i lagunas) ; mientras que el brazo

mas al Sud , por donde entró*' Castañares, lleva el nombre del Pilcomayo
hasta su desembocadura. (Pilcomayo es una palabra del idioma Quichua

compuesta de Pilco
,
nombre de un pájaro de los Andes i de Mayu , que sig

nifica rio. (Véase Colección, tomo primero Historia Arjentina por Rui Días de
Gusman

,
índice Geografía, páj. 5 i LXVI.) Después del viaje del Padre.

Castañares se hicieronen el siglo pasado dos ensayps mas para la nave

gación del Pilcomayo, uno por un lal Casales, que fué socorrido con

nueve mil pesos por la Audiencia de Charcas
, pero que naufragó en un

salto en la inmediación de Tarija, i últimamente por el célebre viajero
Don Félix de Azara en el año 1785. Azara penetró en el Araguay, pero
sin adelantarse mucho en él

, por razón de que sus jentes no podian re

mar contra la corriente. Su informe publicado por Don Pedro de Anje
lis, es desventajoso para la navegación del Pilcomayo (Colección tom. VI.
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Pocmio al diario de la Ia. exped. de Cornejo al Chaco páj. VIII-XII. Es-
tracto de una obra no publicada con el título : Geografía física i esférica de
las provincias del Paraguay i Misiones Guaranis, compuesta por D. Félix
de Azara, Capitán de Navio de la Real armada). Pero no se puede negar
que Azara no era enteramente imparcial en este punto, siendo él mui opuesto
al plan de aquel tiempo para la colonización del Chaco. Contra sus informes
desfavorables hablan los viajes de Patino i Castañares. Considerando ahora
todo lo que se ha sabido sobre el Pilcomayo, es preciso confesar, que hasta
el presente no es posible decidir si el Pilcomayo se presta o no a ser una

via de navegación. Esto se puede determinar solamente por nuevas averi

guaciones emprendidas con juicio i capacidad , que deben esperarse en lo ve
nidero problamente de parte de Bolivia.
Al contrario se puede asegurar ya ahora, que el Bermejo se presta a ser

una comunicación por agua entre el Plata i las provincias del íNor-Oeste
de la República Arjentina. Morillo, Cornejo i Soria lo han navegado des
de el principio hasta el fin, sin encontrar mas obstáculos, que un salto

abajo de Lacangayé, pero sin estorbarles la navegación. Por cuyo motivo
daremos aquí una corta narración sobre este rio tan poco conocido entre
nosotros hasta ahora

, fijándonos principalmente en el territorio de sus fuen
tes, por razón de que depende principalmente de la naturaleza de ese te
rreno el sustento de aquel rio i su profundidad en las diferentes épocas del
año.

(Continuará.)

BIBLIOGRAFÍA.

LA ERA DE LOS CESARES,
POR M. ROMIEU.

Estrados de la Libertad de Pensar.

Con motivo del libro truan de M. Romieu
,
el nombre de Rosas ha sido

puesto en evidencia en la prensa europea , como el tipo moderno de todos los
vicios

,
de todas las torpezas i de todas las crueldades que caracterizaron la

época de los Césares romanos. Romieu citó a Rosas como el modelo del Cé
sar

,
i este tipo innoble i horrible a la vez quedará consignado para siempre

en la memoria de los hombres. Rosas ha obtenido la negra celebridad que
merecía. Los hombres de todos los partidos en Francia se reunieron en un

grito común de horror i de asco
,
contra el innoble modelo del cesarismo ;

pero Rosas maldecido i execrado por toda la prensa europea obtuvo el elo-

jio de un bufón
,
de un M. Romieu.

Los escritos publicados con este motivo nos interesan doblemente. Son
una pintura, una historia i una condenación del despotismo de nuestro tira
no. Nosotros reproducimos estos escritos, esperando que Rosas publique
a su vez los encomios que de su gobierno hizo Romieu. Oigamos a la revis
ta.—La libertad de Pensar.

Parece que M. Romieu, dice, se hubiese propuesto en este libro modificar
a la vez la historia i la moral, rehabilitar a los Césares de Roma, i exaltar la

t. n.—num. 4.—mayo 17.—1851. 8
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fuerza a espehsas del derecho. Dudo mucho que lo consiga. No es Maquia
velo el que quiere.
Maquiavelo no reconocia tampoco otro derecho que el del mas fuerte o el

mas hábil; pero lo que lo distingue de todos sus imitadores ,
a mas del jénio

i de la ciencia
,
es aquella calma imperturbable , aquella sangre fria maravi

llosa con la cual espone su sistema
,
sin darse por entendido de que exista

una cosa que nosotros pobres jentes [de este mundo llamamos Derecho
,

Justicia, Verdad.
Le hacemos a M. Romieu la justicia de no concederle ni aquella profun

didad, ni aquella perversidad. Cuando un hombre de talento, que no pasa

por ser feroz, desciende hasta hacer el elojio de Rosas, i hacer de él el mo
delo de los futuros cesares, sentimos cierta repugnancia en tomar su libro
mui a lo serio

M. Romieu, exaltando el réjimen de los Césares, se ha propuesto dar un

desmentido a Tácito, a Suetonio, a Plinio, a los Padres ele la Iglesia, i a

todos los historiadores antiguos, que no abrigan sino horror i desprecio por
este réjimen, i yo añadiría también a los bajos aduladores del poder imperial,
a Stacio i a Martial, cuyas indignas lisonjas nos pintan mejor que Tácito
mismo el envilecimiento de Roma, bajo la mas innoble tiranía que existió

jamas (1). ...
Mas no nos distraigamos , i volvamos a la definición de la institución im

perial que nos trae el autor.

El emperador Máximo se la ha subministrado en un discurso que Hero-

diano pone en su boca, como dirijido a los habitantes de Aquilea. "El prin
cipado no es la autoridad de un solo hombre

,
sino la antigua i común auto

ridad de todo el pueblo romano." Esta definición
,
añade M. Romieu

, dada

por el 27° Cesar, después de revoluciones variadas, indica el principio, en
teramentepopular de la grande majistratura romana. Pero en donde ve bajo
los emperadores la común autoridad del pueblo romano'! Cuándo i cómo se

manifiesta? Por las elecciones? Ellas son ilusorias
,
o no se hacen al fin (2).

Por los comicios? El foro está pacificado ,
es decir, que no puede hablar. To

das las bocas están mudas, i el mejor de los emperadores, Vespasiano, cas
tiga de muerte una burla.

M. Luis Bonaparte ha dicho no sé dónde : "Yo entiendo por democracia el

gobierno de uno solo por la voluntad de todos." Pero aun cuando esta estra-

ña definición fuese exacta
,
no podría aplicarse a los emperadores romanos,

que no hacían caso de la voluntad de nadie, ni se ocupaban de averi

guarla.
Pero los emperadores romanos han destruido todo lo que quedaba de la

aristocracia romana?—Sin duda, porque la mayor parte de entre ellos, los

primeros sobre todo
,
salidos del seno de esa aristocracia

,
temian encontrar

en ella competidores ; asi lo hacian los sultanes
, que ahorcaban a ios miem

bros mas peligrosos de su propia familia
,
sin ser por eso demócratas. Es

cualidad inherente al despotismo, nivelar todo mas abajo de él. Luis XIV

(1) La historia recojerá como modelos de degradación los discursos de Baldomero García,
los oficios de los gobernantes, i los escritos de la época de Rosas, para mostrar hasta qué
punto puede envilecer el despotismo,

(2) Las elecciones populares no se hacen enBuenos-Aires desde 1839. En 1840 fué reelecto

Rosas, después de degollado el Presidente de la Junta que debia elejirlo. Esta misma Jun

ta se compone hoi 1851, de Jos mismos individuos que en 1835, inclusos los hermanos i cu

ñados de Sosas. Ahora los jueces de paz encabezan peticiones populares para que con
tinúe.
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ha humillado también el poder de la nobleza, porque quería que todo vinie

se de él i se refiriese a él : decia yo soi el estado, (1) palabra que se asemeja
mucho a la de Máximo, sin que por eso el gobierno de Luis XIV fuese de
mocrático.

Si el gobierno de loa emperadores romanos, de que Rosas es el modelo, no
era una monarquía en el verdadero sentido déla palabra, es decir, el poder
de uno solo

,
sin responsabilidad i sin contrapeso, dígasenos entonces lo que

se entiende por esta palabra.
Se nos repite que los emperadores se apoyaban en el pueblo , que el pue

blo los amaba
, que el mas sentido de los emperadores fue Nerón. Pero aquel

pretendido pueblo era esa chusma inmunda de jentes sin profesión, venidas
de todos los paises , ejipcios, caldeos , judios , griegos , cuyo mas honrado
oficio era el de mendigos : multitudes ociosas

, "entregadas de ante mano

"dice el mismo Romieu, "a todos los proveedores de triunfos.i de fiestas, a los

pródigos que llenaban el anfiteatro i le ofrecian mil leones
,
como lo hizo un

dia Pompeyo." Es esto un pueblo digno de llevar ese nombre? Es preciso
para hacer una nación otra cosa, que la simple cohabitación de un millón
de hombres en el recinto de una ciudad : es necesario patriotismo ,

es pre
ciso una comunidad de lengua ,

de oríjen. de recuerdos , cosas todas que fal
taban al pretendido pueblo de los Césares.

Por otra parte ,
si ese pueblo amaba tanto a los emperadores ¿cómo es

que los dejaba destronar tan fácilmente? La verdad es
,
i M. Romieu conclu

ye por reconocerlo, que los soldados solos i no el pueblo hacían i deshacían

emperadores, i como a cada advenimiento el nuevo emperador daba gran
des recompensas al ejército, se comprende fácilmente que esas larguezas
lo animaban a volver a comenzar.

M. Romieu se ha tomado el trabajo de probar la corrupción de Roma an
tes de los Césares. Sí

,
la corrupción era tan grande, que la monarquía no

podia menos que jerminar en esa podredumbre. Pero Roma habia sufrido ya
a Sila i a Mario, i no es necesario hacer mucho gasto de citas para probar
que la República no era posible en Roma desde que habia sufrido semejante
dominación. "Ya es tiempo ,

dice M. Romieu
, ya es tiempo de secar las lá

grimas tradicionales, que nos han hecho derramar sobre la destrucción de la

República." Nosotros responderemos que no compadecemos sino a los hom
bres honrados como Catón, Brutus i Cicerón, que tuvieron Ja desgracia
de vivir en aquella época, i emprendieron sostener una lucha desigual, pero
que tuvo su uitilidad, porque siempre es bueno dar al mundo el ejemplo
de las grandes virtudes. ÍEn cuanto a la nación que sufrió a los emperado
res, nadie piensa en compadecerla. Es doloroso sin duda ver a la especie
humana envilecerse; pero es cierto que un pueblo que no quiere ya su liber
tad no es digno de ella, i que si es sumiso a un tirano que lo anonada

, no

tiene mas que lo que merece.

Sin duda que los Césares se habian hecho inevitables para Roma, inevi
tables como el azote. Comprendo que uno se resigne a un réjimen seme

jante, cuando no puede hacer otra cosa ; pero no me parece tan compren
sible que se escriba un libro para demostrar la necesidad próxima t i para ha
cer votos porque aparezca.

(1) El gobernador de Córdova acaba de decir a Rosas: " S. E. es el corazón de la Repú*
blica, es su existencia, su vida." Los unitarios eran los aristócratas, RoS'ás fio ha dejado en
torno suyo sino hombres de la capacidad de López Quebracha.
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M. Romieu aspira" a la era de los Cesares por odio de las revoluciones

por amor a la estabilidad. Veamos cuál fué en Roma esa estabilidad.

Abro a Suetonio, que ha contado la vida de los doce primeros Cesares;
esta es la época en que Roma arroja todavía algún brillo, en que su nom

bre es aun respetado en el mundo .... %

Encuentro que de esos doce Césares ,
nueve han muerto de muerte violen

ta, envenenamiento, asesinato, suicidio, con todo el acompañamiento obli

gado, revoluciones, proscripciones, confiscaciones.
Un poco mas tarde es peor todavía; entonces viene la multiplicidad de

los Césares, las invasiones de los bárbaros, el hambre, la guerra civil en

permanencia. Si entonces habian como hoi
,
aficionados a la guerra civil

adorablemente providencial, no podían haber nacido mas a propósito.
Montesquieu hace la observación siguiente: "En ciento cincuenta años

Roma tuvo setenta Césares." Parece, pues, que no obstante la excesiva feli

cidad de que con ellos gozaba, se divertía no obstante en cambiarlos con fre

cuencia. Verdad es que hubo un momento de descanso
,

i que bajo cuatro

emperadores Roma pudo respirar. Trajano, Adriano, Antonino i Marco Au

relio (de ellos dos filósofos, aunque no le guste a Romieu); he aquí, pues, en
la multitud de Césares cuatro que han dejado un poco de reposo al mun

do. Pase en cuanto a estos, no obstante las orjías infames de los dos pri
meros i la persecución constante a los cristianos. ¿Qué se debe de una insti

tución en que el bien es una excepción tan rara?

Hé aquí la teoría deM. Romieu. "Entre los cañones i los discursos, la

elección está hecha, a menos que mi pais no sea incurablemente loco (páj. 29)."
No haremos sino una reflexión seria sobre una teoría que lo es taii poco,

i es que antes de profesar semejante doctrina era preciso estar seguro de

tener siempre la fuerza de su laclo ; porque si vuestros adversarios se hicie
sen los mas fuertes, i practicasen con vos mismo la moral que profesáis, de

qué os quejaríais!
Para la aplicación de la teoría, cuenta con los soldados de la Francia.

Maquiavelo cuan Maquiavelo era, no iba tan lejos. Leed sino lo que dice
a este respecto: "En Roma era necesario antes de tocio contentar a los sol-
» dados; pero en los estados modernos, lo que importa es ganarse el afecto
«del pueblo, por ser el mas fuerte i el mas poderoso.:; (El príncipe c. 19).
Para mandar soldados transformados en jendarmes es necesario un César

como los de Roma, iM.Rcmieu.no retrocede delante de este ejemplo—
Como Rosas! es decir, un déspota imbécil i sanguinario, con un poder sin

límites.

Las funciones del César consistirán : en aplastar a los ideólogos , especie de
bárbaros civiles (1) que han emprendido la conquista delmundo con la palabra
i con el escrito. Su tiranía es tan dura para nuestros contemporáneos como las
tribus jermánicas lo fueron para nuestros antepasados los galos. Han incen
diado los espíritus i muerto las almas.

Mientras tanto quien es el infeliz que será encargado de este triste rol, i
condenado a ser el Rosas de ¡a Francia?

(1) Rosas les llama salvajes, i extermina sin piedad todos los que caen en sus maños. Po-
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Santiago, Abril 17 de 1851.

DE LA REVOLUCIÓN EN CHILE.

Sabemos que las circunstancias son vidriosas i no senos ocúltala dificultad

de tratar materias a que se ligan pasiones ardientes, intereses i preocupacio
nes del momento. Nos hemos abstenido de mezclar nuestra débil voz en la

discusión de los graves asuntos que ocupan los ánimos, i aun habria pareci
do presunción o arrogancia darse aires de consejero, ante poderes que para
obrar no aguardan consejos.
Pero la situación se ha diseñado ya lo bastante para que podamos exa

minar los hechos pasados, sin temor de escollarnos contra la línea de poli-
tica seguida por el gobierno o parecer que nuestras manera de ver precedía
a sus actos.

Quédele a la administración pública de Chile la gloria de sus inspiracio
nes propias. Réstanos a nosotros solo examinar los hechos consumados.

Las revoluciones encierran también lecciones útiles, como el mal mismo

deja rara vez de hacer nacer un bien. Es la llaga de la América española
la propensión a la revuelta

,
i la manera de tratar esta enfermedad en cada

una de las secciones americanas descubrirá al fin a los gobiernos el remedio
para estinguir el mal en su oríjen. Sábese por ejemplo que al otro lado de

ios Andes, la preocupación del gobierno fué siempre reprimir el espíritu
revolucionario

,
i producir una paz octaviana, por el terror que inspiraría tal

escarmiento. Los resultados de veinte años de lucha, de revueltas, guerra
civil, i ostranjera que se liga a las mismas causas, han mostrado el error

de aplicar la violencia como medio esclusivo de conservación. M. Brossard,
autor. de.un reciente libro sobre las repúblicas del Plata, observa que "los

rigores de la represión no hicieron mas que envenenar los ánimos, agriar
los caracteres, i desnaturalizar completamente el espíritu público, i echarse,
en un camino que no tiene otra salida/ que el despotismo i la crueldad."

Chile ha sabido evitar este escollo. Si echamos la vista sobre el conjunto
de los recientes sucesos ,

no podremos menos que prestarles nuestra sincera

-aprobación, como sistema político, i presentar la conducta de este gobierno
a otros, como digno modelo de imitación.

Vencida la revuelta el Gobierno tenia delante de sí cuerpos de línea que
habian violado las leyes de la disciplina, jefes que habian olvidado su de

ber, i ciudadanos que habian conspirado i hecho correr sangre. El peligro de

una subversión habia sido en algunos momentos grande, i las consecuencias

habrían sido deplorables. Cuanto menos habituado está Chile a los trastor

nos políticos, cuando mas sorprendente ha sido el que ha amenazado la

tranquilidad pública, tanto mayor ha debido ser la indignación que ha des

pertado en las autoridades la sangrienta tentativa. Las medidas de represión
sin embargo realizadas hasta hoi

,
son limitadísimas, i debemos mencionar

las para edificar la opinión de los otros estados americanos. Veinte i seis
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cabos i sarjentos de línea fueron condenados a muerte por el tribunal com

petente i con las formas legales. La ordenanza militar no admite atenua

ciones i la muerte es la pena que por menores delitos tiene señalada. El

consejo de Estado conmutó en prisión mas o menos larga la pena capital,
no haciéndola efectiva sino sobre uno solo que habia tenido la desgracia de
hacer fuego a boca de jarro sobre sus jefes Esta es la única sangre de
rramada en desagravio de la lei i de la justicia.
Los reos políticos han sido puestos en comunicación con sus familias, i

cualquiera que sea la suerte que les aguarde estamos seguros de que san

gre de ciudadanos no manchará el patíbulo. Respondennos de ellos los ante
cedentes de la administración

,
las costumbres nacionales

,
i los dictados de

una sabia i prudente política. Dejemos a otros gobiernos la fácil tarca de

ahogar en sangre el espíritu revolucionario; reservándose el de Chile la
mas noble, la mas digna de hombres cultos, cristianos i humanos, de em
plear la paciencia, el tiempo, el trabajo i el estudio a la curación de estos

males, que vienen como las enfermedades físicas del uso de la existencia i
de la libertad misma. Sentimientos exajerados de justicia, dicen al oido de
muchos. ¿I esas cien víctimas sacrificadas

,
esas familias desamparadas, esa

sangre derramada en las calles no tendrán reparación ni desagravio? Ta
maños delitos quedarán impunes? Nosotros opondremos a estas preguntas
otra pregunta. ¿Cuando en un camino de hierro han perecido doscientas víc

timas, cuando un vapor se ha incendiado i abrasado a todos los pasajeros ,

¿habéis dicho suprímanse los caminos de hierro i los vapores? No es que
queramos comparar el suceso accidental, con la obra de la voluntad. Que
remos solo mostrar que estos son accidentes a que está espuesta la vida par
ticular, como aquellos comprometen la vida de las naciones; i en uno i
otro caso no hemos de perturbar la economía de la vida, sus progresos,

sus_ ventajas , i sus facilidades por hacer desaparecer la posibilidad délos

accidentes.

Las revoluciones están en la esencia íntima de los gobiernos; la historia
está bordada sobre esa tela; i cada una de las grandes épocas de que nos

gloriamos tiene por base una revolución. La dificultad está solo en discer
nir cuándo la revolución es lejítima, i sábese por la esperiencia de todos los
paises que el espíritu de partido no es el mejor anteojo para discernir el

casus belK. Las revoluciones en nuestra época, en estos años que tocamos
están por decirlo asi, a la orden del dia, en los paises mas adelantados;
el eco de sus trastornos nos llega de todas partes, i hacen el asunto de las

simpatías o de la discusión diaria. Así, pues, sin que hubiesen motivos lo

cales de exasperación, aquel incitativo era bastante a producir los hechos que
hemos presenciado. Añádase a esto, que nuestras instituciones ni nuestras

costumbres están aun demasiado maduras
, para escandalizarse mucho de que

hayan de tarde en tarde recrudecencia i recaída. Solo un pais se conoce hoi

a prueba de revolución política i es los Estados-Unidos, i sin duda que las

vecindades que nos rodean no son para alejar la tentación. Las tentativas

revolucionarias son hijas de errores del espíritu, mucho anteriores al acto

que las verifica. Errores colectivos que pertenecen a una época ,
a un partido

que cohonestan o justifican los hechos públicos según su gravedad e impor
tancia. Es demencia querer destruir por el castigo el espíritu revolucionario

que no es mas que indisciplina del ánimo en los paises constituidos ,
i obra a

nombre o a pretesto de ideas. En las revoluciones
,
debe castigarse a la revo

lución misma, escarmentar al hecho ,
i dejar a los hombres para que aprove

chen de la lección.
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El Gobierno deshile ha sido mui afortunado en haber podido llenar

cumplidamente su misión eímlausto 20 de abril. La revolución contaba con

la fuerza material en número impotente; tenia a su cabeza un jefe de pres-
tijio , aguijoneábanla ciudadanos ardientes unos, entusiastas otros , egoístas
muchos. Ella habia trazado despacio su plan, señalado su terreno

, escojido
la hora ; sin tropiezo ,

a sus anchas
,
i sin prisa. El Gobierno estaba despre

venido, entregado a sus hábitos ordinarios de vijilancia puramente munici

pal. La revolución estalla
,
i apenas se muestra empieza a sentirse impoten

te
,
contrariada

, problemática. Fáltale la cooperación popular con que habia
contado, i se turba i vacila; fáltales a sus jefes serenidad , arrojo, intelijen-
cia, discreción ; hechos subalternos

,
como la protesta de dos sarjentos, i la

muerte de dos oficiales sublevados
, arrojan desde el principio presentimien

tos siniestros sobre el éxito. El combate se traba a la desesperada ,
i el jefe

de la revolución muere. Atacan la artillería
,
i con asombro suyo ,

encuen

tran una heroica resistencia
,
i la revolución desaparece, mas bien que venci

da
,
corrida de su impotencia i avergonzada de-su error. Esto es lo que llama

mos castigar a la revolución misma, i la del 201o ha sido mas allá délo que
habria podido esperarse jamas.
¿Que sucedia de parte del Gobierno? Que no ha tenido que reprocharse

una falta de dirección ni de actividad. Dudando del éxito para conjurar la bo
rrasca

,
hizo todo lo que su deber le dictaba. A medida qnelos minutos tras

currían, su fuerza material se aumentaba ; los defensores de las leyes o del

orden
,
se aumentaban ganando en moralidad i probabilidades del éxito ,

lo

que sus adversarios perdían por momentos. A nadie ni a nada puede atribuir
se su triunfo

,
obra de todos i de circunstancias normales. Ningún accidente

fortuito le fué adverso
, ninguna medida se frustró

,
nada se omitió

,
i todo

salió bien
,
cual si todo hubiera sido la obra de la prudencia ,

de la justicia ,

de la fuerza i de la decisión. A la vista de todos ha quedado claro como la luz

del dia que triunfó porque debia triunfar, como que la revolución sucumbió

porque debia sucumbir. Esto es lo que llamamos castigar las revolucio

nes en la revolución misma, i no ensañarse inútilmente contra los hombres

que la provocaron. Eran estos, espíritus enfermos que han quedado comple
tamente curados. ¿A quién le viene hoi la idea de intentar una nueva revolu

ción? ¿Con qué fin? con qué esperanza? Las ilusiones están disipadas. ¿Se
contará con el pueblo? Ya está visto

,
el pueblo es indiferente ; i el que no

es indiferente es hostil a la revolución. ¿Con un batallón de línea? Basta que

queden diez oficiales, i jefes retirados o en activo servicio, para que sea

vencido. ¿Contará con hallar eco en las provincias? El hecho ha mostrado

que diez mil hombres habrían podido circundar a Santiago.
Los rigores, pues, serian, pasado el conflicto estemporáneos. El cona

to de reprimir es casi siempre obra del miedo, i el mas sanguinario i im

placable de los gobiernos americanos, es un poltrón cobarde
, que go

bierna desde el escondite que se ha fabricado, con galerías subterráneas

como las zorras, para escabullirse. El Gobierno de Chile tiene una alta mi

sión moral que desempeñar en América; probar que el sistema constitu

cional es posible i hacedero; que se basta a sí mismo para mantenerse; Chile
debe probar que la sangre derramada a torrentes en otras partes de nuestro

desgraciado continente es un lujo de ferocidad i de ineptitud; Chile debe

probar que la guerra civil la alimentan, las torpezas de los que, por evitar
la, traspasan los limites prescritos a la acción del poder por la estricta nece
sidad. Tengamos confianza en el porvenir del pais, i no sea el gobierno in

grato i olvidadizo de ese pueblo que le ha dado su fuerza moral para triun-
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far, de esos bravos soldados que le han ofrecido su sangre para cimentar el
edificio social, apenas conmovido.
En medio de todos estos elementos de fuerza moral, lainduljencia del po

der noj corre riesgo de ser tomada por pusilanimidad, ni contemporización.
Harto abatidos están los que tuvieron parte en el intento, menos por el mal
éxito, que no es por si la condenación de una causa, sino por la aniquila
ción moral de sus esperanzas i de sus ilusiones. La revolución ha quedado
reducida por el resultado alas mezquinas proporciones de un motin militar,
i no hai uno solo de esos hombres que quiera hacerse solidario de un motin,
aun cuando le asegurasen el triunfo final. Soñaban en una revolución espre-
sion de voluntades comprimidas por la tiranía

,
i su confusión está en que

haya quedado patente, incuestionable, que no habia tal voluntad, sino la
de ellos mismos, i que ni aun la fuerza numérica pudo salvarlos de un de

sengaño i de un desencanto.

La cuestión arjentina va asumiendo de día en dia proporciones colosales,
i elevándose a la categoría de uno de los mas grandes acontecimientos his

tóricos, políticos, sociales e internacionales de los tiempos modernos. Sa
bemos que hai hombres notables de América, i principalmente en Chile que
son indiferentes i tibios espectadores de lucha tan complicada, i no faltan
uno que otro individuo

, que afecte un supremo desprecio por asunto a su

parecer tan vulgar i mezquino. No es nuestro animo vituperar conducta que
nace mas bien que de opiniones fijas ,

de esa falta de estudio de las cosas

americanas, que es tan común entre nosotros. Los grandes acontecimientos
que forman el tejido de la historia tienen detalles triviales, repugnantes que
para quien los ve de cerca, pierden todo prestijio. Son como las imponentes
montañas que de cerca no presentan a la vista sino pedruscos áridos, yer
bas raquíticas i espinosas, esterilTdad ^desamparo. De ellas salen sin embar

go los raudales que fecundan las llanuras; sobre sus picos elevados se des

carga el rayo que purifica la atmósfera; de sus entrañas se arranca el hie
rro que hace la fuerza del hombre, i de sus veneros el oro que paga sus go
ces i sus sudores.

Pueden ciertamente hombres lanzados en el mundo político, mirar con

desprecio esta cuestión que a tantas naciones trae complicadas, i que llena

dias, semanas i aun meses los debates de las asambleas deliberantes de es

tados poderosos; pero este desprecio qué probaria? Probaría contra la cues

tión o contra el que la juzga? Cuáles son los elementos de aquella lucha? Un
tirano célebre

,
i un pueblo que ha dejado de serlo; pero que no es por eso

menos digno de atención. Hale cabido a la república arjentina hacer su papel
en la historia americana de una manera tan notable que su historia se liga a

la de todos los otros estados. En sus glorias i en sus estravios, conserva siem

pre ese tipo especial que parece ser muestra de la predestinación de un pueblo.
Invadiéronlo las armas inglesas ,

i el pueblo desde sus casas o harneando

las calles se apoderó de once mil ingleses que hizo prisioneros: sobrevino la

guerra de la independencia i sus vecinos saben que papel hizo en ella. Ví

nole la época de la organización interior
,
i en reformas i en instituciones

dejó asorada a la América con Rivadavia, i las instituciones liberales de

diez años de paz. Sonó la hora del despotismo i ese despotismo tan feroz

como injenuo ha llevado el nombre de la República Arjentina i de su tirano

a los oidos de los pueblos mas apartados, a todos los estremos de la tierra :
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se ha mezclado en los debates de las asambleas lejislativas ,
en las discu

siones de la prensa europea, i en las combinaciones de la política i la di

plomacia de los gobiernos mas poderosos del mundo. Tienen las repúblicas
del Plata por defensor constante de sus intereses a políticos de la altura de

Thiers, i el tirano por padrinos , periodistas como Girardin. Toda la sa

gacidad de la diplomacia inglesa i francesa combinadas
,
u obrando separa

damente se han estrellado durante diez años ante una cuestión que no com

prendían, dejando asi burladas sus pretensiones de saber i de capacidad. Los

políticos americanos
,
como los del Brasil, Uruguai i Paraguai, creyendo

salir de las complicaciones que les suscitaba el tirano
,
se han valido de los

amaños, aplazamientos, contemporizaciones i condescendencias ordinarias,
hasta que el uno primero, el otro mas tarde, han tenido que hacer inmen

sos gastos i esponerse a grandes conflictos por no haber sabido desde el

principio, parar golpes con golpes, i aprovechar coyunturas que no debie

ron despreciar. Estos hechos muestran por lo menos
,
cuánta es la impor

tancia de la cuestión del Plata, i la gracia que habria en que al acercarse el

enviado brasilero a ciertos jóvenes que echan plantas de políticos, le pre

guntasen de qué se trata, o porqué van a hacerse la guerra pues ellos no

están en antecedentes.

Si miramos esta cuestión por el lado de la civilización, bien se nos ocurre

que la barbarie de los actos, del lenguaje i de los medios del poder en la

República Arjentina, la hacen descender a la condición de los pueblos mas

despreciables i atrasados de América. Hai mucho de verdad en esto, pero
no es menos cierto que hai ilusiones de óptica de cuyos errores debieran es

tar exentos los hombres que tienen motivos de juzgar bien las cosas. Las

formas esteriores i oficiales son bárbaras es verdad; pero la sociedad arjen
tina de hoi es en todo igual a la sociedad de los paises mas adelantados de
la América española. Para juzgar en Chile de la verdad de este aserto, no
tienen mas que echar la vista por el reducido número de comerciantes, mi
neros

, abogados , artistas, escritores arjentinos i compararlos con iguales
manifestaciones de la capacidad individual del pais, i encontrarán que son

iguales, o al menos que las diferencias no son chocantes. Sucede otro tanto

en el seno mismo de la República Arjentina. Hai una sociedad oprimida que
no osa manifestarse, que no puede hacerlo porque le está vedado, pero ahí

bajo el pié dej tirano, en el recojimiento que impone el despotismo, estu

dia, se prepara i adquiere ideas sanas de todas las cosas, porque la reali

dad que palpa le quita la gana de perseguir quimeras i engañarse por enga
ñar a los otros.

Hablase con énfasis de la servilidad i degradación de los pueblos arjen
tinos, i en esto mismo es pfaciso convenir hasta cierto punto. Sin duda que
no van al cadalso riéndose i cantando como los franceses de 1793. Admi

ráis la enerjia brutal del. tirano que ha hecho frente a tantas dificultades,
pero no os llama la atención la perseverancia i abnegación de sus adversa

rios, que en quince años de lucha no han cedido un palmo de terreno, ni

desesperado un momento del triunfo. Sin duda que se necesita mucho herois-

mo i grandeza de ánimo para estar en el fondo de un palacio dictando órde

nes, rodeado de comodidades, temido hasta de las moscas, obedecido de

todos, auxiliado por diplomáticos hábiles, ministros complacientes, emplea
dos sumisos, i soldados aguerridos, todo refrescado

,
animado i asegurado

por cinco millones de duros que se invierten sin responsabilidad , legaliza
do por una Cámara intimidada, venal o corrompida. Mucho heroísmo i

enerjia se necesita para vivir ejerciendo un poder sin límites, estravagante
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matador, aterrante como no se vio jamás en los tiempos modernos; pero es

preciso convenir que algo merecen en la consideración pública los hom

bres que. hacen frente a ese poder con las armas cuando pueden, i con la

pluma siempre, desde el destierro, habitando guardillas i comiendo lo que
encuentran; ocupando el que sobrevive inmediatamente el puesto que des-

ja otro asesinado, como Várela, o muerto en el combate como Lavalle.
Las virtudes, la enerjia i el esfuerzo de estos, solo puede medirse por lo des

esperado de la empresa, por las dificultades con que luchan, i lo desinte

resado, patriótico i noble délos fines. Si Rosas sucumbe ante sus golpes,
si los escritores arjentinos logran, aunque no lo hayan logrado en diez años,
despertar a los oprimidos de su letargo, darles la conciencia de sus dere

chos, la intelijencia de sus intereses,: si de tan largo debate resulta al

fin que la Europa i la América comprenden sus intereses en el Rio de
la Pinta, que son los nuestros, entonces no negareis que los que tal hicieron i

tal prepararon valían diez veces mas que Rosas, que le excedian en enerjia i

perseverancia, i que heredarán en la historia la reputación usurpada que
eUirano quiso locamente asegurarse para sí. Entonces no acusareis de ser

vilismo a la República Arjentina, pues que la protesta i el esfuerzo de sus

hijos la habrá salvado de la ferocidad de un tirano. No es menos notable
la cuestión del Plata

, por las cuestiones políticas que en ella se envuelven
como pueblos hispano-americanos , que tratan de darse una forma de gobier
no i constituir una nueva nación. Chile por desgracia ha visto también de
Cerca ahora

,
esas tormentas políticas que deshonran a toda la América es

pañola. Al dia siguiente de una revolución sangrienta i que pudo desquiciar
el pais por muchos años ,

los vencidos mismos no sabrían decir qué móviles
tan poderosos, qué motivos tan santos los condujeron a tan deplorables es
treñios. Si oimos a los amigos del gobierno encontraremos que los culpables
eran aturdidos, inespertos, alborotadores sin principios, ambiciosos sin con

ciencia i otras cosas menos justificables. Si son los opositores los que juzgan
a sus adversarios, no son menos desfavoiables los epítetos, aunque sean de
otro carácter. Godos, usureros, tiranos, atrasados, ignorantes son los menos
odiosos que les atribuyen. La prensa no ha sido ni mas moderada ni mas

ilustrativa, resultando de sus discusiones una Babel, para quien no co

noce la verdad que ocultan, que es la nada i la cosa ninguna ,
lo que no es

torba que se derrame sangre i se intente trastornar al pais. Id. al fondo de

nuestras cuestiones arjentinas i veréis qué claridad de propósitos, qué bar
rera de separación entre el tirano i sus enemigos. Vamos a indicarlo en cua

tro lineamentos. La República Arjentina no está constituida—queremos que
se constituya. Hai un tirano peor que un dictador ,

un poder con toda'la suma
del poder público , leyes, vidas, haciendas , opiniones, justicia, conciencia—

pedimos que devuelva a cada poder i a cada ciudadano sus funciones i sus

derechos.

Hai un pacto federal—pedimos que se cumpla reuniendo el Congreso
Nacional que ha de hacerlo efectivo. Hai un inmenso sistema de rios nave

gables que pueden llevar la riqueza, la población i la vida a los estremos mas

apartados de la República—pedimos que se lejisle la navegación de esos rios
en el interés de todas las provincias. No hai libertad -de decir, pensar, es

cribir, discutir sino lo que conviene al tirano—pedimos que se nos devuelva
a cada uno nuestro derecho de juzgar de todas las cosas de interés público,
estudiarlas

, examinarlas i proponerlas al examen de los cuerpos deliberan
tes. ¡Quién hai en Chile ya sea pipiólo, socialista o re.trógado, atrazado o

avanzado
, godo o patriota que no reconozca la santidad de nuestros deseos

,
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la urjencía de obtener satisfacción i la lejitimidad de todos los esfuerzos que
sin violar las leyes de la moral divina ,

tienda al logro de todos i de cada uno

de estos objetos?
I si discutiendo estas cuestiones, hubiésemos llamado en nuestro apoyo

las ciencias económicas que guian en la creación de la riqueza ; si hubiése
mos estudiado nuestro suelo cuan grande es, palmD a palmo para apreciar
sus ventajas i poner de bulto la organización i las leyes que reclama : si des

pués de estudiar, compilar i publicar todas las constituciones americanas, i
observado su discordancia i esterilidad, sacásemos una constitución funda
da en las condiciones jeográficas de nuestro suelo, hija de sus necesidades,
en vista de su población i riqueza futura : si para combatir a Rosas hubié
semos rejistrado los archivos para desenterrar documentos ,

traducido viajes,
publicado manuscritos inéditos, viajado por diversos paises, estudiado por
todas partes, adelantado siempre, i excitado en Europa el interés por aque
lla ignorada porción de la tierra

,
a punto de que su descripción ,

sus produc
ciones, sus costumbres, su gobierno ,

i sus luchas sean hoi el pasto diario de
la prensa periódica de Europa, i el objeto de la literatura i de la política
como las obras de Brossard, Dumas, Poncel, Marmier, Saint Robert, Gui-
llemot, Parish, King, i tantos otros que han escrito sobre las cosas arjenti-
nas : si en cada aldea de Italia, Francia, Alemania, i Vizcaya i Cádiz,
Barcelona, etc., etc. no hai niño que ignore que hai en el mundo una Re

pública Arjentina adonde en despecho del terrible tirano se puede emigrar,
i encontrar tierra a discreción

,
salarios subidos i trabajo demandado : si to

dos saben que no hai fisco, ni aduana, ni estanco para las conciencias, i que
en punto a relijiones cada uno hallará allí su patria : i si para desatar el

nudo gordiano de nuestras miserables cuestiones de organización interna, de
libertad i de despotismo, hemos concluido con interesar en el debate medio

mundo americano i medio mundo europeo, para mostrar a los políticos de
que nos quejamos, que no hai miembro aislado de la parte civilizada del mun

do, i que no hai cuestión indiferente, ¿no sienten dichos aristarcos que nos

están reservados dias grandes, después de tan ruda prueba, el mas sangrien
to i desbocado despotismo, enfrenado por la mano del Congreso; el mas

vasto estuario de Rios abierto al mismo tiempo al comercio i a la riqueza; la
mas ancha corriente de emigración europea acudiendo a nuestras playas,
atraída por la publicidad de la lucha, por la fama europea dada al pais que
la sostuvo, por el tirano célebre

,
i los enemigos nobles pero humildes que

lo pusieron en tierra?
Tal es la grandiosidad de la lucha arjentina , que perturba la política de

la Francia i de la Inglaterra diez años, i de cuyas complicaciones no se ha

salvado
, por mas que ha hecho el Biasil, el Paraguai i el Uruguai, como

no se salvará Chile ni Bolivia a menos que obtenida la solución por los otros

pueblos no aprovechen como es natural de su parte de beneficio.

La llegada de un Enviado con una misión especial brasilero ,
cerca del Go

bierno de Chile, da nueva actividad al interés que nos hemos propuesto
suscitar por la mas grave, lamas ruidosa de las cuestiones que han llegado
a preocupar el mundo; porque la famosa cuestión del Rio déla Plata tiene

en ajitacion hoi las prensas, las Cámaras, los partidos i los gabinetes , las ar

mas i las naves de la Francia
,
de la Inglaterra ,

del Brasil
,
del Uruguai, del

Paraguai i de la República Arjentina.
El señor Duarte da Ponte Riveiro es un antiguo diplomático brasilero,
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conocido ya en algunos Estados del Pacifico ,
i uno de los hombres mas no

tables del Brasil. Su misión a Chile es sencilla
,
su Gobierno quiere que las

Repúblicas Americanas juzguen sin preocupación óbrelas causas i los ob

jetos de la guerra que medita hacer al tirano de Buenos-Aires. Acaso haya
contribuido a este paso, el haber anunciado Rosas que enviaba al Pacífico

a Guido con una misión especial; superchería i burla ala vez a los gobier
nos a que tal anuncio se hacia , que por cierto no es nueva i sin anteceden

tes en Chile.

El señor Duarte encontrará acaso en la jeneralidad délos hombres nota

bles del pais un conocimiento incompleto de las cuestiones
, que el Bra

sil i tantos otros Estados ajitan en el Rio déla Plata, al mismo tiempo que
un sentimiento uniforme de reprobación de la política tortuosa de su adver

sario. Rosas está juzgado en Chile, i nadie se ocnpa de seguir sus pasos.
Para el Gobierno son sus cuestiones, sus reclamos, i Isus pretensiones ,

a

nuestro juicio como las de aquellos importunos que nos salen al paso, a ata

jarnos, a vociferarnos i provocarnos. La dignidad personal, la inutilidad

de entrar en esplicaciones ,
nos hacen en tales casos decir al importuno, está

bien, está bien
, déjeme pasar, sí, sí, así es.

Pero esta política no es fácil seguirla eternamente
, porque aquel mos

cón, está años i años renovando sus importunidades, i haciéndolas cada

dia mas insoportables. Quién sabe si hoi el Brasil mismo no se lamenta de

haber observado una conducta semejante, durante ocho años de cuestiones

diplomáticas, i no deplora no haber aprovechado la ocasión que tantas ve

ces se le presentó de echar abajo al majadero, prestando su apoyo a los que
lo combatían.

La verdad es que los preparativos de guerra solo, le cuestan hoi al Bra
sil sendos millones; i aunque no llegue a las manos, sus perjuicios serán enor
mes, i a juzgar por lo que los diarios de Rosas dejan sospechar, su política
de trampas i de espedientes criminales, lo lleva a promover en el Brasil des

órdenes internos, para debilitar sus fuerzas i acaso obrar una revolución. El
oro es siempre oro, i las pasiones de partido ciegas i poco delicadas en la

elección de los medios.

Chile es como el Brasil un vecino de Rosas, i Chile como el Brasil es el

objeto de reclamos, de importunidades, de rencillas suscitadas sin pretesto,
renovadas sin causa aparente, i aplazadas para cuando a Rosas ie plazca
resolverlas. La prudencia, la buena voluntad, son nuevos tisones echados

para aumentar el fuego. Ojalá que la prudencia de la política de Chile no

traiga al ñn por resultado final como para el Brasil, la necesidad de un

despliegue de fuerzas que le haga malbaratar algunos millones. Nada mejor
puede hacer un Estado americano que evitar toda cuestión con sus vecinos ;

pero cuando se tiene la desgracia de tener uno que lo esté punzando todos

los dias, i ese vecino sea un hombre cuyo carácter, vicios, o manias son

la única regla de política esterior, no es malo darle un puntapié i echarlo
a rodar cuando la ocasión se presenta.
Por lo que hace a las cuestiones de Rosas con el Brasil, seria materia de

reir como en un sainete en que se pariodase a un político de aldea, si las

consecuencias no fuesen tan serias. Seis son los motivos de queja que el

Brasil ha dado a Rosas
, porque es sabido que todos los gobiernos son in

justos siempre con Rosas. El mas antiguo se reduce a no haber reconocido
un bloqueo decretado por Rosas pero no llevado a efecto, lo que se llama

bloqueo de papel: oí segundo otro bloqueo decretado igualmente por Rosa3
sobre Montevideo, desconocido por la Francia, i la Inglaterra ,

i por su-
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puesto por el Brasil. Rosas dice. La injusticia de dos naciones no justifica
la de una tercera, i el Brasil ha ofendido a la Confederación. Ocho años de

discusión sobre este tema. Otro reclamo nace de haber entrado al Brasil,
i salido el' Jeneral Paz: nuevo agravio, i seis años de notas i de discusión.

El cuarto haber reconocido la independencia del Paraguai; el 5." no haber

apresado al Jeneral Flores i las naves que debian conducir su espedicion.
El lector preguntará i pues que vino el Jeneral Flores al Brasil? Ahí está la

sal del cuento. Flores no vino, pero Rosas hizo cargo al Gobierno brasile

ro de no estar dispuesto a echarle el guante, en caso en que viniera, i esta

disposición de espíritu ha dado materia para reclamos interminables. El 6.°

reclamo porque Rivera fué al Brasil i volvió a salir. Todos estos capitalísi
mos cargos han sido con otros mil accesorios i de la misma catadura asun

to de interminables discusiones diplomáticas. El resultado final es una gue

rra, i seis millones de pesos distraídos por el Brasil de las atenciones pre
miosas de su pais, para malbaratarlos en balas i cañones. Para la Piepública
Arjentina esta cuestión u otra no agrava masía situación pecuniaria, pues
hace veinte años que aquel desgraciado pais sabe que sus rentas no tienen

otro destino que mantener ejércitos , enviados , periódicos, intrigas, i gue
rras interminables.

ÜECR010JIA.

ESIEYAN ECHEVERRÍA.

NOTICIA DE ESTE POETA AMERICANO MUERTO RECIENTEMENTE

EN MONTEVIDEO.

Las letras americanas, a causa de las ideas en esta parte del continente,
tan comprometidas por los escándalos continuos de su vida pública, acaban

de tener una pérdida grave en la persona de D. Estevan Echeverbia,
muerto en Montevideo, en el último Enero, a la mitad de una vida de pro
bidad, de sufrimiento, de triunfos literarios.

La tiranía de Buenos-Aires, su pais nativo, es causa de que sus restos des
cansen en sepulcro estranjero, como Várela, Indarte i tantos otros. No hai

protesta mas honorífica para el partido liberal de aquel pais que laque forman
sus numerosas tumbas esparcidas en casi todos los cementerios de América.
En la temprana muerte de Echeverria, se han malogrado un hombre i un

talento. Su corazón era tan puro i elevado, como brillantes las facultades de

su intelijencia : asociación rara de cualidades en nuestra América tan fecunda
en talentos, como estéril en caracteres.

Como talento, sü pérdida interesa a todos los paises que hablan español.
Mas feliz que Olmedo el cantor de Bolívar, mas digno de serlo que Heredia,
superior a todos los poetas de su pais, él consiguió acojida honrosa i brillan
te renombre tanto en América como en España. Sus obras han sido objeto
de especulación para editores de la península, que las han reimpreso allí con

éxito, no obstante la adhesión del poeta americano a la causa liberal de este

continente. En América 'se han hecho también varias ediciones de sus traba

jos en verso que forman volúmenes, sin embargo de estar inéditos la mavor

parte.
Echeverría habia recibido una educación distinguida/que bien resalta en sus

obras sanas de fondo i elegantes de forma. Aunque conocido como poeta
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principalmente, escribía prosa con fuerza i elegancia, i sus conocimientos

como jmblicista eran de una estension considerable.

El se educó en Francia. Favorecido de la fortuna, rodeado de medios ven

tajosos de introducción en el mundo, frecuentó los salones de Laffite, bajo
la restauración, i trató allí a los mas eminentes publicistas de esa época, como

Benjamín Constant, Manuel, Destut, de Tracy, etc.

Regresó a Buenos-Aires en 1830, dejando preparada la revolución de Ju

lio, cuando en el Plata se entronizaban los hombres retrógrados que han go
bernado hasta hoi.

Echeverria fué el portador ,
en esa parte de América, del excelente espíri

tu i de las ideas liberales desarrolladas en todo orden por la revolución fran

cesa de 1830.—Como la de 89, cuyos resultados habian favorecido i prepa
rado el cambio arjentino de 1810, la insurrección de julio ejerció en Buenos-

Aires un influjo que no se ha estudiado ni comprendido aun en toda su rea

lidad.—Echeverria fué el órgano inmediato de esa irrupción de las ideas re

formadoras.
'• No hai hombre de aquel pais, en efecto, que con apariencia mas modes
ta haya obrado mayores resultados. El ha influido como los filósofos desde
el silencio de su gabinete, sin aparecer en la escena práctica. El adoctrinó

la juventud , que mas tarde impulsó a la sociedad a los hechos, lanzándose
ella la primera.
Todas las novedades intelijentes ocurridas en el Plata

,
i en mas de un

pais vecino ,
desde 1830, tienen por principalf ájente i motor a Echeverria.

El cambió allí la poesía, que hasta entonces habia marchado bajo el yugo
del sistema denominado vulgarmente clccsico ; introdujo en ese arte las re

formas que este siglo habia traido en Europa.—Gutiérrez, Mármol, i cuan
tos jóvenes se han distinguido en el Plata como poetas ,

son discípulos mas
o menos fieles de su escuela.

En otro orden mas serio
,
en el camino de las ideas políticos i filosófi

cas, no fué menos eficaz su influjo. El hizo conocer en Buenos-Aires, la
Revista Enciclopédica, publicada por Carnot i Leroux

,
es decir, el espíritu

social de la revolución de julio. En sus manos conocimos, primero que en

otras, los libros i las ideas liberales de Lerminier, filósofo a la moda en

Francia, en esa época, i los filósofos i publicistas doctrinarios de la Res

tauración.
El promovió la asociación de la juventud mas ilustrada en Buenos-Aires ;

difundió en ella la nueva doctrina
,
la exaltó i la dispuso a la propaganda

sistemada, que mas tarde trajo o impulsó enéticamente la ajitacion política,
que ha ocupado por diez años la vida de la república arjentina. Es raro el

joven escritor de aquel pais, de los que han llamado la atención en la últi

ma época, que no le sea deudor de sus tendencias e ideas en mucha parte,
por mas que muchos de ellos lo ignoren.
A ese espíritu de asociación i a las ideas adoptadas como palabras i princi

pios de orden
,
ha dado Echeverria el título de dogma socialista, en la últi

ma edición del código o dijesto de principios que la juventud arjentina dis
cutió i adoptó en 1836.—Ese. trabajo, de que fué redactor Echeverria,
muéstralo adelantado de la juventud de Buenos-Aires, en ese tiempo, gra
cias a sus esfuerzos propios , pues la revolución francesa de febrero no ha
dado a luz una sola idea liberal que no estuviese propagada en la juventud
de Buenos-Aires, desde diez años atrás.

El socialismo oríjinado por ese movimiento, ha hecho incurrir en el error

de suponer idéntico a ese loco sistema , el formulado en Buenos-Aires por
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el escritor americano de que nos ocupamos. Hai un abismo de diferencia en
tre ambos, i solo tienen de común el nombre

,
nombre que no han inven

tado los socialistas o demagogos franceses, pues la sociedad i el socialismo
tales cuales existen de largo tiempo, espresan hechos inevitables reconoci

dos i sancionados universalmente como buenos. Todos los hombres de bien
han sido i son socialistas al modo que lo era Echeverria i la juventud de su

tiempo. Su sistema no es el de la exajeracíon; jamas ambicionó a mudar des
de la base la sociedad existente. Su sociedad es la misma que hoi conoce

mos
, despojada de los abusos i defectos que ningún hombre de bien autoriza.

Un escritor de Rosas
,
un estranjero mezclado en las disensiones de Bue

nos-Aires, por via de especulación ,
ha supuesto calumniosamente que la

doctrina formulada por Echeverria, era el mismo que propagaban los per
turbadores de la paz en Europa. El nombre, el título de la publicación ,

han
dado pretesto para esa innoble i pérfida imputación. Echeverria contestó en

el lenguaje merecido al autor del Archivo Americano.
Todo el socialismo de Echeverria se encierra en esta fórmula que tomo de

su libro excelente, calumniado por los asalariados de la tiranía :—"Para que
la asociación corresponda ampliamente a sus fines (se lee en el Dogma) es

necesario organizaría i constituirla de modo que no se choquen ni dañen mu

tuamente los intereses sociales i los intereses individuales
,
o combinen entre

sí estos dos elementos—el elemento social i el elemento individua] la pa
tria i la independencia del ciudadano. En la alianza i armonía de estos dos

principios ,
estriba todo el problema de la ciencia social.»

¿I cómo resuelve Echeverria este problema?—"La política , dice él debe
encaminar sus esfuerzos a asegurar por medio de la asociación a cada ciu
dadano su libertad i su individualidad."—"La sociedad no debe absorver al
individuo o exijirle el sacrificio absoluto de su individualidad."

¿Es esto el comunismo que hoi aflije a la Francia i amenaza a la Europa?
Él libro de Echeverria o mas bien de la juventud que le adoptó por órga

no, es el punto de partida de toda propaganda sana i fecunda para estos

paises. Contiene el credo político con que la juventud de Buenos-Aires se

preparó a la vida pública en 1837, cuando parecia llegada la hora de sus
destinos. Las cosas han vuelto al punto de arranque. Mañana cuando la ju
ventud se apronte de nuevo, debe acudir a esa fuente porque no hai otra. Es
el honor, es la lealtad, es la relijion, es-el desprendimiento aplicados a la po
lítica. Echeverría ha sellado la pureza de su doctrina, con su muerte acep
tada con tranquilidad i nobleza, en pais estraño, en medio déla pobreza le

jos cíela tiranía, que le hubiera recibido con caricias, lejos de sus bienes de

fortuna, que no ha querido poseer bajo la tiranía.

He aquí sus máximas : Armando Carrel habria tenido envidia de tanta vi
rilidad i enerjia :—"Asociarse, mancomunar su inteiijencia i sus brazos para
resistir a la opresión, es el único medio de llegar un dia a constituir la pa

tria Unios i marchad. . . .No os arredre el temor, ni os amilanen los pe

ligros. . . .Del coraje es el triunfo ; del patriotismo el balardon ; de ¡a pru
dencia el acierto. Acordaos que la virtud es la acción, i que todo pensamien
to que no se realiza, es una quimera indigna del hombre. Estad siempre pre
parados porque el tiempo déla cruzada de emancipación se acerca. . . .Caed
mil veces; pero levantaos otras tantas. La libertad como el jigante de la fá

bula, recobra en cada caida nuevo espíritu i pujanza ; las tempestades la

aguardan i el martirio la diviniza.»

El Correo de Ultramar, del 15 de diciembre de 1849, ha publicado su re

trato, i uno de sus poemas titulado la Guitarra—El espiritual Rugendas ha
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ilustrado algunas escenas de la Cautiva,—Poema descriptivo del desierto o

la pampa, con cuadros que se han publicado en Europa.—La última obra

publicada por él ,
es el Abellaneda, poema político en que canta al héroe de

este nombre
,
muerto gloriosamente por la libertad en la última revolución

arjentina.
Pero el mas hermoso trabajo suyo está inédito talvez hasta hoi ; pues

aunque lo tiene el señor Frías, en París, con encargo de imprimirlo, 'no te
nemos noticias de que lo haya llevado a cabo.
En cartas que el ilustre muerto hoi dia nos hizo el honor de escribir hace

un año, nos habla de esos poemas en estos términos, que creemos dio-nos
de reproducir, pues serán el único prefacio de tales trabajos :—"No sé si
habré acertado en la pintura de Tueuman. En cuanto al caráter de Abella
neda

,
mas he atendido a lo ideal. No poco me ha dañado a este propósito

la circunstanciada ser hombre de nuestro tiempo. No se pueden poetizar
sucesos ni caracteres contemporáneos, porque la poesía vive de la idealiza
ción. Abellaneda es una transformación de un tipo de hombre que fio-ura en
todos mis poemas, en varias edades de la vida i colocado en situaciones dis
tintas."

"El Anjel caído, me decia en otra carta
,
es un poema serio i Iaro-0 : tiene

once cantos i mas de once mil versos. Es continuación de la Guitarra.
El Abellaneda es una transformación del personaje principal de aquellos
poemas. El Pandemónium, que escribiré si Dios me dá salud i reposo de
ánimo

,
será el complemento de un vasto cuadro épico-dramático , destina

do a representar la vida individual i social en el Plata."
La muerte ha segado en su jérmen esas brillantes flores que un dia de

bian ornar las letras de la América del Sud.

Echeverria ha muerto como Byron, al empezar la vida ; i bien merecen
ser aplicados a su destino estos versos de su lira armoniosa :

El sol fuljente de mis bellos dias,
Se ha oscurecido en su primera aurora,
I el cáliz de oro de mi frájil vida

Se ha roto lleno.

Anjel de muerte de mi vida en torno

Mueve sus alas i suspira solo
Fúnebre canto.

Como la lumbre de meteoro errante,
Como el son dulce de armoniosa lira,
Asi la llama que mi vida alienta ,

Veo estinguirse.
Lira enlutada melodiosa entona

Funeral canto, acompañadla gratas,
Musas divinas; mi postrer suspiro

Un himno sea.

La aurora de esperanzas políticas aparecida en el horizonte arjentino en

1838
,
hermoseó la tumba de Juan Cruz Várela

,
el bardo de la guerra de la

Independencia de aquel pais.—Echeverria cierra hoi sus ojos cuando de nue
vo bullen las esperanzas de libertad en el corazón de su patria. Ellos se han
ocultado cual luceros al despuntar el dia de la rejeneracion política de los
pueblos del Plata.

Valparaíso, mayo de 1851.

Juan Bautista Alberdi.



POLÍTICA I COMERCIO.

VIAJES POR EUBOPá, áFBIGA I AiÉRICl
TOJIO II.

(Continuación.)

Estados-Unidos.

Noviembre 12 de 1847.

Salgo de los Estados-Unidos, mi estimado amigo, en aquel
estado de excitación que causa el espectáculo de un drama nue

vo, lleno de peripecias, sin plan, sin unidad, herizado de críme
nes que alumbran con snluz siniestra actos de heroísmo i abne

gación ,
en medio de los esplendores fabulosos de decoraciones

que remedan bosques seculares, praderas floridas, montañas
sañudas, o habitaciones humanas en cuyo pacífico recinto rei
nan la virtud i la inocencia ; quiero decirle que salgo triste, pen
sativo, complacido i abismado; la mitad de mis ilusiones rolas
o ajadas, mientras que otras luchan con el raciocinio para deco
rar de nuevo aquel panorama imajinaiio en que encerramos

siempre las ideas cuando se refieren a objetos que no hemos
visto

,
como damos una fisonomía i un metal de voz al amigo
r. ii.—y. ó.—mayo 24.— 18-51. 9
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que solo por cartas conocemos. Los Estados-Unidos son una

cosa sin modelo anterior, una especie de disparate que choca a

la primera vista ,
i frustra la especíacion pugnando contra las

ideas recibidas, i no obstante este disparate inconcebible es gran
de i noble

,
sublime a veces

, regular siempre ; i con tales mues
tras de permanencia i de fuerza orgánica se presenta, que el ri
dículo se deslizaría sobre su superficie como la impotente bala
sóbrelas duras escamas del caimán. No es aquel cuerpo social un
ser deforme, monstruo délas especies conocidos, sino como un

animal nuevo producido por la creación política, estraño < orno

aquellos megaterios cuyos huesos se presentan aun sobre la su

perficie de la tierra. De manera que para aprender a contem
plarlo , es preciso antes educar el juicio propio, disimulando sus

aparentes faltas orgánicas, a fin de apreciarlo en su propia ín

dole, no sin riesgo de, vencida la primera entrañeza, apasionar
se por él , hallarlo bello, i proclamar un nuevo criterio de las
cosas humanas, como lo hizo el romanticismo para hacerse per
donar sus monstruosidades al derrocar al viejo Ídolo de la poéti
ca romano-francesa.

Educados V. i yo ,
mi buen amigo , bajo la vara de hierro del

mas sublime de los tiranos
, combatiéndolo sin cesaren nombre

del derecho, de la justicia , en nombre de la república, en fin,
como realización de las conclusiones a que la conciencia i la in-

telijencia humana han llegado, V. i yo, como tantos otros nos

hemos envanecido i alentado al divisar en medio de la noche de

plomo que pesa sobre la América del Sud, la aureola de luz con

que se alumbra el norte. Por fin, nos hemos dicho para endu
recernos contra io smales presentes, la República existe , fuerte,
invencible, la luz se hace; un dia llegará para la justicia ,

la'
igualdad, el derecho; la luz se irradiará hasta nosotros cuando el
Sud refleje al Norte. ¡I cierto, la República es! Solo que al bou-

templarla de cerca
,
se halla que bajo muchos respectos no co

rresponde ala idea abstracta que de ella teníamos. Al mismo

tiempo que en Norte-América han desaparecido las mas feas
úlceras de la especie humana , se presentan algunas cicatrizadas
ya aun éntrelos pueblos europeos, i que aquí se convierten en

cáncer, al paso que se orijinan dolencias nuevas para lasque
aun no se busca ni conoce remedio. Así, pues, nuestra Repúbli
ca, libertad i fuerza

, intelijencia i belleza, aquella República
de nuestros sueños, para cuando el mal aconsejado, tirano ca

yera, i sobre cuya organización discutíamos candorosamente
entre nosotros en el destierro, i bajo el duro aguijón de las ne
cesidades del momento, aquella República, mi querido amigo,
es un desiderátum todavía, posible en la tierra si hai un Dios,
que para bien dirije los lentos destinos humanos, si ¡ajusticia
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es un sentimiento inherente a nuestra naturaleza, su lei orgánica
i el fin de su larga preparación.
Si no temiera

, pues, que la citación diese lugar a un concep
to equivocado, diría al darle cuenta de mis impresiones en los

Estados-Unidos lo que Voltaire hace decir a Brutas.

Et je cherche ici Boine, et ne la trouve plus!
Como en Roma o en Venecia existió el patriciado , aquí exis

te la democracia; la República, la cosa pública vendía mas

tarde. Consuélenos empero, la idea deque estos demócratas son
hoi en la tieria los que mas en camino van de hallar la incóg
nita que dará la solución política que buscan a oscuras los pue
blos cristianos tropezando en la monarquía como en Europa ,

o atajados por el despotismo bruta! como en nuestra pobre pa
tria.

No espere que dé a V. una deserdicion ordenada de los Esta

dos-Unidos, no obstante que he visitado todas sus graneles ciu

dades, i atravesado o seguido los límites de veinte i uno cíe sus

mas ricos Estados. Quicio sígüir* otro camino. A la altuia de ci

vilización a que ha llegado ía parte mas noble de la especie hu

mana, para que una nación sea eminentemente poderosa o sus

ceptible de serlo, se requieren condiciones territoriales que
nada puede suplir permanentemente. Si Dios me encargara de

formar tina gran república, nuestra república a notts por ejem
plo, no admitiría tan serio encargo, sino a condición queme
diese estas bases por io menos: Espacio sin ¡imites conocidos

para que se huelguen un dia en él doscientos millones de ha

bitantes; ancha esposicion abismares, costas acribilladas de

golfos i bahías ; superficie variada sin que oponga dificultades a

los caminos de hierro i canales que habrán de cruzar el Estado

en todas direcciones; i como no consentiré jamas en suprimir lo
de ¡os ferro-carriles, ha de haber tanto carbón de piedra i tanto

hierro, que el año de gracia cuatro mil setecientos cincuenta i

uno se estén aun explotando las minaá como el primer dia. La
estrema abundancia de madera de construcción seria el único

obstáculo que soportaría para el fácil descuajo de ía tierra ; en

cargándome yo personalmente de dar dirección oportuna a los

rios navegables que habrían de atravesar el pais en todas direc

ciones, convertirse en lagos donde la perspectiva lo requiriese,
desembocaren todos ios mares, ligar entre sí todos los climas,
a fin de que las producciones de los polos viniesen en via recta

a los paises tropicales ivice versa. Luego para mis miras futu

ras pediría abundancia por doquier de mármoles , granitos , por-
firos i otras piedras de cantería, sin las cuales las naciones no

pueden imprimir a la tierra olvidadiza el rastro eterno de sus

plantas.
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Pais deCocaña
, diria un francss! La ínsula Barataría, apun

taría un español! Imbéciles! Son los Estados Unidos, tal cual los
ha formado Dios, i jurara que al crear este pedazo de mundo, se
sabia mui bien él

, que allá por el siglo XIX ,
los desechos de su

pobre humanidad pisoteada en otras partes, esclavizada, o mu-

riéndose de hambre a fin de que huelguen los pocos, vendrían a

reunirse aquí , desenvolverse sin obstáculo, engrandecerse, i ven

gar con su ejemplo a la especie humana de tantos siglos de tutela
leonina i de sufrimientos. ¿Porqué no descubrieron los romanos

aquella tierra eminentemente adaptada para la industria que
ellos no ejercitan, parala invasión pacífica del colono ,

i tan

pródiga de bienestar para el individuo? ¿Porqué la raza sajona
tropezó con este pedazo de mundo que también cuadraba' con
sus instintos industriales

,
i por qué a la raza española le cupo en

suerte la América del Sud, donde habia minas de plata i de
oro e indios mansos i abyectos , que venían de perlas a su pereza
de amo, a su atraso e ineptitud industrial? No hai orden i pre
meditación en todos estos casos? No hai Providencia? Oh! ami

go, Dios es la mas fácil solución de todas estas dificultades.
Olvidé pedir para mi república, i lo hago aquí para que cons

te, que se me dé por vecinos pueblos de ía estirpe española,
Méjico por ejemplo, i alhVen el horizonte, Cuba, un istmo, etc.
No soi yo el primero que ha sido sorprendido por este a pro

pósito de la naturaleza en los Estados-Unidos. Un compañero
de viaje escribía a uno de sus amigos de Europa :

"No tengo noticia de lugar alguno donde Dios se haya sobre
pasado a sí mismo como aquí. Estaba mui de buen humor sin

duda, cuando bosquejaba estos grados 6o i 0° de lonjitutl , por
<i° Este i 6o Oeste de Washington. Esto es bello i trazado' con
soltura! Cada rio tiene seis millas de ancho, cada lago cuatro^

cientas por lo menos de circunferencia ; por todas partes bos

ques inmensos de árboles en perfecta armonía con el paisaje.
Ni una sola colina, ni una sola isla árida; vejetacion por todas

partes como allá en sus montañas de los Pirineos.»
En cuanto a la ordenación jeneral de este pais, daré a V. al

gunas lijeras nociones. Supóngase un espacio cuadrado de tierra
que mida dos millones i medio de millas cuadradas, bañado

pormares diversos hacia el Sud, Oriente i Occidente. Al norte
un rio, salido de una cadena de lagos tan capaces como el mar

Caspio,
_

sirviéndole de límite, i proporcionándole una línea de

navegación desde lo mas recóndito del interior hasta las costas
de! Atlántico. Mas como la boca del San-Lorenzo que es aquel
rio término cae fuera de los limites de los Estados, a la altura de
Montreal, se dirije hacia el Sud normas ancho que un rio, el
lago Champlain, hasta tocar casi las fuentes del Hudson , que
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por este medio ofrece al emporio de Nueva-York ,
comnnicacion

acuática con los lagos i el alto i bajo Canadá.

Como el cuadrado que nos hemos trazado es poco menos

grande que la Europa, necesitaba en teoría una arteria interior,

por donde hubiese de circular i penetrar la vida. Para llenar

este requisito, desde las inmediaciones del lago Erie, se despren
de hacia el Sud el Mississipi ,

el mas caudaloso de los. rios de

la tierra, i corriendo en seguida navegable por mil quinientas
millas, incorpora en su caudal las aguas del Ohio. el Arkan-

sas, el Illinois, e! Missouri, el Tenessee,|el Awash i muchos otros

que de Oriente i Occidente, vienen alternativamente arras

trando sobre sus turbias ondas los productos de las plantacio
nes mas remotas, hasta el Golfo de Méjico. Porque hai esto de

notable en la distribución de las aguas de Norte-América , que
las unas se reúnen en un inmenso receptáculo i marchan al

Oriente reunidas en el San-Lorenzo : las otras se dirijen hacia

el sud i se aglomeran en el Mississipi, no quedando indepen
dientes de aquellos dos grandes sistemas de desagüe, sino el

Hudson
,
el Potomack i el Susquehuanah.

Mui bisónos se habrían mostrado los Yankies, si no hubie

sen completado por canales el conocido plan de la Providencia,
de manera que lasmercaderías del Canadá tengan camino acuá

tico a New-York o a Orleans indistintamente, recorriendo para
ello una línea de navegación interna, mayor que la que media

entre América i Europa.Por otra parte, como un estado america

no ha de vivir necesariamente de la exportación de sus materias

primeras, sus cereales i peleterías, su esposicion debe ser de pre
ferencia alAtlántico, i su necesidad primera, que de todos los

puntos converjan i concurran sus vías de comunicación a las bo

cas i orificios de aquel inmenso pólipo, cuya simple extructurano
ofrece sino tubo intestinal i bocas. Pero supóngase que el Estado
larva ha de pasar por diversas transformaciones, hasta entrar en

la familia de los animales mas perfectos, i dotados de diversos

sistemas, sanguíneo , nervioso , dijestivo, etc.; entonces la vida

se hace mas complicada , i el animal no existe ya para la boca ,

sino la boca para el animal. La vida interna haciéndose mas

complicada exije vasos secretorios, donde se preparen mejor los

alimentos; lo que equivale a decir, porque ya la alegoría fasti
dia

, que con el exceso de la población i el desarrollo de la ri

queza ,
nace una indutria nacional, i el estado sin disminuir su

movimiento de exportación e importación, adquiere al fin una

vida interna que necesita satisfacer por sí mismo i para si mis

mo. La China en Asia
,
la Alemania i la Francia en Europa ,

dan un ejemplo de esta vida interior, que dá pábulo a indus

trias poderosas, i mayor acumulación de riquezas. Cuando este
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caso llegue para los Estadas-Unidor, se concibe que las ciuda

des del litoral no serán ¡os úrdeos focos de riqueza, pues para
promediar las distancias habrán en el centro del Estado nuevos

focos industriales que derramen e irradien a los estreñios los pro
ductos del trabajo nacional. Ahora, busque V. en el mapa de

los Estados-Unidos un punto a propósito para esta secreción

interna, reuniendo ademas las condiciones de viabilidad, i abun-

lancia de elementos de fabricación, hierro, maderas carbón,
■te. Si V. no lo encuentra tan pronto, yo se lo indicaré. Hacia

ó interior de la Pensilvania los rios Ohio, Alleghany i Mo-

nontgahella se reúnen para dirijir.se al Mississipi o la grande
arteria que distribuye i concreta como hemos visto el movimien

to interior.

En la confluencia de estos rios está situada Pittsburg, que por
canales artificiales i ferro-carriles comunica con Baltimore en la

Bahía deShespeake, Fíladelfia , New-York, Boston al Norte.

Removiendo un poco la superficie de ia tierra sobre que está

fundada Pittsburg se encuentra un manto ele carbón de piedra,
el cual se estiende unas catorce mil millas cuadradas, esto es un

espacio un poco menor que la Inglaterra entera. Por todo el

pais circunvecino, i a orillas de ios rios, los propietarios pueden
bajo el hogar doméstico abrir una boca mina, para estraer esta
snstancia

, alimenticia de fábricas ; i en Marietta hemos descen

dido del vapor, i atravesando dos calles de la ciudad, entrádonos
sin mas rodeos en una mina de carbón bituminoso que del inte

rior de una colina sacaban en carretillas de mano, para hacerlo

derramarse en seguida hasta sobre la cubierta de los buques
que atracan a lamilla del rio a recibirlo. De allí en caravanas

de angadas informes que sin velas ni. remos se abandonan a mer

ced déla corriente de los rios, va el carbón hasta Nueva-Or-

leans, a hacer concurrencia ventajosa a la leña que se corta en

los inmediatos bosques, i cuyo precio se regía por el salario dia

rio del leñador. Esto por lo que hace al carbón, que en cuanto

al hierro se le encuentra en igual abundancia por todas partes,
i gracias a estas envidiables ventajas de posición, Pittsburg se

alza hoi en medio de las selvas americanas, envuelta en su den

so manto de humo hediondo i espeso, que ia hace llamar ya el

Birminghan Yankie;, i será el Londres futuro, por la multitud

de sus fábricas, sus algodones, que remontan desde Nueva-

Orleans, para ser allí pintados o tejidos, por mecanismos que
avanzan en perfección casi siempre, a los inventos europeos.
Como, una muestra de lo que puede ser Pittsburg recordaré que
a fines del siglo pasado el territorio adyacente estaba aun en

poder de los salvajes : en 1800 contenia'ya 45,000 habitantes i

en 1845 montaba la población a dos millones.



= 135 =

Corno la poblation de los Estados-Lmidos avanza hacia el
Pacífico setecientas millas de frente por año, mas tarde será

necesario un foco industrial todavía mas adentro, a cuyo fin se

ha dispuesto que donde el Misouri, que corre unas 1200millas,
se echa en el Mississip, i no lejos del punto en que de la parte
opuesta desemboca el Ohio haya oíro depósito de carbón de pie
dra que a lo que ha podido averiguarse hasta ahora, ocupa una
área de cosa de 00,000 millas cuadradas!

Yo no quiero hacer cómplice a la Providencia de todas las

usurpaciones Norte-americanas, ni de su mal ejemplo que en

un periodo maso menos remoto puede atraerle, unirle política-
meníeo anexarle como ellos llaman

,
el Canadá Méjico etc. Em

tónces, la Union de los hombres libres principiará en el Polo del

Norte, para venir a terminar por falta de tierra en el Istmo de

Panamá.

Para entonces estarán los lagos en el centro de la Union ji-
gante , i para entonces también el Estado de Michigan, envuelto
como una Península por el lago del mismo nombre, el Hurón,
el Saiut-Clair, i la base del Erie

, podrá dar fructuosa ocupa
ción al enorme depósito de carbón que contiene en su centro.

En espectacion de aquel suceso, i por aquel infalible instinto

con que el Yanki husmea los lugares que han de ser fecundos

en riqueza, a orillas del último de aquellos mares de agua

dulce, empieza ya a surjirdel haz de la tierra, Buffalo, ciudad

que sin haber sido aldea siquiera contaba hace un año 30,000

habitantes, i contará hoi 50,000 según los términos de la progre
sión yankie. Un camino de hierro, que desde Albany atraviesa

sin pretensión alguna cinco grados de lonjitud ,
derrama en

sus calles todos los dias, una avenida de hombres, que desde

Europa i remontando el Hudson, vienen aescojerse, entre los

bosques intermediarios, algún pedazo de tierra donde fijar una
nueva familia , como aquellas razas de Sena, i de Jafet, que par
tían desde la Babel antigua, a repartirse entre sí la tierra despo
blada. Igual confusión de lenguas entre los que llegan, si bien
la tierra les imprime la suya a poco andar, i como el agua fro

tando las superficies angulosas de diversas piedras forma los

guijarros cual si fueran una familia de hermanos, así reunién

dose, mezclándose entre siestas avenidas de fragmentos de

sociedades antiguas, se fórmala nueva, la mas joven i osada

República del Mundo. Oh! Cuánta verdad tanjible hai en los

misterios morales de nuestra raza ; cuántas relaciones íntimas,
inevitables muestran las cosas físicas! La libertad emigrada al

Norte dáal hombre que llega alas para volar; ruedan torrentes
humanos por entre las selvas primitivas ,

i la palabra pasa mu
da por sobre sus cabezas en hilos de hierro , para ir a activar a
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lo lejos aquella invasión del hombre sobre el suelo que le es

taba reservado ; del espíritu envejecido i experto sobre la mate

ria inculta aun ,
i esperando desde abinicio.que se la deforma.

Franklin, como Y. sabe, fué el primero que tomó en sus manos

el terrible rayo, i lo esplicó al mundo asombrado. Partiendo del

descubrimiento de Franklin (hablo en el sentido práctico del pa-

rarayos ,
con que él dotó a la humanidad), Volta , Oersted, Ale-

xander, Ampere, Arago habian escrito i tentado mucho sobre

la telegrafía eléctrica, cuando Morse, norte- americano, hizo sus

ensayos mediante los 30,000 pesos que el Congreso délos Esta
dos-Unidos dio para costearlos. ¿No es singular que haya cabi

do a los Estados-Unidos la gloria de haber inventado el para-

rayos i el ether sulfúrico para ahorrar dos grandes males a la

humanidad, e impreso a los movimientos del hombre rapideces
planetarias en la aplicación del Vapor hecha por Fulton, i en

la Telegrafía eléctrica por Morse? En Francia dejé líneas de te

légrafos de este jénero en via de ensayo, de Rúan a París, de

Paris a Lille, i esto para el servicio del gobierno. En los Esta

dos-Unidos habia en los momentos de mi salida—De Nueva

York un círctlo que liga en Washington, Baltimore, Filadelfia i

vuelve a Nueva York 455 millas: otro anillo que liga a Nueva

York, New Haven, Hasford Springfield, Boston i vuelve a Nmv-

York 452 millas. Una línea a Albany que parle desde el mis

mo centro 150, i de allí estiende un brazo a Bufíálo 250 millas.

Otro a Rochester, 252, otro o Monreal 205. La dilijencia que
lleva diariamente la correspondencia por toda la Union reco

rre 142,295 millas. 853 millas describen los canales artificiales.

Rodean los Estados 3000 millas de mar i 1200 de lagos. Nueva
York sirve de puerto a una navegación interna de rios, canales

i lages de 3000 millas—Nueva Orleansa otra de diez mil, sub-

divididaen rios navegables, i que uniéndose por el Mississipi,
con los Lagos i el San Lorenzo

, puede producir la mas pasmosa
línea de circunnavegación interior i fluvial.

La naturaleza habia ejecutado las grandes facciones del te

rritorio de la Union; pero sin la profunda ciencia de la ri

queza pública que poseen los norte-americanos la obra habria

quedado incompleta. Desde Filadelfia a San-Luis, como de

Buenos-Aires a Mendoza, atraviesa el estado una gran ruta

nacional
, porque en este sentido el pais no es viable por cana

les, pues los declives de las aguas se inclinan al Sud o al Este.

Pero del lago Erie
, desciende un canal navegable que unién

dose al Ohio entre Cincinatii Pittsburg, trae con fletes ínfimos

los productos del estremo norte del lago Superior i del Canadá

hasta la Nueva Orleans. De! estremo Este del mismo lago
Erie parte otro canal, que, después de haberse puesto en
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contacto por una ramificación con el lago Ontario
,
a la altura de

Troya desemboca en el Hudson
,
i liga por agua a Chicago que

está 14 grados de distancia al occidente con Nueva-York i Que-
bec. Desde Pittsburg parte un canal faldeando los montes

Alleghanies, que pone en contacto acuático a Filadelfia en el

Atlántico, con Nueva-Orleans en el Golfo de Méjico, descri
biendo una ruta a través del continente de mas mil leguas. Inú
til seria detenerse en ¡as líneas de caminos de hierro

, que com

pletan en partes las de lagos, o se cruzan con ellas, facilitando
a cada Estado, a cada ciudad i a cada aldea

,
las comunicacio

nes baratas, rápidas, diarias, fáciles, al alcance de todas las

fortunas, apropiadas a todas las mercaderías. Tocqneville ha

dicho que los caminos de hierro bajaron de un cuarto los cos

tos de transporte. Los canales han abolido casi el flete, pues
apenas es sensible; i sin embargo tal es la afluencia de pro
ductos que estas obras producen al Estado millones de renta

anual.

Del aspecto jeneral del pais, o de su arquitectura como distri
bución de los medios de acción puestos por Dios i utilizados i

completados por el hombre, pasaré sin transición a la aldea, cen
tro de la vida política como la familia loes déla vida doméstica.

Los Estados-Unidos están en ella con todos sus accidentes, cosa

que no puede decirse de nación alguna. La aldea francesa o

chilena es la negación déla Francia o de Chile, i nadie quisie
ra aceptar ni sus costumbres, ni sus vestidos, ni sus ideas , como

manifestación de la civilización nacional. La aldea norte-ameri

cano es ya todo el Estado, en su gobierno civil
,
su prensa , sus

escuelas, sus bancos, su municipalidad, su censo, su espíritu i su

apariencia. Del seno de un bosque primitivo, la dilijencia o los

wagones salen aun pequeño espacio desmontado en cuyo centro

se alzan diez o doce casas. Estas son de ladrillo, construido con el

auxilio de máquinas, lo que dáa sus costados la tersura de figu
ras matemáticas uniéndolos entre sí argamaza en filetes finísimos
i rectos. Levántanse aquellas en dos pisos cubiertos de techum-

bresde madera pintada. Puertas i ventanas dadas de blanco, su

jetan i cierran cerraduras de patente ; i stores verdes animan i

varían la regularidad de ¡a distribución. Fijóme en estos deta

lles porque ellos solos bastan a caracterizar a un pueblo i sus

citan un cúmulo de reflexiones. La primera que me ha embar

gado al presenciar esta ostentación de riqueza i de bienestar, es
la que suministra la comparación de las fuerzas productivas de
las naciones. Chile, por ejemplo, i lo que es aplicable a Chi

le lo es a toda la América española, Chile tiene millón i medio

de habitantes. ¿En qué proporción están las casas
, que de tales

merezcan el nombre con las familias que lo habitan? Pues en los
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Estados-Émidos todos los hombres viven en casas tales, como

las que he delineado al principio ,
rodeados de todos los instru

mentos mas adelantados de la civilización, salvo los pioners que
habitan aun los bosques, salvo los transeúntes que se albergan en
inmensos hoteles. De aquí resulta un fenómeno económico que

apuntaré lijeramente. Supongo que veinte millones de norte

americanos habiten un millón de casas. ¿Cuánto capital invertido
en sastifacer esta sola necesidad? Fabricantes de ladrillos a la

mecánica han hecho con sus productos fortunas colosales ; fá

brica ; do cerrajerías de patente venden sus obras por cantida

des cien veces mayores que en cualquiera otra parte del mundo,

para servir a menor número de hombres. Las estufas de hierro

colado que se aplican al uso doméstico en todas las aldeas basta

rían a dar movimiento i ocupación a las fábricas de Londres ; i el

avalúo de las casas que habitan los norte-americanos en las al

deas, no diré mas pobres porque el término -es impropio, equi
valdría a la riqueza territorial e inmueble de cualesquiera de

nuestros Estados.

La corana reas o menos espaciosa según el número de in

dividuos de la familia, consta de un aparato económico de

hierro fundido, formando de parte de él un servicio comple
to de enserólas i de utensilios culinarios, todo obra de algu
na fábrica que se ocupa de este ramo. En algún departamento
interior se guardan arados del autor francés que ¡os inven

tó, i el instrumento de agricultura mas poderoso) que se co

noce: su reja abre un surco de media vara de ancho; una cu

chilla movible va rosando las yerbas, i el menor esfuerzo del

labrador lo a paila del encuentro del tronco de un árbol. Su H-

jera obra do madera está constantemente pintada de colorado,
i los arneses de los caballos que lo tiran son de obra de tala

bartería, lustrosa siempre i con evillas amarillas i adornos en

bronce para ajustarlos. Las Indias de la casa son también de

patente, i de la construcción mas aventajada que se conoce;

pues el hacha es la trompa de elefante del yanki, su monda

dientes, i su dedo, como entre nosotros es el cuchillo, o la nava

ja entre ¡os españoles. Una carretela de cuatro ruedas, lijeras
como ¡as patas de un escarabajo, siempre barnizada i lustrosa

como recien sacadas de la fábrica, con arneses brillantes, com

pletos i tales como no ios llevan iguales los fiacres de París, fa

cilitan la locomoción de los habitantes. Una maquina sirve

para desgranar el mais; otra para limpiar el trigo; i cada ope

ración ¡uírícola o doméstica, llama en su ayuda el talento inven

tivo de ¡os fabricantes. Ei terreno adyacente a ia casa i que
sirve de jardín de horticultura, está separado de la calle o ca

mino público, por una balaustrada de madera, pintada de blan-
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co en toda su estension, i de la forma mas artística, l^o se ol

vide V. que estol describiéndole una pobre aldea que aun no

cuenta doce casas, rodeada todavia de bosques no descuajados,
i apartada de centenales de leguas de las grandes ciudades.
Mi aldea, pues, tiene varios establecimientos públicos, alguna
fábrica de cerveza, una panadería, varios bodegones, o figone-
rias, todos con el anuncio en letras de oro, perfectamente eje
cutadas por algún fabricante de letras. Este 'es un punto capi
tal. Los anuncios en ¡os Eí-tados-Unidos son por toda la Union

una obra de arte, i la muestra mas inequívoca del adelanto
del pais. Me he divertido en España i en toda ia América del

Sud, examinando aquellos letreros donde ¡os ¡mi, hechos con
caracteres raquíticos i jorobados i ostentando en errores de or

tografía la ignorancia supina del artesano o aficionado que las

formó.

El norte-americano es un literato clásico en materia de anun
cios i una letra chueca o gorda, o un error ortográfico espondria
al locatario a ver desierto su mostrador. Dos hoteles han de haber

por lo menos en la aldea 'para alojamiento de pasajeros ; una

imprenta para un diario diminutivo," un banco i una capilla. La
oficina déla posta recibe diariamente los diarios de la vecindad,
o de las grandes ciudades, a que están suscritos los aldeanos, i

caitas, paquetes i transeúntes han de llegar i salir por ella diaria
mente ; pues el transporte de la mala, aun a ¡os punios mas dis
tante se hace en veículos de cuatro ruedas i con comodidades

para pasajeros. Las calles que se van delineando a medida que la

población crece, tienen como ¡as délas grandes ciudades, treinta
varas de ancho

, inclusas las aceras de seis varas que deben

quedar de cada costado, sombreadas por líneas de árboles que
desde luego se plantan. El centro de la calle es mientras no hai

medios de empedrarlo un ciénago en que osan todos les cerdos

déla aldea, los cuales ocupan tan encumbrado lugar en la eco

nomía doméstica que sus productos en tocia la Union corren pa

rejas con los del cultivos del trigo.
I como es regla que según el nido ha de ser el pájaro, diré

una palabra sobre el villano. Si es bodegonero, almacenero, 11

otra profesión sedentaria, su traje diario se compone délas pie
zas siguientes : botas charoladas, pantalón i fraque de paño ne

gro, chaleco de raso idem
,
corbata degros, un pequeño casque

te o gorrita de paño; i pendiente de un cordón negro un chisme
de oro que representa un lápiz o una llave. En ¡apunta de este
cordón

,
i mui sumido en el bolsillo se está la pieza mas curiosa

del traje del yankie. Si V. quiere estudiar las transformaciones

que el reló ha esperimenlado desde su invención hasta nuestros

dias, pida V, la hora a cuanto yankie encuentre. Verá V. relojes
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fósiles, relojes mastodontes, relojes fantasmas
, relojes guarida

de sabandijas , relojes de tres pisos, inflados, con puente leva
dizo i escalera secreta, para descender con linterna a darles

cuerda. El padrón del reió de Dulcamara
,
en el Elixir de Amor,

emigró con los primeros puritanos, i sus descendientes gozan
del derecho de ciudadanía, i están alistado en el partido temible
de los nativistas

, que profesan las doctrinas del americanismo

mas exaltado. Cada buque que llega de Europa trae centena

res de estos emigrantes, ¡os cuales vendidos a la mejor postura
en New-York, Boston, Nueva-Orleans i Baltimore, desde el

precio de doce reales para arriba, proveen a esta demanda na

cional, popular de relojes. Tiene el yankie una cartera en el

bolsillo, i al acostarse en la cama, traza a la ¡¡jera jeroglíficos
que indican el camino que tiene trazado a sus acciones del dia

siguiente. No se crea que hai exajeracion en esta común distri

bución de los medios civilizados a las aldeas como a las ciuda

des, i a los hombres de todas clases. Tomo a la aventura las vi-

llitas mas pequeñas, cuya descripción me cae a la mano.~"Ben-

nington , contiene un Consistorio, una iglesia, dos academias,
(colejios) un banco, i cerca de 300 habitantes.

Norvich, en la orilla derecha del Conneticut, contiene varias

iglesias, un banco i 700 habitantes.?;

Haverhill tiene un consistorio, un banco, una iglesia, una

academia i sesenta casas
, etc.

Hacia el Oeste, donde la civilización declina i en el Fareivest

donde casi se estiugue, por el desparramo de la población en

las campañas, el aspecto cambia sin duda, el bienestar se re

duce a lo estrictamente necesario, i la casa se convierte en el

log-house, construido en veinte cuatro horas, de palos super
puestos i cruzándose en las esquinas por medio de muescas ;

pero aun en estas remotas plantaciones hai igualdad perfecta
de aspecto en la población, en el vestido, en los modales, i aun
en la inteüjencia; el comerciante, el doctor, el sheriíf, el culti
vador todos tienen el mismo aspecto. El campesino es padre de

familia, es propietario, de doscientos acres de tierra o de dos

mil, no importa para el caso. Sus instrumentos aratorios, sus

engines son los mismos, es decir
, los mejores conocidos; i si

acieita a darse en la vecindad un meeting relijioso, de lo pro
fundo de los bosques, descendiendo de las montañas, asomán
dose por todos los caminos, veránse los campesinos a caballo

en grandes cabalgatas con su pantalón i su fraque negro, i las

niñas con los vestidos de los jeneros mas frescos, i las formas

mas graciosas. A bordo de un vaporen una larga navegación,
habíame tocado de vez en cuando acercarme a un sujeto perfec
tamente vestido i que se hacia notar por el cortes desembarazo
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de los modales. Una mañana, al acercarnos a una ciudad le vi,
no sin sorpresa, sacar de un camarote, una caja templarlo i co
menzar a tocar la llamada invitando al enganche a los jóvenes
del lugar. Era tambor! A voces la cadena del reíó, caia sobre
el parche, i embarazaba momentáneamente el juego de los pali
llos. La igualdad es, pues, absoluta en las costumbres i en ¡as
formas. Los grados de civilización o de riqueza no están espre
sados como entre nosotros por cortes especiales de vestido. No
hai chaqueta, ni poncho, sino un vestido común i hasta una ru
deza común de modales que mantiene las apariencias de igual
dad en la educación.

Pero aun no es esta la parte mas característica de aquel pue
blo : es su aptitud para apropiarse, jeneralizar, vulgarizar, con
servar i perfeccionar todos los usos, instrumentos, procederes,
i auxilios que la mas adelantada civilización ha puesto en ma

nos de los hombres. En esto los Estados-Unidos son únicos en
la tierra. No hai rutina invencible que demore por siglos la

adopción de uia mejora conocida; hai por el contrario, una

predisposición a adoptar todo. El anuncio hecho por un diario
de una modificación en el arado por ejemplo, ¡o transcriben en

un dia todos ¡os periódicos de la Union. Al dia siguiente se ha
bla de ello en todas las plantaciones, i ¡os herreros, i fabrican
tes han ensayado fcn doscientos puntos de la Union a un tiempo
la realización del modelo, i tienen espuestos en venta las nue

vas máquinas. Un año después, en toda la Union está en prác
tica. Id o hacer a esperar cosa semejante en un siglo en España.
Francia o nuestra América.

El diccionario de Salva, porque el de la Academia no hace fé

hoi, dice, definiendo la palabra civilización que es aquel grado
de cultura que adquieren pueblos o personas, cuando de la ru
deza natural pasan al primor elegancia i dulzura de voces i cos
tumbres propio déjente culta." Yo llamaría a esto civilidad; pues
las voces mui relamidas, ni las costumbres en estremo mue

lles, representan ia perfección moral i física, ni las fuerzas que
el hombre civilizado desarrolla para someter a su uso la natu

raleza.

(Continuará.)
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Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i notas, por el Dr. E. Wappaüs
profesor de Estadística i Jeografía en la Universidad de Gottinga, i miembro

de la Sociedad de Jeografía de París.

ERUGRACION ALEMANA A LA AMÉRICA DEL S00.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

por el Doctor Wappaüs.

NOTAS.

EL GRAN-CHACO,

(Continuación.)

El conjunto de muchas vertientes en las alturas de Tarija da oríjen a

un rio, que pasa inmediato a aquella ciudad hacia el S. E., recojiendo en

i e indentincár.dose en el intervalo muchos otros rios, como Chaguavá i el

Bermejo a la derecha, el San Jacinto, San Luis i Tatú (Tan); i a da iz

quierda, tomando, después de la unión con el último (en 22 .{." L. S). por
el color colorado de sus aguas en el tiempo de las crecientes el nombre de

Bermejo, i dinjiéndose entonces al Sud. En el Oeste ele este punto se le
vantan las punas de Mojos, Yavi, Laquiaca i Colorados una cadena larga
de cierras nevadas cuyas declinaciones hacia el Sud separan los distiitos de
la Puna i Jujui de los de Tarija i Oran. Las bajadas de estas serranías ha

cia el Este son estensas, suaves i jeneralmente uniformes: sus sima:-., en
donde se forman muchos riachuelos, están ocupadas por llanuras cubiertas

de pasto i a sus pies se estienden valles inmensos cubiertos de montes altos
i espesos. Los rios mas importantes que tienen su oríjen en aquellas altu
ras bajando en dirección Este, caen casi perpendicularmente en el Berme

jo: estos. son el rio del Pescado, el río Senta, mui abundante de agua, i el
rio de Santa-Maria, cuya unión con el Bermejo se llama las Juntas de San
ta-Cruz. Desde la unión del Senta con el Bermejo sería este rio navega
ble para barcos de 50 a O'O toneladas, de a 2000 libras españolas cada una,
si no ofreciese su lecho escabroso muchos escollos inevitables.— Las bajadas
del Oeste de dicha sierra nevada son mas angostas i menos favorecidas pol
la naturaleza. En estas se forman el rio Cosquina con el cual se unen cnsi a
un tiempo el pequeño rio de la Abra de-Cortaderas (mas arriba del camino
de Jujui para Potosí) i el rio un poco mayor del Tejas, el último formando
un medio círculo hacia el Oeste, bajando de las "alturas de Abrapampa.
De la unión de estos ríos se formina el e\e Umaguaca o rio del Volcan, en
grandeciéndose éste por la unión de varios rios pequeños hasta que se jun
tan con él, en la inmediación de Jujui, casi a un tiempo, los rios de Reyes,
Yala i León-, ¿ajando los últimos de la cordillera pintoresca en el Oeste de

Jujui; estos no son importantes i forman en tiempo de su/; crecientes torren-
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tes impasables, arrastrando grandes peñascos con velocidad i con un estruen

do tremendo. En la inmediación de Jujui recibe este rio, ya completo dere

cho, al nombre de Rio Grande. Sus ribera* altas i escarpadas que limitan

el suburbio dcí Aorte cié Jujui parecen promontorios de una gran cerrania.

En el lado opuesto, cae en ei del Este inmediatamente el rio Chito de Jujui
i luego después se agregan a él del lado del tíud, otros rios mas, entre oíios
el rio de la Cabana, el rio de los Sauces

,
el rio de Siálicas o de Lavayen el

cual baja de bi cierra de San Lorenzo en el Kor-Oeste de la ciudad de Sal

ta, uniéndose como a 20 leguas de Jujui con el rio Grande. Después de la

unión con este rio tributario so dirije el rio Grande, por medio de un círculo

convexo, hacia el Sud Este, al K'"'-Oeste, i ya es navegable con regular pro
fundidad para buques de 50 a 70 toneladas. Después reciba [a mas a su lado

izquierdo, después ele varios rios pequeños, los rios Negro, Ledesma, San

Lorenzo, Sora i las Piedras, q"c bajan de la cierra de Iruya entre Jujui i

Salta. Después de la confluencia con el rio de las Piedras se une el rio Cían-

de (nombrado en los mapas también rio Grande de Jujui o Lavayen) con el

rio Bermejo. El punto de unión de ambos, nombrado Juntas de San Francis

co, está 16 leguas o. de Oran, 50 leguas E. K. G. de Jujui i 60 hasta 70 le

guas S. E. de Tarija. En estos Juntas podía nadar con comodidad un buque
de 500 toneladas, pero de ahí para abajo, en donde el rio entra en las llanuras

del. Chaco, principian sus aguasa entenderse, i su profundidad a disminuir

se.—Al tiempo de unirse el Bermejo i el rio Grande, después de haber corri
do ambos desde su principio entre cerranias elevadas i escabrosas, entran

en un valle ancho i estenso, en el cual alcanzan solamente, las últimas estre-
midades de las cerranias inmediata*, cerca de las Juntas, es decir, las de Seu-
ta en el Este, i las de Iruya en el O. i las de Alumbre en el Sud. Rio mas

abajo desaparecen estas enteramente, i el Valle se abre en una llanura inmen

sa. Aquí, cerca de las juntas de San Francisco, es el lugar mas propio para
formar un puesto, i allí se formará sin disputa en lo venidero, luego que se

abra el Bermejo al comercio, un mercado importante para el comercio, para
las provincias del Nor-Oeste de la República Arjentina, como también para
las provincias Bolivianas mas inmediatas, (Véase Arenales, párrafo VI).
Desde las juntas de San Francisco hasta la desembocadura en el Para

guay, hai una distancia por el rio de mas o menos 325 leguas (Arenales, páj.
L266). En toda esta ostensión, tiene ei rio, stgun dicen todos los que lian

navegado en él, bastante cantidad de agua para soportar barcos bastantes

grandes i cómodos para el trasporte de efectos. Es cierto que en algunos
puntos carece de esta ventaja a causa de estenderse el agua sobre llanu

ras horizontales mas o ménns estensas, sin formar un canal determinado

para la corriente. Pero estas esplayadas son solamente pocos malos pasos
i no cualidades comunes i seguidas del rio. Estos malos pasos son de dos

clases, pero en ningún caso disminuye la profundidad del agua hasta 25

pulgadas.
La primera clase consiste en bancos de arena, que se estienden en igual

altura con el nivel común de! canal del agua desde una ribera hasta la otra,
de suerte que el agua se derrama a los lados tormando llanuras anchas, que al
mismo tiempo sirven de puertas para las inundaciones en tiempo de las cre

cientes. Los puntos de esta cíase mus importantes i mas repetidos, se encuen
tran en la distancia que media entre las juntas de San Francisco i la Esquina
Grande. (Esquina Grande se llama una vuelta ancha, que forma el rio en

distanciado 80 leguas de las juntas con dirección al S. O., a donde Matoiras

formó un fuerte, en cuyo punto las espediciones del Tueuman al Chaco so
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lian encontrarse con el Bermejo siguiendo desde allí a lo largo de sus ori

llas.) Desde Esquina Grande hasta Lacangayé se encuentran i a mui raras ve

ces dichos bancos de arena i de poca estension. La arquitectura hidráulica

podrá hacer desaparecer en lo futuro con facilidad estos inconvenientes en la

corriente del rio (por ejemplo excavando por medio de máquinas un canal

fijo para la corriente), aunque probablemente los costos de una mejora de
esta clase que necesariamente debian ser permanentes, no estarían todavia por
mucho tiempo en proporción con las ventajas que se proporcionarían. Esta
se puede verificar solamente cuando ya se haya formado un tráfico activo

en el rio, i lo mismo se puede decir de la introducción de buques de vapor.
La segunda clase de malos pasos consiste en barras de material mas sólido

,

es decir, de peñascos grandes que ¡interrumpen i hacen formar cascada a la

corriente. Pero estos se encuentran mui de cuando en cuando, i solamente de

Cangayé hasta el Paraguai. (Estos son los 'saltos de que se hace mención

en las noticias de viajeros citados a nteriormente.) Su destrucción seria mui

fácil i de consecueneia permanente, por la naturaleza del material (cal i gre
da firme, i provablemente no arrastrado por el rio

,
sino subtancias defor

maciones terciarias depositadas en las mismas llanuras), que forma estos

bancos i por la velosidad déla corriente en esta parte del rio, en donde el

agua ya llega mui limpia. Ademas, quitar estos obstáculos seria solamente

preciso para el tiempo de la baja del rio, pues en tiempo de las crecientes

no faltaría nunca agua ni aún para buques con quilla.
Por estas observaciones se vé , que se puede navegar el Bermejo en todo

tiempo por medio de buques chatos, que en consideración de la menor pro
fundidad del agua sobre los escollos se pueden construir del tamaño de 80 a

100 toneladas, por consiguiente bastante grandes para el transporte de efec

tos. Arenales es de parecer, de que, habiendo madera suficiente para tales

buques en todas partes a la mano, i no necesitando estos para manejarlos
mas que 3 a 5 hombres, seria fácil aumentar el número de dichos buques a

proporción que cresca la importancia del comercio. A estas ventajas se agre
garían otras para la navegación, como por ejemplo que todo el vacio del bu

que se podria llenar con cargamento de efectos, por no ser preciso conducir

muchos víveres, leña,! etc. desde que se hayan formado algunos estableci

mientos en las riberas del rio.

Arenales, que habia estudiado con mucho interés los informes sobre el

Bermejo con respecto a la utilidad que él proporcionase para la navegación ,

hace entre otros (p. 271—73) un cálculo sobre las ventajas que produciría,
con respecto a los costos de transporte de efectos, esta via de agua para hs

provincias del Nor-Oeste de la República Arjentina, las que proporciona
el trasporte por tierra, cuya carestía es el gran impedimento al desarrollo

natural de su industria. Daremos aqui un lugar a este cálculo
, para que sea

evidente
,
de cuánta importancia seria la abertura de los rios para aquella

parte de América i qué reacción importante tendría ella al mismo tiempo so

bre el comercio con la Europa.
"Una tropa de carretas se compone jeneralmente de 20 a 30 de estos ca

rros de dos ruedas que hacen el viaje entre Buenos-Aires i Salta. Este tráfi

co es casi esclasivamente un ramo de industria de las provincias de Tueu

man i Saatiago del Estero, adonde se costruyen dichas carretas i adonde

se proporcionan también los capataces, peones i bueyes mansos precisos
para su conducción. Los dueños de estas tropas de carretas están relaciona

dos unos con otros i fletan sus tropas bajo ciertas condiciones i a precios
convenidos. En tiempos antiguos cargaba una carreta el peso de 180 arro-
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bas (4500 libras españolas); poco a poco se ha disminuido este peso i actual
mente no cargan mas que 150 arrobas. Por consiguiente, conduce una tropa
de 43 carretas un cargamento que equivale al peso de 8 g toneladas.—El
flete por cada carretada de Buenos-Aires hasta Salta importa como 260 pe
sos, es decir, todo el flete de las 43 carretas 1 1,180 pesos o 138 pesos 5 ¿ real

por tonelada.
—El flete por agua de Buenos-Aires a la Asunción (40 leguas

mas distante que la desembocadura del Bermejo), importaba antes, es decir,
cuando la prohibición de navegar el rio no habia sido decretada por el Dr.

Francia, desde cuya época no han existido precios de fletes arreglados, por
i:o haber sido franqueada aquella via desde mucho tiempo i aun hasta el dia
de hoi para un tráfico arreglado, dos hasta tres reales por arroba; i sin duda
se podría calcular actualmente por la gran concurrencia, cuando se abriese el
rio i el tráfico no estuviese impedido incesantemente por la guerra del interior,
que el flete no pasaría de dos reales por a: roba. El flete desde la desembocadu
ra del Bermejo hasta las Juntas de Salta, se podría calcular en menos todavía,
pero que sean cuatro reales por arroba por todo el flete desde Buenos-Aires
hasta las Juntas. En este caso importaría el trasporte de todo el cargamento
de las 43 carretas 3,225 pesos o 40 pesos por tonelada. Esta proporción pre
senta una ventaja contra el trasporte por tierra de 7955 pesos, o por tonela
da 98 pesos 5 reales, i resulta que el trasporte por agua no importaría sino

poco mas déla cuarta parte del transporte por tierra." No nos hallamos en
el caso de garantizar la exactitud de este resultado de cálculo, pero estamos

convencidos, que los costos del transporte por agua en este caso, no subirían
a la mitad délos costos del transporte por tierra, por ser preciso hacer el úl
timo por caminos muchas veces intransitables i con medios de transporte tan

incompletos. Mucho mas ventajosa todavía seria dicha via fluvial para las

provincias inmediatas de Bolivia, por no poseer dichas provincias para su

comunicación con la costa, como las provincias arjentinas del N. O. para
Buenos-Aires, un camino transitable con carretas, sino solamente caminos
escabrosos de serranías i teniendo que pasar un desierto sin agua para lle

gar a sus puertos de esportacion, a lo que se agrega que dichos puertos están
situados en el mar Pacífico, costa de América opuesta a la Europa, mien
tras que Buenos-Aires está situado en el mar Atlántico, camino recto para la

Europa,
La gran importancia de la abertura de una comunicación por agua entre

el mar Atlántico i los paises del interior del Sud-América, que acaba
mos de referir., i el gran interés que ofiece a este respecto el rio Bermejo
del Gran-Chaco, nos escusarán, de haber dedicado tanta atención a este

rio. Lo demás digno de conocer sobre el Gran-Chaco podemos reunido en

pocas palabras. Dividiendo el gran territorio del Chaco por las relaciones
físicas de su superficie con respecto a su colonización, en sus subdivisiones
i tomando los grandes rios que lo atraviesan por fronteras ,

se divide el Cha
co en tres secciones. La del Norte, la del centro i la del Sud. La del Norte
limitada en el sud por el Pilcomayo, como también la mayor parte de la
sección central, encerrada por el Pilcomayo i el Bermejo, nos interesan aquí
menos, por ser llanuras profundas, situadas en la zona tropical, que por
razón del clima no se califican como a propósito para el establecimiento de
colonias agrícolas, principal objeto de nuestras averiguaciones sobre emi°ra-
cion i colonización Alemaúa. Por cuya razón nos contentamos con obser
var sobre esta parte del Chaco, que también es la menos conocida porque el

Chaco ai Norte del Pilcomayo parece ocupado principalmente por selvas

primitivas , que se introducen desde la provincia de Chiquitos alternando

T. II.—kum. 5,—mayo 24.—1851, JO
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hacía el Pilcomayo con grandes lagunas i arenales. De espediciones a esta

parte del Chaco se citan solamente algunas incursiones por los primeros
conquistadores i algunos viajes de misioneros jesuitas de la primera mitad

del siglo pasado, quedando todos sin consecuencias tanto para la coloniza

ción de aquel distrito, cuanto para la civilización de sus habitantes, hallando
la muerte la mayor parte de los misioneros, que se atrevieron a introducirse
hasta allá (Véease Lozano i los mapas correspondientes ; el mapa de nues

tro ejemplar contiene varias agregaciones por escrito de la segunda mitad del

siglo pusado, que señalan varios puntos de aquel distrito ,
en la parte inme

diata al Paraguai adonde los misioneros perdieron su vida en el desempeño
de su proselitismo). Los conquistadores del Perú parecen haberse introducido
mas en la parte del Oeste de aquella sección, que sus descendientes. Ellos

encontraron en las riberas de la parte superior del Pilcomayo, la nación de

los Chiriguanos con vestijios de una cultura antigua; pero estos habian
sabido conservarse independientes del yugo de los Incas del Perú. Tampoco
consiguieron los españoles subyugarlos, pero parece que mantuvieron con

ellos muchas relaciones en los primeros siglos después de la conquista. En
tonces estaban reunidos los Chiriguanos en domicilios permanentes en las

llanuras de la parte superior del Pilcomayo; cultivaban los terrenos i se

dice que traian tejidos i cueros curtidos, dándoles un color magnífico i dura

ble, para cambalachar con los españoles. Que en tiempos antiguos se habia

esparcido la cultura hasta el interior de aquel pais por los españoles del

Perú
,
lo testifican también las ruinas de edificios de arquitectura Europea

i las plantaciones de árboles i plantas españolas, que se encontraron en

algunas incursiones, que se emprendieron después, desde Tarija i Santa-

Cruz para aquellas rejiones. Hoi dia no se sabe nada de cierto sobre el esta

do de aquella tribu , que tenia en tiempos antiguos en las riberas del Pilco-

mayo los pueblos de Caiza, Chimeo i Guacacangri, por donde pasaba el

camino de Chuquizaca a la Asunción mencionado anteriormente por nos

otros, i que después se perdió enteramente (Véase Arenales, páj. 29 P. de An

jelis II., índice, páj. XX).
—No mucho mas conocido que la parte septen

trional del Chaco nos es, con excepción de una parte angosta a lo largo del

Bermejo, la sección central ; aunque esta parte del Chaco está nombrada por
el apellido de un español que la atravezó i fundó en ella una ciudad deno

minada Llanos del Manso. El capitán Andrés del Manso fué comisionado

a mediados del siglo XVI
, por el virrei del Perú el marquez d ; Cañete

,

ala provincia de Santa-Cruz de la Sierra, con objeto de formar allí estable

cimientos. Impedido de efectuar esto por la oposición del gobierno de la

Plata, que reclamó aquella provincia como perteneciente a su jurisdicción,
penetró Manso mas hacia el Este del Chaco, fundando allí, en el pais de los

Chiriguanos, con sus soldados, una ciudad; pero luego después fué ase

sinado con todos sus compañeros por los Indios (Lozano, páj. 1. -P. de An

jelis, Historia Arjentina de Ruiz Díaz de Guzman, páj. 120— 123). Los lla
nos del Manso consisten- como parece, en su parte principal en campos es

tensos interceptados de cuando en cuando i principalmente en la inmediación

de los rios
, por montañas primitivas, que son inundadas en tiempo de las co

rrientes, quedando visibles solamente las partes mas elevadas del pais, pre
sentándose como islas cubiertas de montes.

La parte del Chaco; que llama aquí nuestra atención principalmente, es
la sección meridional

, encerrada por los rios Bermejo , Paraná i Salado. Los
distritos de esta llanura inmensa se dividen con referencia a su capacidad
para el cultivo en dos clases : en la que está situada a la inmediación de los
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rios i al alcance de sus inundaciones periódicas, i en la que está distante

de los rios i fu-era del límite de las inundaciones. La estension de las cam

pañas de la primera clase es mui grande, principalmente al lado de la corrien

te del Bermejo, el cual en el tiempo de las inundaciones, i principalmente de

la Esquina Grande, para abajo cubre terrenos estensos, derramando sus aguas
en algunos lugares hasta distancia de 40 leguas de su lecho. En medio de

los territorios espuesto* a las inundaciones de los grandes rios fronterizos, de

la zona anegable, hai también algunos terrenos que nunca se cubren de

agua, i que en tiempo de las inundaciones, se presentan en forma de islas.

Estas elevaciones del terreno se encuentran tanto en las cercanías del Ber

mejo corno en las del Paraná i del Salado, i. al mismo tiempo se encuen

tran inmediato a dichos rios, pero principalmente al Bermejo, grandes
lagunas, que todo el año conservan el agua fresca, saludable i clara. Toda

la zona anegable es sumamente fértil, por razón de que el suelo se cu

bre con limo depositado por el agua, el cual es mui provechoso a la veje
tacion de los árboles silvestres, que cubren con abundancia i en mucha varie

dad de clases todo aquel terreno, variando de cuando en cuando con pasta

les, i bajos que aun en el tiempo de la seca quedan pantanosos i cubiertos

con yerbas i arbustos que encierran en partes las riveras de los rios (Véase
sobre el junco o caña, que sirve a los indios para flechas, i que a veces se

encuentra tan gruesa, que ios Jesuitas se servian de ella retovada en cuero

en lugar de cañones, viajes de Azara, traducidos por Lindan, Leipzig. 1810,
tomo J.° 82. Arenal-es 129). Como se presentan casi en todas las partes de

aquella zona las elevaciones bajas (que se podían comparar con las mesas

de los llanos de Venezuela, véanse Repúblicas de la América del Sud l.8 páj.
80), elevados sobre el nivel de las inundaciones periódicas, se califica en

realidad aquel territorio útil por esta razón i sin mas preparativos para el es

tablecimiento de colonias agrícolas. Las conveniencias mas favorables para

ellas se encontrarán sin duda en aquellos terrenos de dicha zona que están

situados en las riberas del Paraná; por ra/.on de que confluyen a este rio

del interior del Chaco una multitud de riachuelos i arroyos que constituyen
las campañas circunvecinas en los distritos mas fértiles i mas hermosos de

aquella parte de la América del Sud (Véase el diario de una espedicion desde

Santa-Fé hasta San-Fernando en el lado derecho del Paraná, publicado por

P. de Anjelis en la introducción al diario de Matorras. Colección T. VI. N. 58,

p. XI). El Bermejo abajo de ia Esquina Grande, donde se juntan con él los

rios Caimán, del Valle i Dorado que bajan de la sierra de la Cumbre en Sal

ta, no recibe rio ni arroyo alguno mas, de la sección meridional del Chaco,
como igualmente esteno contribuye con ningún agua corriente de importan
cia al rio Salado, el cual cierra su frontera hacia el Sud-Oeste. Esta circuns

tancia prueba que las llanuras del Chaco, que se inclinan mui poco, en je
neral hacia el Sud-Este, van declinando mas al Este en las inmediaciones del

Paraguay i del Paraná, circunstancia quesería de mucha importancia para

la navegación del Pilcomayo i del Bermejo por razón de que en tal caso se

les podría procurara estos rios en sus corrientes tortuosas una dirección mas

recta i reducir sus aguas aun canal mas determinado.

Mui diferente de la zona que acabamos de referir son los territorios cen

trales de esta sección del Chaco, que no están al alcance de las inundacio

nes periódicas de los grandes rios. Estos se parecen en jeneral a las pampas

délas provincias arjentinas inmediatas, pero mucho menos favorecidos. Si

tuados en una zona a que ya no alcanzan las lluvias tropicales periódicas, i

al mismo tiempo escaseándolas lluvias irregulares de las latitudes meelias,
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sufren secas casi permanentes, que los hacen en parte enteramente estéri
les. Es posible que en aquellos distritos del interior se pudiese con el tiempo
fecundar el suelo, por medio de agua conducida de depósitos inmediatos

para un riego artificial. Pero aun con ayuda de tales riegos artificiales, sin los
cuales se puede cultivar la tierra en las provincias fértiles de la República
Arjentina, según se ha dicho anteriormente, se podrá solamente labrar una

parte pequeña de aquel territorio; es decir, solamente las estremidades de
dichos terrenos, porque el centro de aquella sección del Chaco carece según
parece enteramente de aguas corrientes i de lluvias, i ademas solo en esas

orillas se encuentran, en aquella zona central
,
montañas i pastales para la

crianza como en las pampas del Sud. Los terrenos son, pues, en las partes
distantes del agua, en esta sección, estériles

, presentando llanos arenosos

que producen solamente la escasa vejetacion de cardos de los desiertos de

América, preñados en partes de salitre i que producen en abundancia esas

plantas salobres, que en otras partes de aquellas llanuras de la América del
Sud se aplican a la producción de la potasa.

(Continuará.)

Santiago, Mayo 24 de 1851.

El correo de Buenos-Aires nos ha traído diir'cs de aquella ciudad hasta el
16 de abril. La situación esterior del pais continúa la misma, amenazante i
sin solución próxima pero la situación interior

,
se bosqueja cada vez mas

clara i ofrece un nuevo e interesante aspecto. El Archivo Americano
, pe

riódico oficial de Rosas, publica bajo el epígrafe Tendencias anárquicas de

algunos papeles del Entre-Rios ,
una cspecie'de manifiesto contra- la idea do

minante hoi en toda la República Arjentina de la necesidad de convocar el

Congreso; i aunque el espíritu de esta pieza, su objeto i su autor, sean
el obstáculo permanente a toda discusión de los intereses públicos de aquel
pais, celebramos su aparición, porque al fin se logra hacer que el Gobierno
de Buenos-Aires se esprese sobre punto tan importante ,

i abandone el ofen
sivo silencio que ha guardado durante tantos años. Sábese que Rosas no

quiere Congreso, que no quiere que haya un sistema de gobierno que no sea

su voluntad; pero bueno es que lo diga, i que esponga las razones en

que se apoya. Estasrazones pueden ser rebatidas o aceptadas, la opinión
ilustrada, i aun él mismo convencido de error. Gustamos verlo entraren
la discusión de intereses que siendo de toda la República, i de todos los

Arjentinos, i no de él, todos tenemos derecho de ventilarlos
,
de examinar

los, ya sean provincianos o porteños, ya los eme gobiernan o los que son

gobernados._ Porque al fin, puede mui bien D. Juan Manuel Rosas creer

en su alma i conciencia que no conviene que la República Arjentina se cons

tituya; lo que no estorba que haya otros arjentinos que crean lo contrario,
i no hai razón para creer que D. Juan Manuel Rosas sea el único arjentino
que conozca los verdaderos intereses de su pais. Nosotros vamos, pues, a en

trar en el examen razonado de la pieza publicada en el Archivo Americano,
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con la mesura que tan grave discusión necesita, i esperamos que el fallo
de la conciencia pública dé a nuestras observaciones su verdadero valor.
En un preámbulo mui lleno de sensatez sobre la medida en que debe

mantenerse la discusión, i cuyas reflexiones aceptamos de corazón ,
se dice

que el deber del escritor es de no despertar celos, no fomentar rivalidades,
aplacar i no irritar los ánimos, esto es lo que conviene sobre todo en

los tiempos de ajitacion i de tumulto." Afortunadamente estos tiempos no

son los nuestros, la República Arjentina está tranquila.
A renglón seguido nos dice sin embargo, "que lo que no tiene ejemplo

en la historia es la impavidez de un amnistiado que se atreve a levantar la
voz para aconsejar a los gobiernos i a los pueblos, etc ¿Quién es, dice,
ese gran político que ha meditado en el fondo de su gabinete sobre lo que
mas conviene a los arjentinos? ¿Qué hacia ese profeta, cuando los arjenti
nos defendían sus hogares, auxiliaban a sus vecinos, i combatían por los
derechos Sacro-santos de la América? A estos i no a los tránsfugas toca

señalar la época i los medios mas oportunos de organizaría República."
Aquí tenemos, pues, que el escritor de Rosas principia por despertar

celos, fomentar rivalidades, irritar en lugar de aplacar los ánimos.—¿Es este
el predicador que dice haz lo que te digo, i no lo que yo hago? O el jene
ral Rosas o sus servidores a los deberes déla moral i de la justicia para sus

adversarios, a condición de sustraerse ellos mismos de toda sujeción? .-Estos
reproches son diríjidos al redactor presunto de la Organización , periódico
del Entre-Rios, cuyas tendencias anárquicas se propone combatir. Antes
era una incompatibilidad política el haber sido en algún tiempo llamado un

escritor, unitario, para no tener voto en las cuestiones que tienen relación con

su pais. Ahora la incompatibilidad se estiende a los amnistiados, a quienes
se llama transfugas, es decir, a los arjentinos que se han asociado al parti
do federal i separádose de sus adversarios. ¿Así se pone en práctica el con

sejo de no fomentar rivalidades? Pero este cargo seria aplicable al señor An

jelis, redactor del Archivo Americano
, transfuga también, i cuyos escritos

en oposición a Rosas están en varios periódicos de Buenos-Aires.
Mas nuestro deber es sacar tan graves cuestiones del terreno mezquino

de las vulgaridades i de la insignificancia de las personas. Como, al leer el
Archivo Americano

,
nadie lo creerá espresion de la opinión privada del se

ñor Anjelis, así al leer la Organización del Entre-Rios, nadie lo créela

espresion de la opinión privada de su redactor.

El jeneral Rosas está patente en el uno, como el jeneral Urquiza en el
otro. Publicando el jeneral Urquiza un decreto (1), por el cual encarga a las
autoridades departamentales cooperen a la suscripción i propagación de la

(1) CIRCULAR. Cuartel jeneral en San-José, diciembre 14 de 1850.

El Gobernador i Capitán Jeneral de la Provincia. Al Comandante militar del departamen
to de

Los deseos del gobierno, al establecer hasta ahora tres imprentasen la Provincia, han
sido difundir la instrucción , i con ella perfeccionar las costumbres privadas i públieas,~abrir
un vasto campo a todas las intelijencias,—prote.jer el desarrollo de las ideas ; i proporcio
nar

,
a la vez

,
una decente ocupación a los hombres de saber i de probidad

En este sentido
, el infrascripto reitera a V. las mas especiales recomendaciones para que",

redoblando sus esfuerzos en todo el territorio de su j urisdiccion , influya por las vias legales
en el espíritu de sus habitantes , haciéndoles conocer las nobles aspiraciones del gobierno, i
la satisfacción que le causaría ver aumentadas las suscripciones voluntarias a los papeles pú
blicos , para la felicidad i honrosa reputación de la sociedad Entre-Riana a que pertenecen.

Dios guarde a V. muchos año-.

Justo .1. de Uríhuza.
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Organización , poniendo el servicio público de postas i comandantes milita
res al de! reparto de este periódico ,

el jeneral Urquizar ha aceptado im

plícitamente la responsabili-íad d."l diario que se tiene por el órgano de sus

deseos. Atacar, pues, al redactor i no al consentidor
,
es huir el cuerpo a la

cuestión, i engañar al público sobre la gravedad del debate. Sino a los tran-

fugas, i "solo a los que defendían sus hogares, auxiliaban a sus vecinos, i
combatían por los derechos de la América, toca señalar la época i. los me
dios mas oportunos para organizar la República," Rosas no negará que el

jeneral Urquiza se halla en este caso
,
i per tanto la iniciativa le "correspon

de ; si el jeneral Urquiza no es competente, ¿lo será por ventura el jeneral
Rosas, que saca provecho de la «desorganización?? de la República, ejer
ciendo unaautoridad sin limites i disponiendo délas rentas déla nación?
El Archivo Americano

, tras de este mañoso exordio, en que se trata de
ocultar ala República la verdad de los hechos

, pasa a hacer el proceso i la
condenación de todos los Congresos Arjentinos, cual si fueran criminales
famosos traídos a su tribunal. Un dia juzgará la historia entre el juez, que
para recomendarse él i conservar una autoridad desmedida, ataca el prin
cipio sagrado de toda institución, la voluntad nacional

, espresada por un

Congreso; ella juzgará ,
entre Rosas dictador absoluto, i el Soberano Con

greso.
Nos limitaremos por ahora a lo que puede servir para "aplacar i no para

irritar los ánimos," para abrir puertas de salvación i no para cerrarlas.

_

"La convocación de un Congreso ," dice el diario oficial de Rosas, "la san

ción de un estatuto., son trabajos importantes que requieren tranquilidad,
contracción, conocimientos en los que son llamados a desempeñar tan alta i

difícil misión." "La falta de estos requisitos ha malogrado los ensayos que
se han hecho hasta ahora i que no solamente han sido estériles

,
sino que

arrastraron al pais a una conflagración jeneral."
Esto puede haber sucedido en efecto, i puede darse por atenuación

lo que al principiar la acusación de los Congresos ,
dice el mismo Ro

sas para atenuar el delito que siente que va a cometer "todos los pueblos han
cometido sus errores, mas escusables en los que se levantaban de repente
de una larga i dura opresión!".
El primer Congreso se reunió en 1812, el segundo en 1816 i declaró la

Independencia, el tercero en 1826 i trató de constituir la República. El je
neral Rosas entonces simple comandante de Campaña, trabajó constante
mente con Quiroga i otros

, para impedir la organización del pais. Acaso
a su propia conducta se refiere cuando observa que la reunión de Diputa
dos

, que debia de haber apagado la tea de las discordias civiles las avivó
aun mas, porque sirvió de estímulo a todas las ambiciones i de órgano a todos
desvarios." La historia también dirá la parte que la ambición del jeneral Ro
sas tuvo en el desquiciamiento.de la República i en la prolongación de los
males de que aun hoi es víctima. Mas los estravios de los Congresos si los

hubo, i no estamos lejos de reconocerlo, pertenecen a épocas nuii distan
tes de nosotros. Contraigámonos al momento presente. ¿Hai tranquilidad
en la República Arjentina? Si la hai debe convocarse el Congreso, pues
este fué el requisito que exijió el tratado litoral

, a que está sujeto Rosas
,

como toda la República. Si no la hai, ¿después de veinte años de gobierno
absoluto, creado para proporcionar esa tranquilidad, qué ha hecho don
Juan Manuel Rosas para obtenerla? Ha sido impotente para obra tan gran
de? Luego deje que se prueben otros medios de obtener este resultado.
De que "la convocación de un Congreso requiera conocimientos en los
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-\- que son llamados a desempeñar tan alto i difícil encargo," deduce el Ge

neral Rosas, que no puede, no debe convocarse un Congreso en la Repú
blica Arjentina? ¿No hai en ella hombres de conocimientos? ¿I cuando los

habrá ? ¿Qué ha hecho el Jeneral Rosas, arbitro absoluto de los des

tinos de la República desde 1833 en que hizo la misma observación, para
preparar hombres para tan altas funciones? ¿Es la República Arjentina,
ia última ,1a mas ignorante, la mas atrasada de la América del Sud? ¿Lo
es hoi nías que lo que era Chile en 1833

,
cuando se constituyó ,

dando por
'

resultado, una tranquilidad, un orden, una libertad, que han sido amenaza

das algunas veces, pero no han sido perturbadas nunca? Qué triste i despre
ciable concepto tiene el Jeneral Rosas de los hombres que lo rodean, i de
la nación en masa, para oponer como dificultad insuperable para la organi
zación del pais ,

la falta de conocimientos en los hombres llamados a des

empeñar el encargo de instalar el Congreso? No juzgan así los estraños ala

República Arjentina. La prensa de toda la América está llena de^ escritos
luminosos que muestran la superior competencia de los arjentinos , para en

trar en las mas arduas cuestiones de la política; llenas están por todas par
tes las librerías de sus trabajos sobre literatura, lejislacion, economía políti
ca, jeografía arjentina i demás que concierne a las materias de la competen
cia de un Congreso. A cada paso los escritores europeos rinden homenaje a

la capacidad de los pensadores arjentinos, i adoptan sus ¡deas i citan su au

toridad. Sin ir mui lejos, Chile acata en el Dr. Ocampos los conocimientos
mas profundos en lejislacion i jurisprudencia, admitiendo con aplauso en su

ilustrado foro a mas de veinte abogados arjentinos. Chile ha oido a Fra-

gueiro, sobre las mas abstrusas cuestiones de economía política, i en las

cuestiones diarias, en la prensa ,
en todas las manifestaciones de la inteli-

jencia ,
Chile como el resto de la América, tiene la íntima convicción de que

los arjentinos no ceden en nada a ninguno dé los otros pueblos americanos,
en capacidad, instrucción i conocimientos. ¿Por qué el Jeneral Rosas se mos

traría mas descontentadizo que el resto de la América, en cuanto a hom

bres competentes? ¿Nace esto de la superiodidad de luces del Jeneral Rosas?

Sobre este punto seanos permitido hacer observaciones hijas del sentido

común. El jeneral Rosas no 'ha recibido instrucción ninguna en su juventud,
no ha atesorado esos conocimientos que son el tesoro de la civilización, i que
se comunica en los colejios donde se enseñan los rudimentos del saber. Si

por un prodijio, la naturaleza lo ha dotado de la omnisciencia, que supo
ne el tachar a una república entera de falta de conocimientos, ¿porqué no

admite él que algo deben saber los que han recibido educación, puesto

que él, sin esto auxilio sabe tanto? El espectáculo del mundo suele dar a

la par del estudio esos conocimientos a muchos hombres; i ni aun esto mi

lita en favor del Jeneral Rosas. Estanciero hasta 1835^ se encerró en un ca

labozo que se llama Palermo, o su casa particular, i no conoce ni la repúbli
ca arjentina, ni los intereses de las provincias, ni sus necesidades comercia

les, ni su jeografía, ni sus rios, ni sus medios de desenvolvimiento. ¿Diria
que en su gabinete ha estudiado todas estas cosas, pero otro tanto tienen

derecho de decir los arjentinos a quienes ultraja : ellos también han estudia

do en su gabinete ,
i ai aire libre

,
en los hombres i en las cosas ; en las au

las donde se enseña
,
i en los libros donde se aprende. El Jeneral Rosas no

sabe ningún idioma, i cualquiera que su estudiosidad sea, está privado de

la mitad de los recursos que la civilización i la sabiduría de todas las nacio

nes han puesto en manos de todos los hombres instruidos para completar
sus conocimientos. Por otra parte, si el reproche de falta de conocimientos



'— 152 =

viene del señor Anjelis i no de Rosas, tendremos eso avanzado, que en el

señor Anjelis haya un hombre de conocimientos, para tratar las arduas ma
terias de que debe ocuparse "un Congreso. Nómbresele diputado por la

provincia de Buenos-Aires
, puesto que no hai otros, i estará dignamente

representada en el Soberano Congreso. Las provincias se darán maña como

puedan, i esa' ventaja mas tendrá la de Buenos-Aires; pues es sabido que en
los. Congresos solo ejercen influencia i predominio los mas sabios, i los hom
bres de mas conocimientos.

Pero dejemos a un lado este triste subterfujiode la falta de tranquilidad,
que.es una acusación permanente contra quien la apunta.' ¿Cómo ha de ha
ber tranquilid id jamas, donde no hai leyes ,

ni instituciones sino la volun

tad, el capricho, el odio, la pereza ,
la ambición, el interés particular de

un mandón sin responsabilidad, sin trabas, sin sujeción? La indignación
nos reboza, al leer una acusación fiscal contra nuestros Congresos antiguos,
imputándoles los males que eran la obra natural de todos los hombres, i
calumniando sus- intenciones i su carácter. Ah! si en el silencio impuesto
al pensamiento en la República Arjentina ,

i la imposibilidad de confundir
al calumniador, pudiesen levantarse las sombras de Laprida, Fr. Justo de
San María de Oro, el Dean Funez, Gorriti

,
Rivadavia i toda la procesión

de nuestros hombres eminentes, i preguntasen a ese reptil qué es lo que ha

hecho, en bien de esa patria que calumnia! «Solo Rosas,?? dice el innoble
fiscal al frente de un numeroso cuerpo de caballería (1820) "armado a su

?' costa, marchó sobre la capital i atacó a los anarquistas en sus propias
?? trincheras, dejando a ia autoridad pública en el mas libre i completo ejer-
?? cicio de sus funciones.?? Citamos este trozo para mostrar el insano propó
sito del articulista oficial

,
de engrandecer los méritos de Rosas

,
a espensas

de los Congresos, que ninguna parte tuvieron en los desórdenes suscitados

por otros que los Diputados a los Congresos Arjentinos. El jeneral D. Mar
tin Rodríguez enfrenó la anarquía en 1820. Para conseguirlo trajo de las

campañas algunos escuadrones de milicias : uno de esos escuadrones era

mandado por un tal Rosas, comandante de ese escuadrón, como veinte in
dividuos mas lo eran de otros. El hecho de la incorporación de este o el otro

comandante de escuadrón en una acción de guerra es tan insignificante , que
si veinte años después D. Juan Manuel Rosas no hubiese asegurado haberse
hallado él también entre las filas délos combatientes, nadie lo habria sa

bido
,
ni hecho caso de semejante incidente, mucho mas no habiéndose

distinguido por acto brillante ninguno , pues eso de atacar trincheras a ca

ballo son figuras de retórica
,
excelentes para un escrito

, pero que no tienen
la pretensión de asegurar un hecho positivo. El comandante de milicias,
Rosas, tuvo orden de estar parado con su escuadrón en tal calle, i se le dio
orden de retirarse quando el combate estuvo concluido

, pues la. caballería
dentro de una ciudad i caballería de milicianos

,
no tiene otra aplicación.

¿Puede tolerarse la insolencia de suplantarse un pobre comandante de mili

cias, a sus jefes, i decir después de treinta años que "él solo! marchó sobre
la capital, i atacó a los anarquistas en sus propias trincheras, dejando a la
autoridad pública en el mas libre i completo ejercicio de sus funciones.?? Con
los títulos de'Rosas para adoptar ese lenguaje ,

el último tambor que se halló,
en el combate pudo decir otro tanto. "Yo dejé a la autoridad pública en e!
?? mas libre i completo ejercicio de sus funciones."

¿I cuál era esa autoridad pública que se olvidó o ignoró que Rosas habia
atacado los anarquistas en sus propias trincheras! ¡Qué sucesos se siguie
ron a este acto de bizarría del paladín de las instituciones? Los que triunfa-
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ron ese dia fueron el jeneral Martin Rodríguez, que fué nombrado goberna
dor, i quien llamó a su lado a don Bernardino Rivadavia, i sus amigos
políticos para aconsejar su gabinete. El orden que triunfó ese dia fué el

que trajo la lei de amnistía jeneral para esos mismos anarquistas vencidos:
el orden que triunfó fué la administración del jeneral Las Heras ,

i la sub

siguiente de Rivadavia, que invitaron a las provincias a la reunión de un

Congreso ; Congreso contrariado en sus propósitos de organizar la Repú
blica, por los antiguos anarquistas i por el transfuga, comandante de uno

de los escuadrones que habian en 1820 ayudado a! restablecimiento del orden.

Después cuando este transfuga se hubo apoderado del gobierno persiguió i

esterminó a todos los hombres que habian triunfado en 1820, i dado leyes al
pais, asegurado la vida de los ciudadanos

,
i hecho inviolable la propiedad ,

la oj inion i la conciencia de cada uno. Éste transfuga calumnió a todos
los grandes hombres de la República, desterró si no logró degollar, a todos
los hombres de conocimientos

, abrogó todas las leyes protectoras , hacién
dose dar la suma del poder público ; confiscó las propiedades de sus adver
sarios en política , i cuando después de veinte años de violencias inauditas

,

de terror i de crímenes
,
los pueblos dijeron ,

al fin, es preciso convocar el

Congreso para gobernarnos por leyes, como todas las naciones cristianas,
el transfuga les dice "la convocación de un Congreso, la sanción de un es

tatuto, son trabajos importantes que requieren tranquilidad ,
contracción

i conocimientos en los que hayan de desempeñar tan alto i difícil encargo;"
i como esta es una objeción para la convocación deseada, equivale a decir :

Vosotros o pueblos no tenéis tranquilidad, ni sois capaces de contraeros a
un trabajo importante; ni tenéis hombres de conocimientos! Es decir, yo he

organizado la falta de tranquilidad permanente; yo os he quitado los hom
bres de conocimientos ; luego mi autoridad sin límites, mi tutela sóbrelas

provincias, mi voluntad caprichosa, mis intereses personales, son la única

regla que debe seguirse, i el único interés que debe consultarse?

Pero otra cosa es la que se trata hoi, ni los pueblos están tan desam

parados que no haya un jefe que los proteja i defienda contra la usurpa
ción que a fuerza de ardides i de engaños se prolonga hace veinte años va.

Dejemos, pues, dormir en paz las sombras de los Congresos pasados, i que
sus errores nos sirvan de guia para lo presente. No se han dejado de nave

gar los mares procelosos, porque algunas naves naufragaron en ellos; no se

les ha puesto un grillete a los pueblos, porque alguna vez sus padres se es-
traviaron. Errare humanum est, pero errando, errando deponitur error. Esta
es la historia de la humanidad entera ; esta la vida de las naciones. Así pro
gresan , así marchan, asi se engrandecen ; i si la república arjentina ha caido
a tal abatimiento i nulidad, que'un hombre pueda decirle impunemente, no
tenéis capacidad para discutir vuestros propios intereses: necesitáis amo,
tutor, que os dirija, por donde él juzgue conveniente, culpa es del que en

veinte años de gobierno }a ha reducido a tan miserable estado.

Mas veamos las cuestiones que deben ocupar al Congreso en sus prime
ros trabajos. La primera de todas, es arreglar las cuestiones pendientes con
cinco naciones que la tienen circulada de ejércitos. ¿No tendria la República
hombres capaces de arreglar estas cuestiones? ¿Pues si tu no has sido capaz
de conseguirlo en 20 años, complicándolas cada dia mas, i suscitando nue

vos enemigos, quéestraño seria que otros no fuesen mas felices? Arreglar el
gobierno jeneral—que termine el encargo provisorio de las Relaciones este-
riores.—Áh! aqui dice D. Juan Manuel Rosas, ese negocio solo yo lo entien

do; yo diré cuando conviene hacerlo, es decir, cuanelo me convendrá a mí,
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es decir, nunca. Aquí faltan los conocimientos en toda la República ,
no haya

Congreso. Calumniemos, envilezcamos la memoria de todos los Congresos
arjentinos, insultemos a todos los pueblos de la tierra, que tienen Congre
sos como la Inglaterra, la Francia, los Estados-Unidos, Chile i la España ,

toda la América i toda la Europa, porque todos los errores pasados i pre
sentes de su política ,

i de sus gobiernos han sido sancionados por sus Con

gresos! Puede llevarse la demencia a tal grado, el cinismo a tanto descaro?

Supongamos, sin embargo, que el soberano Congreso se reúna ; que decrete

lo que en su sabiduría o en su ignorancia halle conveniente. ¿Quién se opon
drá a sus fallos? ¿Quién desobedecerá a sus mandatos? Quién empezará, a

minarlo, desacreditándolo, atribuyéndole todos los desórdenes que suscitan

sus enemigos? Quién? Consultad la historia i el buen sentido. El que lo ha

hecho otras veces, i tiene interés personal en hacerlo ahora.- El Congreso de

1826, bueno o malo, tuvo por amigo o por enemigo el comandante de Cam

paña D. Juan Manuel Rosas? Quién retiró su Diputado de la Comisión Re

presentativa en 1831? Oigamos- la declaración del mismo interesado. "El

Jeneral Rosas vio con dolor que no habia sido comprendido, i para evitar

nuevos escándalos, mandó retirar a su Diputado.^ Con dolor o no, que esas

son pamplinas, el hecho histórico es que llosas hizo ilusorio el pacto fede

ral
,
i disolvió la Comisión Representativa. ¿Cuál habria sido" dice en sujus-

tificacion de aquel acto de anarquía i de violación del pacto mas sagrado,
"cual habria sido la posición cielos Diputados de Buenos-Aires, en medio

de enemigos i de traidores! Ola! Conque eran enemigos los gobiernos fede

rales
, que concurrían con sus Diputados a la realización del pacto federal!

Eran traidores, ¡os Diputados? ¿Quién ha decidido sobreestá grave acu

sación? Porqué el traidor no seria el Gobierno'que no queriendo someterse

a la voluntad de la mayoría, retiraba su diputado! Por qué se llaman traido

res
,
en un documento oficial, emanado del gobierno, a los que en uso de

sus atribuciones i de sus facultades, sancionaban medidas que no eran de

la aprobación personal de D. Juan Manuel Rosas? Si el soberano Congre
so se reúne, i la mayoría de los Diputados sanciona una lei, que no cua

dre a Rosas, se prepara ya a declarar traidor al Soberano Congreso,, i reti
rar sus diputados?
Pero no es así como obran los pueblos civilizados. En los Congresos se

discuten los intereses mas vitales de las naciones.; el reglamento que pre

side a sus deliberaciones provee a los medios de que cada miembro esponga
libre i detenidamente sus opiniones ,

i cuando el elebate está agotado, se

cuentan los votos, resultando sancionada la voluntad, el pensamiento i la

manera de ver del mayor número, sin quesea permitido ala minoría, ni al

diputado de esta o la otra provincia, decir me retiro
, porque no ha preva

lecido mi parecer o mi ínteres. Si ha habido error en el juicio que ha preva

lecido, el tiempo lo demuestra, la práctica lo pone de manifiesto i la lei se

corrijo, o se abroga, por el mismo principio que la puso en ejecución, la

voluntad i el convencimiento del mayor número.

Si el jeneral Rosas cree que después de convocado el Soberano Congreso,
será el arbitro de las deliberaciones, i declarar traidor al que no opina como

él, o llamarle salvaje unitario, para escluirlo de la representación ,
como lo

hizo con Wrihgt en su junta de Buenos-Aires, i ahora con él Dr. López, por
haber hablado bien del jeneral Urquiza , entonces, vale mas que las provin
cias den sus poderes a los Representantes de Buenos-Aires, en esa famosa

Junta
, donde no se oye una voz que no sea el eco de la voluntad i de los

designios de D. Juan Manuel Rosas. Pero es precisamente por eso, que
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.
Rosas no quiere Congreso ,

i es por eso que la República pide un Congre
so

, donde las opiniones estén garantidas ,
i donde pueda decirse lo que se

calla por miedo en todas partes.
Después de largo disertar para difamar a los Congresos pasados i futu

ros de la República Arjentina, el diario oficial de Rosas llega al pacto que
debia servir de base a la organización de la República celebrado con las

provincias litorales el 4 de enero dé 1831. "Por uno de sus artículos" dice

"quedó instalada una Comisión residente en Santa-Fé, encargada de con

vidar a los demás gobiernos a enviar sus diputados , para arreglar la adminis

tración jeneral del pais , bajo el sistema federal
,
su comercio interior, su

navegación, el cobro i distribución de las rentasjenerales ,
el pago de la deuda

de la República, etc. ec."

"Nunca se habia visto, añade, entre nosotros un programa mas jenero-
so, un pensamiento mas liberal, i mas completamente favorable a las pro
vincias. Todas sus aspiraciones quedaban satisfechas; ningún obstáculo
trababa desde luego el libre desarrollo de su prosperidad porque ya no habia

supremacía ni poderes preponderantes. Es una fortuna que nos encontremos

tan de acuerdo con el jeneral Rosas sobre este punto. En el papel ,
no te

nían mas que pedir las provincias : ¿Se realizó este jeneroso programa? Su

primamos chismes de vieja, i continuemos estractando. "El jeneral Rosas
mandó retirar su diputado??. . . ."i cuando el jeneral Rosas mandó regresar
su diputado, los de los demás gobiernos siguieron su ejemplo, i la disolución

de la Comisión establecida para reunir a la República ,
la hizo recaer en su

antiguo estado de aislamiento." Confesión de parte releva de prueba. El

jeneral Rosas, con razón o sin ella
, fué el móvil de la disolución de la Co

misión Representativa, lo que destruyó para las provincias todo aquel jene
roso programa con que se les habia alucinado un momento. De^de enton

ces
,
no habiéndose realizado este, las aspiraciones de las provincias queda

ron sin satisfacerse : los obstáculos de antes continuaban estorbando el li

bre desarrollo de su prosperidad, porque continuaba habiendo supremacías
i poderes preponderantes. Palabras testuales de Rosas, porque quien admi

te las causas, admite las consecuencias.

Por qué tomó el jeneral Rosas el estraño espediente de retirar su diputa
do, a causa de circulares incendiarias dirijidas por dos gobiernos contra el

suyo? ¿Qué decian esas circulares? El gobierno de Buenos-Aires halló pru
dente no cumplir con el pacto federal entonces, porque estipulaba arreglar
la distribución de las rentas, de que él solo dispone, como no halla prudente
que se reúna el Congreso, para conservar él los poderes que en su ausencia

ha usurpado o arrancado a los pueblos? Los cuentos del diputado Leiva pue
den haber sido un excelente pretesto para llegar a ese resultado. Decía el

Diputado de Corrientes que Buenos-Aires era el que únicamente se resis

tía a la convocación del Congreso; i Rosas para mostrar que lo calumniaban

"mandó retirar a su diputado, disolviendo asi la Comisión? Pero esto llovía

sobre mojado. En 1830, cuando se reunieron por la primera ver los dipu
tados, el de Corrientes informó a su gobierno que el de Bnenos-Aires se

oponia terminantemente a tratar de nada que tuviese relación con los puntos
siguientes : 1.° El que debia permanecer Representación de las provincias li

gadas , hasta tanto se organizase la Nación, con atribuciones determina

das. 2.° Que esa misma comisión debia hacer lo posible para conseguir la

organización del pais. 3.° Que la representación arreglase el comercio es

tranjero, i la navegación de los rios Paraná i Uruguai."
Ya ve, pues, Rosas que si sospechaban de su política, sus compañeros, a
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quienes llama hoi traidores
,
no dejaban de tener su poquillo de razón. El

Diputado de Buenos-Aires decía que estaban en oposicio?i estos artículos
,

con la voluntad jeneral de su provincia. Es verdad que en el tiatado de

1831 el gobierno de Buenos-Aires, reconoció que debia arreglarse la navega
ción de los rios, la distribución de las rentas, etc. ; en el papel se entiende ,

pero también es verdad que Rosas hizo ilusorio este compromiso ,
disol

viendo la comisión
,
con la retirada de su enviado. De manera que las

provincias quedaron tan burladas como antes de las jenerosas, liberales,
favorables promesas del programa!
Mas hai un pequeño error en el diario oficial ele D. Juan Manuel Rosas,

que puede, rectificado, esplicar muchos arcanos en este misterioso asun

to. Este error tiende, si.se le deja pasar inapercibido, a falsificar un pacto
solemne, obligatorio para D. Juan Manuel Rosas. "Por uno de sus artícu

los dice quedó instalada una comisión residente en Santa-Fé encargada de

convidar a los demás gobiernos a enviar sus diputados "para arreglar la

administración jeneral del pais, su comercio interior i esterior, su navega

ción
,
el cobro i distribución de las rentas, etc."

Esto es falso
,
i tiende nada menos que a hacer creer que la Comisión, in

corporados los diputados de las otras provincias, debía tratar tan graves
materias. La atribución 5.a de la Comisión Representativa de los gobiernos
de las provincias litorales de la República Arjentina, era "invitar a todas

las demás provincias de la República, cuando estén en plena paz i tranqui
lidad, a reunirse en federación con las litorales

,
i que por medio de un Con

greso Jeneral Federativo, se arregle la administración jeneral del pais
bajo el sistema federal, su comercio interior i esterior

,
su navegación, el

cobro i distribución de rentas
,
etc."

Restableciendo la palabra Congreso Jeneral Federativo, que suprime insi
diosa e impudentemente el jeneral Rosas, se deducen muchas consecuen

cias.

1.a Que el jeneral Urquiza i cualquiera otro gobierno de la Confederación

puede pedirla convocación del Congreso, no existiendo la comisión, a quien
encargaban hacerlo en su nombre.

2.a Que es Congreso el que debe tratar aquellas cuestiones i no Comisión

de Diputados de gobiernos.
3.a Que las circulares, ñi los dichos de Leiba, o de otro importan nada

en la cuestión, porque no era la Comisión sino el Congreso quien debia de

cidir los cuestiones del magnifico programa que Rosas elojia tanto ahora;
porque ha quedado ilusorio.

4.a Que habiéndose el primer diputado de Buenos-Aires negado a tratar

sobre nada que tuviese relación con la navegación de los rio?, i consentido
el segundo en el tratado del 4 de enero de 1831, en que lo hiciese el Con

greso Jeneral Fedwativo, las proyincias defraudadas de las promesas del

programa, tienen derecho de creer, que este no era mas que un espediente
para burlarlas, dfiriendoi alejando indefinidamente la. reunión del Congreso.

5.a i principal, que siendo un pacto solemne el federal de 1831, reconoci

do por Rosas, sancionado por la lejislatura, i ratificado por todas las partes
.contratantes, i constando de ese pacto solemne el compromiso de convocar

el Congreso Jeneral, resulta que todo el artículo del Ardiivo Americano, con
tra los Congreso enjeneral, i en particular contra la convocación estipulada
del Congreso, es la violación mas flagrante del pacto, la falta de fé en el

cumplimiento de los tratados
,

i la declaración manifiesta de que el Gobier
no de Buenos-Aires se separa déla federación, estatuida por ese pacto,
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a condición de reunir el Congreso Jeneral Federativo. Esto es lo que impor
ta la supresión de la frase, en la mentirosa relación de los hechos que hace

Rosas por su órgano mas .fidedigno; este el reto que manda a todos los go
biernos solidarios en el cumplimiento de ese pacto.
Los tratados después de celebrados i ratificados no se discuten, sino que

se cumplen relijiosamente, i el gobierno de Buenos-Aires que llama traido

res a lo gobiernos que con él lo firmaron, da a otros el epíteto que solo a él

le corresponde. Se trata de invitar a las provincias a realizar ese Congreso,
para arreglar los puntos determinados detalladamente en el convenio. Qué
tiene que ver con esto

,
el que el Congreso de 1813 no hubiese sabido que

se sacaban fondos de las cajas para hacer venir al infante de España, niel
de 1816, se dejase envolver en las redes de los anarquistas? ¿A qué vienen

todos esos cuentos de que Rosas estuvo en 1820 con milicianos en el com

bate que el Jeneral D. Martin Rodríguez sostuvo en las calles de Buenos-

Aires? Se trata de reunir el Congreso para arreglar las aduanas i la navega
ción de los rios, arreglarla administración jeneral, de proveer al cobro i la

distribución de las rentas jenerales, i de la deuda pública, de nada mas por
ahora." Esto no lo ha de hacer Rosas

,
sino el Congreso , porque si él hu

biera de hacerlo
,
haria lo que le conviniese a él i no a la República, esto

es, quedarse él solo con los puertos, con las aduanas, con las rentas, con el

poder i con todo, como lo ha hecho hasta hoi.

I sobre este punto de rentas haremos una observación mui importante.
"En el estado actual," dice el Archivo Americano, "todo el peso de los nego-
» cios de la Confederación descarga sobre el jeneral Rosas, que a mas del
r. inmenso cúmulo de atenciones que lo rodean, tiene que arbitrar recursos

*? para salvar el honor i la independencia de la República. En este momento

?? como desde los primeros albores de nuestra emancipación no hai un gasto
n que no scdga de las arcas de esta provincia. La guerra de la Independencia,
?? la del Brasil la de la liberación (sic) de los pueblos, el primer bloqueo de la

?? Francia, el segundo de la Francia e Inglaterra, la defensa (el ataque) del

?? Estado oriental, la manutención de los ejércitos, de las escuadras, de las
•*

legaciones e infinitas otras exijencias, no de la Provincia, sino de la Re-

'? pública, todo ha sido i es por cuenta del erario de Buenos-Aires.'?. . . . Es-

?? tas son las utilidades que reporta Buenos-Aires del manejo de sus rentas."

Las provincias agradecen mucho al jeneral Rosas la molestia que sin ne

cesitarlo se toma en su obsequio, i para descargarlo del peso de los negocios
de la República que "en el estado actual" gravitan sobre él, le piden que no

se oponga por mas tiempo a la reunión del Congreso, para que este cuerpo
soberano tome las que son privativas délos Congresos en todos los paises ci
vilizados i constituidos, tales como arbitrar recursos, declarar la guerra, res

tablecer la paz, ratificar tratados, i dictar las leyes que la necesidad i los in

tereses nacionales exijen. Entonces el gobierno es sencillo, porque es regular
¡ordenado, haciendo cada poder del estado lo que le corresponde, i no acu

mulando neciamente en una sola persona las funciones, atribuciones, ocupa
ciones i poderes que corresponden a mil, porque es seguro que las desempe
ñará mal, como sucede hoi en efecto.

En cuanto al dinero que para tanto enredo safe todo de las arcas de Bue

nos-Aires, necesitamos distinguir. Buenos-Aires es el único puerto de la Re

pública Arjentina i la única aduana marítima. El comercio esterior, cuyos de

rechos defraudan los principales gastos, se cobran allí por sumas de cuatro

millones de duros al año. Quién paga esos derechos, es el que consume las

mercaderías, porque si el paño de mi fraque no hubiese pagado en Buenos-
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Aires un treinta por ciento en la aduana, yo lo habria obtenido un treinta por
ciento menos de lo que me costó. Yo pagué, pues, i no Buenos-Aires, esos
treinta, pesos con los que se pagaron a su vez ejércitos para liberarnos u opri
mirnos, enviados, guerras i demás garambainas. Decir que todo ha sido i es

por cuenta de Buenos -Aires, es lo mismo que si Valparaíso, puerto principal
de Chile, le dijese a 'Santiago en cuyo territorio no hai ni aduana ni puerto,

que ese gobierno que sostiene, la mantención del ejército, los empleados,
los enviados, no de Valparaíso sino de la República, salen de las costillas de

Valparaíso. Seríalo mismo, si el Havre de Gracia dijese otro tanto a París,
o Liverpool a Londres, si Londres no tuviese un puerto. No : esas paparru
chas son buenas para embaucar a tontos. Las rentas de las aduanas son

pagadas por las provincias en la parte de mercaderías que consumen, allá,
como en todos los paises del mundo; i hoi no hai político tan zandio, que
crea que son propiedad del lugar, las rentas que en él se cobran.

Las provincias, pues, contribuyen "con dos o tres millones anuales de pe
sos duros a las guerras sostenidas por Rosas, i al embellecimiento de Pa'er-

mo, i al pago de mil quinientos peones diarios que se asalarian con las rentas

del Estado, para plantar árboles, cubrir de arena i conchilla las calles, etc.
Por eso es que las provincias estipularon en un tratado solemne ratificado

i reconocido por Rosas, que se reunirían en Congreso Jeneral Federativo, para
arreglar el cobro i distribución de las rentas jenerales. Si no son esas rentas,
cuáles son las que el congreso ha de arreglar? El comercio interior i exterior,
es ese mismo comercio que se hace exclusivamente por el puerto de Buenos-

Aires, i puede hacerse por todos los puertos posibles, como lo hace Chile

i todo gobierno ilustrado. La navegación de los rios Paraná i Uruguai, era
eso mismo

,
facilitar al comercio esterior mayores puntos de contacto con las

provincias, i acabar con las supremacías i los poderes preponderantes.
Pero aun hai otro objeto primordial que tienen en mira las provincias para

pedir la convocación del Congreso, i es saber en qué se emplean esas ren

tas, i no dejar por mas tiempo al arbitrio, a! capricho de un individuo crear

la necesidad, para después gastar millones en. proveer a ella. Por eso en

todos los paises del mundo es atribución esclusiva de los Congresos, decla

rar la guerra, porque como la guerra se hace con dinero, i el dinero sale de

¡a bolsa de los pueblos i no del individuo que gobierna, que muchas veces

mientras los pueblos son sacrificados, atesora millones! a los congresos de re

presentantes de los pueblos incumbe decidir, si el casus belli ha llegado o

no. Debido a esto es que los Estados-Unidos no han tenido sinquna guerra
en setenta años que llevan de independencia. Por qué?1 Porque no está en

manos ni de presidente- ni de encargado provisorio de las Relaciones este-

riores, por quitarme estas pajas ,
allá va una guerra que ha de costar a la

nación sesenta millones o su ruina total.

Pudiera suceder también que un gobernante absoluto hallase su ventaja
en mantener siempre el estado de guerra esterior

, para aplazar indefinida
mente la organización del pais, i decir : "Constituir la República cuando no

han cesado las agresiones esteriores! . . . /'

Pero cuando cesarán, si cada dia se arma una nueva camorra! Primero
fué el tirano Santa-Cruz, después fué la Francia, la Inglaterra, separadas
o conjuntamente. Después a causa del Presidente legal Oribe; i aun sin ter
minar estas dos últimas, ya tenemos en tab'a una nueva con el Brasil i en
escabeche otra con el Paraguai. Reclamos pendientes hai con Chile i Boli-

via, i quien dice reclamos, prevee guerras, porque esta es la ultima ratio

regnm i el único desenlace habitual de nuestra diplomacia. I si no hubiese
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estas guerras, ¿quién nos responde que no habrá mañana guerra con los in

dios,^ con el traidor Urquiza, i después de diez años mas de desorganiza
ción i de aplazamientos, exclame todavía. "Constituir la República, cuando
no han cesado las agresiones esteriores! . ..."

Pasamos por alto las virtudes de la interesante i amable D. Manuelita,
i la casa del Jeneral Rosas abierta a todos, cosas que muestran que el pais
está mui bien organizado! Un dia tendremos el gusto de ofrecer a la primera
nuestros homenajes, i pasearnos del brazo con ella por las deliciosas alame
das de Palermo, sin necesidad de '.'disfrazarnos con grandes chalecos pun
zóes" a cuya librea tenemos asco desde que hemos visto en París

, que es el
distintivo de los lacayos de los fiacres ,

o birlochos públicos.
,
Nos detendremos tan solo en las palabras del cónsul Scipion Nasica, que

se ponen en boca del mismo Rosas
,
"a buen derecho" cuando dijo : "Oidme

Romanos porque yo sé mejor que vosotros lo que conviene a la República."
Sin duda que lo dijo hablando con la chusma en el foro, porque si hubiera
sido en el Senado le hubieran mandado con un candelero por la cabeza, o
rotóle las narices de un silletazo. Insolente!

Qué lenguaje comparado con el del Soberano Congreso de 1816 , com

puesto de aquellos padres conscriptos, que fueron a buscar en Tueuman la

boca de los cañones de sus opresores para lanzarles la Declaración de la In

dependencia. En vez de decir a los pueblos: "Oídnos arjentinos, qne nosotros

sabemos mejor que vosotros lo que conviene a la República," decian en el
exordio que precedía a la publicación de las sesiones : «Para llevar a
?? cabo ideas tan benéficas el Soberano Congreso reclama los talentos de
?? todos los ciudadanos, aun distantes del lugar de su residencia, quede-
??dicados a la investigación de los principios sociales, estudian unir el
?? amor de la humanidad, con el amor déla patria, la instrucción con

?? el celo, i la buena intención con la firmeza en buscar^odos los me-

?? dios para salvarla. De todos debe ser el justo empeño ele concurrir a esta

?? grande obra, uniendo sus luces a las de sus representantes para apurar las
?? opiniones, discutir las materias, exprimir los últimos quilates déla verdad
?? i justicia que deben reglar las discusiones sobre los diversos e implicados
••? puntos que ofrecen las circunstancias. Lé^jos,pues, de repugnar el Congreso
■'esté lleno de luces lo busca, i lo desea, i aun para esponer a la opinión
~ publícala rectitud de las suyas. A este fin ha determinado que sus sesio-
?? nes sean a presencia del pueblo, que debe asistir si tiene amor a la causa

?? de la Patria a ser testigos del modo como sus representantes ajitan los in-
v tereses sagrados que las Provincias han depositado en sus manos, i de que
?? miran con execración aquellas reservas i misterios inventados por el poder
??
para exijir una ciega deferencia a sus arbitrariedades. Aunque puede glo-

.*? riarse el Soberano Congreso de la fuerza de sus intenciones, no podrá
?? hacerlo de sus aciertos. Por mas premeditadas que sean sus resoluciones
?? al fin ellas seráu siempre la obra del hombre expuesto al error, a la ilu-
?? sion, al engaño. Pueblos! Vuestra obediencia ha de ser el sello sao-vado
•) que las sancione; pero podéis reclamar a su tiempo su reforma. ¡Nada ha
?? de haber de arbitrario o absoluto en la corporación que dignamente os

?? representa. Cuando descarguéis el golpe de vuestra censura sobre sus de-
?? liberaciones, salvad de buena fé la rectitud de sus pensamientos i la sin-
?? ceridad de sus deseos. I para que ellos tengan siempre por objeto la
?? pública felicidad, elevad vuestros votos al cielo, suplicando al dador de
?? todo bien envié sobre vuestros diputados aquella sabiduría que preside
>? a sus consejos; para que nada deliberen que no sea digno de la justa cau-



= 160 =•

?? sa cuyo intereses promueven, i de los pueblos cuya soberanía represen-
?? tan. (1).
Ah! sin duda que pocas veces ha' cabido a una reunión de hombres de

la altura de los que firmaron la Acta de nuestra independencia, hablar

lenguaje mas elevado i mas sencillo! ¡Qué lección, para nuestros pedan
tes de estancieros rudos pasados, sin preparación ,

a decidir de la suerte

de las naciones! Porque después de las palabras de Nasica
, fel Archivo

Americano órgano de Rosas, añade:—"¡Qué quedaría de la Confederación
Arjentina sin Rosas!" Miserable! Quedaría la República Arjentina, con sus

glorias de la Independencia, sus batallas de Ayacucho iMaipú, Junin, Itui:

zango, en que Rosas no tuvo parte, como en ninguna otra; quedaría un

suelo privilejiado i aunque desgarrado por la tiranía i despoblado por la

ignorancia del gobierno i la persecución de sus hijos , fecundo i susceptible
de reparar en poco tiempo sus estragos : quedaría un magnífico estuario de

rios
,
llevando el comercio i la civilización a los mas remotos climas de la

América central, enriqueciendo a su paso a las provincias que jimen en la

miseria c«/cm¿«c/«, administraela hoi , mantenida a designio; quedaría un Con

greso Constituyente remediando todos los estragos causados por veinte años
de opresión i de barbarie; quedarían doscientos arjentinos con mas luces

que él, con mas patriotismo, con menos pasiones desordenadas, con menos

codicia de plata, i con ambición mas noble i mas digna, la de merecer en

todos tiempos i lugares, la consideración i el nombre que merecen los que

trabajan por la libertad de los pueblos, i el engrandecimiento de su patria.
Cuando murió Napoleón o fué vencido por los pueblos a quienes coaligó su

desenfrenada ambición, nadie preguntó, qué quedaría de la Francia si el
faltaba.—Quedaba In FraBcia, i la Francia está ahí mas rica

,
mas grande i

mas poderosa que no lo fué entonces. I sin duda que Rosas no es Napo
león! Pero a este grado de infatuación Ira llegado aquel demente tirano. La

pasmosa arrogancia de estas sublimes palabras, dictadas por la torpe
za de un miserable. Qué quedará de la ¡Confederación Arjentina
si Rosas falta? son idénticas a las palabras de Nerón, pocos momen

tos antes de morir, víctima del pueblo que habia ensangrentado, "Na sabe
Roma lo que pierde, perdiéndome a mí! No es el hombre! no es el em*

perador es el poeta!!!" Aquel horrible imbécil se habia persuadido qué era
el primer poeta del mundo, como Rosas cree de buena fé que es el el Ge
nio americano. Así decía hace solo dos meses al hacer dar de azotes a

unos cuantos individuos dé chusma
, peones de Palermo í mujeres. "C. . . ,

yo les he de hacer sentir el brazo del Genio americano!" Para Genios de
este calibre vale mas citar las palabras del zapatero de viejo del adajio,
"Adiós Madril, que te queas sin gente."
Concluiremos nuestras observaciones, por donde Rosas ha hecho princi

piar las suyas. "Laudable es ciertamente el empeño de ilustrar la opinióu
?? pública, i propagar los principios que deben dirijir la marcha de los go-
?? bienios. El que consagra sus tareas atan benéfico objeto, merece el apre-
?? ci,o de los verdaderos amigos de. la libertad, si acredita amor al orden, res-
» peto a los hombres eminentes

, deferencia a las opiniones reinantes, i si
?? cifra su gloria en disipar las ilusiones, en combatir los errores, en cegar
?? la fuente impura délas calamidades que aflijen a los pueblos." Esteres
nuestro conato i nuestro mas ardiente deseo.

(.1) Redactor del Congreso Nacional, Buenos-Aires, Mayo 1.o de 1816 páj. 6.



SUD-AME

POLÍTICA i comebcio.

Ciega el eorazon de este pueblo, i agrava
sus orejas, i cierra sus ojos : no sea que vea

con sus ojos, i oiga con sus orejas, i entien
da con su corazón, i se convierta i lo salve.
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LA POLÉMICA OFICIAL''

EN LA REPÚBLICA ARJEMTINA.

Los documentos que a continuación publicarnos serán un dia uno de los

hechos mas notables i característicos de la época i de las condiciones de la

República Arjentiría. Una gran cuestión ajita'a todos los espíritus : la Con
vocación del Congreso. Líganse a ella los intereses mas vitales'del páis, co
mercio, navegación de los rios, libertad, paz esterior, constitución. La cri
sis todos Ja presienten i todos aguardan con ansia su desenlace. No es este

un voto vago de la opinión pública, es un hecho armado qUe se presenta
a la vista, es una cuestión de vida o de muerte. Sin embargo, apenas se ven
síntomas aparentes de la preocupación jeneral. En la República Arjenthla nó

se discute por la prensa; un dogal bái en la" garganta de todos, una mor

daza en las lenguas! En este estado de cosas las ideas se refújian en cam

pamentos militares. El Comercio del Plata escribe detras de las trincheras
de Montevideo, el Defensor de la Independencia le responde désde'las for
talezas del derrito. La Gaceta i el Archivo Americano, rodeadlos de cantones
militares, con el verdugo al lado para castigar a quien ose contestar sus dia
tribas, encuentran al fin un antagonista en el Campamento de San-José en

el Entre-Rios. La cuestión de la Convocación del Congreso va a dsbátírse

pu.es , en adelante
, militarmente, de ^potencia a potencia. I aun asi? ¿cuanto

disimulo, cuántas artimañas para disimularla gravedad del asunto?
La Organización, periódico del Entre-Rios dejo, como por acaso, escapar

t. ir.—num. 6.^-junio Io.—1851. 11
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"la palabra Asamblea de Delegados de los pueblos. El Archivo Americam*,

periódico oficial del autócrata de Buenos-Aires, responde, haciendo el mus
violento ataque al Congreso como institución, declarando, "que la mayor ne
cesidad del pais es conservar al Jeneral Rosas

, porque él solo sabe loque
conviene a la República."
Pero Rosas

,
al hablar así "no sé dá por entendido de que el

'

Jeneral Ürqui-
za está detras de La Organización, apoyado en su espada victoriosa, i re
suelto al fin a salvar la Repúblic.1. El Archivo a su vez, para complicar esíe
laberinto de emboscadas í de disimulos, finje responder al diario del Entre-

Rios, mientras que todos sus -argumentos' se dirijen a Arjirópolis que habia
establecido la cuestión en su verdadero terreno.

,
Hemos emprendido en nuestro número anterior, poner en claro los sofis.-

mas i el tejido de ■ terj ¡versaciones -odiosas con que el tirano quiere burlarse
todavía del pacto federal
Pero éste trabajo ,,

difícil de desempeñar a tanta distancia de los sucesos, .

no era mas que la duplicación de otro, que nos llega de la República Ar

gentina , contestación victoriosa a la declaración oficial de Rosan, i obra de

alguno de tantos políticos que en el teatro de dos sucesos, siguen paso a

paso sus peripecias.
Esta contestación no trae ni fecha, ni imprenta, ni autor, ni indicación

de lugar. Esto se concibe. Si se nombrase la imprenta i la piovincia en que
-

fué publicada, el Gobernador está en la obligación de mandar a Rosas, ¡il
criminal que se atrevió a poner en duda la verdad de sus asertos so pena de

ser declarado traidor él mismo. Esta es la lei de Rosas
,

i su manera de

tratar' las cuestiones. No hai mas verdad que la suya, rebatirla, es atentado

de lesa patria, porque Rosas es la Patria i la Confederación.

.Queremos hacer algunos lijeros parangones de estas- dos curiosas piezas,
para que se juzgue de la oportunidad de las respuestas dadas a Rosas.

Rosas diceen el Archivo Americano : "La convocación de un Congreso
requiere conocimientos en los que han de desempeñar tan alto i difícil en

cargo."
La Representación, que así se llama la répliea, contesta:—

'

"No se alarme S. E.,, si echando la vista entorno no encuentra estos

proceres de la República Arjentina, 'que no tiene que avergonzarse ante nin

guna otra de Sud-América
en materia de hombres competentes.?;

El Archivo : ¿Cuál habría eido la posición de. los Diputados de Buenos-

Aires entre enemigos i traidores? (los diputados, de .Entre-Rios enviados a

Santa Fé).
'

,
,

. >

_ ,,._.'" ^
. La Representación : El gobernador del Entre-Rios desearía depender

de una autoridad constituida i reglada., i no de Otro, gobernador igual a él,

.que puede sin embargo declararlo traidor. .

,

El Archivo': Lo que desea (el jeneral Rosas) no es monopolizar el po
der ,

sino dejarlo.
'■

.

La Representación: Es este. el momento de convocar el Congreso, por-
oue el Gobernador de Buenos-Aires ha hecho nueva renuncia, Jo que, cono

cida su manera constante de proceder, muestra que va a hacer un nuevo

avance, a pedir mas poderes.
El Archivo : La mayor necesidad del pais es conservar aljeneral liosas,

que a buen derecho puede decir con Sci pión, oidme porque yo sé mejor

que vosotros (o gobernadores ) lo que conviene á la República!
La Representación: Él interés del jeneral Urquiza es el mismo que
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fiemen todos los;gobernadores de las provincias, i las provincias mismas ; pues

nadie mejor que étlas debe saber loque
les conviene.

El Archivo: ¿Dónde está>pues, esta oposición del Gobernador de Bue

nos-Aires a la.ó?ganizacion del pais?
La Representación .-Está en que ejerce una autoridad sin límites sobre

su provincia i una tutela absoluta sobre las demás ; en que si el Congreso se

feuue, el Encargo de ías relaciones Esteriores caduca, etc., etc."
■ El Archivo : {-Constituir la República, cuando el que debe ponerse a la

cabeza de esta grande obra, apenas puede atender a lo que mas urje por

las muchas i complicadas atenciones de la política esterior.

La Representación : Este es el momento de convocar el Congreso, por

que si el Gobernador de Buenos-Ai res logra desembarazarse de las dificulta

des que él mismo se ha creado, esas rentas de la aduana las empleará en ven-

certoda resistencia de' las provincias pobres.-
El Archivo: La casa del jenei'aLRosas está abierta a todos (Palerrno!)*- «-

La- hija de S'.-E-., la virtuosa, amable e interesante Doña Manuelita es el

amparo de todos los desgraciados, etc.
La Representación: Que le falta (a Rosas)" para ser Rei? El título; pues

tiene mas poderes que todos los reyes de la tierra ,
una Corte organizada en

Palermo. Pero cuál seria la vergüenza déla República Argentina,* si en lugar
de un Congreso presentare al fin la vergüenza de un Estado gobernado

por un Régulo de por vida, que testare el gobierno en favor de su hija." „

El Archivo: La primera necesidad de la Confederación es conservaren'

él poder a Rosas (después de veinte años que gobierna ,
es decir, hasta que

se muera). ¿Cómo no ve que el1 jeneral Rosas, i nadie mas que el jeneral-
Rosas!!! tiene el poder de afianzar los destinos de la patria?
La Representación : "Este es el momento de convocar el Congreso,

porque hoi: se presenta un jefe poderoso de la Confederación (el jeneral Ur-

quiza) colocado en una situación ventajosa ,
i con un ejército aguerrido, con

el cual pueda en caso necesario hacer respetar los derechos de las provin
cias, si algún gobernante quisiere atrepellarlos.
El Archivo : Él jeneral Rosas solo (este solo es magnífico!) i. al frente

de un numeroso cuerpo ,de caballería (un escuadrón de milicias!) marchó
sobre la1 capital, i atacó a los anarquistas en sus mismas, trincheras, (trin
cheras atacadas con. caballería, ¡bravo Rosas!)
La Representación : El jeneral Rosas, que no ha visto de cerca el hu

mo de la pólvora .... . .

Basten estos rasgos que citamos para mostrar que la Copia de la Repre
sentación ha sido escrita en Buenos-Aires mismo, pues el 10' de abril se pu
blicó el manifiesto de Rosas, i ha venido en el correo mismo déla otra banda.

Suponer lo contrarío seria admitir que haya políticos Arjentinps "que desde

el fondo de sus gabinetes," como dice Rosas en el Archivo, "han medi

tado no solo lo que conviene a los arjentinos, sino lo que es mas, lo que

hará, pensará i publicará. Rosas en tal dia i en tules circunstancias, de ma

nera de desvanecer punto por punto todas sus argucias,
"

aun antes de que
el las haya dado- a luz. O bien supondríamos con, mas verosomilitud, que
las arterías de Rosas son tan pueriles i jugadas, que ya saben los poli-»
ticos lo que va a decir; como suele suceder con' los imbéci'es i los maniáti
cos que dadas ciertas circunstancias repiten infaliblemente lo que en casos

s análogos han dicho mil veces, i seria admirable que aquella política tan te

nebrosa sea, asunto de preveeiía,;como cuando la atmósfera está cargada pue
de asegurar uu conocedor >

que va a- llover.' Si Rosas es como- ha 'terrído la

i •

-
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inaudita insolencia de.decil;]», el único arjentino que sabe lo qué íe conviene
a la República, resultaría en aquellas hipótesis , que hai arjentinos que sa

ben- eso; i a;mas lo que ha de pensar i decir Rosas ,1o que probaria que este
grande hombre, que el Genio ,

como lo llaman sus aduladoras,, no tiene mas

que instintos animales, como los del tigre, la zorra,.el 'perro, etc., que los na

turalistas han descrito, i son comunes a cada individuo de la especie;
Sea de ello lo que fuere, i sin querer meter mas adentro la manó en estos

arcanos, recomendamos a nuestros lectores las piezas a que nos referimos,
pues ellas traen ya en programa todas las grandes cuestiones políticas que
se van a ajitar en la República Arjentina. .

Habiendo llegado a nuestras manos
,
a las once de la mañana el Archiva

Americano, hemos encontrado el luminoso artículo que, en preferencia a los
muchos materiales que teníamos preparados, insertamos en vez de nuestro
artículo editorial. Consideramos que versándose sobre una materia de tanta"

importancia para el pais, es de nuestro deber reproducirlo íntegro en nues^

tras columnas
,
i estamos convencidos de que nuestros lectores nos agrade-

,
cerán el obsequio que les hacemos.

CDiario de los Avisos, de Buenos-Aires).

ENTRE-RIOS.

E,L AÑO DE 1851.

Apenas hacen cinco diasque nació
,
i ya todos le conocen i le Uaman,por

su nombre, ni mas ni menos que si habiendo corrido todo su curso, se en

contrase viejo i en su duodécimo mes.

Este año 1851—se llamará en esta parte de América.
—"La Organiza

ción."

Obra de una admirable combinación de ciencia, patriotismo i firmeza, ha
brá paz jeneral i gloria en la República, i con la República. El buen dere
cho i el valor son bases incontrastables que Dios proteje.
El gran principio del sistema federal, consagrado por la victoria, queda

rá consolidado en una Asamblea de Delegados de los Pueblos. De su seno

-saldrá un mandato de fraternidad, i abrazándose todos los hermanos, victo
rearán reconocidos un nombre glorioso , que designa a un hombre grande
que simboliza én su persona:

—■

• La constancia en el orden ;

La firmeza en ,el designio; .

El coraje en la lucha;
La grandeza en los medios; '

El heroismo en los hechos;
El patriotismo i la civilización en los fines.

Para nosotros, la única faz del año 51 es LA Organización.

(De la Regeneración de Entre-Rios de 5 de enero de 1851,).

EL EDITOR.

De las tendencias anárquicas de algunos papeles que se, publican

,
en el Entre-Rios.

Laudable es ciertamente el empeño de ilustrar la opinión pública, i pro-
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pacar los principios; qué deben -dirijir la marcha de los gobiernos. Eí qne

consagra sus tareas,
a tan benéfico objeto, merece el aprecio de los verdade

ros amigos deja libertad, si acredita amor al orden , respeto a los hombres

eminentes /deferencia a las opiniones reinantes, i si; cifra su. gloria en disipar
las ilusiones,. en combatir los errores, en cegar la fuente impura de las cala

midades que aflijen a los pueblos. La guia mas cierta para llenar tan sagra

dos deberes es huir de las utopias, i no revolcarse en el círculo peligroso de

las abstracciones. Examinar lo que s-*e ha hecho para no reincidir en las mis

mas faltas; acompañar el desenvolvimiento .natural de la sociedad en que se

vive ,
sin tener la pretensión de apresurarlo : no despertar celos, no fomentar

rivalidades, aplacar i no irritar los ánimos .... esto es lo que conviene siem

pre, pero sobre todo en tiempos de ajitacion i de tumultos, en que, como

se observa en algunos pronósticos, plajiados i remedados en Entre-Rios,
el fuego toca ya a la pólvora, i ningún esfuerzo humano alcanza a contener la

explosión. La Confederación Arjentina no se halla afortunadamente en este

caso, gracias a la firme, ilustrada i patriótica dirección .que le ha impreso et

Jeneral Rosas, ni hai que temer explosiones, por mas que se trabaje en pre

pararías.
Hai en el diccionario de los novadores algunas palabras que significan pre

cisamente lo contrario de loque suenan. Organizar un pais , es conmo^

verlo: restablecer la paz, es alterarla: consolidar el orden, es destruirlo.

Mucho antes que rayara el año 51 los hombres positivos, los que compren
den en qué consiste, i lo que redámala prosperidad nacional, admiraban

i aplaudian en el jeneral Rosas la constancia en él orden,, la firmeza en los

designios, el coraje en la lucha, la grandeza en los medios, el heroísmo en los

hechos
,
el patriotismo ila civilización en los fines: mientras que los que nun

ca han poseído estas calidades, no hacían mas que anarquizar, desmoralizar,
empobrecer, ensangrentar el pais, i por último traficar vergonzosamente de

su honor, de su dignidad, i de su misma independencia. Esta es su gran
deza i su patriotismo! i .

Estos crímenes no son nuevos en la historia: pero lo que no tiene ejem
plo es la impavidez de un amnistiado que se atreve a levantar la voz para

aconsejar a los gobiernos i a los pueblos ; que se constituye en intérprete
de sus deseos, en órgano de sus voluntades , en oráculo dé su porvenir. Esto
si que es incomprensible! ¿Quién es ese gran político que ha meditado, en
el fondo de su gabinete , sobre lo que mas conviene a los Arjentinos? ¿Dónde
estaba cuando el Jeneral Rosas sostenía con valentía los derechos de su pa

tria, cuando oponia al poder colosal de dos grandes,naciones europeas ,
el

acierto de sus medidas, los recursos de su jénio, las profundas e inagotables
combinaciones de su talento? ¿Qué hacia ese profeta cuando los Arjentinos
defendían, sus hogares, auxiliaban a sus vecinos, i combatían con bizarría

por los derechos sacrosantos de América? A estos i no a los tránsfugas toca

señalar la época i los medios mas oportunos para reorganizar la República.
La convocacion,de un Congreso ,

la sanción de un estatuto, son trabajos
importantes que requieren tranquilidad, contracción , conocimientos en los

que son llamados a desempeñar tan alta i difícil misión. La falta de estos

requisitos ha malogrado los ensayos que se han hecho hasta ahora
,
i que no

solamente han sido estériles, sino que arrastraron el pais a una conflagra
ción jeneral. La reunión de Diputados que debia haber apagado la tea de
las discordias civiles, las avivó aun1 mas, porque sirvió de estímulo a todas
las ambiciones, i de órgano a todos los desvarios. No nos atreveríamos a

despertar estos recuerdos-, si no estuviésemos persuadidos de que la espe-
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tietoch¡de lo pagado es elmejor modo de ilustrar la oóncieiícia póbájca : i per
otra parte todos los pueblos lian cometido sus errores, nías excusables en

fosque se levantaban de repente de una larga i dura opresión. Diremosr
pues, lo que refiere la historia.
La Asamblea que sé instaló el dia 3,1 de Enero de 1813, qué por ser la-

primera, contaba con los hábitos de obediencia fuertemente arraigados enr

los pueblos ,
ofreció el triste espectáculo de una autoridad indolente i desai

rada. Fué inaugurada al ruido de las victorias qué las armas de la Patria:
habían reportado por todas partes. Las batallas de Salta i Tucuinan hnbiatr

allanado el camino del Perú, como los combates de las Piedras i San Loren

zo habian abierto las puertas de Montevideo. Los españoles, esos orgullo-
sas dominadores del Nuevo Mundo, huían despavoridos delante de nuestras

Jejiones, cuyas avanzadas se estendian desde las del Rio de la Plata bástalas
alturas de Potosí. I entretanto, ¿cuál fué el fruto- de estos triunfos?-!-Lacrea

ción de un poder anómalo, subdividido i fraccionado en tres cuerpo* (1),
que se coartaban i hostilizaban mutuamente : una guerra ominosa empren
dida contra una provincia hermana; i una intriga miserable para cambiar ra
dicalmente la constitución, del pais. Los fondos destinados a traer de-Europa
aun Infante de España, salieron de las arcas del Estado, sin qué los miem
bros de una numerosa Asamblea existente en Buenos-Aires hubiesen sospe
chado siquiera tan negra traición.

El segundo ensayo se hizo en circunstancias menos prósperas. La pérdida
de la batalla de Sipe-sipe, poco importante como hecho militar, habia pro
ducido una fuerte impresión en el público; alo que se agregaba el estado de

ajitacion déla Banda "Orieutal, por la defección del jeneral Aitigas. La pre
sencia de Pezuela en el Perú, i de Marcó en Chile, teniaiVpor otra parte
ocupada la atención del Gobierno para poner las provincias fronterizas a cu

bierto de cualquiera agresión : mientras que las desavenencias del Director

Alvarez con la Junta de Observación i el Cabildo, todos ellos arnhidos de

poderes idénticos, trababan la marcha del Gobierno, i tenian abatida la ad

ministración cuandomas se necesitaba que desplegase la mayor enéijía en

sus actos. Como un remedio a estos males se proclamó la independencia del

país ert el Congreso reunido en Tucumah. Esta resolución magnánima rea

nimó todas las esperanzas, i nuevas victorias coronaron las armas dé la Pa

tria en los campos gloriosos déChacabüco i Maipú. Pero segUilseiba des

pejando el horizonte, volvían a asomar los nublados, i el que mas contribu

yó a aunarlos fué el mismo Congreso, que se dejó envolver en las redes de

un club desorganizador, hasta conspirar, o tolerar que se conspirase, por se

gunda vez, contra la independencia del pais. Las consecuencias de estas tra

mas fué la larga i furente anarquía delaño 20, cuya cesación es uno de los

timbres mas brillantes de la vida militar i política del jeneral Rosas. Solo i

al frente de un numeroso cuerpo de caballería, que habia reunido i armado a

su, costa en la campaña, marchó sobre la capital, i atacó a los anarquistas
én sus propias trincheras, dejando a la autoridad pública en el mas libre i

completo ejercicio desús funciones. Esta jomada de 5 de octubre en Buenos-

Aires no fué como la de 1 8 de Brumario en Saint-Cloud. El jeneral Rosas no

derribó la Representación nacional que no existía; no pensó en usurpar la

autoridad pública, masía restableció; i después de haber asistido a su res

tauración, se retiró silenciosamente a.sus hogares, sin mas satisfacción que

la de haber llenado un deber.

(1) El Director Supremo, la. Junta Observación, i el CaíriMo.
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El pais descansaba al fip de sus largos sacudimientos, i todos se prome-

tian nn feliz porvenir, contando con la fácil tarea del Gobierno de mantener

se ala altura en que lo» habia colocado el valor i el patriotismo de uno de

sus hijos. Estas esperanzas se fortificaban al contemplar la prosperidad del

comercio esterior, atraído porel orden que reinaba én toda la estension de

la República. Ningún esfuerzo se necesitaba para fomentarlo : el Rio de la

Plata aun no habia excitado la ambición, de' los poderes, estranjeros, con

quienes no teníamos mas relaciones que las-jenerales i voluntarias de estado
a estado ^ i las/ disensiones domésticas, por el carácter hospitalario de estos

pueblos, no amagaban a los ■ esl.ranjerbs, que sin ajenies. i -sin tratados, dis->

•frutaban de hecho de todas las garantías que podían haber apetecido en- su

propia tierra. Esta actividad mercantil distraía al público de la marcha del

Gobierno, que abusaba de este incidente para. entregarse a las mayores es-

travagancias. En. pocos meses destruyó todo cuanto existia,v i cuando ya la

confusión i el desorden cundian por todas partes, convocó un Congreso para

ocupar la atención pública con las cuestiones que iban a suscitarse en el seno

de está Asamblea. No necesitamos recordar sus actos. Tantos fueron sus des

aciertos, que muchos gobiernos revocaron los poderes de sus diputados, i
fácil era preveer la resistencia que encontrarían sus trabajos, sobre todo la

constitución que tan abusivamente habia sancionado. I sin embargo, tal era
la ceguedad del Gobierno, que contaba con su admisión, por obra de la pro
paganda unitaria que habia enviado a todas las provincias. La inutilidad- de
estos esfuerzos puso al titulado Gobierno de la Presidencia en la imposibi-
lida d de continuar la guerra contra el Brasil

,
i lo obligó a bajar del mando.

.Su caída arrastró la del Congreso, que como todos los que lo habian pfece^
dido, envolvió a los pueblos en una nueva guerra civil : i la sublevación del

ejército nacional
,
la muerte del Gobernador Dorrego ,

i los demás episodios
del motín del ,L° de Diciembre, fueron las consecuencias funestas de esta
reunión intempestiva que debía haber constituido i organizado a la Repú
blica. Bien decía el Jeneral Rosas (con aquel tino i saber que dan a sus pa
labras un carácter pro-fénico), "con este grito constitución los pérfidos i ale
vosos están alborotando a Ios-pueblos, para que jamas haya paz, ni tranqui
lidad ; porque en el desorden es en Jo que encuentran su modo de vivir (1)."
A.estos hombres puede aplicárselo que un célebre dramaturgo moderno

pone en boca- de uno de sus actores.— .

¡Qiíé siglo, i quién puede vivir
Cuando el mundo esta todo> en sosiego (2)!.

La constitución de los pueblos es ciertamente un arbitrio 'poderoso para

fijar sus derechos i.afianzar supervenir; pero produce el efecto contrario
cuando se emplea con precipitación ,

como sucede con los remedios hercú
leos que empeoran la salud del enfermo si se administran intempestivamen
te. Nadie mas que"' el jeneral Rosas esta penetrado de la necesidad de or
ganizar la República, i todos sus esfuerzos han tendido siempre a este ob
jeto. Su resolución de reformar la anarquía el año 20 fué inspirada por el
amor al orden, i el respetó a las autoridades constituidas; i estos mismos
sentimientos le hicieron volver a descolgar la espada, cuando la sublevación

tado)d?B™S-y¿QUÍr°Sa'
eSCrÍta 6n 2° d6 dÍCÍembre d6 l88i> m° ántes dél aten"

(2^ Quel fiécle, et comment'peut-omúvre
Quand toitt est tranquxV.e iei-bas?

Sciíibe.
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ée\ ejército, pretendió subrogar a los trabajos pacíficos de íos Representan
tes del Pueblo el sable ensangrentado del jefe de los amotinados. El terror
habia cerrado todos jos labios, i destruido todas la¡» garantías. Los que ha
blan ahora de organización , aplaudieron a este atentado, i se armaron

,

no para defender las leyes, sino para sostener a un asesino. El que levantó
la voz para destronarlos; el que tomó asü cargo vengar la muerte del pri
mer majistrado de la República ,

fué el mismo que restableció el orden en

1820—el jeneral Rosas , siempre pronto a sacrificar su fortuna i su vida

para mantener al pais bajo la salvaguardia de las leyes. I lo que dio mas

realce a tan noble resolución, fué que la severidad dé principios iba herma
nada con la mas completa jenérosidad de acciones. Ofreció olvido i perdón
a los amotinados de diciembre, i por un razgo que honra su corazón i su

mente, se empeñó en hacer convocar a la misma lejislatura que el motin

habia dispersado, i que en la primera sesión se leyese i sancionase su última
acta

, para reunir lo presente a lo pasado ,
i borrar, hasta el recuerdo de tan

sacrilego ultraje hecho a la majestad de las leyes.
Después de reprimida la insurrección en Buenos-Aires, se ocupó de li

bertar a las Provincias
,
i para dar un carácter nacional a esta empresa, ajus

tó i celebró con las provincias litorales un pacto que debia servir de base a

la organización de la República. Por uno de sus artículos quedó instalada

una Comisión residente en Santa-Fé, encargada de convidar a los demás

gobiernos a enviar sus diputados , "para arreglar la administración jeneral
del pais, bajo el sistema jeneral, su comercio interior i exterior, sü navega
ción, el cobro i distribución de las rentas jenerales, i el pago de la deuda de
Id República, consultando del mejor modo posible ,

su seguridad i engran
decimiento, su crédito interior i exterior, i la soberanía, la libertad i la

independencia de Cada una de las provincias (1)."
Nunca se habia visto entre nosotros un programa mas jeneroso ,

un pen
samiento mas liberal, i mas completamente favorable a las provincias. To

das sus aspiraciones quedaban satisfechas, ningún obstáculo trababa desde

luego el libre desarrollo de su prosperidad, porque ya no habia supremacías,
ni poderes preponderantes. I sin embargo, tan estraviadas eran las ideas i

tan enconados los ánimos, que los diputados de las dos primeras provincias
que se adhirieron a este pacto ,

enviaron circulares a todas las provincias
para prevenirlas contra el gobierno de Buenos-Aires. Dos de estos papeles
incendiarios cayeron en manos del jeneral Quiroga, quien los comunicó al

jeneral Rosas , después de haberlos contestado : i el jeneral Rosas, lleno de
confianza en la justicia de los gobiernos tan mal representados, se dirijió a
ellos mismos para reclamar el castigo de estos perturbadores. ¿Cuál no se

ria su sorpresa, cuando uno dé estos Gobiernos, en vez de satisfacer estas

quejas ,
reiteró las ofensas i se empeñó en justificar los ataques de su dipu

tado. Dijo el de Corrientes, que los provincianos debían trabajar en sentido

contrario a los de Dueños-Aires , porque Dueños-Aires era el qué únicamente

se resistía a la formación del Congreso (2); i este, consejo tan pérfido,
este cargo tan injusto contra el Gobierno que habia tenido precisamente la
idea de abrir un camino para facilitar la reunión de un Congreso Jeneral ¡fe
derativo, fueron aplaudidos por el Gobernador de aquella Provincia, quien
contestó a una mui atenta nota del jeneral Rosas, que ,' "habiendo procedido

(1) Tratado entre los Gobiernos de Buenos-Aires, Santa-Fé i Entre-Rios, celebradp en

Santa-Fé el día 4 de Enero de 1831. Arx. V.

(2) Carta de D. Manuel Leiva a D. Tadeo Acuña; de 9 de Marzo de 1832.
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a examinar detenidamente las líneas todas de la carta del señor Leiva, por
mas que se hubiese empeñado *en descubrir el agravio inferido al Excmo.

Gobierno dé Buenosi-Aires, no solo no habia encontrado el delito que se

atribuía a su Comisionado, sino que habia advertido, no sin satisfacción,

que en este procedimiento no había hecho mas que dar una prueba inequívo
ca de su patriotismo (1). En el sentir del que escribía este oficio, era prueba
de patriotismo sembrar la zizaña entre los Gobiernos; denigrar a la Pro

vincia que acababa de/derramar su sangre i sus tesoros para libertar a los

pueblos; insultar a su ilustre Jefe que se afanaba en darles paz i garantías ,
i hacer pasar al uno i a la otra por enemigos de su bienestar , i autores ex

clusivos de su miseria!

;E1 jeneral Rosas vio con dolor que nó había sido comprendido, i para
evitar nuevos escándalos, mandó retirar a su Diputado. I ¿qué otra cosa

podia hacer? ¿De qué servia prolongar la existencia de un cuerpo que obra

ba en sentido contrario de su objeto? Cuál hubiera sido la posición de los

Diputados en Buenos-Aires en medio de enemigos i traidores; i cuál su len

guaje para sostener con dignidad los derechos, de su Provincia? El calor de

los debates hubiera revelado oficialmente la frajilidad del lazo federal que

secreia fuerte e indisoluble, i al cabo de tantos sacrificios, volvia a renovarse

la lucha que habia encendido el último Congreso : con la sola diferencia que
entonces era el Gobierno de la Presidencia el que atentaba a laindependen-
éiade las provincias, mientras que esta vez eran las provincias que conspi
raban contra Buenos-Aires. Se separó, pues, la Comisión sin poder llenar su
mandato. Sirí embargo, tan lisqnjeras habian sido sus promesas, que todas

las provincias se adhirieron voluntariamente al tratado de 4 de enero, cuan

do el jeneral Rosas volvió a tomar la dirección de los negocios. Pero ya ha

bían variado las circunstancias. En los pocos años que habian corrido des

pués de su abdicación, la tranquilidad pública habia vuelto a alterarse. Las

calumnias vertidas contra la benemérita Provincia de Buenos-Aires i él apo
yo que habian encontrado en uno délos gobiernos litorales, habian produci
do el efecto dé desunirlos; i cuando el jeneral Rosas mandó regresar a su

Diputado, los demás gobiernos siguieron su ejemplo, i la disolución de la

Comisión establecida para reunir a la República, la hizo recaer en su anti

guo estado de aislamiento.

Destruida de este modo una de las principales garantías del orden, se

manifestaron nuevamente los síntomas de una situación incoherente. El dia
13 de julio de 1832 cerró sus trabajos la Comisión Representativa, i antes

que concluyera aquel año, dos movimientos anárquicos estallaron en Salta,
el uno para derrocar al Gobierno, i el otro para desmembrar a la provincia (2).
El benemérito i desgraciado Gobernador Latorre desbarató estas tramas, i

castigó a los traidores : pero él mismo cayó poco después bajo el puñal de
los asesinos. I casi al mismo tiempo el Gobernador de Catamarca, sorpren
dido en su cama, estuvo a pique de ser fusilado; i el de Córdova debió a la

enerjk del jeneral Quiroga el no haber sucumbido ala tentativa de uno de
sus jefes.para derribarlo (3). Todo esto sucedía en 1833, i al año siguiente
casino habia un ángulo de la República que no estuviese conflagrado. Los
gobiernos de Mendoza, San-Juan i Sáh-Lüis por un lado, i el de Corrientes

(1) Nota del S'r. Gobernador de Corrientes
,
de 22 de Junio de 1832.

(2) Losx principales autores de este complot eran dos coroneles de aquella Provincia, de
acuerdo con algunos oficiales del ejército de los salvajes Unitarios, refujiados en Bolivia.
(3) La sublevación del Teniente Coronel Castillo en Septiembiede 1833.

*



póí otro, pedían auxilios al de Buenos-Aires para defenderse, el uno contra
una invasión de Paraguayos, los otros contra un trozo de indios que yenia.»
del otro lado de la Cordillera; i el Brigadier Quiróga salia de Buenos-Aires
con el carácter de mediador, para restablecer la paz entre tres provincias
hermanas que estaban a pu^to de correr a las armas. Ya se sabe cuál fué su
fin .... ! Entretanto la ocupación violenta de Malvinas, los disturbios de la

Banda oriental, habían multiplicado ios cuidados del Gobierno de esta pi<>- ,

víncia, quese hallaba ella misma fuertemente ajitada por falta de dirección
i cordura en el gobierno—No se necesitan comentarios para demostrar la

incompatibilidad de este- estado de cosas con cualquier proyecto de organi
zación ; i fácil es también comprender que la responsabilidad de este desqui
cio era enteramente de los que lo habian preparado. Su procacidad, sus ca

lumnias eran las que habian contrariado el noble anhelo del jeneral Rosas,
de llamar a un centro común los miembros aislados de la misma familia.

¿Dónde está, pues, esta oposición del Gobierno de Buenos-Aires^a. la or-

iganizacion del pais? Lo que le perjudicado es el orden, sino el desorden;
no es la unión, sino el aislamiento, no es su prosperidad, sino su atraso. En
el estado actual todo el peso de los negocios de la > Confederación descarga
sobre el Jeneral Rosas, que a mas del inmenso cumíalo de atenciones que lo

rodean, tiene qué arbitrar recursos para salvar, el honor i la independencia.
de la República. En este momento, como desde los primeros albores de

nuestra emancipación ,
no hai un gasto , por grande o pequeño que sea

, que
"

no salga de las arcas de esta Provincia. La guerra de la Independencia^ la

del Brasi), las de la liberación de los pueblos., el primer bloqueo de la Fran

cia, el segundo de la Francia e Inglaterra, la defensa del Estado Oriental,
la manutención de los ejércitos, de las escuadras, dejas legaciones, e infini
tas otras exijencias, no de la Provincia sino de la República > todo ha sido,
i es por cuenta del erario de Buenos-Aires. ElJeneral Rosas no duda.de las

buenas disposiciones de los demás Gobiernos
,
i confia en que ninguno de

ellos se rehusaría a Contribuir por sil parte al triunfo de la causa que sos

tiene si fuese requerido :' pero conoce también sus conflictos
,
i ha puesto

siempre un -particular esmero en no aumentarlos. Cuando le ha sido indis

pensable pedir la cooperación de algunas de las provincias por su proximi
dad al teatro de los acontecimientos, como sucedió en la guerra contra San

ta-Cruz, en la del Estado Oriental i de Corrientes , ha empezado por ofre

cerles lo. qué necesitaban.-— I eran mui meritorios estos, ofrecimientos, por

que todas las rentas de la Provincia nunca han bastado a cubrir tantos gas-'
tos. La guerra de la Independencia le obligó a vender las valiosas fincas del

^

Estado, inclusas las délas corporaciones relijiosas: la del Brasil absoí vio'

el empréstito de Londres, aumentó la deuda pública, i creó otra de papel
moneda: las guerras contra

los salvajes Unitarios en 1831 "i- 1,840, . pusieron
al Gobierno en la precisión de desprenderse de casi toda la propiedad terri

torial de la Provincia; i los dos últimos bloqueos, con todos sus accesorios.,

han duplicado las emisiones del Banco, sin dejar sobrantes' para llenar mu

chos otros compromisos, contraidos en distintas épocas, i todos ellos sagra
dos por su oríjen i su objeto. ¡Estás son las utilidades que reporta el Go

bierno de Buenos-Aires del manejo de sus rentas!

Nos hemos detenido en estos detalles porque es evidente el objeto de las

predicciones del año 1851 : turbar el sosiego de la República con el pretesto

de organizaría : anunciarle paz jeneral i gloriosa con ella misma comosi no

la tuviese; prometeré 'fraternidad' como si le faltase. En todo esto hai ingra

titud e injusticia, porque hemos visto
mucha» veces én Pálermó, a los mas
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atrevidos calumniadores del Jeneral Rosas, a los mayores enemigos, del. pais,,
a los que se habian prostituido al estranjero ,

los hemos visto, decimos, dis

frazados con grandes chalecos punzóes i largas cintas federales, ofrecer el

brazo a la Señorita Da. Manuelita, hija de 8/ E., i sentarse a su lado con la

impavidez que les distingue, i como no se atreven a hacerlo sus fieles ami

gos, tío porque no se les dispense confianza, sino por aquella circunspec
ción que siempre acompaña a los hombres bien educados. ¿Qué mandato

mas solemne de fraternidad que esta benévola acojida que se hace a todos

indistintamente en la propia mansión del Jefe del Estado? Recordamos ha

ber leidó en uno de sus, Mensajes, que la suma del poder público de que

habia sido revestido, "protejia los derechos, aseguraba las garantías ,
i na

habla cesado de^empkarse en actos ele clemencia ;" i nada mas, conforme; a la

verdad que estas palabras. La casa del Jeneral Rosas está abierta a todos:

allí no hai distinciones, p\ preferencias, í el bien que se hace es sin ostenta

ción ,
i como manda el Evanjelio que se haga, dejando ignorara una mano

lo que hace la otra.(La hija de S.-.E., la virtuosa, amable e interesante Da.

Manuelita, es el amparo de todos los desgraciados: afable con todos, per.»

siempre mas cariñosa con ¡os desvalidos, es incansable en enjugar sus lá

grimas.
'

Pero supóngase que nada de esto existiese : que el pais se hallase desor

ganizado , agualdando él año 51 "para tener pa<z gloriosa en la República , i:

con la República, ansiando por el mandato de fraternidad que debe salir del

seno de una Asamblea de Delegados." ¿Quién será ese hombre grande, ese

nombre glorioso*, que
•' victorearán reconocidos todos los que se han de abra

zar en virtud de este mandato? ¿Qué dificultad tenia el autor de los pronós
ticos de nombrarlo? ¿Por que no ha aprovechado la primera ocasión que se

le ofrecía, : para espresar su gratitud ai ilustre jeneral Rosas, que no sola

mente le ha permitido volver al pais, sino que le ha dispensado- el honor de-

pisar el umbral de su casa? ¿Por qué no ha victoreado este nombre, que a
nadie es dado ignorar, i que brillará siempre en los fastos deja República
Arjentina, porque sin Asambleas i sin Delegados, i solamente en fuerza de

'

su sabiduría i su jénio-, ha realizado todo lo que el astrólogo de Entra-

Rios espera que se efectúe en 1851? El que sabe lo que ha'dé suceder este

año en Hungría, i que con su anteojo dé larga vista alcanza a discernir
,,

desde las orillas del Üruguai, a un Tejimiento de Petervárndin, con el dedo-en'
el gatillo, en, la Slavia Meridional, ¿cómo nové que el jeneral Rosas ,

i na-

,die más que el jeneral Rosas, tiene' el poder de afianzar los destinos de la

patria; que nada puede hacerse sin él
,

i que si no lo hace, no es por falta

de voluntad, sino porque aun no ha llegado el momento de reunir Asam

bleas i de convocar Delegarlos? ¡Constituir la República, cuando aun nó han

cesado las agresiones exteriores , cuando todas las fuerzas vivas del Estado,
la mayor parte dedos hombres beneméritos, dignos de sentarse en' sus con

sejos, están ocupados en los varios ramos del servicio público, esperando
que se aclare el horizonte' para volver a ocupar en la sociedad el lugar que
les corresponde? ¿Cuando el que debe poner al frente de esta grande obra,
apenas puede atender a lo que mas urje, por las muchas i complicadas aten
ciones de la política exterior e interna, que tanto- interesan a la seguridad, la
existencia i el porvenir de la República? ¿Cómo pensar en organizar, mien
tras subsistan estas dificultades?

La mayor necesidad del pais es conservar al jeneral Rosas que, a buen de

recho, podría decir lo que un escritor de la antigüedad pone en boca del Cón
sul Scipion Nasica—"Oidme, Romanos, poi- que yo sé mejor que vosotros lo-
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que 'conviene a la .República (1)." I por cierto, qué quedaría de la Confe
deración Arjentina sin el jeneral Rosas?—Tín nombre glorioso, destrozado
■por. la anarquía, i anarquía sangrienta, aunque hubiese Asambleas i Delega
dos. Sí él faltase, otra cosa habría de haber que .fraternidad í abrazos* l
este convencimiento es el que hace tan fervorosas las súplicas de los Ar

jentinos para inducirle a no dejar el mando; Mas justos, i mas agradecidos».
que los que ninguna parte han tomado en la salvación de la patria, todos

ellos ponen su confianza en el que siempre la ha defendido. Conocen ssus
opiniones, saben a loque tienden sus conatos, i no han olvidado haberlo

visto combatir contra los perturbadores del orden en 1820; contra la insu

rrección del ejército en 1829, contra la opresión de las provincias en 1831 i

40
,
i que ha hecho cuanto ha podido para reunirías i organizarías. I resue

nan aun en sus oídos las salvas, tilas aclamaciones con qu 3 recibió en el

Desierto el anuncio de un proyecto de constitución que el Diputado Ancho-'

rena presentó ala H. Junta de RR. de Buenos-Aires en 1833; asi como

recuerdan que si el pais conserva las formas i los hábitos constitucionales ,

a él solo es debido, porque fué la condición que puso a su aceptación del

mando.

El jeneral Rosas no necesita estímulos para emprender la organización de

la República. Lo -que desea no es monopolizar ei poder, sino dejarlo, i lo

único a que aspira es la gloria que nadie puede arrebatarle, i mucho menos

los que no saben, ni pueden hacer otra cosa que pronósticos para los alma

naques.

, (Del Archico Americano de esta Ciudad, núm. 24).

ULTIMA HORA.
,

La traslación de los restos de nuestro venerable Ilimo. Obispo Diocesano
Dr. D. Mariano Medrano-i Cabrera, tendrá lugar por orden Superior el

sábado a las diez de la mañana (si el tiempo lo permite), con toda la pom

pa digna de aquel acto tan solemne.—El clero regular i secular
x
Con las

cruces, asi como todas las "cofradías relijiosas. Los empleados civiles i .mi

litares formarán parte del cortejo fúnebre.
'

' .COPIA

de una presentación elevada a los gobiernos de las pro

vincias de la confederación.

¡Viva la Confederación Arjentina!

Excmo. Señor Gobernador i Capitán Jeneral de la Provincia de.....

-■ La situación crítica a que han llegado los asuntos públicos de la Confe

deración, nos impulsa, Bxmo. Señor, á esponer ante S. "E. respetuosa
mente nuestra manera de ver en tan graves negocios e indicar la líhea/ de
conducta que los intereses de la provincia que tan dignamente preside, acon-

(1) Tácete, quaeso, Quintes: plus enim. ego quam Vos quid Seipublicce expediat intelli-

go
—Valerio Máximo. ... ,

. .

'
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sejan, so pena de sacrifi&irlos para siempre, por un culpable egoísmo^

por un
momento de inacción.

Autorízanos a dirijirnos a S. E., el derecho de peticim, que tiene todo

ciudadano, para esponer sus deseos, juicios, o intereses ante m gobierno?
derecho qué no está abrogado en la Confederación , pUés el Encargado ele

las Relaciones Exteriores', en la nota de 23 de octubre de 1850, dirijida
a Sif Benry Southern , Encargado de Negocios de Su Majestad Británica,

asilo declara, negándolo a los estranjeros. «En aquella situación, dice, i

» bajo estas circunstancias, el poner sus fiemas los extranjeros eh el me.mo-

»rialnó implica, ni puede jamas implicar el derecho de petición .... ni la

y> ciudadanía que sólo se adquiere por los medios legales."
Nos dirijimos en virtud, pues, de ese derecho de petición i de esa ciu

dadanía arjentina ,
a S. E.t gobernador i capitán jeneral de una de las Pro

vincias Confederadas, en cuyas atribuciones entra escuchar los reclamos,

esposicrones, i pedimentos de los ciudadanos. Si S. E. cree haberse des

prendido de estas facultades inherentes a todo gobierno ,
al entrar en el

pacto federal, suplicamos a S. E. se sirva mostrarnos, cuando, por qué, i

cómo , se desprendió de tales facultades. Sujeto S. E., a la lejislatura de

su provincia, no ha podido dar paso tan avanzado ,
sin una leí que lo au

torice a ello; i está leí debe estar rejistradá en el rejistro oficial de su pro
vincia.

Resulta de estas simples consideraciones que nosotros tertemos el derecho

de pedir , i S. E. la obligación de escucharnos ; i si hemos preferido emitir

por la prensa nuestros juicios ,
es para precavernos de que el papel que los

contuviese manuscritos fuese a estraviarse desatendido en algún rincón de

las oficinas de gobierno, como suele suceder. También hemos querido ha-

cerqué conociendo su contenido todos sus gobernados, juzguen ellos,de

los principios que guian su administración
,

i de los fines a donde S. E. la

dirije. En las circunstancias graves en que nos hallamos
,
el interés perso

nal de un gobernante, el egoísmo o una culpable complicidad , pueden aca

rrear a una o a 'todas las provincias, males de tal trascendencia ,/ que na

die podrá reparar jamás, i es bueno qué la historia, la posteridad, i

los pueblos, víctimas de tamañas desgracias , sepan a quién achacárselas.

Es preciso que cada Uno responda de sus actos, i se eche franca i desem-

bozadamente sobre sí las consecuencias.. Puede llegar un momento én que
la conducta de cada ciudadano sea sometida a juicio, i S. E., si- hubiese

obrado por otros motivos que los que las leyes i la justicia admiten para
atenuar las faltas ,' tendría que responder a cargos mas serios que otro cual

quiera.
Habrá precedido, o seguirá inmediatamente a la presentación de esta pe

tición, la declaración solemne hecha por el jeneral Urquiza, jeneral en jefe
de uno de los ejércitos de la Confederación

,
i en virtud de su carácter de

Gobernador i capitán jeneral de la benemérita provincia de Entre-Rios, pi
diendo que se convoque el Soberano Congreso

, cuya convocación es la
vbase. del 'pacto federal; puraque constituya definitivamente el pais bajo el
sistema federal, i resuelva ¡a cuestión de la navegación de los rios, incluida
entre las atribuciones del Congreso , que el mismo pacto litoral reconoce.

El acto del Excmo. Sr. Gobernador de Entre-Rios no es, pues, un acto de
rebelión contra ninguna autoridad lejítima , sino el uso de un derecho

,
i

cumplimiento de un pacto.
Si S. E. cree que. en la autorización especial dada en 1837 al Encargado

de las Relaciones Esteriorés, con motivo de la guerra contra el tirano Santa-
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Cruz, fué abrogado el pacto federal, i' las provincias-renunciaron al dere
cho que por él se reservaron de convocar el

. Congreso, §. E. no* negará
que habiéndose celebrado ordinariamente dicho pacto entre jos gobiernos
de Büénos-Aires

, Santa-Fé i Entre-Rios, el jeneral Ürquiza, gobernador
actual de esta provincia, tiene el derecho de pedir el. cumplimiento de lo

estipulado , o de revocar cualquiera disposición temporaria que lo haya re

tardado;
"

., :, ,
■. ,- ,-,

. Pero, del testo de la lei que autorizó el Encargado de las Relaciones Éste*-
r.ores en 1837, para asumir en su persona "las atribuciones i facultades de la

v Comisión Representativa de los gobiernos litorales de }a República Arjen-
x tina conferida por. los tratados de la liga litoral," resulta que - esa autoriza

ción ha caducado hace largo tiempo. Por el ai'tíclilo L>.° de la leí de 26 de ju
nio de 1837 de la Honorable .Junta ,der Representantes de,, la Provincia de

San Juan, se estatuye que—"Las atribuciones i facultades conferídas por los
» aríteriores al Exorno. Gobierno de Buenos-Aires durarán i tendrán vigor i

;; fuerza de lp¡ en la.provincia, hasta que..termine el tiempo por el cual está

V electo Gobernador de; Buenos^Aires eíExcmo. Sr, Brigadier Jeneral Ilustré
^.Restaurador délas leyes D. Juan Manuel peRosas, o hasta que en vir-

n.tji'd del artículo anterior.se haya reunido la Nación eii Congreso jeneral."
E,l tiempo por el cual estaba electo en 1837 Gobernador ele Buenos-Aires

~

el Excmo. Sr. Brigadier jeneral Ilustre Restaurador de Tas Leyes D. Juan '

Maquelde. Rosas, que es el limité puesto aja autorización temporaria, lo fijó
la, lei de la Honorable Lejislatura de la Provincia de Buenos-Aires, a cinco

años contados desde el 7 de marzo de 1835, por el articuló L° asi concebido.
«Queda nombrado Gobernador i Capitán Jeneral de ¡a Provincia por el tír-
v mino de cinco arios, el Brigadier jeneral D, Juan Manuel de Rosas."
Este término feneció el 7 de marzo de 1840, poco después, del asesina

to del Presidente de la Junta de Representantes, salvaje Unitario Vicente

Maza. ':','
'

La Honorable junta de Representantes reehjió por cinco anos mas'al Bri- -

gadier jeneral D. Juan Manuel Rosa-i ; pero las provincias no le encargaron
de nuevo el suplantar a la Comisión Representativa de los gobiernos; pues es
condición necesaria de la prolongación de un poder limitado, declaración es

presa í terminante, sin que ni práctica, ni uso n,i abuso puedan prescribir, és
tos términos.' ..,-.- ,. ,.

Si se repitióesta autorización nueva hecha en 1 840, hasta 1845, debe ha

ber otra, parael tercer período de 1845 a 1850, i últimamente la que Ja Junta

de,Representantes, de la Provincia que S. E. preside hablado en el año de

1851 para él cuarto período dé cinco años a que/ha sido nombrado Oober-;
uador i Capitán Jeneral de la Proyincia de Buenos-Aires el, B rigadier jene
ral D. Juan lVIanuel,Rosasf_. ,

■

.

Si esta lei no ha sido.dictada aun en la provincia de su mando, Jas
*

pres

cripciones del. pacto federal están en todo su vigor i fuerza ; i si por la

principal de ellas, que era la creación de una Comisión Representativa de

los Gobiernos , no está reunida en Santa-Fe, para convocar el Congreso,
el derecho del jéheral Urquiza, representante de una de las altas partes 'con

tratantes en el pacto federal, i el de todos" los gobiernos confederados que

adhirieron a dicho pacto, es perfecto e incuestionable par.a pedir la reunión

del Congreso, según loa anteriores tratados, i a falta.de la susodicha Comi

sión, que no tuvo efecto.

Antes, paes, que la H- Junta de Representantes déla provincia de .su, man

dó, conceda aí Gobernador dé Buenos-Aires .para' él cuanto quinquenio del
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Exmo. -Sr, Brigadier' jeneral D. Juan Manuel de Rosas las facultades i atrí»

buciones de la Comisión establecida por el pacto federal , "permítasenos- ex

poner los
intereses vitales qué harían fatal, indiscreta ,

i aún culpable di

cha autorización (hablo debidamente), ..'.'. ,i

Desde 1837 hasta 1851, no se ha insinuado siquiera la idea de convocar

■el Congreso ,, única autoridad que puede arreglar los intereses tan' descui

dados hasta hoi de la Confederación. Los gobiernos de las provincias, ab-

sorvidos por otras atenciones, i confiando en que el de Buenos-Aires lo

haría, no han dado paso ninguno a esté respecto. EJ de Buenos-Aires a su

vez, agobiado de ocupaciones de eminencia nacional, no ha podido fijar
su atención en la necesidad de que cesase este estado de desorden en que
la República yace sumida desde 1810, en que proclamó su gloriosa indepen

dencia, con escándalo de todas las otras repúblicas hermanas, que ven a. la

que estuvieron
habituadas á mirar cómo una de las primeras, sin constituir:-

se aun, i sin estar lejltimamente representada en Congreso, por los dipu
tados de cada provincia; i lo que pudiera' tolerarse en Una monarquía abso-

s íuta, i aun en una República Unitaria,' si tal cosa fuese compatible con el

nombre de República, es un absurdo monstruoso i nunca visto en una fede

ración , cuyo gobierno se compone de estados libres ,
unidos entré sí-, por una

representación de cada uno de ellos, en Asamblea deliberante.

El Excmo, Sr. Gobernador i Capitán Jeneral del Entre-JR.ios se propone

llenar este vacio vergonzoso, invitando ala reunión de una Convención

preliminar que arregle los graves asuntos pendientes ,
o un Congreso Cons

tituyente o lejislativo , según sea la voluntad de las provincias , i la emerjen-
cia del caso lo requiera.
El Gobernador de Buenos-Aires propenderá naturalmente a estorbar este

designio, por las razones siguientes: , ■.-...

1.° Porque ejerce una autoridad sin límite sobre su1 provincia, i una tutela

absoluta sobre las demás, •

2.° Porque si el Congreso se reúne, el Encargo de las Relaciones Este-

riores caduca, i su poder i. su importancia personal se disminuyen.
- 3o. Porque debiendo el Congreso, segumel pactó federal i las atribuciones

inalienables de todo Congreso Soberano, "arreglar la administración jene-
n ral del pais bajo el sistema federal , su comercio interior i exterior

,,
su na-

» vegacion ,
el cobro i distribución de las rentas jenerales ," i teniendo él en

- su poder estas atribuciones, no querrá desprenderse de ellas en beneficio de

la Confederación é,n jeneral. < ....,'
4.P Porque siendo Gobernador' del puerto único de la Confederación, no

deseará que se habiliten otros puertos, para que otras prpvincias tengan los

mismos medios de enriquecerse.
5." Porque poseyendo la única Aduana que produce rentas

,
no consenti

rá gustoso , en que esas rentas se distribuyan ni cobren por otro que el

mismo.

Éstas son causas que
a nadie se ocultan

,
ni el mismo Gobernador de

Buenos-Aires, Excmó; Brigadier D. Juátt Manuel de Rosas, se atrevería a

poner en duda; porque el modo dé desvanecerlas, seria dejar que se reúna

el Congreso, en lugar en que esté libre de toda influencia contraria a estos

propósitos. .;.'•.,/., .
, ",,.'

El Exmo Sr. Gobernador de Entre-Rios, por el contrarío, tiene interés
en que se convoque el Congreso ;

1.° Porque desearía depender dé una autoridad 'constituida i reglada,
bajo el imperio de una Constitución,! nó de la voluntad sin trabas nj res-
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ponsabiMad de otro Gobernador igilaí a'éí, que puede sin embargo decla
rarlo salvaje unitario , traidor , i tratarlo como a tal.

~.9 Porque si el Congreso se'reUne, sé acabarán por fin esos encargados,
que hacen la paz o la guerra i mantienen durante veinte años ya él desorden
en el interioróla República inconstituida , i las relaciones exteriores compli
cadas en desavenencias desastrosas,
3.° Porque siendo jefe de Una provincia litoral , desea naturalmente que

el Congreso arregle la navegación de los ríos, i que su provincia tenga las

mismas ventajas comerciales qué la ciudad de Buenos-Aires , para tener su

parte "en el cobro i la distribución de las rentas jenerales." El interés del

jéne¡al Urquiza es el mismo que tienen todos los Gobernadores de las pro
vincias

,
i las provincias mismas ; pues nadie mejor que ellas debe saber lo

que les conviene a este respecto, i lo que manifestarían si estuviesen reuní*-
das en Congreso soberano

,
i no sujetas a la discreción de quien tiene inte

rés en privarh'S de estas ventajas.
Estás razones han militado, siempre en favor de la reunión de un Congre

so; pero son de tal urjencia en este momento supremo, que de no hacerse
en el acto, la República quedará para siempre a mei'ced del joderoso go
bierno de Buenos-Aires.
Es preciso decir la verdad por entero, á fin de qué nadie se engañe. La

época designada por el pacto federal para la convocación del Congreso ,' fué
"cuando las provincias estuviesen en plena libertad i tranquilidad." La tran

quilidad de la Confederación es de público i notorio, i para negar S. E. que

goza de libertad lacle su mandó, debe confesar que S. E. la tiraniza, poi
que lo uno implica lo otro.

Las provincias están uniformes en la adhesión al sistema federal, según
consta de todas las declaraciones uniformes de los gobiernos; i si hubiese

aun, qué no hai, salvajes unitarios, su existencia sería una acusación i un

reproche, contra S. E., pues habría mentido toda vez que ha suscrito
elJema

dé la Confederación : "mueran los salvajes unitarios." Sea de ello lo que fue

re
, intereses comunes ligan hoi a toda la familia arjentina en un solo deseo

salir del estado de postración i de desorden en que sé encuentra; pueblos i

gobernantes corren los mismos peligros , i están amenazados de iguales ca
lamidades.

Es este el momento de convocar el Congreso, porque hoi se presenta un

jefe poderoso de la Confederación
,
colocado en una rítuacion ventajosa , con

un- gran prestijio adquirido en combates gloriosos, i con un ejército ague

rrido con el 'cual pueda en caso necesario hacer respetar los derechos";de las

provincias, si algún gobernante quisiere atropellados.
Este es el momento de convocar el Congreso, porque hai én apoyo del

jeneral Urquiza el estado del Paragnai, virjenaunen recursos i en hombres,

que tiene los mismos intereses de comercio i de navegación que las provin
cias litorales, i está amenazado de ser agregado por la fuerza a la Confede

ración, sin darle la garantía de un Congreso en que este debidamente re

presentado ,
i por la lejislatura de 'la provincia , que niega a las otras su parte

en la navegación ,
i eala distribución de las rentas , que solo cobra la Adua»-

na de BUenos-Aires.

Este es el momento de convocar el Congreso, porque el gobernador,
que tiene interés de poder personal, de rentas, en estorbarlo, está enre

dado en guerras con el Brasil, que tiene un ejército de observación de 20/300
nombres sobre la frontera, con Montevideo, que resiste hace ocho años,

a su poder, i le ocupa otro ejército ; con el Paraguai, qué tiene 16,000
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hombres sobre las armas hace cuatro años, i con la Francia , que aun no ha

reconocido el tratado de Lepredour. . : ;■
-

u .

Este es el momento de conyócar el Congreso ,,. porque si el^ gobernador
de Buenos-Aires logra desembarazarse délas dificultades que él mismo se

ha creado sin" participación de las provincias, esas rentas de la aduana que

ascienden a mas de cuatro millones dé duros al año las empleará en vencer

toda resistencia de las provincias pobres i sin recursos, precisamente por

que él tiene todos los
de la República ; i que a medida que mas tiempo pase,

mas se aumentarán las rentas , i mayor será la pobreza de las 'provincias.
;■ Es esté el .momento de convocar el : Congreso ,. porque el Gobernador de

Buenos-Aires ha hecho nueva renuncia del Gobierno, lo que, conocida su

maneraconstante de proceder, muestra que va a hacer un nuevo avance, a pe

dir mas poderes,mas atribuciones,.o cambiar la forma
de gobierno. ¿Quién no

- responde/que después de20 años de poder absoluto, lleno de riquezas inmen

sas, i en la edad en que se desenvuelve mas
i mas la ambición de los hombres,

no quiera declararse o hacerse declarar no ya gobernador de Buenos-Aires de

por vida,, pues por dos veces ha manifestado que.no quiere gobernar personal-
.mente su provincia, sino soberano presidente vitalicio de la República?

*

¿Qué le falta para ser rei? El título
, pues tiene mas poderes que todos los

reyes de la tierra, una Corte organizada en Palermo
, millones para sos-*

tener el decoro .delá corona, aunque no use es^ vana insignia, ni tomé el

nombre de tal. ¿Pero cuál Seria el oprobio de la Confederación Arjentina.,
si en lugar de un .Congreso deliberante, leyes i gobierno; electivo, cada

.cuatro años, sin reelección, sino por una , sola vez , como, la Federación

Norte-Americana, presentase al fin la vergüenza de un Espado gobernado
por un régulo ;de por vida , que testase e! gobierno en favor de su hija , i

que. no diese al pais otra lei que su capricho? La República Arjentina.' que
paseó su pabellón victorioso por los campos de Chacabuco,, Maipú, Aya-
cucho,, i Junin, i donde sobre las huellas i la sangre desús hijos se levan

taron Repúblicas* libres hoi,, florecientes a la sombra de sus Congresos,
Constituciones i leyes fundamentales!
Pero si este riesgo, que, creemos inminente ».- fuese quimérico o remoto,

no lo es el quedejando solo al jeneral Urquiza en su empresa, sea vencido

no por el valor, sino por las mayores sumas de dinero deque a la larga po

drá disponer el Gobierno de Buenos-Aires , perdiendo asi las provincias por
apatía, .ignorancia, o perversidad de sus gobernantes , la ocasión segura

de revindiear sus derechos usurpados , sacrificando al defensor heroico que
Ja Providencia les envia, i la causa misma que defiende; porque si el jene
ral Urquiza es vencido, el Vencedor se queda con la autoridad que inviste i

no abandonará jamas las rentas de la Aduana que constituyen su riqueza ,

su fuerza i su poder, i¡-las Provincias no verán jamas ni Congreso, ni Cons
titución, ni Puertos suyos' accesibles al comercio.

Tiemble S, E., tiemblen las Provincias todas si tal sucede..El tiempo que
cura muchos males , agrava otros, i los hace para siempre o por siglos in-

jcurables!
Pero temblando de las consecuencias, apliquemos con mano firme el

antídoto al mal, ahora que aun es tiempo. Mostrémonos hombres, ciuda
danos.! arjentinos. Nuestras desavenencias pasadas nos han traidó este .cú

mulo de males : ya.están olvidadas. Eh 1851 todos los arjentinos saben lo

que necesitan, lo que desean, lo que quieren.. , :
>

¿Quién nb quiere que se arregle la navegación i : el comereio interior i ex

terior? Que lo diga.
T, n.—num. 6.—junio Io.—1851.

, 12
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¿Quién' no quiere que haya;Congreso Nacional en que se delibere libre
mente sobre los intereses de todos? Que lo diga.
¿Quién no quiere que se provea al cobró i a la distribución de las rentas

jenerales? Que lo diga,
¿Quién no quiere aéostarse tranquilo en su cama sabiendo que hai Una

Constitución que le define sus derechos i sus deberes
,
sin estar espuesto a

ser perseguido, desterrado, i aun asesinado, sin forma de proceso, sin de
fensa i sin sentencia conforme a una lei conocida? Quedo diga.
No : Todos estamos deaeuerdo : los intereses son los mismos en Salta, en el

Entre-Rios o en Mendoza; lo que falta es unión
, intelijencia, i acuerdo de

todos para marchar a una.' Nadie traicionará a su provincia , porque nadie
tiene interés en ello. No se trata de revoluciones

,
sino demedidas legales.

'No hai enemigo contra quien combatir. No se trata de dar batallas, sol®
se necesita una lei

,
un decreto, un simple acto de voluntad.

¿En virtud de qué título ejerce el Gobernador de Buenos-Aires, la autori

dad suprema que inviste? En virtud de la autorización que le han dado las

lejislaturas de las provincias. Retiren esa autorización provisoria, las lejis-
laturis i todo estará terminado, en un dia, i sin derramar una gota de sangre.
Lo que la lejislatura provincial tiene que hacer es decretar que :

"En usó déla soberanía ordinaria i estraordinaria que inviste ha acordado

con valor i fuerza de lei lo siguiente :

. Art. 1.° Queda derogada la lei de 20 de octubre de 1827 (o la que corres

ponde a esa fecha).
Art. 2.° Ha cesado de réjir en la provincia la lei de 23 de octubre de 1837.

Art. 3.° Para los fines qué no llenaron ambas disposiciones lejislativas,
precédase a elejir diputados por la provincia , para tofmar' el Congreso Na
cional, en el número i en la forma que se ha practicado en iguales casos.
Art. 4.° No ofreciendo seguridad ñi lá necesaria independencia la provin

cia de Santa-Fé, local designado para la reunión del Congreso , por estar

ocupada por fuerzas de Buenos-Aires, reúnanse los diputados én la Baja
del Entre-Rios.

Art. 5.°, Las atribuciones del Congreso son las mismas que espresa el

pacto federal, art, 16, acordadas ala Comisión representativa de los gobier
nos de las provincias litorales de la República Arjentina."
Art. 6." Queda sin efecto el tratado definitivo de la alianza ofensiva i de

fensiva celebrado entre las provincias litorales de Santa-Fé, Buenos-Aires
i Entre-Rios, en virtud de la convocación del Congreso Soberano, cuya au
sencia se proponía suplir. ;

Art. 7.° El Poder Ejecutivo de la provincia hará saber oficialmente' esta
resolución a todas las otras provincias hermanas confederadas.
Art. 8.° El Poder Ejecutivo procederá a convocar dentro del tercero dia ■

al pueblo a nombrar los Diputados ; i electos que sean les dará instrucciones
eh consonancia con el espíritu i objeto de la presente lei.

Art, 9.° Autorízase al Poder Ejecutivo para disponer de los fondos nece

sarios, para anticipar seis meses de viático.
,

Art. 10. Para dar a esta lei toda laestension que su objeto nacional de

manda, habrá desde el momento dé su publicación amnistía jeneral por cau
sas políticas.
Art. ll. Declárase la Junta de Representantes en permanencia, hasta que

las disposiciones' de la presente lei sean ejecutadas.
Art. 12. Queda derogada toda facultad estraordinaria que no resida en la

sala de Representantes.
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Art/ 13. Comuniqúese al Poder ejecutivo para los fines que convenga.
Las consecuencias inmediatas de esta lei son :

L° Que retirado el encargo délas relaciones esteriores hecho al Goberna

dor de Buenos-Aires por las lejislaturas provinciales, los Ajenies Europeos
¡Americanos dejan de entenderse con él, por no tener carácter ninguno na

cional* Las guerras, exteriores (¿esam

2.° Pero como con retirar el encargo, no se ha satisfecho a ninguna de las

potencias contendientes, sobre los motivos de desavenencia i las reclamacio

nes pendientes,eada una se conserva en statu quo, hasta que haya autori

dad competente que las dirima. ,

3.fl Si retiía sus ejércitos para castigar a los que le* retiran el encargo, en

uso déla misma soberanía con que se lo otorgaron, el Uruguay, el Brasil,^
el Paraguay libres de sus amenazas, se convierten en aliados nuestros, i el

Jeneral Urqüissa avanza sobre Buenos-Aires a acabar con la causa única de

tanta iniquidad,
4„° Como la autoridad de un Congreso soberano no puede ser puesta en

duda por potencia ninguna, por preferir la de un encargado provisorio, los

ajentes diplomáticos se acercarían al Congreso o a los encargados que él
nombrase para la terminación de las diferencias ,■

reservándose ratificar la

la paz, los tratados o la guerra si fuere necesario continuarla.

5,° Como el objeto- de la convocación del Congreso, es entre otros, "el

cobr i distribución de las rentas
,
i la libre navegación de lor rios," si el

Gobernador de Buenos-Aires se alzase contra el Soberano Congreso, ose

negase a enviar diputados , el Congreso arreglaría la navegación de los Rios,
estableciendo aduanas en Santa-Fé

, Entre-Rios, Corrientes, etc., i el egoís
mo del recalcitrante quedaría burlado , castigado i reducido a la impoten
cia, a no ser que armase sus ejércitos en vándalos, o en piratas de tierra,

que las leyes ordinarias saben castigar debidamente.
6.° Como las guerras exteriores son invasiones, provocaciones i agravios

hechos por el encargado, bastaría el solo deseo de alejarlas, para restablecer
la buena armonía; pues nosotros no nos quejamos del Paraguai que nos

quiera incorporar por fuerza a su territorio
r ni los ejércitos del Uruguai

sitian a Buenos-Aires
,
ni el Brasil ha retirado sus enviados

,
ni hemos envia

do los nuestros a Francia veinte veces sin obtener resultado. Es el Encar

gado quien ha sido el agresor , salvo quizá el caso de la Francia.

Convocado el Congreso, la Confederación Arjentina entra en las vias

constitucionales de que la han estraviádo las concesiones que paulatinamen
te le han ido arrancando a las lejislaturas, i se coloca naturalmente en el

rango que le corresponde entre las demás Repúblicas hermanas.
Hé aquí, Excmo. Sr., la situación de la Confederación en la dura coyun

tura en que se la ha colocado de obtar entre la continuación indefinida!

ruinosa del poder confiado provisoriamente al Gobernador de Buenos-Aires,
o de recuperar por los medios constitucionales i lejítimos sus derechos i su

soberanía. No es nuestro ánimo dictar leyes, e imponer nuestra débil e ine
ficaz voluntad a los Gobiernos i a los Pueblos. Pueden adoptarse otros diver
sos temperamentos para llegar con -mejor acuerdo al fin deseado. Puede
convocar S. E. al pueblo a Cabildo abierto, como fué la práctica de nuestros

mayores para estos casos; pueden enviarse al Entre-Rios, Comisionados

Gubernativos, Oficiales u Oficiosos como lo establecía el pacto litoral i está
en las atribuciones ordinarias del Ejecutivo hacerlo. Hemos querido mostrar

la forma mas conveniente a las circunstancias
,
menos espuesta a erróles i

mas conforme con las instituciones vijentes. El Congreso , para que ejerza
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autoridad'moral sobré los pueblos, debejestár revestido de todos los prestijíós
de legalidad, dignidad, moralidad, i popularidad que constituyen su fuerza;

Teniendo que tratar cuestiones tan elevadas, i en presencia de tantas Nacio
nes Europeas i Americanas cuyos ojos están fijos sobre la Confederación Ar
jentina, hade componerse de hombres de luces; de renombre, en su Pro

vincial en las otras, i capaces de conservar ilesa la dignidad augusta de la

República i la Soberanía del CongresOí ■ •.'■..

Sobrecoje i agovia el ánimo la gravedad de las materias en que tiene de en^

tender el Congreso , después de despejar el horizonte de todas esas intermi

nables cuestiones con las naciones estranjeras o los Estados vecinos. Arreglo,
délas relaciones Con el Paraguai.^Süpresion dejas Aduanas interiores que

aniquilan el comercio, i creación de un nuevo sistema jeneral en las frontef

rás i puertos.—Destinación de las rentas nacionales a objetos ■, comunes.—-

Constitución del poder jeneral con arreglo a las necesidades del pais, i a sus
usos i costumbres.—Organización del Poder Judicial.-^ProVision de medios

de seguridad ordenados contra los SalvajeSi-^-Apertura i reparación de ca
minos.—Establecimientos; de Correos, etc., etc., etc.f Necesitase, para esto

conocimiento profundo de la Jeografia de todas las Provincias, sus intereses,
sus industrias

,
i los obstáculos con que luiihan—'•estudio de las leyes que nos

rijen i de las demás naciones para aprovechar de los consejos déla esperien-
cia i de los progresos de las luces. Todo esto no se hallará jamas reunido

en un solo, hombre, pero existe siempre mas o menos desenvuelto en un

Congreso, compuesto de todos los hombres notables de un pais, por sus luces,
por Sus estudios , i su buena voluntad. Resulta de la discusión, del examen

délos hechos, déla oposición misma de los intereses i de las opiniones, i el

bien se produce al fin, i el pais marcha de mejora en mejora. Todo esto lo

obtendremos
,
como lo han obtenido Estados menos adelantados, porque los

malea se prolongan i se hacen inveterados, no por escasez de hombres sino

por falta de instituciones que con solo existir hacen desaparecer los males¿

¿Cómo es posible ni prudente imajinar que el Gobernador de Buenos-%áires

estudíelos medios de desenvolver la industria de la azucaren SaltayenJujui
por ejemplo? ¿Qué Je importa a él ese asunto? ¿Qué le va en ello? , ..>■■

No se alarme.S, E., si echando la vista entorno no encuentra éstos pro

ceres de la.República Arjentina, que no tiene que avergonzarse ante nin

guna otra de Sud America, en materia de hombres competentes. Tiénénlos

maso menos todas las provincias i basta dejar a los electores: en plena li

bertad ,.,' sin prescribirles tal o cual individuo ,
ni escluir a este o a el otro,

para que se reunauno.de los Congresos mas espectables. que nuestra. Amé

rica pueda ofrecer.
"- Ni le acongoje tampoco ExmOi Señor, que dado caso que se quiera llevar

a efecto el pensamiento que hoi preocupa todos los ánimos, la publicidad
dada por este escrito sea un obstáculo para llevarlo a cabo. Sin duda que

el misterio ,
la intriga , él disimulo ,

convienen sobre manera, para combatir

un enemigo poderoso, para sorprender su vijilancia i tomarlo desprevenido.
En el caso presente no está ahí. él verdadero peligro. Lo que constituye la

debilidad de trece provincias en presencia de un solo hombre, es que esas

trece provincias no .se entienden entre sí, no están convencidas en ¡los

medios de realizar lo mismo que desean, i se recatan las unas de las

otras por la desconfianza que el miedo de no ser segundado inspira. La in

ferioridad viene deque los gobernantes contribuyen por todos sus
medios a

ocultar a su pueblo el verdadero; estado de las cosas, sus temores , i sus de

seos, con loque concluyen con mantenerse en la inacción en circunstan-
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cías que no dan espera, como la presente. Afortunadamente én este toó*

mentó hai una idea clara para todos—convocar el Congreso: un interés

común,—arreglar el comercio interior i esterior, por agua o por tierra : un

apoyo armado,—el jeneral Urquiza: un obstáculo temible,—el Gobernador

de Buenos-Aires : un medio legal de entrar en el goce de sus derechos,
—re

tirarle el encargo: un remedio al mal,—una lei que provea a todo: un mo

mento crítico sin mañana ,—-el presentei

Esa lei es, pues, la que proponemos, la que
se adoptará en todas partes,

laque satisface a todas las exijencias, la que conciba todos los intereses ,
i

allana todas las dificultades. Sus disposiciones como su objeto están en todos

los ánimos, en el.de S. E., como en el de sus gobernados. Preciso es que

la vean i comenten todos, como los motivos en que se funda , porque a to

dos incumbe. EÍ público debe conocerla para ver que es lo qué haceS. E.

en
, tan crítica posición i Para °iue no se 'a guarde si S, E. solo lo sabe, o

haga otra cosa peor que es mandársela al único a quien convendría ocultár

sela para ponerse a cubierto de sus asechanzas. Pero también conviene que

él la vea i medite ; para que abandone sus proyectos de dominación i de des

potismo absoluto. Sabemos que no quiere Congreso, ni dejar el Encargo, i
sí

, disponer de las rentas a su antojo, hacer, paseos magníficos en su casa,

i monopolizar los puertos para ser él solo rico i poderoso. Pero sabemos

también, que el jeneral Urquiza quiere precisamente lo contrario, i que está

resuelto a salvar la República, simplemente por la necesidad de salvarse él

mismo ; pues elodio del Gobernador de Buenos-Aires no es ya un misterio
,

odio/ mui correspondido por su antagonista , como S. E/lo sabe. ¿Qué hará
Rosas? ¿mandar asablear a los pueblos?, ¿Con qué ejércitos? I si los tiene

disponibles, que roirtpa el fuego, que principie él; que emprenda una quinta
guerra, a mas de las cuatro que tiene sobré mano. Napoleón, que habia vis

to el humo de la pólvora mas de cerca que el Brigadier jeneral D. Juan
Manuel de Rosas, decia que lo habia perdido el grave error dé emprender
dos a un tiempo,, una de ellas a su retaguardia-
Está, pues, descorrido el velo. Ahora cada uno tome el partido que quie

ra. ¿Defenderás. E., que solo el Gobernador de Buenos-Aires debe tener

puertos a su disposición ,
cuatro millones de rentas

, ejércitos, i poder,, i que
S. E. i su provincia deba ser pobre , pobrísima ahora i peor en lo sucesivo?

¿Sostendrá que es mejor que lo mande ahorcar Rosas un dia, i que es ma

lísimo i perjudicial que haya un Congreso donde S; E., como su provincia
esté debidamente representado, i pueda hacer prevalecer sus ideas, sus inte
reses i ,su influencia? ¿Entre el quepide lo que S. E. desea i necesita

,
i él

que lo niega todo, i se lo guarda >para sí. esclusivamente
, esCojerá el último

para aumentar el cumulo de absurdos inconcebibles de que hai sobrados

ejemplos en nuestra vergonzosa historia? ,

Sobre todo, Exorno. Señor , no se empeñe en hacer prevalecer su opinión
o su modo de ver en cuestión tan grave, sufocándola opinión i el sentir de
sus gobernados , a protesto de autoridad, de orden, de prudencia, de diplo
macia , de buen manejo, de política i de otras palabras que en este caso no

tienen sentido.

Lo que puede parecerle una opinión, puede no ser mas que egoísmo, su
prudencia miedo habitual; mientras que dejando que el pueblo de su mando
delibere libremente

,
si yerra, él'lo pagará, i las consecuencias recaerán so

bre él. La libertad concedida en Un momento decisivo
, ahorra responsabili

dades, i un acto de franqueza i de confianza hace olvidar los errores i aun
las faltas i agravios pasadósí



Nos atrevemos con tanta mas Justicia a -hacer esta prevencíctti a S. E,
cuanto que el caso puede llegaren que todas las acciones sean pesadas i
medidas; pues si el jeneral Urquizatriunfa i Con él la República entra en el
sendero de la lei, esa lei se ha de aplicar a los que dilataron, embarazaron o

quisieron estorbar ese triunfo
, traicionando los intereses de su provincia.

Cuanto mas severa no será la justicia si han derramado sangre ,
desvastado

propiedades i causado males inútilmente, i enzanádose precisamente ,
contra

los que querían que se arregle el comercio exterior e interior per un Congre
so, según el pacto federal i las demás grandes cosas que se tienen en mira

para la convocación proyectada.
Con lo dicho, Excmo. Señor, creemos haber llenado un deber sagrado,.

mostrando que los dias, las horas, los minutos que se pierdan en vacilacio
nes i contemporizaciones inútiles por ahora, e irreparables para lo sucesivo/
serán cargos de conciencia para el ánimo de S. E„, i para la justicia nacio
nal, seria materia dé investigación i de examen.

Dios guarde a S. E. muchos años,

(Siguen lasfirmas.)

En presencia délos grandes acontecimientos que se preparan en la Repú
blica Arjentina, en el momento en que el Gobernador de Buenos-Aires

osa condenar la idea de la Convocación del Soberano Congreso, no yá fun

dándose en inconvenientes momentáneos, .sino como una ¡institución perju--
dicial, en sü esencia, haciendo el proceso i la acusación de todos los congre
sos pasados, en presencia, decíamos, de estos hechos, bueno es que traigamos
a la consideración de los pueblos arjentinos, i de la América espectadora dé

aquella lucha entre un tirano i los pueblos privados de todo medio de arre

glar sus intereses comerciales, i de darse leyes, piezas antiguas emanadas
del mismo Rosas, no para, ponerlas en contradicción con sus propios actos,
sino para mostrar la hilacion de sus ideas, i su manera de comprender el go
bierno.

La piefca que reproducimos fué publicada en 1834 en la imprenta del Es

tado en Buenos-Aires. Es autentica, oficial, i forma parte de una délas mas

ominosas pajinas de nuestra historia. Ella revela las resistencias que opuso

la Junta de Representantes de Buenos-Aires, para conceder la suma del po
der público , que tantos hoi rores ha producido, i la pertinacia del ambicioso,

que mientras intimidaba a la ciudad de Buenos-Aires con los atentados, si

niestros de la M ashorca, estrechaba a los Representantes con su negativa a

encargarse del Gobierno, si no se le entregaba el poder, sin trabas, sin respon
sabilidad, sin otra regla que su propia voluntad i sus pasiones. La Junta de

Representantes intimidada, temblando en presencia de quien era ya el terror

de todos, le ofrecía para aplacar aquella sed de despotismo, darle facultades
estraordiñarías; pero este poder que tantos temores suscita, era estrecho to

davía para él. Quería algo nunca visto, la libertad de hacer lo que nadie en

la tierra habia hecho hasta entonces, i rehusaba recibir este poder. Los que

han esperado veinte años que Rosas constituyese la República, los qué lo

oyen hoi, atacar la idea de un Congreso, comprenderán, si jamas
consentirá

voluntariamente, en que haya en la República Arjentina un Congreso, ni

cosa que a leyes se parezca. La pieza que reproducimos es el complemento
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del manifiesto hecho en el ArcJdvo Americano. Hace diez años que la buscá

bamos, porque senos habia
hablado de ella, como una de las manifestacio

nes mas injénuas del espíritu de Rosas.

Memoria esplicaliva del Sr. Drigadier D.Juan Manuel de Rosas sobre los

'fundamentos de su renuncia, comunicada a la Comisión estraordinaria de

la H. S. de Representantes.
Imprenta del Estado de Buenos-Aires, año de 1834.

'I.

Al devolver las facultades extraordinarias anuncié a la H. Sala que el po

der del gobierno necesariamente debia ser robustecido, porque de lo contra

rio el pais iba a caer en desórdenes acaso irreparables (1). La Sala reconoció

este principio estableciendo que debia llevarse a efecto por medios ordinarios,
i creyó conveniente en el modo de conducirse, fomentar una odiosidad con

tra las facultades extraordinarias que no se habia concebido hasta enton

ces (2); pero que jeneralizado, principalmente en las clases influyentes i

cooperantes a la marcha del gobierno , dijo que dichas facultades fuesen

para siempre un remedio inútil al orden social (3). Entre tanto ,
la Sala se

desentendió después dé robustecer a la autoridad por medios ordinarios, que
se creían necesarios para preservarse de desórdenes. Estos han sucedido des

pués, han despedazado el pais, fraccionado las opiniones de los federales,
i dado aun ascendiente sobre estos á los unitarios , que obran ya sin temor

en relación con los que existen en las demás provincias de la República
i estados vecinos ; de modo que si los remedios que se comprometió enton

ces adoptar la H. Sala, pudieron ser bastantes para preservarse de los

nictles que han sobrevenido, cuando acaba de triunfar la causa de la Fede

ración
,
i''se hallaban anonadados los unitarios, hoi que los federales están

divididos, i aquellos en una preponderancia que jamas estos pudieron íma-

jinarse, los remedios indicados son absolutamente insignificantes para sal-

(1) Las facultades estraordinarias no robustecían el poder del gobierno. Pedia Rosas una

cosa cierlai de presente, en cambio de una emerjencia dudosa i futura. "El Pais iba a

caer én desórdenes. 'Podia ser que cayese, i podia suceder lo contrario. Este es el sistema
de argumentación constante de Rosas. Contra el Congreso, opone temores, de que se re

cita lo que sucedió ahora veinte años; pero para arrancar facultades, se apoya no en lo

que ha sucedido sino en lo que él dice que va a suceder. Esta es la historia i el resumen,
•de todos sus ardides.

. (2) Hé aquí una acusación dirijida contra la autoridad de la Sala de Representantes.
Ella fomentaba una odiosidad contra el poder arbitrario , que todas las naciones del mun
do han mirado con horror

,
i cuyo trabajo desde dos siglos a esta parte ha sido el constante

anhelo de poner término i coto a los abusos del poder. Todas las revoluciones del mundo han
tenido este santo objeto; la de Francia en 1789 como la de los Estados-Unidos; como la
de la América del Sud en 1810; o ¿cree el jeneral Rosas que nuestros padres derramaron
sus tesoros i,su sangre, para que los destinos de su pais, la vida i la propiedad de sus hi
jos, quedasen con la independencia a merced del primer tiranuelo que se levantase de en

tre nosotros?.Según Rosas,.pues, nadie aborrecía el despotismo, i fué solóla Junta de Repre
sentantes federal de 1834 la que fomentó odiosidad contra las facultades estraordina
rias.

(3) Alléer esta frase, esta confesión de que el poder absoluto del gobernante era un re
medio inútil crearse que va a proponer gobernar conforme las leyes, de que se llamaba
Restaurador. Martin Rodríguez i Rivadavia en 1820, después de sofocarla anarquía no

pidieron mas para gobernar que los medios ordinarios, i consiguieron lo que nadie habia
conseguido hasta entonces, dar ocho años consecutivos de tranquilidad, i las mejores leves
de que puede gloriarse un gobierno.

' ^
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var al país, i lo son igualmente los extraordinarios, porque estudiosamente
fueron inutilizados para siempre (1).

II.

Aun cuando hubiese medios i elementos para reparar el estado de disolu
ción e inmoralidad en que se hallael país , para salvar las divisiones i resen

timientos de los federales entre sí para contener la insolencia de los unitarios
,

i cruzar todas sus empresas i combinaciones fraguadas, de concierto con los

que habitan las provincias interiores i repúblicas vecinas; aun en este caso

puramente hipotético i que nada tiene de real, seria necesario correr gran
des peligros , que yo jamas rehusaré ,

con fundadas esperanzas de utilidad ,
i

hacer ademas esfuerzos i sacrificios extraordinarios i pasar por una mul

titud de molestias que mi salud quebrantada no me permite soportar (2).
III.

Poniéndonos en el caso de que yo me prestase a correr esos riesgos inmi
nentes, i a sufrir toda clase de padecimientos, entregándome de lleno a toda
ventura i a todo sacrificio , nada" podría hacer por mí solo ; tendría que con

tar precisamente con la cooperación de otros hombres que por el mismo
hecho se hiciesen participes de mi suerte, ¿I habrá quienes prefieran pres^
tarse a tamaño sacrificio ?

¿Puedo yo contar la segura esperanza de encontrar esos héroes entre los

hombres de capacidad, de honor i de crédito en los diferentes ramos de la

administración pública, para organizar el gobierno i proveer en sujetos de

toda confianza a! partido federal, los empleos públicos que el gobierno ten

ga facultad de llenar? ¿Podré esperar eseheroismo de la multitud de emplea-*
dos que se han declarado mis enemigos personales, i que ademas han traiciona

do abiertamente la causa de la federación, i a quienes no puedo deponer sin

.atropellar las leyes? (3) Finalmente ¿habrá quién quiera prestarse a tan ardua
i peligrosa empresa después de haber visto el desprecio i malogro que se ha
hecho de tantos esfuerzos, de tantos sacrificios i de tanta sangre que costó,
en cuatro años consecutivos el restablecimiento del orden i de la Restaura

ción de las leyes bajo el sistema federal i que los fieles servidores que han so

brevivido a tan terribles i costosos sucesos no han recibido otro premio que
el del insulto, el escarnio i la persecución con que impunemente los han ator

mentado los anarquistas, dilapidando al mismo tiempo el tesoro público, des

truyendo las fortunas particulares, i dejando inmensas familias envueltas

en la mayor calamidad
i miseria (4)? En vista de estos espantosos sucesos,

(1) Qué argumentos tan estraños! Los unitarios están en una preponderancia que jamas

pudieron imajinarse los federales ; luego no habia, a ser cierto este hecho, que dejarlos en

paz, puesto que hacían mayoría, En una elección próxima habriáse visto si la mayoría de

Búénos-Aires era unitaria. Resulta de este hecho que la aserción era falsa, i á merced dé ella

una minoria criminal, conspiraba los medios de perpetuarse por el terror i la violencia,

(2) Aquí entra Ja salud quebrantada del hombre como un hecho , i un medio de intere

sar en sü favor. Recordarase que en veinte años, i en treinta renuncias hipócritas, i horri-,

bles porque todas ellas esconden intentos i medios depravados, ha figurado siempre este

chisme
,
este miserable recurso,

(3). Que tal! Ya habia acusado a los representantes federales-de fomentar odiosidad con^

tra el depotismo. Ahora acusa a los empleados-del gobierno federal desde 1829, empleados

que han servido bajo sus órdenes desde 1830 a 1832, i que se han declarado sus enemigos

personales. Los anarquistas en tanto vencidos en 1829, persiguen a los fieles servidores. El

gobierno que va a fundar, de quiénes se compone entonces?

(4) Desdé mui temprano se descubre en el espíritu de Rosas esta propensión de exajerar

hasta el absurdo. No todas las cosas admiten amplificaciones. Es inmenso el espacio, puede

ser inmenso el entusiasmo federal, pero las familias jamas serán inmensas, porque son raras

las que constan de veinte individuos.
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Squé garantía puede ofrecerse a los hombres que6e comprometan en mi ad

ministración, deque cuando esta termine no serán perseguidos con el mismo

o conTnayor furor que lo
han sido antes, i que el pais no vuelva a una crisis

aun más terrible que la presente (,1)?
'

IV.

Pero no es esto soló : yo quiero suponer que hubiese en el pais federales

metes con suficientes capacidades, i una decisión a prueba de todo peligro,

que no trepidasen en prestarme su cooperación en todos i cualesquiera de

los. puestos a que indistintamente pudiese llamarlos:. ¿qué medios pueden

proporcionarse, al gobierno para reprimir la osadía délos unitarios pornaedio
de la prensa i acusar sus maniobras secretas qué si pueden ser bien sentidas

nunca pueden por su propia naturaleza ser suficientemente probadas? Tales

medios no pueden ser los ordinarios, porque estos suponen prueba real' i

positiva para todo procedimiento contra cualquiera persona. Tampoco los

¿extraordinarios, porque han sido completamente inutilizados: de consi

guiente, constituido el .gobierno sin el suficiente poder de acción i burlada

a todas luces en la parte que los tuviese ,-tendria que abandonar el puesto, ,

apareciendo en ridículo i quedando .

inutilizadas personas que en otro caso

podían hacer frente a los anarquistas, al menos con el peso de su opinión i

respetabilidad, que quedarían perdidas desde que tuviesen que dejar el pues
to;, por la posición impotente en que habrán sido colocadas. (2)

'(r). I qué garantías daba su administración arbitraria, de que no serian durante ella,

■espuestds sus enemigos "al insulto, al escarnio i la persecución con que impunemente los han
■ .■». atormentado, dilapidando al mismo tiempo el tesoro público , destruyendo las fortunas par-
tj ticulares i dejando inmensas familias envueltas.en lamayor calamidad i misaría!'" Vese,pues,
que Rosas entendía desde entonces que el gobierno de un pueblo consistía solo en destruir

una parte, de la sociedad ,con la otra ; i que no se trataba sino de saber a quién se aniqui
laría. Pide poder 'absoluto contratos unitarios., contra los empleados ,

i en favor de los que
lio acompa-ñen en.su administración. Pide el poder absoluto para precaverse, para cuando él

deje de gobernar de males quiméricos, i ocasiona a otros cLrpreseate, los mismos males que
■ve en perspectiva. ¿No es la pintura de su propio gobierno la que ha hecho en el trozo que
liemos citado?

(2) Qué espantosa cosa! Este mismo argumento puede hacerse en contra de todas las leyes
«divinas i humanas. No hablemos de unitarios, sino de asesinos, de ladrones, de bandidos in-

■signes, i supongamos un juez, a quien se le manda aplicar las leyes para perseguir a estos

icriminales. ;¿Qué diríamos del majistrado que dijese ," ¿que medios -pueden proporcionarse al

juez, para reprimir la osadía de los ladrones que infestan los caminos? "Estos medios no pue-
dénser las leyes ordinarias porque estas suponen prueba real i positiva , para todo pro-

que
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-do de garantías,; se ha pedido prueba para, que se le condene ; no por el criminal, sino por
tevitar que el juez cometa crímenes mayores, persiguiendo i calumniando a inocentes; las

leyes fie todaslas naciones han querido que se persiga el crimen ; pero han cuidado de res

guardar la sociedad déla arbitrariedad del Juez. No habría persona segura, si este pudiese
(condenar sin prueba real. Esto era lo que Rosas pedia descaradamente i lo que obtuvo al fin-
Los pueblos Arjentinos saben cómo ha usado de este poder, i los hombres que llamó en su

auxilio. El que asi concebía el gobierno, es el que se opone a la reunión de un Congreso! Si
«ste hombre hubiese tenido la mas leve, tintura de educación, si este espíritu vengativo, hu
biese conocido, sospechado siquiera, que hai otros móviles i- otros principios que guian las
acciones de^ los hombres en sociedad

, que hvvenganza .
o el miedo de ser atacados

, que son
el único m'óvil ije los animales, ¿habría estampado en una nota oficial estos concept9s horri
bles de la bestia feroz, que está defendiéndose o buscando como esterminar a sus enemigos?
Todo el gobierno de Rosas está ya en esta pieza, en que la /brutalidad del espíritu apare-
«e con cinismo. Es que no sabe él que está profiriendo los conceptos mas abominables: Su
razón inculta i ruda le hace tomar por verdades inconcusas, lo que no son mas 'que instintos
del animal; "la ferocidad de la bestia carnicera, i la imbecilidad del salvaje'' como lo ha es-

presado también Javier Marmier. El gobierno es para aniquilar a todos sus enemigos. .

*
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■ V. . .

-'

, Pero se me dice que por ló mismo que hai estas grandes dificultades , soi
el único que puedo sacar al pais de tamaño conflicto, porqué la opinión que
gozo entre todos los habitantes

,
me hace superior a todos esos obstáculos.

Mas los SS. de la Comisión deben advertir que esa misma opinión influye a
aumentar las dificultades, porque conociéndolo nuestros' enemigos apurarán
los esfuerzos, i todos los recursos de la malignidad, aprovechándose de la

posición dominante en que se hallan (l)para trabaría marcha del gobierno;
í libres ellos para obrar según les convenga sin pararse en medios, teniendo
entre tatito el gobierno que marchar ceñido a los términos de la lei

,
al

fin el triunfo quedaiá por ellos (2), i si ahora puede esperarse algo del

tiempo, i de sucesos que no siempre es dado preveer, entonces, ya nada ha
bría que esperar, i la ruina del pais habrá llegado a su último cumplimiento.
Se me opone a esto que , según mi modo de discurrir, nuestros males

políticos ya no tienen remedio. Pero no es esto lo que importan mis reflexio

nes, si no tan solamente que yo no lo encuentro, roas cómo mis capricidades
no son las de un político, no deben estrañar en mí los SS. de la Comisión

esta falta de luces, i la Consecuencia que únicamente dé todo esto deben de

ducir es, que careciendo de las capacidades suficientes en circunstancias de

tanto conflicto ,
no me basta para llenar el alto puesto a que soi llamado, ese

grado de opinión que gozo entre mis compatriotas, a consecuencia de ser

vicios de otro orden que he rendido al pais.

VI.

Podría objetarse tal vez que no encargándome yo del gobierno de la. Pro

vincia, se me mirará en razón de la opinión pública que merezco entre los

buenos federales, como un estorbo a la marcha de cualquiera gobienío que
Se establezca * desde que ella no sea conforme con mis ideas; i que de con

siguiente cualquiera otra persona puesta a la cabeza del gobierno, sean cua

les fuesen sus capacidades i decisión, se verá mucho mas embarazada para

espedirse a medida de Iasexijencias del pais. Pero, Señores, yo sé opinar i

sé obedecer ; i como que mis opiniones i mi obediencia jamás serán contrarias

a la causa de la federación,, ni a la libertad de los pueblos ,. no sé en que

manera puedan ser oblativas a la marcha de ningún gobierno que sea fiel a

su juramento i respete como es debido el voto de toda la nación, pero mui

especialmente el de esta provincia. Mas si no obstante esto, creyesen aun

(1) No se vayan, a equivocar en Chile,- creyendo que en algo» punto de la República
Arjentina mandaban los unitarios. En 1834 hacia tres años que se habia' completado' eí

triunfo déla Federación. Qniroga dominaba en el interior. Rosas en Buenos-Aires. Un

solo acto hai en que aparezcan; los
unitarios entonces. La junta de Buenos-Aires era federal.

Lavalle estaba tranquilo i oscuro en Montevideo,, ocupado de negoeios de ganado'. Oribe

mandaba en Montevideo. Los unitarios no tenían diarios suyos, no se mezc.aban en nada.

La administración de Balcarce federal, jefe del ejército, que había espedieionado sobre, los

últimos restos de unitarios en 1831 ,
habia sido derrocado' por los partidarios de Rosas.

(2) Toda esta pieza famosa,, rueda sobre dos mentiras o dos iniquidades. El postulante

asegura que la Junta de Representantes ha desacreditado las facuhalcs extraordinarias.

Hecho que solo reposa
en la aserción de Rosas;

_

pero una vez queha avanzado esta absurda

i vao-a. imputación,* sirve de base para pedir la' -disolución de la sociedad, que es el poder que

pide? Én' seguida afirma que'los unitarios están en mayoría en la opínionji sobre esta con

fesión funda la necesidad de convertir al gobierno en un bandido. Nadie ha tributado al

partido'unitario homenaje igual al que Rosas les tributa esta vez. Esto.fué el fundamen

to de las persecuciones contra los cristianos durante los emperadores. Eran muchos! eran

millones. Esta horrible pieza es el documento histórico mas espantoso que ha dejado Ja per

versidad humana.
-

•

-
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los. SS RR que mi presencia ert el pais no ocupando la silla del gobierno,

será azarosa o causará embarazos, al que le ocupe, yo no tendré dificultad

ninguna en alejarme de la provincia, luego que por esta razón me lo orde

nare la H Sala de Representantes; pero ha dé ser por esta sola
razón i por

sola la disposición de la H. Sala, porque solo en ese caso lo haré con gusto,

elcaalserá indecible, desde que vea los prósperos resultados de tal sobera

na resolución (1). -

'

VIL

líltimamente, yo he éStá'do siempre i estoi dispuesto a sacrificarlo todo en

obsequio del país , menos el honor , porque el ciudadano que carece de esta

virtud i de está recomendación para con sus compatriotas, se hace inútil

a la sociedad, i odiosa a todos los hombres. Los SS. RR. saben todo lo que

en el año pasado i el presente se ha escrito, i se ha procurado insinuar con

destreza contra mis sentimientos patrióticos, atribuyéndome aspiraciones que.

en todos tiempos, pero principalmente en nuestro país, ha recelado el co

mún del pueblo, en personas de posición igual a la/mia. También saben los

SS. RR. los motivos de sentimiento que tengo'", i todo esto ofrece dos consi

deraciones de mucha importancia, de las que la primera está espresada con

bastante claridad al final de mi renuncia. Persuádanse los SS. RR. que la

posición impropia en que quieren colocarme, én cierto medio me degrada,

déorada elpuesto que voi a ocupar i degrada al mismo pais, pues que se me

quiere poner en el caso de obrar comojamás procede ningún hombre de

honor (2). ™ ™

JuanManuel -de Rosas.. ,•
-

SEMBLANZAS HISTÓRICAS.-

I.A SOCIEDAD DEL DIEZ DE DICIEMBRE I ¿A SOCIEDAD POPULAR (alias)

MASORCA.

pía cabido a la República Arjentina la triste, gloria de ofrecer a la Francia

indignada el modelo vivo del Cesar romano en Rosas. Cábele también el

haber subministrado un instrumento de usurpación, o de engrandecimiento

personal a los hombres eminentes de Europa, acaso sin proponérselo i lle

vados solamente de las sujestiones de la lójica i del estudio de las necesi

dades de los tiempos. Habíamos de la Sociedad del 10 de Diciembre funda-?

da en Francia para coadyuvar a elevar arimperio a Luis Napoleón Bona-

parte, i cuyos actos han sido asunto i oríjen de la mas grave de las decisio

nes parlamentarias de loa tiempos modernos. Proponémonos estudiar este

hechoy en relación con otro análogo, ocurrido en América
,
i mostrar cuan

útiles son las lecciones de la historia, i cuan lójicos los actos de los que as

piran a poner su persona én lugar de las instituciones , cuyo cargo era con

servar. .

Los resortes de la ambición cambian en todos, los países , según los ele-

(1) Vése el puñal puesto a la gargarita. <

(2) La posición en que queria colocársele era gobernar, como han gobernado todos los

gobiernos, del mundo aun los absolutos, conforme a las leyes. Esto lo degradaba!
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mentosqu© constituyen el poder, i según las ideas, preoqupaciones i. fuer
zas dominantes. Dé aquí resulta que los ambiciosos se dabart los aires de hom
bres relijiosos, eríjian templos a Dios o a los dioses, cuando se ajitaban en

medio de uaa sociedad llena del sentimiento relijioso : la gloria militar, eí
botín de los Vencidos, sirve de pasto-, en perspectiva a ios pueblos guerre
ros,! armados. El nombre de la libertad misma ha sido no pocas veces el
sebo atractivo

,
con el que sus mas crueles enemigos han buscado medios-

dé reunir entorno suyo los elementos de su 'engrandecimiento personal.
Peyó aun estaba reservado- a nuestros tiempos un nuevo resorte de la am

bición,, sujerido por la forma de los gobiernos i el principio en que reposan..
Siendo la soberanía del pueblo el principio fundamental en .que reposan los

gobiernos modernos, de ella debía salir el instrumento de opresión i de-

destrucción de esa misma soberanía. Si el tirano- es aclamado por el pueblo,.
si se hace constar con signos visibles, oficiales,, legales , i auténticos la vo

luntad popular que sanciona la elevación personal de un solo- hombre, i la

abrogación de las instituciones, ¿qué puede oponerse contraía lejitimidad
de esta delegación del poder? ¿No es dueño el, pueblo,, de hacer lo-que juz
gue conveniente a sus ¡intereses? ¿No puede darse un Dictador, un sobefa-

-

no, un Emperador si tal es su voluntad?

Luego, bastaría llegar a hacer producirse' estos actos artificialmente para

quedar justificados los usurpadores de todo' cargo de ilegalidad i de violen

cia. De aqui viene el. entusiasmo popular, el furor popular ,.
la aclamación

popular, i las peticiones populares , que han ido sucesivamente trastornan

do en la República Arjentina todas jas instituciones i dando por resultado-

final un tirano, que ha subyugado la opinión, la prensa, la lejislatura, los

tribunales, la conciencia i todo cuánto constituye el poder público de una

nación; todo en nombre de la lei, de la voluntad nacional, de la sanción de

los representantes del pueblo, del entusiasmo popular. De maneta qué el

principio de la soberanía, del pueblo, la representación nacional que la lega
liza, dan por resultado final la negación del principio i la abolición del siste

ma representativo. M. Brossard observa en sus -Consideraciones históricas i

políticas sobre las Repúblicas del Plata, que 'da dictadura de Rosas tiene

r> de notable que a diferencia de los déspotas, cuyo primer cuidado es ta-

w par la boca a la prensa, por servil que sea, i echarse al bolsillo la llave

f) dé los paramientos, como lo hizo Cromwell, se apoya en la prensa périó-
» dica, i afecta rodearse de las formas constitucionales." Está observación

que al diplomático francés le sujiere el espectáculo de la tiranía en el Plata,.
es1 sin embargo aplicable a toda tiranía moderna, pues él hecho-nace de la

necesidad de falsear los principios constitutivos de las sociedades actuales..

Pocos días después de la publicación de la obra de M. Brossard en París,
la Asamblea nacional ponía en evidencia los mismos medios de producir Ac
tivamente los actos que legabzan la sostitucion de una persona a una insti

tución.

Vamos a comparar estos dos hechos históricos para lección de los pueblos
- i gobiernos americanos. Los medios eran iguales, el plan idéntico, el fin el

mismo en ambos casos. La diferencia está en el éxito que en el caso ameri

cano fué cumplido i en el caso francés abortó, porque hubo un Congreso

qué lo desbaratase.
- Rosas habia llegado al poder supremo en Buenos-Aires en 1831, como-

Gobernador de la ciudad de Buenos-Aires. Mas sus aspiraciones iban mas

adelante; quería safarse de toda sujeción, i confiscar el gobierno én favor

de su persona ,
sin trabas i como una autoridad vitalicia i una propiedad..
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luis Napoleón, elevad») ala presidencia de la República francesa, aspi
raba á.hace", se euiperadariConfiscando el gobierno en favor suyo i de sus hi-;

jos. Rosas afectaba apoyarse en el sentimiento popular de las campañas, cu

yas preocupaciones, e ignorancia i había adulado muchos años*.

Lisis Napoleón suscitaba los recuerdos déla gloria de sw tío ,,.i la pbpisla-
rídad que conserva aun en. las masas- francesas..

Era preciso organizar los medios ostensible* para MegaF al¡ resaltado ?
or

ganizando una;e.spresion del entusiasmo de sus adherentes, ya en la pren

sa, ya en el Congreso 't pero sobre todo en ei pueblo ,
en la voluntad nacio

nal -, oríjen de todos loso-tros poderes.
; En 1833, se organizó, en. Bupnos-Aires, la SociedadIjmpnldr> que dtesjwie*

tomó el ;iK>>Bftbre de Masorca. Su oríjen es curioso i significativo*. Un jór;
ven español de buena educación i de. moralidad punto menos que intacha

ble , tuvo en una estancia de que era administrador, un altercado, con el

capataz, gaucho, valiente i lleno de entereza. El joven tuvo la indiseresion de

mostrar una pistola i el gaucho; desenvainó el puñal i se acercó a su. anta

gonista j sin, otra intención que ponerse a tiro. Este avance llevó al 'joven a

disparar un balazo al capataz que cayó bañado en su sangre.: El infeliz joven:
habia cometido, un asesinato; i baayendo a esconderse en Buenos-Aires, en

contró quien le aconsejase asilarse en la casa de Rosas, ausente entonces,,

para sustraerse a las persecuciones de la justicia ordinaria. Doña .Encarna- -

cion Escurra' de Rosas lo amparó en efecto-, i de tan triste basé salió el plan
tel i el proyecto de la Sociedad popular. Asociárons ele bien pronto los car-

¡liceros- del mercado , jente que por su contacto diario qon el pueblo ea-

despierta, activa i popular. Algunos bodegoneros se agregaron en seguida
contándose entre ellos Cuítiño, Salomón i otros, E»ta sociedad tnvo en sus-

principios sesiones-públicas o- privadas en que se arreglaren los principios que
debia seguir i proclamar. Decretóse el uso- de un chaleco colorado, como-.

el que usan los lacayos dé fiécre de Paris , i la adhesión ala persona del

Ilustre Restaurador d¡a Jas LeyeSrfnéel resumen de sus doctrinas políticas^
Viva el Restaurador su grito de reunión ,

de alarma i de victoria. Su modo de?

influir sobre el público fué a los principio» presentaras en Jas caliesen gru

pos, gritar Vira el IlustreRestaurador, i distribuir vergazos. sobre los pasean

tes, cOn una verga de toro* que por instituto llevabacada uno. En una pa
labra el¡ blanco de sus trabajos ei a hacer prevalecer el nombie del Restau-
pador e intimidar a los que no lo aceptasen.
No seguiremos mas adelante en la narración de lia curiosa organización as

esta sociedad popular en apoyo de Rosas
,
sin compararle la. Sociedad del 10

de diciembre fundada en París con uro fin análogo. Sm- nombre solo .que re

cuerda el dia en que Luis Napoleón fué elevado a la Presidencia, muestra els
fin político que la inspiraba. Su grito de orden era VwaelMñperádorl sus
medios de influencia sobre 1* opinión, hacer grupos en las calles, d«ir grito»
de Viva el Emperador, cuando «pareciese el Presidente i dar de bastonazos
i de golpes a los que gritasen ¡Viva la República! La mayor evidencia se ha

producido sobre este plan i en el desembarcadero del camino de hierro del
Havre se produjeron escenas de violencia, palos, puñetazos^. distribuidos por
la sociedad delDiez de Diciembre en presencia de la policía, en nombre del

Emperadorien obsequio de la persona del Presidente, En ambos casos,, pues,
se organizaba un poder eóercitivo> estra-lesál para representar o finjir la vo
luntad del pueblo-, con el ánimo dé subvertir las instituciones de la Repúbli-
ea. En ambos casos la violencia popular era puesta al servicio del Jefe del
Estado para un propósito, que no es el de la con$titue'ion del Estado.



Para hablaren ftiatéría tan; trascendental debemos apoyarnos en la apre
ciación de los hechos que ante la Asamblea Nacional hizo Mr. Lastéyre
miembi-ó dé la Comisión Permanente durante el recesó de las sesiones> t

!

tiempo'que se aprovechaba para preparar la revolución que sé meditaba en
favor de ja persona del Jefe dH Estado. ■•' -

"ElSr.J. de Lastetbie :-—píjonos que la sociedad del Diez de Di

ciembre era una sociedad de caridad como las dé San Vicente dé1 Paula i de
San Francisco de Sales (nuevas i isas); díjónos que era verdad

, porque nó-
-sotros le preséntartios la Carta del prefecto de policía almalte de Villébuif,
que era verdad que el prefecto de policía juzgaba lo contrarió, pero que se

engañaba; i que, en cuanto a lo demás, nada estaba menos probado que la.

cuestión de los golpes de lá plaza' del Havre, cuando eran imputados a la

woeiedád del Diez de Diciembre.

¡Sí! ¡Ah!' permitidme que os contrarié. Se hnbia hecho la misma cosa

cuando elSr. presidente volvió la primera vez; los mismos escándalos se ha
bían dado en la estusion del camino de hierro de Estrasburgo; i se nega
ron. Nosotros entendimos que era de nuestro deber inforíiiainos personal
mente, en vista dé esas denegaciones. Pues os declaro, señores, os declaro

qué vi por espacio de cuatro horas golpear hombres inofensivos (esclama-
ciones).
Os declaro que los hombres que cometían tales acciones eran en pequeño

número
,
divididos ert secciones, mandados, busiliados, o por lo írtenos de

algún modo protejidos por la fuerza pública (movimiento). Allí estaba yo, i

allí encontré a mis cóleras qué vieron ló mismo que yb¿ Os confieso que

quedé maravillado cuando oí decir que aquellas eran das prácticas dé San
Vicente dé' Paula (risas jenerales). -."-_■'

'

Ahora pues, sacad esos hechos agravantes que pasaron en 'medió de las

calles
, suprimid todos los detalles, suprimid ese hombre qué fué pféso , ese

comisario jeneral de la sociedad del Diez de Diciembre a quien prendieron
usando de .una condecoración ilícita

,
i qUe fué suelto porque era comisario

de la sociedad del Diez de Diciembre ¿ sabiéndose que tal hombre fué conde

nado1 tres veces por robos i bribonadas . . . .(¡oh! ¡oh!-—nuevo,movimiento);

poned a un lado todos estos hechos; fuimos engañados, el Sr. prefecto de

policía se equivocó.
Péró eh -fin

,
si se hubiese leído el prospectó, tanto dé la sociedad del

Diez de Diciembre como del diario Diez de Diciembre, Sé vería que ese

diario se titulaba, diario especial dé la sociedad de socorros mutuos, i que
tenia Un emblema^ representando al primer cónsul, ¿Acaso una sociedad de

beneficencia i de socorros mutuos toma por órgano un diario político? De

cierto que no:¿ ■
-

'

'
■

,

♦-Nuestro fin es fundar una institución grande. i poderosa, concentrando

7> las fuerzas vivas e intelijéntes del gran partido napoleonista (risas' en la

n izquierda) ; crear mía vasta asociación que por! el número de sus miembros,
n por el poder de.su organización, ofresca al elejido del pais, al Presidente de

v lá República, elconcurso aetivo, intelijente i dedicado que lees necesario

n. para llevar a cabo la grande misión que le fué impuesta por el pais. Nues-

» tro pensamiento: es complejo. Considerado bajo un aspecto . político, la co-

>■> misión napoleonista pone, al servicio de la causa a que se vota todo cuaq-

w to Dios concedió al corazón -de cada uno desús miembros en intelijenciá>
», actividad ii dedicación. Esa intelijencia, esa actividad ,

esa dedicación, en-

» eontraráu su recompensa en las
numerosas ventajas que resultan del prin-

?? cipio de asociación osadamente-.establecido i ampliamente practicado.^
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uSeñpres, , Iphia jtodayia otra cosa en esta, asociación, que río puciía enga

ñar, que no permitía que el ministro se engañase. -,-• •

u Organizacíói^—Capitulo 1.°—La asociación fraternal se compoñe'de
w; 40'..-socios ¡fundadores i de 280 comisarios jen>rales. De 2,800 comisarios
:r> especiales, de 200,000 jefes de brigada, que tendrán bajo sus órdenes un

¡«número i limitacJojí ., ."; •-,;,:;..... ¡: ; .-...•? -;-'-
-' '

«Sé que én tal materia, hai engañados mezclados con los, bribones. Pero

¿creéis por ventura que 7- a ,§000 hombres; marchando per, las calles, de París,
a la señal de jefes por los cuales nadie responde ,

i que disponen de ellos

con ¡toda |a: plenitud <ie su "voluntad, juzgáis que, eso no es peligroso? Se

ñores ,
con ese se hacen pronunciamientos como los? que desolaron i des

honraron la España (movimiento). Con eso, se hacen -quinces de mayo,

pueden hacerse . > . . . .digo mal ¡no pueden hacerse ! con ese ejército valien

te i, bien mandado que hemos tenido, no, era imposible nó : la Sociedad

del Diez de Diciembre no era de temer, porqué el jeneral Changarnier esta
ba al frente del ejército de París (leve rumor en la izquierda ; aprobación
en la derecha);"

- ; i! ''-'■' : ''

■".-'•■
;,:'' '

:-'
'::"'- \\'^"" Wl;

¿Puede haber una identidad mas notable ep el objeto i medios de ambas

sociedades? La una tenia Un diario éri, Buenos-Aires titulado El Restaura

dor de las Leyes/, la otra tenia en París otro titulado El.Diez de Diciembre,
con el retíate del primer cónsul. Pillos i tunos despreciables formaban, la
masa de esta. Malvados i asesinos compusieron la otra.

En Buenos-Aires, sin ¡ embargo, se alcanzó . el Iri unfo con estos innobles

n^édióSr^ De los palos i zurriagos la, sociedad pasó a inferir humillaciones i

vejámenes espantosos i repugnantes a los hombres i a las señoras.,En seguí-
'

da se., aunó públicamente con la pplicía;i;los, serenos, i mas tarde hizo del

Corral de Cuitiño ,
un matadero público de ciudadanos, de jóvenes i de mi

litares, .arrastrados por las ealles.i degollados 'a toda hora.del dia en aqnella
guarida de tigres. Las musidas- .dejas tropas, i los carros deja polipía esta
ban a disposición de esta jauría deperros rabiosos, que recibían sus inspira
ciones', delpoder ,

con la misma regularidad que cualquiera otra , partede la

administración, lo mismo qué la orden deno matar mas , cuando estaba el
caníbal repleto de sangre i de venganzas. De est,e,oríjen han salido las ma
nifestaciones organizadas de la ''indignación popular" de que De íiurde
enviado francés dejó constancia en, notas diplomáticas. De tan.innoble" fuen
te parten las peticiones populares , que piden la prolongacioa del. poder arbi
trario. La similitud de los actos- que hemos comparado mostrarán a nuestros

lectores de, la América del ¡Sud ■> nuestro derecho ¡d.e protestar eternamente
contraía ilejitimidad del poder discrecional que nos tiene pordjez años des
terrados de nuestra patria ,

i el derecho de desconocer todos. sus actos como

Írritos i emanados ,de oríjen, violento , mentido,,- i arbitrario. ,La tentativa
de Francia se frustró, porque .habían , hombres llenos de entereza,, en da
Asa.mblea, en Ja prensa i en el ejercito que opusiesen resistencia a estos me

dios tortuosps,.de simular ¡el entusiii^mo popular, lá voluntad popular,.con
lá mira de representar, la soberanía popujar, que es él prineipio de la auto
ridad délos gobiernos. Cuando sehubo hecho por las calles de la capital i

'

por las provincias, alarde,del entusiasmo popular por el pretenso Emperador,
.empezaron las /evisfeas de Satory, eii que el ejército gritaba al desfilar delante
del. Presidente Viva el,Emperador!\^n fin empezábase ya a cambiar jenera-
les , destituir a Neumayer por no haber gritado Viva el Emperador , cuando
lá Comisión Permanente intervino en.cumplimientp de ¡m deber-, i la prensa
puso en toda su claridad i desnudez lá traína urdida. El 2 de: noviembre



H>1 feneral ühaürghTiiler puhlicó la famosa orden del dia declarando que "'so-

gun los términos de la lei, el ejército no déüibera* i ségunla ordenanza,
debe absterteráe cuando está Sobre tas armas -de proferir grito alguno.
' En fin, pordeereto del 7 del mismo, el Presidente por informe del Mi

nistro' del Interior i oído él Consejo de Estad©, pronunció la disolución de

la Sociedad de Socorros mutuos, establecida en París bajo la denominación

de SocietMd del diez de'Diciembre.

Asi se salvó Parisde la Mash&rca ; porqué era la Masliórcá fo que se pre
paraba en la sociedad de pillos, disimulada bajo un pretesto santo. Asi ios

sucesos recientes «eurridós en un gran teatro, vienen a ennoblecer la causa

-qtee defendemos com tarttó tesón, en despecho de las calumnias de que hemos

sido el blamco, dejas injurias oficiales que rioS dirije el gobierno salido del

eeno de la Mashoi'ca, en despecho de los- peligros patentes ,
u ocultos de que

estamos amenazados, i de que han sido víctimas muchos hombres■■■'ilustres.

BÓLIVIA.—Él presidente Belzú ha resuelto abdicar la dictadura ¿ pro
metiendo garantir ciertos derechos i convocando a una convención,
Nuestro corresponsal reasume de este modo los 12 artículos del decreto

de garantía.
"1'.*' Él gobierno defenderá i sostendrá la soberanía

,
e indepéndehcia de, la

República en eL esteno r.i la tranquilidad 'del 'país. ;

2.° La relijion católica será la delEstíído,

3.° Se conservaran las mejores relaciones con los Estados Americanos i

Europeos, observando estrictamente los tratados i guardando neutralidad en

sus diséusiones.

4.° La libertad civil dé los ciudadanos i el derecho de propiedad serán res

petados conformé a las leyes.
5.° Los delitos de Conspiración o sedición serán juzgados pOrún Consejo

de guerra verbal.

6.° Se garantiza la libertad de imprenta, -

. ',
,

7.° Todo estranjeró será respetado i' protejido' en su industria o comerció.

8." Se convoca una Convención Nacional.

9. La independencia del poder judicial será respetada^'
10. Se confirman lóá empleos.
11. Se respetará la Opinión política de todo ciudadano,

12. Los ministros de estado serán responsables de los actos administra

tivos.
: "•" ''''

'_"' .
""■ ,,'

'

La Convención ha sido convocada para el 16 de julio' ségun él segundo
decreto* i el 3.° es relativo al reglamentó qué sé- adoptará éri la elección de

diputados.—Estos serán 53 i 20 suplentes. : -
.

-

—Sé decia en la Paz que el jeneral Belzú debía volver a Sóráta .dentro.

'dé pocos días a pasar
allí la irtaiá estación.

■■.-, íi-ü-El gobierno iba a emprender una obra colosal^ abriendo un camino- a

-■■ los lavaderos dé oro de Zipuani. Las provincias de Omasuyos, Larécája i -

Muñecas reportarán conocidas ventajas por esta via. .

v !
• La debatida cuestión dé quinas vuelve de nuevo a' ajilarse. '"El gobierno
anuló por un decreto él convenio últimamente celebrado cóh los contratis

tas del ramo, i estos suspendieron las compras de 'quinas j caús'ártdo graves

perjuicios a los sostenedores. A.-pesar' 'de tantos intereses qué abogan por él

- Comercio libre de las quinas, parece que el gobierno mantendrá el monópo-
'

lio, en garantia de la renta que reporta de süestraccioú el 'Estado.

:

'

(Mercurio.)



SUD AMERIC

POLÍTICA I COMERCIO.

VIAJES POR EUROPA, ÁFRICA I AMÉRICA.
TOMO II.

(Continuación.)

Después de la aldea de los Estados-Unidos, llama depreferen
cia la atención del viajero el movimiento délos caminos que los
unen entre sí, ya sean carriles macadamizados, ferro-carriles,
o rios navegables. Si Dios llamara repentinamente a cuentas al
mundo

, sorprendería en marcha, como a las hormigas, a los dos
tercios de la población norte-americana, de donde resulta lo

mismo que he dicho de los edificios , pues viajando todos no hai

empresa imposible, ni improductiva en materia de viabilidad.
Ciento Veinte leguas de camino de hierro se hacen en veinte i
cuatro horas desde Albany hasta Buffalo por doce pesos ; i por

quince, inclusas cuatro opíparas i suculentas comidas diarias, dos
mil doscientas millas de navegación de vapor en diez días des
de Cincinati hasta Nueva-Orleans, por los rios Ohio i Mississipi.
El vapor o elconvoídel ferro-carril atjaviesanbosques primitivos,
eatre cuyas enramadas oscuras i solitarias teme el viajero me-

t. ii.—n. 7.—junio 9 —1851. 13
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ditabundo ver aparecer el último resto de las tribus salvajes que
no hace diez años llamaban a aquellos parajes las cacerías de

sus padres. La concurrencia de pasajeros permite la baratura

del pasaje; i la baratura del pasaje tienta a viajar a los que
no tienen objeto preciso para ello : el yankie sale de su casa a

respirar un poco de aire
, a tomar un paseo, i hace de ida i vuel

ta cincuenta leguas en un vapor o un convoi i vuelve a conti

nuar sus ocupaciones. Cuando el ojo certero de la industria des

cubre un trayecto de ferro-carril, una' asociación lo aérelo

suficiente para indicar la via ; de los árboles volteados ,
se ha

cen las líneas del futuro ferro-carril , poniéndoles sobrepuestas
planchuelas delgadas de hierro. El convoi se lanza con tiento

al principio, equilibrándose, aquí caigo, allí levanto sobre esta

peligrosa via, los pasajeros llueven de todas partes, i con los

productos que dejan, se construye entonces el verdadero cami

no, nunca seguro, por no ser costoso, lo que no aumenta en

mucho el número de desgracias. El convoi es siempre cómodo,

espacioso, i si sus -cojines no son tan muelles como los déla pri
mera clase en Francia, no son tampoco tan estúpidamente du

ros como los de 2.a en Inglaterra ; pues en los Estados-Unidos,
no habiendo sino una clase en la sociedad la cual la forma el

hombre, no hai tres i aun cuatro clases de wagones, como suce

de en Europa. Pero donde el lujo i la grandeza norte-america

nas se ostentan sin rival en la tierra ,
es en los vapores de los rios

del norte. Cloacas o cascaras de nuez parecerían a su lado los

que navegan en el Mediterráneo! Parecen palacios flotantes, de

tres pisos, con galerías i azoteas para pasearse. Brilla el oro en

los capiteles i arquitrabes de las mil columnas, que como en el

YsaacNewton, flanquean cámaras monstruos
, capaces de con

tener en su seno al Senado i Cámara de -Diputados. Colgadu
ras de damasco artísticamente prendidas disimulan camarotes

para quinientos pasajeros, comedores colosos con mesa sin fin

de caoba bruñida i servicio de porcelana i plata para mil co

mensales. Puede este buque recibir dos mil pasajeros; tiene 750>

lechos, 200 cámaras independientes; mide 341 pies de largo, 85

de ancho i carga ademas 1450
toneladas.

El vapor Hendrick
mide 341 pies de largo i setenta i dos| de

ancho ■; tiene ciento cincuenta cámaras independientes; seiscien

tos camarotes con colchones de plumas, dando acomodations en

jeneral para dos mil pasajeros, todo por un dollar, corriendo la

distancia de 144 millas. Un habitante de Nueva-York va a

Troya o Albany, en la noche; habla por la mañana del dia si-

o-uiente con su corresponsal, i enla tarde está de regreso a vacar

a las ocupaciones del dia, habiendo hecho en la interrupción de

diez o doce horas de tiempo hábil, cien leguas dé camino. El sud-
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americano que acaba de desembarcar de Europa, donde se ha

extasiado admirando los progresos de la industria
i el poder del

hombre, se pregunta atónito al ver aquellas colosales construc

ciones americanas, aquellas facilidades de, locomoción, si real

mente la Europa está a la cabeza de la civilización del mundo!

Marinos franceses, ingleses i sardos, he visto espresar sin disi

mulo, su asombro de encontrarse tan pequeños, tan atrás de este

pueblo jigantesco.
Hai en aquellos buques del Hudson un Sancta Sanctorum, en

cuyo recinto no penetra el ojo del profano, una morada miste

riosa, de cuyas delicias puede cuando mas tener sospechas por

las bocanadas de perfumes que se escapan al abrirse momentá-

'-, neamente la puerta. Los norte-americanos se han creado costum

bres que no tienen ejemplo ni antecedente en la tierra. La mu

jer soltera, o el hombre de sexo femenino, -es libre como las ma

riposas hasta el momento de encerrarse en el capullo doméstico,

para llenar con el matrimonio sus funciones sociales. Antes de

esta época viaja sola, vaga por las calles de las ciudades, i man
tiene amoríos castos a la par que desenvueltos a la luz del pú
blico, bajo el ojo indiferente de sus padres. JRecibe visitas de.

personas que no se han presentado a su familia, i a las dos de la.

mañana vuelve de un baile a su casa acompañada de aquel con

quien ha valsado o polkado esclusivamente toda la noche. Los

buenos puritanos de sus padres la hacen broma a veces con el

tal, de cuyos amores han sido instruidos por la voz pública, i la
taimada se complace en derrotar las conjeturas, desmintiendo la
evidencia.

Después de dos o tres años áefurtear , este es el verbo norte

americano, bailes, paseos, viajes i coqueterías, la niña de la his
toria, en el almuerzo i como quien no quiere la cosa, pregunta
a sus padres si conocen a un joven alto, rubio, maquinista de

profesión, que suele venir a verla de vez en cuando, todos los
dias. Hacia un año que estaban esperando esta introducción. El
desenlace es que hai en la familia un enlace convenido, de que
se dá parte a los padres la víspera, los cuales ya lo sabían por
todas las comadres de la vecindad. Celebrado el desposorio, los
novios toman en el acto el próximo camino de hierro; i salen a

ostentar su felicidad por bosques, villas, ciudades i hoteles. En
los wagones seles vé siempre a estas encantadoras parejas de jó
venes de veinte años, abrazados, reposándose el uno en el seno

del otro
,
i rjrodigándose caricias tan espresivas que edifican a

todos los circunstantes, haciéndoles formar el propósito de ca
sarse inmediatamente , aun a los mas contumaces solterones. No

jmede hacerse en términos mas insinuantes que esta esposicion
ál aire libre de las embriagueces matrimoniales , la propaganda
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del casamiento. Debido a esto es que el yankie no llega nunca

a la edad de veinte i. cinco años, sin tener ya una familia nume
rosa ; i yO no me esplieo de otro modo la asombrosa propaga-

"

cioii déla especie en aquel suelo afortunado. En 1790 la pobla
ción constaba de cerca de 4.000,000: 1800 5.000,000: 1810

7.000,000: 1820; 9 millones: 1830: 12.000,000: 1440 17.-000,000:

1850 contará 23.000,000. La era ig ración influye en estas cifras;
pero en proporciones limitadas. ES emigrante no es un animal

prolífico, hasta que ha recibido el baño yankie.
Volviendo, pues, a los millares de novios que andan enarde

ciendo' i vivificando la atmósfera con sus autos de primavera,
los vapores del Hudíon i de otros rios clásicos, les tienen pre

parados departamentos ad hoc. Llámase este recinto, la Cáma

ra de la Novial Vidrios de colores esmaltados imprimen a la

discreta luz que penetra en ella, todos los suaves colores del

iris; lamparas rosadas arden por la noche; i de noche i de dia

el perfume de las flores, las aguas odoríferas, i ios aromas que
se queman aguzan la sed de placer que consume a sus escojidos
moradores. Las fábricas de Paris no han creado damascos ni

muselinas suficientemente costosas, para envolver entre sus

sueltos pliegues, i bajo techumbres doradas las lejítimas satur

nales de la Cámara de la Novia. Después de haber visto la Cas
cada de Niágara, bañádose en las fuentes termales de Saratoga,

pasado en revista cien ciudades, i hecho mil leguas de pais, los
novios vuelven, después de quince dias, estenuados, maravilla

dos, i contentos, a aburrirse santamente en el hogar doméstico.
La mujer ha dicho adiós para siempre al mundo de Cuyos pla
ceres gozó tanto tiempo con entera libertad; a las selvas frescas

de verdura, testigos de sus amores; a la Cascada, a los cami

nos i a los rios. En adelante, el cerrado asilo doméstico es su

penitenciaria perpetua; el rostbeef.su acusador eterno ;el hor

miguero de chiquillos rubios i retozones su torcedor continuo ; i

un marido incivil, "'aunque good natiired, sudón de dia ,
i roncador

de noche, su cómplice i su fantasma. Atribuyo a aquellos amo
res ambulantes en que termina el Jurleo americano

,
la manía

de viajar que distingue a! yankie, de quien puede decirse que
nace viajero. El furor de viajar crece en proporciones espanto
sas año por año. Les productos de todas las obras públicas,
ferro-carriles, puentes i canales en los diversos Estados, en

1844, comparados con los de 1823, mosüaron un aumento de

cuatro millones dedollars, lo que hizo subir en solo aquel año
de ochenta millones el valor délos trabajos, computando el ré

dito al cinco por ciento. Sabe de memoria todas las distancias,
i a la vista de una ciudad ,

en los wagones o en los.vapores hai

un movimiento jeneral de echar mano a la faltriquera, desdo-
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blar el mapa topográfico de los alrededores, i señalar con el

dedo el punto en cuestión. Una sola casa de Nueva-York ha

vendido en diez años millón i medio de atlas i mapas para el

uso popular. Es seguro, que en París no hai ninguna que haya
hecho emisión igual para proveer a) mundo entero. Cada esta

do tiene su carta jeolójica, que muestra la composición del

suelo i los elementos esplotables que contiene ; cada condado su

carta topográfica en diez ediciones diversas de tocios los tamaños

i de todos los precios. Apenas se tiró el primer cañonazo en la

frontera mejicana, la unión fué inundada por millones de ma

pas de Méjico, en los cuales el yankie traza los movimientos

del ejército, dá batallas, avanza ,
toma a la capital i se estaciona

allí hasta que las nuevas noticias, venidas por el telégrafo lo

orientan sobre la verdadera posición de los ejércitos, para ha

cerlos marchar de nuevo, con el dedo puesto en el mapa, i a

fuerza de conjeturas i cálculos*, lo pone '.'a la hora de esta" den

tro de la ciudad de Méjico. Los mejicanos pueden ir a recibir

lecciones de los leñadores yankies sobre la topografía, produc
ciones i ventajas del pais que sin conocer habitan.

Pero continuemos un poco describiendo la fisonomía délos

caminos. En los lagos i en otros rios de mayor lonjitud que el
*

Hudson, los vapores se acercan a los barrancos en puntos de-

. terminados para renovar su provisión de leña
, operación que

se hace en menos tiempo, que el cambio de muías en las postas

españolas, o la renovación ele pasajeros. Del centro de un bos

que secular i por sendas apenas practicables vese salir una fa

milia de señoras en toaleta de baile, acompañadas por caballe

ros vestidos del eterno fraque negro, variado aveces por un

paleto, i cuando mas un anciano con surta de terciopelo a la pu-

'<if., ritana, cabellos blancos i largos hasta los hombros a la Franklin

i sombrero redondo de copa baja. El carruaje que los conduce es
de la misma construcción i tan esmeradamente barnizado como

los que circulan en las calles de Washington. Los caballos con

arneses relucientes, pertenecen a la raza inglesa, que no ha per
dido nada de su esbelta belleza ni de su árabe conformación al

emigrar al nuevo mundo; porque el norte-americano lejos de
barbarizar como nosotros los elementos que nos entregó al insta
lamos colonos la civilización europea, trabaja por perfeccionar
los mas aun, i hacerles dar un nuevo paso. El espectáculo de esta
decencia- uniforme

,
i de aquel bienestar jeneral, si bien satisfa

ce el corazón de los que gozan en contemplar a una porción
de la especie humana, dueña en proporciones comunes a todos,
délos goces i ventajas de 4a asociación, cansa al fin la vista

por su monótona uniformidad ; desluciendo el cuadro a veces,

la aparición de un campecino con vestidos desordenados, levita
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descolorido i sucio, o fraque hecho arapos, lo que trae a la me
moria.del viajero el recuerdo de los mendigos españoles; o sud
americanos, de tan ingrata apariencia. No .hermosean el paisa
je por ejemplo aquellos trajes romanescos de la campiña de

Ñapóles ; el sombrero con pluma empinada de las aguadoras de
Venecia : la mantilla de las manólas sevillanas ; ni las vestidu

ras recamadas de oro de las judias de Arjel u Oran. La Fran

cia misma que manda a todos los pueblos el despótico decreto

de sus modas, entretiene al viajero con las cofias de las muje
res de campaña, invariables, i características en cada provincia.
llegando en las inmediaciones de Burdeos, a asumir la aterran
te altura de dos tercios de vara sobre la cabeza, como aquellas
peinetas formadas de la concha de un galápago entero, que lle

nas de orgullo llevaron en un tiempo las damas de Buenos-Aires;
analojia que unida a los pellones i espuelas chilenos me ha he

cho sospechar que el espíritu de provincia ,
de aldea, es por

todas partes fecundo en cosas abultadas!

Una paisanota de los Estados-Unidos se conoce apenas, por
lo sonrosado de sus mejillas, su cara redonda i regordete, i el
sonreír candoroso i hebété que las distingue de las jentes de las

ciudades. Fuera de esto, i un poco de peor gusto i menos de

senfado para llevar la cachemira ola manteleta, las mujeres
norte-americanas pertenecen todas a una misma clase, con ti

pos de fisonomía que por lo jeneral honra a la especie humana..
En este viaje que con V., mi buen amigo, ando haciendo por

todas partes en los Estados-Unido, ya sea que nos paseemos en

las galerías o sobre la cubierta de los vapores, ya sea que prefi
ramos el mas sedentario vehículo de los ferro-carriles, al fin he

mos de llegar no diré a las puertas de una ciudad, frase euro

pea i que está indicando las prisiones de que están circundadas,
sino al desembarcadero, desde donde con trescientos pasajeros
mas iremos a. acuartelarnos en uno de los magníficos hoteles cu

yas carrozas con cuatro caballos i domésticos elegantes, sino

queremos seguir a pié la procesión con nuestro saco de viaje bajo
el brazo, nos aguardan a la puerta. Al acercarse el vapor en que
descendía el Missisipi, -volviendo una de las semicirculares cur-

bas que describe aquella inmensa cuanto quieta mole de agua,

nos señalaron en el horizonte, dominando masas escalonadas

de bosques matizados por el otoño, i a cuya base se estienden

en líneas de esmeralda las dilatadas plantaciones de azúcar,
la cúpula de San-Cárlos, consoladora muestra después de 700

leguas de agua i bosque, de la proximidad de Nueva-Orlea-ns;
i aunque el aspecto del paisaje circunvencino no favorece la

comparación ,
la vista de aquella lejana cúpula me trajo ala

memoria la de San-Pedro en Roma , que se divisa desde todos



■*

= 199 —

los puntos del horizonte como si ella sola existiese allí ; mos

trándose tan colosal a veinte leguas, como no se la cree cuando

considerada de cerca. Por fin iba a ver en los Estados-Unidos

una basílica de arquitectura clásica, i de dimensiones dignas del
culto. Alguno nos preguntó si teníamos hotel para nuestro alo

jamiento, indicándonos el de San-Cárlos, como el mas bien

servido. "Desde la Cópula," añadió, "podrán VV. tefieral salir

ej sol el panorama mas vasto déla ciudad, el rio, el lago, i las

vecinas campiñas." El San-Cárlos que alzaba su erguida cabe

za: sobre las colinas i bosques de los alrededores, el San Carlos

queme había traído la reminiscencia de San-Pedro en Roma,
era no mas que una- fonda!

Hé aquí el pueblo reí, que se construye palacios para repo
sar la cabeza una noche bajo sus bóvedas; he aquí el culto tri
butado al hombre, en cuanto hombre, i los prodijios del arte

empleados, prodigados para glorificar a las masas populares.
Nerón tuvosU DomusÁurea, los romanos, los plebeyos tenían
sus catacumbas tan solo para abrigarse!
Nuestra admiración en nada disminuyó al acercarnos a la

base del soberbio palacio que envidiaran muchos príncipes. eu

ropeos, i que en los Estados-Unidos, a excepción del Capitolio
de Washington , monumento alguno civil o relijioso le es supe
rior en dimensiones i buen gusto. Sobre una subsconstruccion

de granito, destinada a bodegas i almacenes, se alza un basa

mento de mármol blanco (freestone), que sirve de base a doce
columnas istriadas de orden compósito i seis de las cuales avan

zándose sobre el plan jeneral, sostienen un bellísimo frontón.
El lienzo de lasmurallas que a ambos lados continúan el fron

tispicio, contiene entre la altura correspondiente a la que me

dia entre el basamento i el arquitrabe de las columnas, cuatro
órdenes de pisos, conservando sin embargo sus ventanas pro
porciones arquitectónicas. Debajo del pórtico formado por el

frontón está la estatua deWashington jupiterino que guarda la
entrada, la cual conduce a una espaciosa rotunda , pavimentada
de mármol

,
i que corresponde a la gran cúpula que reposa sobre

ella. En est^ espacioso recinto están distribuidas mesas recar

gadas de colecciones de periódicos de todaJa Union i los de Eu

ropa de quince dias anteriores.
Las oficinas de la: contaduría déla casa ocupan el frente; es

calas soberbias se enroscan en el aire sobre sí mismas cual ser

pientes de bronce, para dar ascenso en todas direcciones a las
habitaciones superiores, hasta la misma cúpula, rodeada de una
galería de columnas corintias,' en que termina el monumento.
Profusa i ordenada turba de sirvientes están prontos a obedecer
Ja menor indicación del viajero, i un^ chimenea que puede con-



= 200 =

tener una tonelada de carbón de piedra le entretiene i conforta en
.el- invierno mientras se rejistra su nombre en el gran-libro \ siem

pre abierto para este fin, i se le señalan habitaciones adonde

transportar su equipaje. Una iluminación de gas poderosa, dis

tribuye por mil picos esparcidos en todo el ámbito del edificio

torrentes de luz solar. A la izquierda se estiende hacia el fondo
de la construcción el comedor, rodeado de columnas, alumbra
do por arañas colosales de bronce ,

i suficientemente ancho para
contener tres mesas de caoba que corren paralelas a lo largo del
salón una 'distancia de algo menos de media cuadra. Setecien

tos comensales se reúnen en torno de estas mesas en el invier

no, época de mayor actividad i concurrencia en Nueva-Or-

leans. El interior del' edificio corresponde en lujo a estas colosa

les esterioridades. Mi compañero de viaje, dominado por ideas
sociales de un orden superior, se había en conversaciones ante*

riores; mostrado punto menos que indiferente, sobre las ven

tajas de este o el otro sistema de gobierno. Pero al recorrer las

calles internas que dan comunicación a centenares de habitacio

nes, decoradas estas con todas las gradaciones de lujo que pue
de exijií la condición diversa de los huéspedes, i que según él

se "estendian a distancias fabulosas "estoi convertido/' me decía,

por la intercesión del San-Cárlos; ahora creo en la República,
creo en la democracia," Creo en todo; perdono a los puritanos;
aun aquel qué comía salsa de tomate crudo con la punta del cu

chillo i antes de la sopa. Todo debe perdonársele sin embargo al

pueblo que levanta monumentos -a la sala de comer, i corona con

una Cúpula como esta la Cocina!

'El San-Cárlos, no obstante ser el San-Pedro de los hoteles,
no es por eso ni el' mas espacioso ni el mas sólido de los pala
cios populares, si bien ha costado 700.000 duros su construcción.

Cada gran ciudad de los Estados-Unidos se envanece deposeer
dos ó fres hoteles monstruos , que luchan entre sí en lujo i comfort,
menudeado al pueblo a precios ínfimos. El Astor Hotel en Nue

va-York, es una soberbia pconstruccion en granito que ocupa con
su mole un cosíado'de la plaza de Washington ; i en ninguno
de los templos que abundan en aquella ciudad se han invertido

mayores sumas. Después que he visitado los Estados-Unidos, i
visto los resultados obtenidos allí espontáneamente, me he for

mado una rara preocupación, i es que para saber si una máquina,
un invento, o una doctrina social es útil i de aplicación o desen

volvimiento futuro,' se ha de poner a prueba en la piedra de to

que de la espontánea aplicación de los yankies. Los hoteles ha
cen hoi un papel primordial en la vida doméstica de las nació*

ries.- Los pueblos estacionarios, como la España i sus derivados,
no necesitan hotel, bástales el hogar doméstico : en los pueblos
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activos, con vida actual, con porvenir, el hotel estará mas arriba

que toda otra
construcción pública. Hace cien años el hotel se

conocía apenas en París, i no lo era en todo el resto de la Eu

ropa. Hace 40 años a que Fourier basaba su teoría social en

cuanto a habitaciones en el falansterio, o el hotel, capaz de

contener dos mil personas, proporcionándoles comodidades que
no puede obtener la familia aislada en el hogar doméstico. La

prueba de que Fourier no andaba errado, es el hotel norte-ame

ricano, que siguiendo la simple impulsión de conveniencia ,
ha

tomado ya la forma monumental i dimensiones punto menos

que falansterianas. Las iglesias cristianas subdivididas
en sectas

en los Estados-Unidos, de catedrales que eran antes, ha descen

dido a capillas.
Las flechas del templo se abajan a medida que las creencias

se subdividen ,
mientras que el hotel hereda la cúpula del taber

náculo antiguo, i toma las formas de las Thermas de los empe

radores, donde la importancia del individuo ha llegado a la al

tura de la democracia norte-americana. La arquitectura reli-

jiosa continúa, secándose i marchitándose , al paso que la arqui
tectura popular se improvisa en los Estados-Unidos, formas,

dimensiones i ordenanza que acabarán por serle peculiares. El
banco americano es una construcción sólida como la caja de

hierro, con frontis jónico , i si no es jónica la construcción es ejip-
ciaca. ¿Porqué caen los yankies en estos dos órdenes tan ma

cizos, para encerrar la caja de hierro? Sobre todos los monu

mentos americanos se alza un para-rayos; i domina ya el uso

arquitectónico de poner en la cúspide de las cúpulas aguiza de

pináculo, la estatua de Franklin, sosteniendo el para-rayo. Ya

tenemos, pues, un Mercurio, encargado de guardar el asilo do

méstico, o una Santa-Bárbara abogada contra rayos! Si los

americanos no han creado, pues, un orden de arquitectura, ten
drán por lo menos aplicaciones nacionales, carácter i forma su-

jeridos porlas instituciones políticas ¡sociales, como ha sucedi
do con todas las arquitecturas que nos ha legado la antigüedad.
Una rara confusión reina hoi en Europa sobre la aplicación de

las bellas artes. El restablecimiento i reparación de las catedra

les góticas ha seguido al movimiento de la literatura llamada

romántica. El Panteón creado por la República francesa ha

quedado acéfalo, como si esperara aun tiempos mejores para
llenar su objeto. El templo de la gloria edificado por Napoleón,
la construcción mas griega ,

mas olímpica que vieron nunca ro

manos o franceses, es hoi el templo de laMagdalena, cuya ar

quitectura risueña i plácida, parece burlarse de las lágrimas de

la arrepentida Loreta de Jerusalen ; i las imájenes de la vírjen
i de los santos han ido a confundirse en los museos, i tenerse
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hombro con hombro con las estatuas de los Dioses paganos ,
«

las desnudeces déla pintura: profana, en Roma, Londres, Dres-

de, o Florencia. En- los Estados-Unidos las formas esteriores

se apropian a los objetos del culto, perdónemela espresion. El-

Banco es jónico; el hotel es corintio a veces, i monumental

siempre, i el inventor del para-rayos tiene ya su puesto elevado

i su función arquitectónica i, hasta el piñón de la arquitectura,
romana ha sido prolongado^ para hacer de él la imájen de la

masorca de maíz, símbolo de la agricultura americana. ,.-.,--,, -,«

En cuanto a la distribución interior del grande hotel, nada de

mas normal que la ordenanza común a todos estos estableci

mientos. A la entrada un pórtico, que contiene las. oficinas de*

administración. Un rejist.ro en que el huésped entrante inscribe
su nombre i a cuyo marjen el oficinista anota el número 560

,
b

227 que, es- el de la cámara que se le destina, i cuya campanilla
como todas la de la casa caen en cerradas hileras a la misma ofi

cina. En el vestíbulo están fijados todos los carteles de la ciudad

para conocimiento del. viajero. La; representación -teatral, el

meeting, el sermón del dia, losvapores que parten ,
el movi

miento de loscaminos de hierro, etc. En un salón inmediato está

el gabinete de lectura que contiene los principales diarios de la

Union i las últimas fechas de Europa. Un salón de fumar, i'

cuatro o cinco salas de conversación i de recibo, completan por

esta parte las comodidades públicas de la casa. Baños terma

les están a toda hora a disposición de los huéspedes., Las señoras,

tienen igualmente sus. salones de recibo i de tertulia decorados

con gracia i lujo. Dos o tres pianos entran en el; material de

estos, establecimientos. A las 7 i media de la mañana la vibración

insoportable del hong-hong chino, recorriendo : todas las galerías
de comunicación avisa a los habitantes que es llegada la hora

deponersede pié. A las ocho nuevo i mas prolongado rumor

anuncia estar el almuerzo servido;: La -turba multa de -los con

ventuales acude, se pizpita de cada una de las avenidas, ha

cia la entrada del inmenso refectorio. Aquí principia a mostraíse

la vida de este pueblo tan serio cuando se ,rie como cuando

come. Donde todos los hombres son iguales al último- indivi

duo de la sociedad, no hai protección para el débil, por la mis

ma razón que no hai jerarquías .que-separen a los poderosos.
Ai de Jas mujeres en este acto solemne de la soberanía popular!.
si los reglamentos provisorios del hotel no viniesen en su ayuda.
Art. h° Nadie podrá sentarse a la mesa común, hasta que las

damas, con, sus consortes ,
o deudos, hayan ocupado la cabecera

i costados contiguos de la mesa. ,
r

Art. 2.° Se suplica al público que no fume ni masque tabacQ

en la mesa.
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Art. 3.° A Un golpe de campanilla los varones se sentarán en

los asientos (pie quedaren.
Sobre entendidas estas disposiciqnes^el.pueblo gastrónomo se

alinea detras de*los asientos- conjambas manos puestas sobre

el espaldar de la silla, i por derecha e izquierda vista al sirvien

te que ha de administrar el apetecido Campanil'lazo. Toma este
*

el sonoro instrumento en mano, i la doble línea se conmue

ve; al menor movimiento indicativo de la campana, los cuer

pos describen ondulaciones como las espigas dé trigo ál mas li-

jero sopló de lá brisa. Alzase la campanilla en actitud de sonar,

"i una descarga' cerrada de" sillas removidas con estrépito acom

paña, si no precede al retintín chillón del cobre ajitado, e ins

tantáneamente un fuego graneado de platos, cuchillos i tenedo

res que se chocan entre sí, se prolonga durante cinco minutos,

pudiendo por el rumor tempestuoso que se difunde por el aire,

saberse a media legua a la redonda que se come en un hotel.

Imposible seguir con Ja vista las evoluciones que se suceden en

aquella bataola, no obstante ja actividad i destreza de cincuen

ta o de cien domésticos, que tratan de dar cierto orden acom

pasado al destapar de las viandas, o al verter té o café. El norte

americano, tiene destinados dos minutos para almorzar, cinco

para comer, diez para fumai" o mascar tabaco, *i todos los mo

mentos desocupados para echar tina ojeada sobre el diario que
V. está leyendo, único diario que lé interesa puesto' que otro -

está ya ocupado de él.

Almuerzo, Jaunch,, o las pnce, comida, i el té, son Jas cuatro

colaciones de ordenanza, de aquellas comunidades que se renue
van todos los días, sin que ¡a regla estorbe el que se adminis

tre el almuerzo a las cinco dé la mañana, para los que han de

partir en un vapor o convoi matinal, ni falte nunca Ursa refac

ción servida para todos los que llegan, no importa lá hora del

dia o de la "noche. . I luego ¡qué incongruencias! qué incestos! i

que promiscu^f'ioues en loS;manjares!i-Elyankie pur sang se sir-
ve en un mismo plato, conjunta o. sucesivamente todas las vian

das
, postres i frutas. Hemos visto uno del Fare-West

, pais de
dudosa situación como el Ophir de los fenicios, principiar la

comida -por Salsa de tomates frescos ,
tomados en cantidad enor

me, sola i con la punta del cuchillo!: ¡Patatas dulces con vinagre!;
Estábamos helados dé; horror, i mi compañero de viaje lleno de

gastronómica indignación al ver éstas abominaciones: "I no

llueve fuego del cielos" esclamaba. "Los pecados de Sodoma i

Gomorra debieron ser menores que los que cometen a cada paso
estos puritanos"!

(Continuará),
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EMIGRACIÓN I COIMAM ALEMANA,
Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i nqtas, por el Dr. E. Wappaüs
profesor de Estadística i Jeografia en !a Universidad de Gottinga, i miembro

, de la Sociedad de Jeografía de Paris.

EMIGRACIÓN ALERIANA A LA AfflÉRICA DEL SUD.

EIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

por el Doctor Wappaüs.

NOTA 3.

EL GRAN-CHACO.

,./...
•

(Continuación.)

Carecemos de observaciones exactas sobre el clima de aquella sección

¿todavia
,
i solo por algunas indicaciones lijeras, que se encuentran en

los diarios mencionados anteriormente
(
se puede juzgar que se asemeja,

en aquellas partes inmediatas a los rios
,
al del vecino raraguai. Los diarios

mencionados hablan de un verano caloroso i largo ,
i un invierno templado

i seco, de vientos nortes predominantes, húmedos i cálidos, pero que son

interceptados durante la estación calorosa por vientos del Sud i Sud-Oeste

frescos que obligan muchas veces a buscar abrigo; mientras que aquellos
diarios no dicen nada de tales enfermedades como fiebres, que se producen
en climas análogos. Estas indicaciones están conformes en jeneral con loque
se;puede deribar, con respecto al clima, de la situación jeográfica del pais i de

su superficie. Puntos de mucho influjo a este respecto son: la inmediación

del trópico, la gran estension de las montañas primitivas, las inundaciones de
una tercera parte del territorio durante un largo tiempo del año i la entera

esposicion dé la superficie a todas direcciones, de cuyo motivo depende el

cambio del temperamento de los lejanos Andes hacia el Oeste i del Océano

háeia el Este.—Sobre el clima de la Asunción
,
con el cual debe tener muqha

semejanza el del Chaco cerca del Bermejo i de la inmediación del Paraná,
dá Azara la siguiente noticia digna de observación: "En la Asunción ,25."
16' 40" L. S. subió el termómetro de Fahrenheit en mi cuarto a 85.° (23¿"

R) en días comunes de verano, i hasta 100° (30°22') en dias> calorosos. En
los dias de invierno, que se llamaban fríos bajó el termómetro hasta 45.* F.

(5:p 78). En los años estraordinarios de 1786 i 1789 vi conjelarse el agua

en el patio de mi habitación i sufrir varias plantas del hielo, del frió de

30.° F. (-—O0 89 R). Entre este punto i el del calor mas subido se encuen

tran grandes variedades en los grados de la temperatura del aire, de donde

ge puede inferir la variedad de las estaciones. Muchos árboles pierden sus

hojas. En el pais se dice comunmente i con razón, que los vientos Sud iSud-

Esfe.traen frió, perd los- vientos Nortea calor; el viento 'Sud sopla cuando
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roas una doceava parte del año, i volviéndose al Sud-Oeste , se tranquiliza i

se limpia la atmósfera. El viento del Oeste casi no se conoce, como si la

cadena de los Andes lo atajase por mas de 200 horas de distancia. Sopla de

cuando en cuando, pero no dura mas que horas. (Viaje en América del

Sud, en Alemán, por W. Lindau, tora. 1.°, páj. 50 : véase también J. R.

Rengger, Viaje al Paraguai, Asara 1835, paj. 66).
"'

De las producciones del Chacó se puede decir poco. Los habitantes de

las provincias inmediatas reciben por trueques con los Indios del'Chaco en

la actualidad solo el (pellejo?) del Coypu, con el cual se hace negocio de Co

rrientes a Buenos-Aires. (Véase D'Oroigny 1304). A Salta, conducen los in

dios cantidades de cordeles i torales qué ellos hacen de las fibras de dife

rentes clases de pitas, que se encuentran en el Chaco en abundada (Véase

Arenales, páj. 121). De producciones del Chaco, que podrían ser de im

portancia, se puede nombrarla cera dé avejas silbestres i la cochinilla.

(Véase Arenales páj. 120 i Sir W. Parish, páj. 256). Los montes del Chaco
contienen árboles, que dan buena madera para

la construcción de buques
i para pinturas , una especie de palmas cuyos frutos comen los indios , i

también el Ilexparaguensis , que dá la yerba-mate, que se consume todavía

actualmente en abundancia eh aquellos paises (Véase Arenales i Observacio

nes por Sir W. Parishyáj. 361). Soria encontró también entre algunos indios
del Chaco la crianza de ovejas de cuya lana ellos saben hacer tejidos fuer
tes i de buenos colores (Arenales, páj. 113).

Para la conclusión de nuestras observaciones sobre el Chaco, agregaremos
algunas anotaciones sobre la población indíjenatie él. Los indios del Cha

co que se componen de una gran multitud de tribus, pertenecen , según
d'Orbigny a la raza de los indios-Pampas, rama de población indíjena la mas

fuerte, feroz i la mas difícil para entrar eii civilización, de la América del
Sud. Viven principalmente de la caza, déla pezca ide frutos que les dan los

r árboles silvestres ; pero también hai algunas tribus que cultivan el suelo i

particularmente el Maiz. En partes son los indios del Chacd mui buenos ji
netes, pero sin criar ellos mismos muchos caballos , pues en su mayor núme
ro los roban a las provincias Arjentinas inmediatas, principalmenre al Para

guay i Corrientes, para cuyo fin pasan nadando los rios, i es particular que
los indios del Chaco, aunque siendo nadadores excelentes i viviendo eil un

territorio inundado muchas veces enteramente, nunca se hayan ocupado de
la navegación, mientras que los indios vecinos del Paraguay ya en tiempo
del descubrimiento de aquellos paises, construian canoas i valsas navegando
con mucha destreza en ellas los rios. Según muchas averiguaciones hechas

por los jesuítas, se podia calcular el número de todos los indios del Chaco
a mediados del siglo pasado en 150 mil individuos poco mas o ménosj (Véan
se los documentos que se refieren a esto de Arenales, p. 84—98), i es cierto
que entonces ya en tiempo de los primeros descubrimientos de aquellos pai
ses habian disminuido considerablemente.Cierto es que en la actualidad toda
la población del Chaco ya no alcanza al número indicado ; difícil seria calcu
lar su número. Arenales cree que actualmente en Ja sección meridional del
Chaco no vivirán mas de 30 a 40 mil indios, unidos los cuales podrían mo

ver diez mil guerreros. Su número está disminuyendo mucho tiempo hé. Las
causas de la diminución sucesiva de la población indíjena en aquel vasto te
rreno son: el sistema adoptado por los españoles para esplotarlbs; 1* guerra
de las tribus, los estragos ocasionados por las viruelas i últimamente una cos
tumbre que violando las leyes de la naturaleza contiene elincremento de lá
población ; cada mujer soló cria un solo hijo. tortita, caásá la población
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considerable de los Guaicusos, que tanto brilló en la historia antigua- del

;' Chaco por' sü.váléntía',' se concluyó enteramente (Véase, sobre, esto <j'0rbi-
. gny, Viaje I. 308 /Arénales, 108 'Azara II, 99),..Por reducidos que .sean. .los
indios del Chaco,' ellos son no obstante poseedores.esclusivos de su territorio.
"Ninguna de las provincias inmediatas, dice" el afamado viajero d'Oibigny,
(el cual nos ha dado interesantes pormenores sobre los .ind.ios>del Chaco. que
'ocupan la campaña fronteriza a la de Corrientes en la inmediación del Para

ná, viaje l.°290), tiene hasta ahora ni una sola posesión en aquel territorio.
¿Cuánto se prolongará la duración de su posesión? Yo conozco mui bien las

numerosas dificultades que es indispensable vencer, para conseguir poblar
aquellos distritos o para abrir alo menos por medio de ellos una via, sea te

rrestre ó acuática, que los ponga .en contacto con los centros civilizados del

universo; esas dificultades solamente se vencerán cuando la.paz haya garan-
■ tid'ó i desenvuelto algún tanto la industria del hombre; cosa deque en su si

tuación presenté distan mucho .': la barbarie los rodea, la descentralización
*

norma (?) de la osadía.

Para obtener este resultado se necesita ante todo de una poderosa uni

dad, condición por ahora inasequible en Jas provincias unidas del Plata,
donde cada Estado, se encuentra trabajado por un gobierno despótico i sal

vaje en abierta hostilidad con los vecinos, .de. consiguiente enteramente in

capaces de combinarse para constituir un solo estado, el cual podría ser por
sus producciones i situación uno de los mas poderosos i ¿florecientes del mun
do. 'Por efecto de ése, aislamiento anárquico, de la falta cíe ¡contacto,-, de re

laciones,' dé vias que aproximen Jos intereses, !a, civilización batida..por la

barbarie apenas salva dentro de, las ciudades ; posesiones antes ocupadas
por los europeos' hoi están en

!

poder, de los indíjenas, i otras imjnentemente
amenazadas. Esto sé ve diariamente. en la desgraciada República- Arjentina;
i hasta tal punto ha llegado a consecuencia de la guerra civil el poder des-

- triíctor'de los indíjenas , que han destruido, las fortificaciones levantadas

para' contenerlos i embarazado, las relaciones con Chile. Consecuencia inevi
table dé la desunión i anarquía. Éechos previstos por (T. I. p. 313), u-n ob

servador distinguido desde la época en que Rosas, principió a tener ;un influ

jo predominante sobre los asuntos públicos de aquel pais. ¿1 cómo se han

basado i conducido desde, entonces las relaciones políticas por aquel hombre
extraordinario?—para manifestar esto debemos echar una ojeada jeneral só

brelas circunstancias sociales de la República Arjentina.
'

. .;,

.

'

"

7..E.E.

Una, ojeada sobre la situación política de la República Arjentina con relación

dio, Emigración Alemana.

Lá -publicación de la disertación anterior, referente a las graiidés ventar

jas que ofrecen a la emigración alemana los paise» del Rió de la Plata ponen

al autor en la obligación de justificarse con los alemanes por las indicaciones

formuladas ¿con la mira de dirijir la vista de sus paisanos sobren aquellos
paises, cuyo terrible trastorno político' es conocido por todos, porque quien
habrá que no haya oido en los últimos años al menos de Vez en cuando la'es-

; posición del sistema qué Rosas intenta consolidar por medio del terror. Para

.cumplir con el deber que nos hemos impuesto proeurarerhoé suministraba
los lectores -ilustraciones mas profundas sobre las relaciones sociales de la

República.Arjentina. sobre el porvenir cotí qué brinda ala Emigración Ale-
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mana; marchando así de los hechos presentes a los que habrán de desen

volverse después. '-.."'.
'

Conocemos bien las dificultades que es forzoso vencer para reunir i com

pendiar .en un cuadro fácilmente iritelíjible aquel caos de relaciones sociales
'"

f/politicas. Problema es ése 'cuya solución está reservada a una pluma mas

diestra que la nuestra por medio de averiguaciones profundas del desarrollo

histórico dé dichas relacioóes. Si nos resolvemos no obstante a publicar el

ensayo siguiente,1 es ,'cón la esperanza de que tal vez pueda contribuir , aun

que incompletamente para hacer conocer én Europa el estado interior dé las

Repúblicas Hispáno-Americanás, especialmente coirrélacion a la Emigración
Alemana, sobre cuyo puntó acaso sean demasiado favorables las opiniones

que abrigamos. , ,

!

Sinembargo, nuestra manera dé ver sobre la Emigración Alemana en el

Platá;'Tioarranca:de observaciones parciales de las ventajas, ni" de que nos

sea desconocido por impremeditación el lado sombrío de aquellos paises,
sino qué' ella es el resultado de un estudio Verdadero de las relaciones físi

cas i sociales de aquellos paises. Contamos también con que podremos con

vencer al lector impárcial, porías observaciones siguientes, de qué no te

nemos interés personal, en la dirección que tome en lo futuro la Emigración
Alemana, pero al mismo tiempo no nos ocultamos, qué

—en consideración

dé lá variada impureza de motivos," que,han servido hasta ahora parala re

comendación dé~ unos i otros paises conío blanco de Emigración Alemana,—
algunos no comprenderán cómo se pueden lanzar tantas palabras''sin un fin

'■égois'ta,-'por nná causa a primera vista tan poco práctica i por lo mismo es

tamos resueltos, a sufrir de este lado la acusación de habernos vendido a

Rosas, cobió igualmente,contradecir urt editor alemán de. Gacetas nuestro

despacho publicado eñél Jamis Be Hubi'et 1846, cuaderno 20:—22 sobre un

.proyecto estráyagante de colonización Alemana, por el, descubrimiento que
hizo el editor de aquel articuló d,e que era su autor un profesor ,de Gottin-

"gerií i como tal naturalmente colocado al servicio ingles, i obligado a escri

bir éóntrá los intereses nacionales éri favor de colonias i éspedicionés Alema
nas. Felizmente son para nosotros tales juicios depaasiado indiferentes^ para

podernos privar por miedo, de publicar aquello con que podamos contribuir

pava favorecer coriarreglo a nuestra conciencia la Emigración i la Coloni

zación alemana
,
asuntos én qué nos inspira el interés nacional-. Nos seria

-grato que Un juez- competente en ésta materia importante contradijera con

razones nuestras opiniones i que rectificándolas i completándolas diera las ba
ses para- una dirección arreglada de Emigración Alemana.

Nuestras Gacetas han publicado hace poco, la importante noticia de que
habia dado Lord Hptvdén a.Sir Tomas Herbret la órdéh de levantar el blo

queo éri las dos riberas 'del Rio deja Plata, i 'el Journal des Debats obser

vaba al tiempo de trasmitir la noticia: que esto quería decir tanto como ha
ber dejado a los dos partidos, que están peleando en la Banda Oriental, la
libertad de concluir sus querellas entré ellos mismos.

Tal es el carácter de los sucesos del Plata, aunque parezca a los Verda

deros filántropos demasiado dolorosa la solución, solución que por otra par
te nadie debrá esperar desdé que ingleses i franceses habian asumido una

-responsabilidad moral tan efectiva. Tanto más' debe sorprender a todos el

resultado negativo d« esas entabladas hace.muchos años i apoyadas por es-
pediciones costosas cuánto que conocen la situación especial de los Estados
del Plata, el carácter i los recursos de Rosas. Tomándoen cuenta esos an

tecedentes icuidando de no dar al olvidó que las dos potencias marítimasmas
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poderosas del mundo no se coligarán por motivos fútiles durante un largo
lapso de tiempo pana dar de mano a la empresa común cediendo delante ae

obstáculos pequeños después de haberse comprometido a la faz del mundo e

invertido considerables sumas de dinero.

Tomando en consideración la noticia sobre que discurrimos nos hemos he
cho dos preguntas cuya respuesta nos parece de interés común.—Las dos

preguntas son : 1.° ¿Cuáles serian los intereses que impelían a la Inglaterra
i a la Francia para hacer esfuerzos tan tenaces

,
como los que esas dos na

ciones hicieron durante cuatro años en el Rio de la Plata?

2.° ¿Cuál fué la naturaleza de las dificultades con que tuvieron que luchar

cuando se han visto en la necesidad de confesar su impotencia para arre

glar los asuntos del Plata?

Haremos un ensayo para contestar estas dos preguntas, con la. esperan
za de hacer comprensible, como las relaciones de la República Arjentina a
tan distante al parecer i el combate confia Gran Bretaña i la Francia tienen

también para nosotros los alemanes un interés político práctico que nos es
común.

Con respecto" a la primera pregunta ,
habría muchos que juzgarían res

ponderla acertadamente, suponiendo que la Inglaterra se injería en los asun

tos del Rio de la Plata con la mira de adquirir influjo político en aquellos
estados débiles, o tal vez interesado en aprovechar la oportunidad del arre

glo de las querellas entre Buenos-Aires i Montevideo para hacer conquis
tas. La mayor parte de los patriotas alemanes que en todas partes creen
divisar las intrigas de la pérfida Albion se darán por mui satisfechos con

esa esplicacion.
Pero los que de esa manera discurren olvidan que semejante propósito es

del todo imposible obrando de concierto la Inglaterra i la Francia, pues es

seguro que ninguno de esos estados asentiría a la dominación del otro; por lo

cual i con el fin de tranquilizar el espíritu nacional de los Estados del

Plata, la Inglaterra i la Francia han hecho sobre esa materia las declara

ciones mas esplícitas que pareee posible fomentar i los Estados-Unidos de

América les han notificado que se creen en el deber de garantir la insegu
ridad del territorio Sud-Americano.

Declaraciones son esas de cuya sinceridad solamente puede dudar la

ignorancia de nuestros políticos de agua dulce que solamente pueden espli-
carse la caida de la casa de un banquero Sud Alemán por la pérfida política
comercial de los ingleses.—I realmente no se requiere un gran fondo de

instrucción sobre las relaciones de los paises del Plata, para" comprender,

que el interés que tiene el comercio Británico i Francés en el restableci

miento del paz en aquellos'}- aises, es bastante grande, para unir las dos gran
des naciones europeas con la mira de conseguirlo.,Échese primeramente una
mirada en el mapa. El territorio de la República Arjentina unido con el de

la Banda Oriental i el de la República del Paraguai comprende el enorme es

pacio de la América de Sud, de 22.° L., Sud limitado en el Oeste por la Cor

dillera de los Andes i en el Este por el Mar-Atlántico i las provincias del
Sud del Brasil, un territorio casi tan grande como el de los Estados-Unidos

sin contar la adquisición i favorecidos como aquellos por la naturaleza. El

Rio déla Plata, que desemboca en 34.° L. en el Mar-Atlántico
,
es uno de

los rios mas importantes del mundo, no solamente por razón de la enorme

estension de sus aguas navegables , sino también por la riqueza ,
la fertili

dad i la variedad de sus producciones i por el clima saludable de los paises,
que atraviesa i nada mas es preciso que una paz durodera en aquellas rejio-
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nés i la! introducción de la navegación por vapor, para poner este rio cou

respecto de su tráfico comercial i de la prosperidad de sus habitantes a la par
con el Missisippi. El Paraguai i el Uruguai que forman por su unión

como diez leguas al Norte de Buenos-Aires el Rio de la Plata, ofrecen con
sus rios tributarios, a la navegación del interior uña esteiision de muchos

milesj de millas inglesas ,
i aunque hasta ahora ha habido poco tra

bajo en esta inmensidad de aguas interiores, se debe buscar la causa esclu-

sivamente en el estado político.. Este inmenso territorio de los paises del

Rio de la Plata tan abundantemente proveído por la naturaleza, está lla

mado, como hemos indicado en nuestras disertaciones anteriores
, por su

situación i sus accidentes físicos aun desarrollo igual al que se ha operado
en los Estados-Unidos de Norte-América, i sin embargo actualmente solo es

habitado de uno i medio millón de habitantes, i la población mas bien ha

"disminuido que aumentado desde la época de su emancipación de la España.
Pero no cabe duda de que restablecida i garantida la paz en ¡aquellos países
vendrían emigrados de Europa en gran número los cuales darían vida rápi
da i afectiva al.comercio repartirían la civilización i el bien estar en aquéllas
rejiones. Inducción confirmada por lo que sucedió en Montevideo durante el

corto período de tranquilidad que gozó ese pais.
,

■

■

(Continuará.)

ttixa

Santiago, Junio 9 de 1851.

LIGA LITORAL.
'

-

''

..'ADHESIÓN' AL PACTO .FEDERAL Wl 4 M ENERO BE I83L

Contribuir con todas nuestras facultades al cumplimiento de la Atribución 4.a:

"Invitar a todas las demás Provincias de la-Repúbli
ca, cuando estén en plena libertad i tranquilidad, a reu-

:

nirse en Federación con las tres litorales, i a que -par - >

medio de un Congreso Jeneral Federativo se
- arréglela administración jeneral del país bajo el sistema
federal, su comercio interior i exterior, su navegación el

.
cobro i distribución de. las rentas jenerales i el pao-o'de
la deuda pública, consultando delmejor modo posible la
seguridad i engrandecimiento déla República, su- crédn
to interior i exterior, i la soberanía, libertad e indepen
dencia de cada Provincia." ¡ ■•'.,'

'

■
■ ■'

Uésde que el Archiva Americano ha reconocido en principio jeneral como
laudable "el empeño de ilustrar la opinión pública , i propagar los principios
que deben rejir la marcha de los gobiernos , nuestra tarea se simplifica notable
mente, en el examen i dilucidación de las graves cuestiones que interesan
a nuestra patria. ¿Para qué entonces conservar esas medidas de prohibición

T. II.—num. 7.—junio 9.—1851. 14
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con que nuestros escritos son perseguidos i correteados al otro lado de los
Andes? ¿O es laudable el empeño de ilustrar la opinión solo cuando cua

dra con vuestras miras? O en auxilio de la lójica ,
no es malo poner el ver

dugo, i la confiscación?
Afortunadamente podemos circunscribir el débate a términos precisos i

de incuestionable importancia actual para las provincias arjentinas. El epí
grafe que encabeza este artículo encierra en sí todas las cuestiones que pue
den interesarnos. Hai mas todavia. El Archivo Americano, órgano oficial
del gobernador de Buenos-Aires ,

i Sud*América, órgano oficioso de las pro

vincias, están de acuerdo en un punto capital, i es que el jeneroso programa

comprendido en la parte del tratado cuadrilátero, es el pensamiento mas li

beral i mas favorable a las provincias. Con su realización todas "sus aspira
ciones quedan satisfechas" porque ningún obstáculo traba "el libre desarro

llo dé su prosperidad" porque ya no hai ^supremacías ni poderes preponde
rantes." (Archivo-Americano.)
En el fondo estamos de acuerdo, solo en los detalles discrepamos. Pero

ai! que detalles! Rosas i su wgano creen la cosa excelente en el papel pero
no que deba ponerse en práctica i hacerse efectiva, por ahora al menos.

Este por ahora viene sobre veinte años cabales corridos entre la época en

que el jeneroso programa fué establecido por un tratado solemne i hubo de ser

lei nacional , i la época en que se nos dice por ahora no. I mañana?— Quién
sabe! Para reunirse un Congreso se necesitan hombres de conocimientos

,
i

no hai razón para que mañana los haya en mayor número que ahora, con

otras razones del mismo jaez, que iremos pasando por el tamiz sucesiva

mente. Así pues, convenidos en el fondo, no lo estamos en los accesorios, lo

que no autorizaría para que nuestras opiniones sean proscritas , porque al

fin. entre la pura conveniencia de hacer una cosa esencialmente buena, justa
i obligatoria ,

hoi o mañana pueden haber opiniones diversas, sin que se

crea en ello interesada la verdad, la justicia o el derecho.

Veamos la objeción de la falta de conocimientos en los arjentinos para
formar un Congreso.
La vida pública de una nación tiene dos manifestaciones : una interior

que se refiere a su historia, su jeografía, su comerció, etc.; la otra se refiere a

su colocación en el mundo, en relación con los demás pueblos de la tierra i

a los puntos de contacto que establecen las relaciones esteriores.

Anticiparemos algo sobre esto último. La República Arjentina ha deba

tido durante la administración de Rosas, cien cuestiones diplomáticas con

media docena de naciones. Los arjentinos han seguido este debate con el in

terés que cada partido daba a su solución. En Chile una cuestión diplomáti
ca preocupa solo

a los hombres de estado ; entre nosotros, dependiendo de su

resultado el porvenir de cada uno de los partidos, ha sucedido que federa

les i unitarios han seguido con ardor las peripecias del debate
, pasado en

reseña una a una las cuestiones de derecho internacional i discutídolas cada

partido según su punto de vista. Así hemos visto esa multitud de folletos i

de libros, sobre cada uno de los tratados Celebrados, sobre cada una de las mi

siones europeas qué haii intentado en vano poner término a la cuestión. Los

debates de los parlamentos ingles i francés son para el público chileno
,

cuando mas materia de estudio o de curiosidad ; así que ningún diario los

reproduce sino en casos extraordinarísimos. Para nosotros son asunto de in

terés inmediato, porque de ellos depende nuestro porvenir, i nos interesamos

en el. triunfo de es-te -o el otro hombre público que pueda convenir a nues

tros interesen. Cuiz-ot tenia amigos apasionados, o enemigos cu la prensa



arjentina. Thicrs es un saltimbanqui fiara los unos, el arca de salvación

p.ira los otros. Palmerston es el blanco de reproches o de aplauso simultá

neo, i ni aun la Italia se sustrajo a nuestras antipatías o simpatía políticas, por
Garibaídi que tan notable parte tuvo en nuestras luchas. De estos simples he

chos resulta que el Estado americano mas familiarizado con las cuestiones

de política esterior es la República Arjentina. Está forzosamente a la mira

de todos los acontecimientos europeos; conoce a todos sus hombres nota

bles, sus cuestiones del momento, i los vínculos que ligan a la Europa con

la América. Un Congreso arjentino seria competentísimo pobre estas. cues

tiones, cualquiera que fuesen los hombres que lo compusiesen, porque el

derecho de jentes anda al alcance de todos. Hasta el Gobernador Mallea de

Mendoza, discute en su mensaje ln política brasilera, i lo que la lei pública
tiene ordenado, en despecho de los reglamentos municipales (así llama a la

Constitución de Chile) contra los asilados que tratan de conflagrar Yo

no cito este hecho sino como muestra de la atención, que todos los arjenti
nos prestan a todo lo que con esta parte de la vida pública de una nación

concierne.

Las cuestiones interiores están todas prefijadas en el luminoso progra
ma establecido por el Pacto Federal, i sobre los puntos que ese pacto fija
como materia de la deliberación del Congreso, están los arjentinos de

tal manera ilustrados, tantos datos se han puesto al alcance del público,
que nos parece un trabajo providencial el que se ha estado operando suce

sivamente. Todas aquellas cuestiones que sirven de encabezamiento a nues

tro artículo se refieren a esta. ¿Cómo ha de organizarse la República, de
manera que todas las provincias que la componen gocen de-las mismas venta

jas comerciales i políticas? Tan es esta la cuestión que él mismo Rosas, resis

tiéndose a la Convocación del Congreso, lo confiesa paladinamente di

ciendo de los términos del tratado que con él "todas sus aspiraciones que-
daban satisfechas ; ningún obstáculo traba desde luego (es decir, desde que
se convocase el Congreso), el libre desarrollo de su prosperidad; porque y;i
no habia supremacías ni poderes preponderantes."
Para tratar estas cuestiones de organización, aduanas, rentas, navega

ción, era.necesario áutes do todo jeneralizar los datos, documentos, viajes
i esploraciones que tienen relación con la República Arjentina, sus rios

,

sus necesidades interiores,
Cuando la objeción mas sería hecha contra la oportunidad de convocar el

Congreso, se apoya en la "falta de hombres de conocimientos para el desem

peño de tan altas funciones," nuestro examen debe contraerse a dos pun
tos primordiales: la materia de esos conocimientos requisitos en los Diputa
dos a un Congreso, i la posibilidad de encontrarlos-. en la jeneracion actual.

Queremos olvidar por un momento que ambas Américas han hallado en

el seno de sus repúblicas, hombres competentes pura formar congresos;

queremos disimularnos que- la República arjentina es la excepción única en

el mundo cristiano, pues quien dice hoi pueblo cristiano dice gobierno re

presentativo por medio de Congresos deliberantes, El Nághbour del 24 de

Mayo, dá entre otras noticias la de haberse reunido el Congreso en Libe-

ría, i acreditádose ante él el estado próspero de la República. La Liberia es

una colonia de negros en África, formada de libertos norte-americanos e in

gleses. De manera que según e-to, los que ayer servían a sus atrios son mas

aptos que los arjentinos para reunirse en Congreso, al decir de Rosas.
Queremos solo contraernos a examinarla cuestión éü su esencia misma i

ñjit'r la importancia intrínseca dé la objeción primordial dé Rosas."
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Diez años de residencia en Chile nos autorizan a esperar que el público
ilustrado de este pais, que tan adelante marcha en la carrera de la civiliza

ción, no atribuya a. un sentimiento mezquino de nacionalismo el empeño de

ensalzar a nuestra patria i. compararla con las otras repúblicas americanas.
Necesitamos desvanecer el ridiculo pretesto que toma el tirano para perpe
tuarse en su usurpado poder : necesitamos infundir ánimo a esos pueblos
desgraciados para levantar la frente ,

i despreciar por lo menos el ultraje ya
que no les es posible vengarlo.
La civilización de las repúblicas hispano-americanas está casi a un nivel

en todo, el continente. Si hai inferioridades constitúyenlas la mezcla de razas,
i el.mayor número de indios incorporados en la nación. Pero Ja masa de

hombres de conocimientos que cada una posee, puede apreciarse por los

escritos que han producido i la importancia de las materias que les sirven

de texto. Yo prescindo de los antecedentes que en hombres de conocimien

tos, ha dejado la República arjentina desde su emancipación hasta la eleva

ción de Rosas, desde donde data la ocultación o eclipse de la inteligencia arjen
tina en su propia patria. Estos hombres que ni nombrar quiero, no serian un

argumento contra la ineptitud que el tirano nos supone ahora ¡jara formar un

Congreso, cuyas materias de deliberación están ya determinadas por un

pacto solemne, i se reducen a transijir cuestiones tales, como proveer al co
bro i distribución de las rentas; que solo disfruta Buenos-Aires, arreglar la

navegación de los rios, etc. Ocupémonos de la época presente. Táchaseles
en América a los arjentinos eu jeneral ,

un defecto de elocución, los galicis
mos. Defecto que reconocemos casi todos. ¿Pero de dónde proviene este de-

. fecto, sino de que con mas jeneralidad que otros pueblos españoles están
familiarizados con los libros franceses, 'fuente de toda instrucción entre nos

otros? De dónele, sino del hábito de! estudio que es común a un gran nú

mero de hombres, a plinto de tomar el defecto que ¡o acusa, visos de un

razgo nacional?

Hai otra propensión arjentina, i es la dejeneralizar, que es el medio de que
el espíritu se vale para deducir de los hechos repetidos, un principio que
los íije. De esia propensión tan favorable a los progresos de las ciencias

,

aunque de su mala aplicación pueda nacer el espíritu de sistema, no citaré

sino pocos hechos mui notables. La imprenta de Tornero ha publicado en

un grueso en folio un libro titulado America poética. El autor es un ar

gentino, poco dado a las cuestiones políticas. Este libro contiene las poesías
de algún mérito que se han publicado en América desde 1810, hasta la

época de su publicación. Ño entro en ia apreciación del mérito del trabajo.
Veamos el espíritu que ha presidido a.su composición. ¿Cuántos años consa

grados. a la tarea de reunir de aquí i de allí cuanto en verso, se hubiese pu
blicado en América? ¿Cuánto conocimiento de la literatura americana para
darse cuenta délo que se escribió desde 1810 adelante en el- Perú, o en

Méjico, en Venezuela o en Chile, i esta,seleccion acompañada de noticias

biográficas de todos los poetas, i hecha desde un gabinete de Buenos-Aires?
Se ha intentado siquiera por otro americano trabajo que a primera vista pa
rece superior a las fuerzas de un hombre solo?

Otro hecho i mas al caso. Desde 1810 adelante cada sección americana se

ha dado constituciones mas o menos perfectas, mas o menos durables. ¿No
seria materia digna de un gobierno, reunir esas constituciones en un solo

cuerpo para
enseñanza i escuela de política? Verdadero museo donde el es

tudioso pudiese rastrearla marcha -que ha llevado el espíritu americano des

de su ©mancipación, las aberraciones en que ha caido, i los progresos que
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ha ido haciendo? ¿Ha emprendido gobierno alguno de América esta compi
lación? Pues emprendióla un arjent'mo a sus espensas, no para instrucción

propia pues que él teníalos oríjinales, sino para enriquecer de datos so

bre política americana a todos los que hablan nuestra lengua. Este libro

único escribiólo i diólo a luz Florencio Várela. I objetárase hoi que Vá

rela no. cuenta entre los vivos porque lo asesinaron. Ah! a esa clase de ar

gumentos hai poco que responder. Los hombres de conocimientos aun en

las naciones mas cultas son en reducido número, i en las nuestras puéden-
se contar por los dedos, i si el que anuncia que el solo sabe lo que conviene

a la República por la falta de hombres de conocimientos, tiene este recur

so en sus manos, desde luego le digo que si no tiene, puede tener tanta ra

zón como puñaladas haga distribuir. Florencio tenia un hermano que se

llamaba Rufino no menos capaz que él i que fué degollado poi Oribe. D.

Mariano Fragueiro ha escrito un libro Organización del crédito. No se si

su teoría es buena, i aun me atrevo a decir que es de difícil aplicación. Pero
Jo que es claro para todos es que conoce a fondo las cuestiones económicas

,

sobre el crédito, i en sus errores i en sus aciertos cuenta entre los mas no

tables economistas de la época. Al tiempo que él publicaba su obra
,
he te

nido ocasión de ver en los economistas europeos que caian al mismo tiem

po en los errores o en las verdades que el descubría. Su libro ha quedado
casi silenciado, por la incompetencia de los escritores para criticarlo.

Puedo citar un otro libro, porque no debo arredrarme ante considera

ción ninguna, que pertenece a ese mismo espíritu jeneralizador arjentino.
Educación popular. Su autor no vino a Chile ni fué a Europa a iniciarse

en las cuestiones que tienen relación con la educación del pueblo. Era jér-
men que traia desde su patria, estudio a que se habia consagrado, i de muí
atrás i en un rincón mui apartado de la República Arjentina. Su viaje a

Europa i Estados-Unidos emprendido con este esclusivo objeto, ha dejado
para el autor una idea completa, clara sobre la materia, a punto que , capa
cidad individual a parte, se cree a la altura de la cuestión, tal como la cono

ce i entiende lo mas selecto de la especie humana.

¿Será posible imajinarse que a la República mas atrasada de la América
del Sud, puesto que no tiene hombres de conocimientos para formar un Con

greso, le quepa reunir en su seno escritores competentes sobre materias tan

diversas, i como iniciadores en el ramo que han emprendido estudiar?

"No hai para mí, nos decia no ha mucho Jotabeche, hombre mas publico,
que un escritor público" i tiene sobradísima razón. Mas hombres de estado

puede formar la prensa periódica que la Cámara. El diarista pronuncia cua
rentas discursos -i otras tantas réplicas al mes, mientras que en Ja tribuna o

en el ministerio un buen discurso por semana o un decreto útil es ya dema

siado. No quiero hacer aquí la ya tantas veces hecha pintura de los cono

cimientos casi enciclopédicos que exije el diarismo. La verdad es que la ne
cesidad tiene cara de hereje, i es fuerza para salir del paso devorarse, biblio
tecas i meter el dedo en todas cosas. Seis diaristas arjentinos ha estimado

Chile, i otros tantos Montevideo, alguno de ellos de mas valor que los pri
meros, i los doce juntos, pesarían demasiado en cualquiera república america
na desde Méjico abajo ; i como yo he andado en la colada i rejistrado mucho
i por muchos años la prensa periódica española, sé lo que me digo a este

respecto.
De nuestros abogados i jurisconsultos Chile conoce lo bastante

,
i dejan

do aparte a uno que otra vez he nombrado i que es eminente a ambos lados
de los Andes, al resto lo han encontrado examinadores i jueces instruidos a
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l.i par- de los de Chile. De nuestras escuelas de medicina diré algo mas, i es

que hasta ahora poco han sido superiores a todas las de la America espa

ñola, i en cirurjia -iguales a las de Europa, cosa que se demostró comparan
do la práctica i pericia de- los que se mandui on a Europa i volvieron en 1830,
con los que se habian educado en Buenos-Aires.

Pero entremos en terreno mas práctico i aplicable alas cuestiones políticas
de la República Arjentina. Historia i jeografia. Sobre estos puntos hemos

hecho progresos que no nos dejan nadx que envidiar. Pico
, Arenales, i

muchos otros han levantado las cartas de jeografia de la República Aijenti-
na. Todo lo que la Europa sabe es lo que ellos le han enseñado. La carta

de la República Arjentina publicada por sir Wooddbine Parish fué calcada

sobre la de Arenales, i la del Entre-Rios de Parchape rectificóla Pico. La

carta topográfica de la provincia de Buenos-Aires reproducida después por
Arrowsmith en Londres con la demarcación de las propiedades particulares,
es obra del Departamento Topográfico, que ha dejado de ser lo que era,
desde que la estupidez empezó. a hacerse acatar entre nosotros. La colec

ción de Anjelis, que no es mas que la publicación de los manuscritos de

la biblioteca de Buenos-Aires, es el monumento nacional nías glorioso que

pueda honrar a un estado americano, i a Anjelis que emprendió la publica
ción le debe la República lo bastante para perdonarle sus flaquezas ¿Quó
fuerza es que todos hayamos de tener ciencia i conciencia a un tiempo?
Pero la Colección de Anjelis puso al alcance de todos los arjentinos los es

tudios de tres siglos, hechos sobre su suelo, sus rios i sus desiertos. No to

das las repúblicas americanas tienen a su disposición fuentes tan abundan

tes donde beber los conocimientos, necesarios al hombre llamado a desem

peñar tan alto i difícil encargo, hablo del de lejislar sobre la navegación de

los rios en un Congreso.
Diráse que es un acaso que un hombre como el meritorio Anjelis , dígase

lo que se quiera, acertase -a establecerse en la República Arjentina i do

tarnos de aquel tesoro? Error! Anjelis satisfacía a una necesidad pública
i a una de esas' propensiones de un pueblo que muestran "la altura de su

pensamiento, i su preparación para desempeñar dignamente los altos des

tinos a quela providencia lo ha llamado. Antes que él
,
Arenales había pu

blicado un estudio completo (no compilación) del territorio arje.itino, del

Chaco, sistema de colonización i navegación de ios ríos ; antes que él, So
ria habia esplorado el Bermejo con un fin práctico i comprendido toda.su

importancia política i comercial. Un amigo ha dicho estos dias en elojio de

Echevarría, que todas las novedades intelijentes que han aparecido después
se habían formado en su escuela. La aserción por lo jeneral-ísima es inexacta;
conozco arjentinos que no supieron sino tarde loque se elaboraba por allá i

que -habían acudido a las verdaderas fuentes. Pero e i cuanto a política jeográ-
fiea, todos somos discípulos de Arenales.

Tan nacional i arjentina era la obra de compilación, exhumación, publica
ción

,
anotación de todo cuanto ¡niel ¡ese ilustrar la historia o la jeografia

arjentina que Rivadavia, el grande estadista arjentiuo, pésele.a quien le pesa-

-re', traducía en el destierro a Azara sobre el Paraguaii rio Paraná, de que ha
hecho dos ediciones el Comercio del Plata, tan demandados son entre no

sotros estos libros serios i de puro estudio. El trabajo se ha continuado du

rante seis años consecutivos, por los arjentinos en el destierro, en¡ la escasez
i en los conflictos el- tuntas vicisitudes, como las que forman el tejido de,la

vida de los mas notables de ellos, i como es mi ánimo mostrar que no esca

sean entre nosotros, mas que en otro pais de América los hombres de cono-
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cimientos para lejislar sobre las cuestiones puramente internas territoriales

i comerciales que fijó el tratado litoral, voi a hacer una reseña de los libros de

que esta posesión al público arjentino, i cuya publicación misma está. revelan

do esa competencia que se les niega.

"Historia Arjentina del descubrimiento
, población i conquista de las Pro

vincias del Rio de la Plata, por Ruiz Díaz de Guzman.— Viaje de D. Luis

de la Cruz, desde el fuerte del ~Balienar hasta la ciudad de Dueños-Aires.—

Descripción de la naturaleza de los terrenos, i costumbres de los Pehuenches,

por D. Luis de la Cruz.—Descripción de Patagonia, por el P. Tomas Fal-

kaer. -^-Derroteros i viajes a la Ciudad Encantada o de los Césares.—Dia

rio de un viaje a la Costa Magalláiúca, desde Dueños-Aires hasta el Estre

cho, formado sobre las observaciones de los PP. Cardiel i Quiroga, por el

P. Pedro Lozano.—-Representación sobre la traslación de las fronteras de

Buenos-Aires al Rio Negro i al Colorado, por Undiano i Gastelu.—Memo

ria sobre los obstáculos que han encontrado, i las ventajas que prometen los es

tablecimientos de la costa patagónica, por Viedma.—Descripción de la. Villa

de Potosí, i de los partidos sujetos a su intendencia, por D. Juan del Pino

Manrique.
—Historia del Paraguay, Rio de la Plata i Tucuman, por el pa

dre Guevara, jesuíta.—La Arjentina o del descubrimiento i de la conquista
del Rio dé la Plata, poema histórico del Arcediano D. Martin del Barco

Centenera.—Descripción del rio Paraguay, desde la boca del Jaurú hasta la

confluencia del Paraná, por el padre Quiroga, jesuíta.
—Diario de la navega

ción i reconocimiento del rio Tebicuarí, obra postuma de D. Feliz,de. Azara.

—Descripción jeográfica i estadística de la provincia de. Santa Cruz ele la

Sierra, por D. Francisco de Viedma.—Fundación déla ciudad de Rueños-

Aires, por D. Juan de Garai, con otros documentos de aquella época.-—Ac

tas capitulares, desde el 21 hasta el 25 de mago de 1810, en Buenos-Aires,—

Memoria sóbrela navegación del Tercero, i otros rios que confluyen al Para

ná, por D. Pedro Andrés García.—Fundación de la ciudad de Montevideo,

por el Teniente Jeneral D. Bruno Mauricio Zavala, con otros documentos re

lativos al Estado Oriental.—Memoria histórica,jeográfica,política i económica
sobre la provincia de Misiones de Indios Guaranis, por D. Gonzalo de Doblas.
—Diario de un viaje a Salinas Grandes, en los campos del Sud de Buenos-

Aires, por el coronel D. Pedro Andrés García.-—Descripción de la provin
cia de Turija, por D. Juan del Pino Manripue.

— Viaje al Rio de la Piala, por
Ulderico Schmideí.— Tratado firmado enMadrid a 13 de enero de 1750,para
determinar los límites de los estados pertenecientes a las coronas de España
i Portugal, en Asia i América.—Tratado prelimiminar sobre los límites de los

estados pertenecientes a las coronas de España i Portugal en la América Me

ridional, ajustado i concluido en San Lorenzo, a 11 de octubre de 1777,—

Carta de D. Manuel A. de Flores alMárquez de Valdelirios, Comisario Je
neral de S. M. C. para la ejecución del tratado de límites celebrado en Ma
drid en 1750.—Informe del virei Arredondo a su sucesor Meto de Portugal,
sobre el estado de la cuestión de límites en 1795.—Correspondencia oficial so
bre la demarcación de límites, por D. Félix Azara.—Apuntes históricos sobre
la demarcación de límites de la Banda Oriental.-—Relación jeográfica e his

tórica de la provincia de Misiones, del Brigadier D. Diego de Ahear, pri
mer Comisario i Astrónomo en jefe de la segunda división de limites por la
Corte de Espaíia en América.—Diario de la navegación i reconocimiento del

rio Paraguai , desde la Asumpcion hasta Albuquerque i Coimbra, por D„ Ig
nacio Pasos.—Reconocimiento del rio Pepiñ-Guas-t'. por T) José ífínrh C<3
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brer, coronel de Injenieros, Segundo Comisario i Jeógiafo de la segunda par
tida demarcadora ; estractado de su diario inédito.—Informe de D. Feliz de
Azara sobre variosproyectos de Colonización del Chaco.—Espedicion al Cha
copor el rio Bermejo, por el coronel D. Adrián Fernandez Cornejo.—Des
cubrimiento de un nuevo camino, desde el valle de Ceuta hasta la villa de Ta

rifa, por el mismo.—Diario de la espedicion de 1822 a los campos del Sud de

Buenos-Aires, desde Morón hasta la Sierra de la Ventana, al mando del co
ronelD. Pedro Andrés García ; con las observaciones, descripciones i demás
trabajos científicos, ejecutados por el oficial de injenieros D. José María de
los Reyes.—Diario de las misiones cd cargo del colejio de Tarija, por Frai
Antonio Camajuncoso.—Diario histórico de la rebelión i guerra de los pue-

"

blos Guaranis, situados en la costa oriental del rio Uruguai, del año de

1754; versión castellana de la obra escrita en latin por el padre Tadeo Javier

Enis.—Relación histórica de la rebelión de José Gabriel Tupac-Amaru en

las provincias del Perú, del año de 1780.—Colección de viajes i espediciones a
los campos de Buenos -Aires, i a la costa de Patagonia.

—Estrado o resumen
del diario del padre José Cardiel, de su viaje desde Buenos- Aires hasta el

■

Vulcan, i de este, siguiendo la costa patagónica, hasta el Arroyo de la Ascen

ción.—Viaje que hizo el. San Martin, desde Buenos-Aires hasta el puerto de

de San Julián en 1752; i relación de un indio paraguayo, que desde dicho

puerto volvió por tierra hasta Buenos-Aires.—Observaciones estractaclas de*
los viajes que en diferentes años han ejecutado al Estrecho de Magcdlanes los
almirantes i capitanes, Olivares de Noort, Simón de Cordes, Jorje Spilberg,
'Francisco Drahe, Juan Childey, Tomas Candish

,
Juan Warborough, con

otras noticias adquiridas en las espediciones ejecutadas por los franceses desde

las Islas Malvinas en la fragata Águila.—Diario del capitán D. Juan An

tonio Hernández, de su espedicion contra los indios Tehuelches, el\.° de octu

bre de 1770.—Diario de D. Pedro Pablo Pavón, que contiene la esplicacíon
exacta de los rumbos, distancias, pastos, bañados i demás particularidades que

'

notó en el reconocimiento que hizo del campo i sierra en 1772.—Relación in

dividual de losparajes mas a propósito para fortificar ipoblar en la campaña
de Dueños-Aires.—Resumen de lo ocurrido en la espedicion para el descubri

miento de la Bahia sin Fondo en la costa patagónica.—Diario de la espedi-
'

don que en 1778 marchó al campo del enemigo, reconociéndolo hasta llegar a
las Salinas, que se hallan en las campañas yermas del sud.—Primer informe
sobre elpuerto de San José, por D. Custodio Sá i Parias.—Noticia individual

de los caciques o capitanes Pehuenches i pampas que residen al Sud, circunve
cinas a lasfronteras de la Punta del Sauce, Tercero, Saladillo, etc.—Diario

de la espedicion de Amigorena contra los indios Pehuenches.—Informe del

piloto Villarino sobre los puertos de la costa patagónica.—Informe delvirei

Vertiz, para que se abandonen los establecimientos de la costa patagónica.—
Diario de un viaje desde elfuerte de San Rafael del Diamante hasta el de

San Lorenzo, en las puntas del Rio Quinto, por D. Estevan Hernández.—■

Examen crítico del diario de D. Luis de la Cruz, por una Comisión del Con

sulado de Buenos-Aires, i defensa del autor.—Tablas de latitudes i lonjitu-
des de los principales puntos del Rio de la Plata, por el Brigadier Malaspi-
na.—Diario del reconocimiento de las guardias ifortines que guarnecen la lí

nea de frontera de Buenos-Aires, por D. Felix.de Azara.—Diario déla

Comisión nombrada para establecer la nueva línea de frontera al sud de Due

ños-Aires, bajo la dirección del coronel D. Juan Manuel de Rosas.—Diario

déla espedicion a los paises del Gran Chaco en 1774, desde el fuerte delRio

del Valle, por el gobernador Matorras,—Diario de laprimera espedicion cd
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Chaco, emprendida en 1780, por el coronel D. Juan Adrián Fernandez Cor

nejo.
—Diario del viaje al Rio Bermejo, por Frai Francisco Morillo, del or

den de Sari Francisco.—Diario de la espedicion a Salinas, por D. Pablo Zi-

zúr, primer piloto de la Rea! Armada.—Descripción jeográfica de un nuevo

camino de la Gran Cordillera, para facilitar las comunicaciones de Buenos-

Aires con Chile, por J. Sourryére de Souillac.
—Itinerario de Buenos-Aires a

Córdova, por el mismo.
—Nuevoplan de fronteras de la provincia de Dueños-

Aires
, proyectado en 1.816 por el coronel García.—Diario de la navegación

emprendida desde el Rio Negro, en 1781, para reconocer la balda de todos los

Santos, las Islas del Buen Suceso, i el desagüe del Rio Colorado, por el piloto
Villarino.—Diario déla espedecion de 1780 al Gran Chaco, a cargo del coro

nel D. Francisco Gavino de Arias.—Diario de un viaje a la costa de Pata

gonia, por D. Antonio de Viedma ,
con la descripción de la naturaleza de los

terrenos, de sus producciones i habitantes, desde el puerto de Santa Elena

hasta la boca del Estrecho deM agallanes.
—Diario del piloto de la Real Ar

mada, D. Basilio Villarino, del reconocimiento que hizo del Rio Negro en la

costa oriental deJPatagonia, el año de 1782.

VASCO NUÑEZ DE BALBOA, descubridor del océano pacifico.
—

Obra escrita en ingles; por Washington Irving, traducida por Florencio Vá

rela.—Investigaciones históricas i biográ,ficas sobre los viajes de Americo Ves-

pudo, por el vizconde de Santarem.—Fundación de la ciudad de Montevideo,

por el Teniente Jeneral D. Bruno Mauricio Zabala con otros documentos

relativos al Estado Oriental.—Descripción del rio Paraguai desde la Boca

del Xauru hasta la confluencia del Paraná , por el P. José Quiroga de la

Compañía de Jesús.—Disertadon histórica i jeográfiea sobre el Meridiano

de Demarcación entre los dominios de España i Portugal i los parajes por
donde pasa en la América Meridional conforme a los tratados i derechos de

cada estado i las mas seguras, modernas observaciones, por D. Jorje Juan, Co
mendador de Aliaga en el Orden de San Juan de Dios, i D. Antonio de UHoa

capitanesMe Navio de la Real armada de la Real Sociedad de Londres i so

cios correspondientes de la Real Academia de las Ciencia en Paris.—Con

testación de Portugal a la disertación de D. Jorje Juan i D. Antonio de

Ulloa sobre elMeridiano de Demarcación entre los dominios de España i Por

tugal en la América Meridional.—Memoria sobre la línea divisoria de los do

minios de S. M. Católica i del Reí del Portugal en América Meridional, por
D. Miguel Lastarria.—Viajes por la América del Sud, de D. Félix de Aza

ra, comandante de la Comisión de límites Española en la sección del Para

guai desde 1789 hasta 1801 en las cuales se dá una descripción jeográfica,
política i civil del Paraguai i del Rio de la Plata : la historia del descubri

miento i conquista de dichos paises, con numerosos detalles sobre la histo

ria natural i sobre los pueblos salvajes que habitan en la espresada rejion:
a lo que se acompaña una exposición de los medios empleados por los Je
suítas para sujetar i civilizar Jos naturales de la citada sección de la Amé
rica. Todo ello arreglado a los manuscritos de su autor con una noticia de
su vida i sus escritos, publicada por C. A. Waletcenar. Con notas de Mr.
G. Cuvier, secreterio perpetuo de la clase de ciencias físicas de Instituto.—

Historia de las dernarciones de límites de la América entre los dominios
de España i Portugal. Compuesta por D. Vicente Aguilar i Jara, Oficial 2.°
de la Secretaria de Estado i D. Francisco Requena, Brigadier e Injeniero
délos Reales ejércitos, para acompañar al mapa jeneral construido por este

último, de todos los paises por donde pasa la línea divisoria con arreglo al
tratado preliminar de límites de 1777.—Manuscrito inédito publicado por
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\ avdo.—Araucania i sus habitantes. Recuerdos de un viaje hecho en las pro
vincias Meridionales de Chile enlos meses de enero ifebrero de 1845, por D.

Ignacio Domeyko, Miembro de la universidad de Chile, profesor del Col'e-
jio de Coquimbo;, reimpresa por Várela.—Ensayo histórico sobre la revolu

ción del Paraguai i el Gobierno dictatorial del doctor Francia, por los Se

ñores Réngger i Longchamp, doctores en medicina, miembros de la Socie

dad Helvética de las Ciencias Naturales, traducido del francés por Floren

cio Vareta.—-Memoria sobre la Navegación del Tercero, otros rios que conflu
yen al'Paraná, por D. Pedro Audres García, tomada de la primera edición
hecha eii Buenos-Aires por D. Pedro Anjelis.
Autógrafa del brigadier jeneral D. José Rondeau, seguida de dos apéndi

ces.—Apéndice número I memoria del jeneralD. Nicolás de Véclia.—Apéndice
número 2 colección ele documentos oficiales relativos a la ocupación de laplaza
de Montevideo.—Esposicion del brigadier D. Carlos Alvear.—Informe del

virei D. Santiago Liniersi Bremont.—Proyecto de constitución para la pro
vincia del Rio de la Plata.—.Memoria presentada en 1813, al Congreso del

Paraguai.—Negociación entre el gobierno de Buenos-Aires i eljeneral Arti

gas.—Autógrafa del Dr. D. Pedro José Agrelo.
—La América Meridional,

sil descubrimiento, opiniones sobre el orejen desús habitantes, Cronolojía de los

Emperadores i de los gobiernos de Buenos-Aires hasta la revolución i después
- de ella, por id.

—Colección de documentos, misión de los SS. Duran i Jiro.—

Memoria de los sucesos de armasen la guerra de la Independencia de los orien

tales, etc.—Reflexiones sobre el Rio de ¿a Plata.—-Documentos inéditos sobré la

revolución de los indíjenas del Perú.—Noticias sobre D. Francesco Casteñeda.
—

Informe del protector de naturales del Paraguai, etc.
—Documentos relati

vos al desconocimiento del virrei Liniers.—Carta del jeneral Dumouriéz.—

Instrucción del gobierno de S. M. F. para la ocupación i gobierno del territo

rio oriental del Uruguay.—Documentos referentes a. la.pacificación de larepú-
Mica oriental del Uruguay en 1820.—Misión del Dr. D. Valentín Gómez.—

Apuntes biográficos sobre el coronel D. Ventura Vasquez.
—Colección de

noticias, i memorias para la biografía de los hombres notables del Rio de la Pla

ta : jeneral San Martin.—Elestandarte de Francisco Pizarro.—~Servicios del

brigadierjeneral D. Martin Rodríguez.
—Carta de D. Jervasio A. de Posa

das.—El coronel ÍJ. Federico Brandsen.—El brigadier D. Guillermo Brown.
■—El coronel D. José de Olavarriu:—EIDr. D. Julián Alvarez'.—Eljeneral
D. Félix de Olazabal.—El jeneral D. Félix Eduardo Aguiar.

—Frai José

Félix Aldao.—El jeneral D. Antonio González Balcarce.—Noticias histó

ricas i descriptivas sobre el granpais del Chaco i Rio Bermejo ; con observa-

. dones relativus a un plan de navegación i colonización que se propone, por José

Arenales, Teniente coronel graduado de Artillería, e ínjeniero encargado del

departamento topográfico de Buenos-Aires.^- Compilación de documentos re

lativos a sucesos del Rio de la Plata, desde 1806.— Conquista , reconquista i

defensa de Buenos-Aires en 1806 z 3807—-.Apuntamientos para la historia o

.
sea manifestación que eljeneral José María Oba.ndo hace a sus contemporáneos
i a la posteridad del oríjen, motivos, curso i vrogreso de la persecución que ha

sufrido, i de los consiguientes trastornos políticos de la Nueva Granada, du

rante las administraciones intrusasprincipiadas en marzo de 18^37."

A este cúmulo de trabajos, que espauta verdaderamente, si se atiende a

Ja exigüidad de -los medios i a las dificultades conque el pueblo arjentíño lu

cha, añádanse las muchas obras importantes que Chile i otros puntos ame

ricanos conocen. Añádase la multitud de manuscritos que están esperando

mejor ocasión para ver la luz, i se asombrará la América española de cau^.
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dal de luces que posee aquel país, i déla incalculable elaboración de espn

rituqueha preparado. ¿No hemos visto en poder de un estanciero arjentino>

gaucho hasta en los modales i la sencillez, el Doctor Velez, una traducción

de la Eneida de Virjilio que elabora pacientemente hace muchos años; i con

las pocas que existen
en español, las inglesas i francesas a la vista, sostiene i

lo nrueba en cien pasajes que M. Tissot de la Academia de Parir, es el que

menos ha comprendido a "Virjilio ,
i que todos los otros traductores tienen

cual mas, cual menos, sus errores garra fales/ie sentido? ¿No se le ha oído a un

artillero en Chile decir que el.manuscrito de Mitre sobre artillería es el trata

do mas completo que conoce sobre aquella arma? ¡Cuántos poemas ha de

jado Juan Cruz Várela i EchaVarria, i cuántos anclan masticando i limando

hace años Marmol, Domínguez i tantos otros poetas arjentinos que han

llegado a hacerse un nombre conocido en gran parte de América? ¡Cuándo
mas habrá sido én el seno de esa- república muda hoi

, porque siente cerca
de

su boca la pata de un tirano?

Dígolo con el mas profundo i sincero convencimiento! De los viejos arjen
tinos que conozco i de los jóvenes que se están formando en el seno de fe

República i a la sombra de la tiranía
, tengo Ja mas alta idea por las mues

tras que dé su capacidad he visto, i las noticias que con diljjencía i solicitud

recojo de todas las provincias sin escíuir a. Buenos-Aires. Pero mis via

jes me, han proporcionado una raía ocasión de apreciar cuanta riqueza
de hombres de todas edades i profesiones tiene nuestro pais._ Los he

encontrado en Montevideo, Rio Janeiro, París, Barcelona, Madrid,. Lon

dres, Estados-Unidos, Guayaquil, Lima, Arica i Cobija, i los hai por vein

tenas en Chile muí capaces i notables.. Puede ser la pasión, la qüe'me. aluci

na ; pero de solo los arjentinos que están en el Pacífico desde Concepción
a California, hai tela de donde cortar un buen Congreso, de cuya idonei

dad Chile, Boüvia, el Perú i demás se darían por mui satisfechos.

Los nombres que siguen justificarán el aserto : . ..
., .,

Dr. D. Gabriel Ocampo jurisconsulto
—Rioja-.

Dr. D. Domingo Ocampo, Miembro de la. Corte de apelaciones de Concep
ción—Rioja.

Dr. D. Ramón Ocampo, jurisconsulto—-Rioja.
Dr. D. Juan B. Alberdi, jurisconsulto, publicista ex-Secretario de Gobierno

déla Intendencia de Concepción
—Tucuman.

Dr. D. Carlos Tejedor, jurisc, publicista—-Buenos-Aires.

Dr. D. Martin Zapata , jurisc,
—Mendoza.

Dr. D. Antonio Aberastain, jurisc, ex-Secretario de la Intendencia de Co-

piapó
—SAN-JUA.N

Dr. i). Bernardo Gallard o, jurisc. antiguo publicista^—Uve-fcsAires.

Dr. D. Indalecio Cortines, médico1—Sa.^-íuan.

D. Mariano Fragiieiro, economista
—Córdova.

D. Francisco Delgado, Secretario de la Intendencia de Valparaíso—Men

doza.

Dr. D. -Henrique Rodríguez, jurisc,—Córdova.

Dr. D. Nicolás Rodríguez Peña ; antiguo Yoaul de la primerajunta. Guber
nativa de 1810.—Buenos-Aires.

Jeneral D. Juan Gregorio las Her.as: Gobernador de-—Buekos-Aires.

D. Juan María Gutierres, iuje.ri.icio del departamento topográfico—Buenos-

Aires.

D. Domingo de Oro, antiguo diplomático--San-Juan,
D. Domiftgo F, Sarmiento,j)¡v-Mc¿sto--~SAW-JGAN.
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Dr. D- Miguel Valencia, publicista—Buenos-Aires.
Dr. D. Carlos Gómez, publidsta—Montevideo.

D. Demetrio Peña, Secretario deMarina—Buenos-Aires.
.

Dr. D. Félix Frías, publicista corresponsal delMercurio en París—Buenos-

Aires

D. Miguel Díaz de la Peña, antiguo diputado del Congreso
—Tucuman.

Dr. D. José Barros Pussos, jurisc.,
—Córdova.

D. Jacinto Peña, economista—Buenos-Aires.

Jeneral D. Ignacio Alvarez, ex-Gobernador—Buenos-Aires.

D. Carlos Lamarca, comerciante—Buenos-Aires.

Coronel D. Wenceslao Pawnero,—Montevideo.

D. Juan Godoi, literato ex- Secretario de la Intendencia de Santiago Visitador

de escuelas—Mendoza.

Dr. D. Avelino Ferreira jurisc,
—Córdova.

D. Damián Tésanos Pintos, antiguo diputado al Congreso
—Jujui.

D. Jorje Tésanos Pintos, comerciante—Jujui.

D. Guillermo Bellínghursts, comerciante—Buenos-Aires.

D. Juan Antonio Gutierres, cónsul de Chile—Buenos-Aires.

D. Juan Muños, ex-cónsul—Buenos-Aires.

Canónigo Dr. D. Manuel Guiraldes—Mendoza.

D. Pedro Ortiz, ex-Gobernador—Mendoza.—D. José Correa—Mendoza.

D. Pedro León Zuloaga—Mendoza.

D. Jerónimo de la Rosa, ex-Secretario de la Intendencia de Colchagua
—

San-Juan.—D. Bernardo Beche, literato—Salta.
D. Francisco Cires, ex-Secretario de legación a Londres

—Buenos-Aires.

Teniente Coronel D. Pedro Aquino,
—Buenos-Aires.

D. Manuel Rodríguez, ex-Gobernador
—Santa-Fé

Coronel D, Victorino Sola, esplorador del Bermejo
—Salta.

D. Manuel Sola propietario
—Salta.

Coronel D. Manuel Puche—Salta.

Jeneral D. Damián Deza —Córdova.

D. Dionisio Puche, ex-Gobernador—Salta.

D. Pedro Garmendia, ex-Gobernador—Tucuman,

D. Mariano Sai-ratea, comerciante—Buenos-Aires.

Dr. D. José Narvajas,—Córdova.

D. Benjamín Billafañe, publicista
—Tucuman.

D. Gregorio Gómez, antiguo diplomático
—BnENós-AiRES.

Teniente Coronel Mitre, publicista
—Buenos-Aires.

D. Luis Estanislao Tello, antiguo ministro de Gobierno—San-Juan.

D. Manuel B. de Carril, propietario
—San-Juan.

Dr. D. Xavier Villanueva, ex-cirujano del ejército—Mendoza.

Nosotros apelamos a la conciencia pública de Chile, al pais que hospeda
la mayor parte de estos ciudadanos arjentinos, si de éntrelos cincuenta i

cinco individuos nombrados no encuentra cuarenta i cinco diputados dig
nos de representar a un pais americano en Congreso, pues el Congreso
Arjentino se compone de cuarenta i cinco miembros. I si en las costas del

Pacífico solo se encuentra un número tan considerable de hombres de cono

cimientos, que no debemos presumir que haya en las del Atlántico, i en

Europa, i cuantos mas en el seno de la República Arjentina de donde han

salido los que llevamos nombrados? ¿Siente Chile i la América entera
,
la

buena fé de la tacha de falta de hombres de conocimientos que Rosas apunta

para llenar la cláusula del pacto federal, que ordena la próxima Convoca-
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cion del Congreso Soberano? ¿Objetará Rosas que los individuos menciona

dos son salvajes unitarios? Luego la tacha de ineptos, se refiere solo a sus

partidarios? Pero aun en este caso
,
no lo vemos todos los años prosternarse

(en el papel) ante la sabiduría de la Junta de Representantes de Buenos-

Aires. ¿Porqué hai hombres de conocimientos para componer aquella cor

poración, i no los habrá para formar un Congreso? Alcanza la tacha a los

Señores Guido , García, Laite, Garrigoz, Insiarte, López, Torres i demás

oradores de aquella honorable Sala? O no quiere que los Diputados de Bue

nos-Aires vayan a mezclarse con enemigos i traidores, como ha tenido la

audacia de llamar a los miembros de la Comisión de Representantes dé los

Gobiernos enviados a Santa Fé en 1831, por los gobiernos federales de

Entre-Rios i Corrientes en cumplimiento del pacto solemne, que es la

base i la única lei de la Federación?

Pero no, pueblos arjentinos. Tolerad vuestras cadenas, si os falta fuerza

para romperlas. Pero allá en el secreto de vuestras conciencias, no os creáis

tan decaídos como el miserable os pinta. Levantad alto la cabeza como pue
blo americano en cuanto a hombres de conocimientos, i conocimientos espe-
cialísimos para promoverla ventura i la riqueza de vuestro piáis. Ha pasado
para mi la edad de las ilusiones candorosas. Estoi de muchos años atrás fa

miliarizado estudiosamente con la materia de las discusiones de nuestros

Congresos. He asistido a los debates de muchos de ellos : Hace diez años

que presencio los de Chile, i puedo asegurar en Dios i en conciencia que te

nemos tantos sino mas hombres públicos que cualquier otro estado america

no; que estamos mucho mas preparados que otros por la comparación, por
el espectáculo de los otros paises i el estudio del nuestro. Veinte veces me

ha sucedido, poruña de esas frecuentes anticipaciones de la imajinacion
cuando se desea ardientemente una cosa, transportarme a la época en que
ha de estar convocado el soberano Congreso ,

i poblar su recinta de Dipu
tados que yo conozco, creerme yo uno de ellos', i sentirme sobrecojido i

anonadado en presencia de tantos hombres que me inspiran respeto, reco
nociendo la soberana competencia de muchos de ellos en ciertas materias

en que me siento débil.

•NOTICIAS VARIAS.

El primero de Junio se abrieron las Cámaras para dar principio a sus se-

ciones ordinarias. Un concurso estraordinario asistía a este acto solemne.
La cesación del Estado de sitio que siguió a la funesta jornada del 20 de
Abril i que expiraba el primero de Junio devolvía a, los partidos toda su* li
bertad de acción. Habíase temido que la oposición hubiese hecho alguna
manifestación ;en el acto solemne de la lectura del mensaje del Presidente
comprometiendo asi la majestad del Congreso. Afortunadamente ,

el publicó
guardó una circunspección digna de todo elojio, i que muestra los progre
sos que hacen las costumbres en materia de gobierno. Los candidatos de
los dos partidos que se disputan la supremacía en las elecciones el señor
Montt i el señor Jeneral Cruz

,
asistían al acto. Cuando el Presidente se

hubo retirado, los partidarios del Jeneral Cruz lo victorearon sin ostenta

ción, i mi grau acompañamiento lo llevó hasta su casa, donde el Jeneral
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les dirijió algunas palabras en acción de gracias. Esta manifestación es en

todas las reglas i bajo todo punto irreprochable. Los partidarios del s.eñor

Mon-tt-, que, estaban reunidos en no menor número, quisieron hacer otro
tanto con su candidato, pero tuvieron luego el desagrado de saber, que se

habia sustraído a toda manifestación ; retirándose con un corto círculo de

amigos. Asi tenemos, pues restablecido el imperio de la constitución, con Ja

apertura de las Cámaras cuarenta i un dia después de suspendidos entre el

rumor pavoroso de una revuelta. La lucha ilegal por la fuerza del 20 de

Abril, puede continuar en los términos de la lei en la tribuna i en los co

micios populares. Deseamos, a los partidos discreción i a la autoridad la

mesura i dignidad difícil de guardar entre dos estreñios
,
la represión de la

licencia i Ja conservación de la libertad dé los ciudadanos.

—Un incidente ha venido a entristecer estos dias, la muerte del Dr. D.
Martin Orjera, nuestro compatriota, santafecino de oríjen i ciudadano chi

leno de adopción. Un gran concurso acompañó sus restos .mortales aí ce

menterio, i muchos jóvenes dijeron al borde de su tumba, mui bellas co

sas en su honor. Ésta escena presentaba a nuestros ojos un espectáculo
consolador. El joven comandante del Yungai, su hijo' adoptivo, encabe
zaba el duelo j i una docena de oficiales de su cuerpo de los que tan brillan

temente habian llenado su deber el 20 de Abril lo acompañaban. En pre
sencia de ellos, i oyéndolos con la tolerancia e induljencia que se deben a

las opiniones , pronunciáronse discursos i versos llenos de calor i algunos de
amenaza en honor del Tribuno popular, mártir de la libertad, etc. Rodeaban
la sepultura hombres de todos los partidos, i nadie creyó oportuno retirarse

hasta que todo fué dicho
,
no obstante qué la palabra iba descendiendo en

años hasta la infancia, lo que ganaba en violencia hasta la impropiedad;
Ligados a Orjera por recuerdos de una antigua -amistad, presenciábamos

esta escena de recojimiehto, de libertad, i de cordura.' ElDr. Orjera habia

ocupado en Chile un lugar prominente. En la batalla de Maipú, joven
casi imberbe se distinguió por su entusiasmo i su valor, i en la época.' de la

primera constitución del pais , ejerció como escritor i parlamentario su parte
de influencia. Pero una vida publica tan temprano comenzada, fué ;-;or ora

dos debilitándose i oscureciéndose i ya en 1840, Orjera contaba entre los

hombres públicos de tercera fila. Tenia las virtudes i las flaquezas de los

caracteres jenerosos, neglijente hasta olvidarse ele sí mismo, exaltado, in
consistente, bueno en el fondo, i dejándose arrastrar por la primera im

presión o por los amigos. En 1841 .escribió el Tribuno, al principio por el

Jeneral Búlnes, i a poco andar en favor del Jeneral Pinto su adversario de

candidatura. Este periódico fué ya el hijo de la vejez del espíritu r.o obstante

sus treinta i seis años. Desde entonces el Dr. Orjera descendió ala oscuri

dad- política, de donde no salió, sino por momentos, i por puertas vedadas.
—Otra ocurrencia de estos dias de que debemos hacer mención para nues

tros propósitos, es el decreto del Jeneral Belzú en Bolivía, desprendiéndo
se de la Dictadura que habia asumido, convocando el Congreso, i garan
tiendo la seguridad i la libertad, de los ciudadanos. En honor del Jeneral
Belzú-f deseáramos que tenga el valor de hacer efectivas sus promesas, ya

que: lo ha tenido para salir del mal camino en que se habia echado. Este

paso, lo reconcilia, con los hombres que deploran las calamidades de la

Ám4f*ef* del Sud ,
i puede rehabilitar su nombre, atribuyendo a. necesidad o

eiTwfs^ei momento, e¡ corto período de arbitrariedad por donde ha pasado.
'%&{&•>& \<% sistemas han sjdo._ensayados en América, i el, único que se ha

mostrado impotente es el absolutismo permanente. Rosas, el modelo i el
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corifeo de este sistema, puede haber hecho una gran fortuna, como un co

merciante o un banquero, cosa que honrra poco a los grandes políticos; en
cuanto a poder , no ha fundado nada todavia, i ya lleva veinte años, de

achicar la bomba, creyendo agotar el agua que hace eternamente su des

mantelada nave. Lo íinieo que ha sacado es sangre ,
1 siempre sangre. La

vejez se acerca, i antes de cerrar los ojos, tendrá tiempo de echar una
mirada dé profundo desconsuelo sobre esa vida ajitada en la que, triunfan

do- de todos los obstáculos, no queda sin embargo sino una mancha negra,
inmensa, sin nombre, sin consecuencia, i que viene borrando todos sus actos.
La celebridad que ha adquirido vá convirtiéndose en fama infame, como la
ele Ali-Pachá u otros insignes depredadores que han llegado a ejercer en el

poder público una industria destinada solo a las encrucijadas de lo» caminos.

Que el Jeneral Belzú salve su nombre de porvenir tan espantoso. La vida
de los hombres públicos no es como la dé los patanes, que concluye en ía
oscura sanja que recibe su cadáver. Va mas allá

,
i las mentiras oficiales, el

testimonio de la prensa esclavizada, no es oído en el juicio .supremo i en úl
tima apelación que pronuncia la posteridad, i la posteridad comienza para
ellos, mucho antes de morir corporalmente. La América está llena de esas

glorias de ayer, tan omnipotentes i orgullosas én un tiempo, que nadie ci'ee

dignas hoi de saludar en las calles.

IECR0L0JU.

Sr. D. Domingo. F. Sarmiento.

Santiago de chile.

Washington D. C. marzo 26 de 1861.
Mí apreciado amigo : En el National

'

Intettigencer-del 21:' .del corriente
amanecieron las siguientes líneas :

"DIED.

«yesterday at her resideilce iu this city> after a brief iflnéss,
«Madame Carvallo, the excelient and iiniversalíy.respee-
«ted consoi-t of don Manuel Carvallo, the' esteemed Mj-
«nister of the Hepáblifi of Chili."

Creo que V. nos acompañará en el profundo sentimiento en que nos deja
tan lamentable pérdida. La excelente esposa del señor Carvallo, ha desapare
cido én poeo mas de dos dias del seno de su familia i del medio del numero
so circulo de sus amigos. Esta ha sido una pérdida para esta sociedad ,

sin
ceramente Horada i umversalmente sentida. Las desmostraciones que su

muerte ha arrancado, las lágrimas que ha desprendido, dan testimonio del
aprecio i veneración en que era tenida.

_

Madama de Carvallo tenia un título indisputable a la estimación delaso-
ciédad toda de Washington. Franca i sincera en su trato

,
suave en susmo

dales, dulce i bondadosa hasta lo sumo no podia menos de interesar a todos:
i ganarse smó el amor i una amistad fina de los que la trataban, almenos
su respeto Era el tipo de una mujer buena. V. que la habia tratado no pudo
piuo descubrir desde el primer momento queen su fisonomía se revelaba Una
alma i un corazón, muí bien puestos. Sin exajeracion puede decirse con
ruilton.

Heaven (ivas) in her eye.
Iu all pergestures dignity and lovebí
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En' sus ojos el cielo se veía.

I dignidad i amor en su expresión!
Su excelente carácter, sus sentimientos puros ,

bañados de caridad i de

dulzura han hecho sentir su muerte como se siente la separación de unofle

esos seres que aquí i allá suelen encontrarse en el camino de la vida ,
i que

parecen destinados a derramar flores al rededor de la existencia de sus ami

gos. Su misión era cómo la de aquellos una misión de oro. En su corazón

sensible encontraban ecos fieles los gozos i las aflicciones de todos.
Haciendo

la delicia de un esposo que la adoraba i la de una familia tan digna de ella
,

era también el consuelo de muchos de Jos que en la vida no euentan con mas

que la misericordia de Dios. Mas con todo
,
ella ha dejado este mundo por

otro mejor. Su carrera ha sido corta, rápida como toda correrá brillante.

Parece que no fué sino un meteoro de virtud, cuyo rastro luminoso, aunque
nó deslumbrante, lia sido suficientemente lucido para dejaren, la memoria

de sus admiradores i amigos un recuerdo dulce i profundo.
La Señora de Carvallo nació en Baltimore el 5 de diciembre de 1815, i

ha muerto ei jueves 20 del corriente a las dos i media de la tarde, i en el

mismo dia en que dejó Santiago 5 años hace. La muerte se la arrebató en el

vigor de la vida, privando a sus tiernos hijos de una buena madre, i del

ejemplo e instrucción de una virtud sólida i de un entendimiento altamen

te cultivado i sano. Cuando se figuraría V. al partir de Washington que

aquella era la vez última que V. tendría el placer de verla i oiría. En Chile

habrá también muchos que participen en ese triste disappointment.
Las exequias se celebraron el 24 del corriente en la Iglesia de San Patri

cio
,
i a la verdad han correspondido al merecimiento de la ilustre finada i

a la esposa del representante de Chile. La concurrencia era^numerosa i es-

cojida. Allí se vela la grande i bondadosa fisonomía del Sr. Fillmore, Pre

sidente de los Estados-Unidos, i la espaciosa frente del Secretario de Esta

do el Sr. Webster. De paso diré a V. que ha sido una fineza i una atención

inesperada en el Presidente Fillmore asistir a las exequias de Madame de

Carvallo, atención que deberá siempre ver apreciada por los amigos de esta

señora i en cierto modo por todo chileno. Ademas de los otros Secretarios

del Despacho, se hallaba también presente todo el Cuerpo Diplomático ves

tido de gran uniforme i acompañado de sus respectivas familias. Todos ellos
fueron a rendir el último deber oficial i amistoso a la compañera que siem

pre se mostró cordial i obsequiosa con cada uno. Después de un apropiado
discurso fúnebre partió el carro funeral para el Cementerio del Congreso ,

se

guido de los coches del Cuerpo Diplomático, Secretarios del Despacho, i

particulares qué pasaban del número de cincuenta i tantos. Los restos se de

positaron en la bóveda del Sr. Causten, padre de Madama de Carvallo.

Quizás se acuerde V. de aquella bóveda que un día esta señora mostró a

V. en una visita a aquel Cementerio. Cuan lejos estábamos entonces de pen
sar que en aquella bóveda iba a descansar para siempre su cabeza!

Amigo, triste es la partida de este mundo de uno de nuestros amigos ;

mas triste és aun la de una persona que se ha hecho amar i respetar por la

bondad de su corazón i la pureza de su alma', i cuyas virtudes se han visto,

por un largo espacio de tiempo dia a dia flagrando, por decirlo así, con un

resplandor siempre puro. El Sr. Carvallo queda triste.—Ya V. puede figu
rarse que impresión habrá hecho en él la pérdida de ese tesoro.

F. S.Astdburuaga.
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ESTADOS-UNIDOS.

líoettMieníos preciosos spl>re |il»ertá<l -fle iiíij»i»ciii*a—instir-

recci©M--traicí©ii-»i»©ista barata—i avaluosttle aduana. ,.,

Hace tiempo que büsearkOs un doéuméhtB'dé la prensa de los

Estados-Unidos que nos diese una muestra fidedigna á lá péír
que práctica de lámánerá de ver dé los ñorté-américános ¡so

bre la libertad déla prensa, la ésténsion en que ellos la usan:'

i la penalidad en práctica. Eñ Ghíle hai hombres convencidos

de que todo fes permitido a lok diarios ,
i qué bajo* la presibil

de la achual tiranía, no Hai epíteto que no pueda usarse. Mas re

servados se mostrarían éstos escritores én sus ataques; si su

piesen qué no hai pais déla tierra donde baya t'áí libertad: Por lá
acusación del juez Barculo,'que vanios a .trascribir, resulta qtíé
el delito dé qué eslá acusado élNational Pólice Gázéiie és in

significante, í cuando mas digno de 250 pesos de multa oüú ano

de prisión o ambas cosas á üñ tiempo, lo qué deja presumir que
esté es el miñteum de-ltí pena. Por nuestra . lei de imprenta; el
mínimum es de 25 tóeSósdéír&íta ii5jdias dé prisión; Lá^léni-

dad^i^eé qué éálu^iéál^éri* &tfbt4ééWÍefiñé&miüéé ¡<MWf
t, n.—N. 8.—-junio 17.—1851. 15
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pero nuestro ánimo es llamar la atención del público sobre esta
importante pieza, en- la cual está establecida toda la doctrina

norte-americana, en materia de libertad de imprenta. El que
la espone es un majistrado, i el acusado fue condenado en vir

tud de esta esposicion, lo que nos pone en el caso de juzgar sobre
la manera de entender de los norte-americanos en tan grave
asunto.

.
Sábese que la Constitución de los Estados-Unidos prohibió

que se lejislase sobre la libertad de la prensa. El derecho ordi

nario es, pues, la única regla que en los Estados-Unidos se sigue
en esta clase.¿£e juicios. Del exápien de la pieza que vamos a

someter aJípúblicOi, resulta Ja prápticj! de a<|üe|paisícl-éÉÍeo de la
libertad en m^e^st).dé/iÍf^í!^^a^Mk.aq\ñ- Ss facciones mas

prominentes.
La práctica norte-americana no admite redactor, ni otro edi

tor responsable que el editor i propietario conocido del diario,

cuyo nombre está a la cabeza del diario mismo. Persigúese el

diario incriminado én cualquier lugar que se venda, aunque no

sea el de su publicación.
EÍ editor sufre peña pecuniaria o corporal o ambas según la

gravedad, del caso, quedándole a la parte agraviada, derecho a

reclamar ademas daños i perjuicios.
Se admite la prueba del hecho injurioso. imputado como me

dio de defensa, con tal que los motivos sean justos i legales.
No es permitido a los diarios examinar antes o después del

fallo de un tribunal de justiciadla rectitud de los motivos que
han guiado a los jueces én la sentencia.

Mliseal acúsalos éséTítos injuriosos contfa los jueces ü otros

empleados.
'

*}**-! J- " :;";T; ■,.*i-™íí- «>- --•■

...¿Este, fiscal es le^ra^p1espone anle, el jurado la doctrinaide

derecho...... ..^;c! o ^ :■ .: ■■■y.-i . ?5¡'u? :->;--m:. --oí ---«-- '.-:■- -ir-' '■ ■<vh:^E'i

Después de esta pieza, que .^
tanta luz arroja sobre los límites

en que es permitida la libertad de Ja prensa ■ en los ¡Estadosri

Unidos, i.que contrasta de una manera tan notable: con nues

tros usos actuales, publicamos otrps documentos relativos a una
de las cuestiones que mas ajilan la opinión pública éoChile'en

estos momentos. Estol puntos, de, comparjáeion pueden servir

para guiar la opinión publica en sus juieips.sobre hechos ana*

logos que ocurren entre nosotros,; o:..oíü;viísS[- s-.y-x. í*>í> "ímbrt^u-»;

Sábese que los partidariqs/de; la .escJaval^S^i los abolAcipnis!-

tas, tienen hoi ajilados a los "EstadoB-UnidqSíc4 de tal manera

agríaáps los ánimos,, que la Union ha estado por -momentos; en

peligro ,d#üf|ispiverse. E|, ¡Congreso pava concilijár '«no de los?

puntos fn\cu-fstion, <lic$6 up^ rjei ¡por la cu,^ f.tos esclavos pro?

Jo#- %tái4oii dop(ie)W/ÍKai esplavos^ deben-

¿f ,ít>'.----.'ví' t}¿'*-;v— >'ó .?;«—-if i
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ser-dévíueltos a sus -dueño^.- En. Boston, ocurrió que, jun tribunal.

deonisticia: ordenó la devolución .de. un ^esclavo ./Reclamados-,;i
un grupO^de a-líoiieionísjtás- (ido -.-spn todQS;.los: h-ibi-íantesi.-de Bos-;

ton) arrebatólos reos- af juez*?* ]e&iacu¡tó<pprifja.:fuer;Zaí,;Es,te ac-

te fué repujado insurrección por? el .gobierno,: La Cqpstitucionr
nO es- mui -esplícita a este,re.§peCto, ..EÍl'a_decl1a^.aaetoj^1traipipn?,
hacer: la guerra; a Jos. E*ta;dos-Un,idos. Mas-Ja: práctica norte

americana incluye én Jos actos que constituyen* -este atentado,

lemn'gmmHi la resistencia ¡a las autor idade^ppr^ltuidafi p.a una

lei? dekCongreso. J31;caso,ide;Boston;fiié¿ pup^^cp^isidgi'adp.por

eí-*gpbieraoMC:om#actp;>^
plices de traic-iois.;.;7B0& ¡-eos habian sido apreliendidps,, un diafj
ristaijun abogado.: ,¡%-rA --;!-- * ■; «1. -r *'■! :' «b on-'t-taDl *?-> yí

-:)Í.La frase del mensaje deb;. Presidente al; Congreso, relativo a
este incidente, captivo 'una-deoisipn deJa: Comisiónde lo:! judir;
cial en el Senado. Prego litábase si. el -: Presidente : po$ia por r,soío
su autoridad i sin previo acuerdo de las Cámaras, hacer uso

de la fuerza para sofocar insurrecciones declaradas estas, como

el caso previsto.por la Constitución de levin<r ivar contra los

Estados:5Unidos, La mayoría de la Comisión del Senado de

claró qhé el Presidente por su sola autoridad pídi^ffi^cei* uso

de la milicia j la fuerza-de mar i de tierra contra los revoluciona

rios. La minoría í,por.7cu.prda..separada,; estableció algunos re

quisitos previos--, tales como, hacer una proclamación invíla,ndo a
los insurrectos a-entrar en el deber, i esperar- a.que el Estado

en ;ctiyá
■

jürisdiccionocürriese la^insurrécción , pidiese el em/

pleó de la fuerza,
or l

:
:,B ; ¡

-:-:'r: ::''J° R1 rA,*'¿™\ *M?. j.-¡iúm ofeg»

_• Así, pues, Jp.s Estados-Unidos iiós suministráis puntos1 dé éo^ii-1,1
paracion, para juzgar en las cuestiones actuales. Nosotros nos
abstendremos de hacer comen tariotvpi apbcaeionés. Bástenos
someter al juicio imparcíal de los lectores estos documentos que
spnflústrativos.. .Cada un o;juzgará en lo queios hechos que pre- .„

sen-cia se -apartan de, aquellos; modelos , ya , por jas. diferencias
que nacen de la diversa, organización del poder, ya porque ha

ya estravio i error en la . manera de < comprender la iibertad
entré nosotros. Queremos creer'' qué'mtichos desrcfertos qué la
léi puede llamar crímenes proceden dé no Ctíúü^r,ji^ él-látíñW.
d,éf|a libertad, nlla conformidad qüe&beex^ixéníié las pres^
cripciones,delalei^ordinaria,;i íos^ereqíms^^^orgala.Cons-,
titüeion. Un .ejemplo -Musteará nuestro ji«cÍ3x¡laao lei depara
cómplices de un delito a todos Ips -que:justificaren- su perpetrar j-

cipn 'después de dado él '-falló dé la justicia. Puede un diario en :

virtud de la libertad ^é-í; -J^eféá /.llé'^al^^bÜéiMl^úsIíó^ lp-
quelos tribunales, juzgaron mido i ciii^inal?

, 'i>'$$<.Pí^ifia -'¡n^íPrft^
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sivá de toda concordancia entre la lei i la Constitución. Parece

que es un caso nunca visto, *al menos sin que recaiga pena sobre
su perpetración. En Francia, cuando el procurador del rei an

tes, i ahora el de la República ,
inicia el proceso de un crimen

político, si algún diario aplaudiere o aprobare los actos mismos

que motivan la causa seguida, el diario entra a formar parte del

proceso, como cómplices sus autores, por aprobación manifiesta

del delito perseguido.
Si efí Chile las libertades de la prensa van hoi mas allá de

donde alcanzan efí los Estados-Unidos, i en los paises mas ade
lantados de Europa, será uno de los muchos fenómenos dignos
de observación este hecho que revelaría que vamos mas adelan

te en el camino de la libertad que todas las naciones.dé la tierra.

Verdad es cjue esta libertad se hace cada dia mas insoportable
páralos particulares i 'mas peligrosa i difícil para la conser

vación de la tranquilidad pública.

Corte lie ©ycr and terminer «te Voug-lilieepsif.

Marzo 17 de 1851.

Al fin de un proceso que ha ocupado la corte por algunos dias, fué lla

mada lá causa-del pueblo de Nueva-York contra Jorje Wilkes, propietario
del Nacional Pólice Gazette por un artículo ofensivo contra el Honorable

Ambrosio L. Jordán. Ex-Attorney Jeneral del Estado. Recordarásé'que este
caso habia sido, juzgado ya otra vez, i el acusado, convicto; pero llabién-

do.se obtenido una orden para un juicio subsiguiente, fundándose' en qué
Wilkes no parecía , i que los procedimientos de la defensa habian sido segui
dos sin su consentimiento.

Acusación del Juez, (fiscal.)

El Juez Barculo se dirijió al jurado diciendo : Caballeros del jurado:
aunque [este caso ha excitado algún ínteres, i ha sido defendido i proseguido
con mucha habilidad, no es de aquellos que envuelven un crimen de con

siderable magnitud. Es un acto de mala conducta, i -su convicción cuando

raas implicará una multa que no exceda de 250 pesos, o prisión que no„exee-

da de doce meses, o ambas penas a un tiempo. El caso , sin embargo, en

vuelve algunos importantísimos principios con respecto a los privilegios de
la prensa pública, i Ja protección que de sus ataques se debea los derechos

de los ciudadanos. Es en verdad uno délos mas difíciles e interesantes

problemas de la época presente , reconciliar la libertad de lá prensa con la

seguridad del pueblo. Por una parte se ha creidó esencial a la preservación
i sosten délos principios de libertad que la prensa estuviese exenta de toda

sujeción a actos legales positivos; i por la otra una prensasin freno i sin

mesura está sujeta a dejenerar en licencia, i hacerse no solo peligrosa a las

libertades públicas, sino también destructora de la reputación privada.
Nuestra constitución ha arreglado esta materia, sobre uñábase tan justa

coi»o racional , proveyendo que*—"todo ciudadano puede libremente hablar ,



escribir i publicar sus sentimientos sobre todas materias, siendo responsable

por el abuso de aquel derecho, sin que pueda dictarse lei, alguna para li^

roitar , o restrinjir la libertad de la palabra o de la prensa.» Esta disposición
prohibe el dictar lei alguna que restrinja la libertad de la palabra i de la

prensa, i a este respecto deja a cada ciudadano en la libertad de hacerlo

que lé plazca ; pero reconoce i preserva el gran principio de la responsabili
dad por el abuso de tal libertad ; i en él está incorporado el principio con

servador que proteje a los individuos contra los maliciosos ataques de la

lengua e de la pluma, ó les subministra medios adecuados de repararlos.
Esta responsabilidad hade ser llevada a efecto por los jurados i, las cortes

de, justicia. La única reparación de este modo asegurada es,1a que una per

sona atacada por libelo puede obtener, de un jurado, a virtud de uh proceso
civil o criminal. La Constitución garantiza la libertad de la prensa—-el jura
do escuda contra sus ataques el carácter privado de los individuos. Voso

tros señores, sois^los ministros de esta lei. Si el acusado es criminal de pu

blicación de un libelo que se le atribuye, soló por vuestro verdict eieriminal

puede ser castigado. Vosotros tenéis por tanto un grave deber que desem

peñar en este caso, i tanto mayor cuando la misma Constitución osauto-

riza para determinar la lei i el caso, Bajo esj;a disposición ,
os compete de

cidir,' no solamente si Mr. Wilkes ha publicado el artículo en cuestión,
*

sino también si el artículo es o no un libelo. El deber de la Corte, por
tanto

, quedará; desempeñado , dando su parecer , en cuanto a las pruebas
de publicación requeridas en tales casos, '.i en cuanto a la definición legal
del término, libelo; i presentando aquellas sujestiones que nos parejean

propias para ayudaros a" aplicar los hechos a la lei i de este modp poneros

en aptitud de determinar siesta publicación cuadra o no con aquella de-

fínicion.>Quizá conviene aquí hacer alguna observación sobre lo que se ha

objetado tocante a la impropiedad de juagar esta causa enjel pais de Dut-

chetts mas bien que en la ciudad de Nuéva^York. La leí permite perseguir
al libelista en cada uno ds los condados donde el libelo es publicado. En
el caso de un diariojen cualquier condado donde el editor o sus ajenies
lo hagan circular. Por tanto, si este artículo es un libelo;, i el diario que lo

contiene ha circulado en este condado ,
la ofensa se ha cometido aqu'.

Nosotros nada tenemos que ver con las razones que pueden haber indu
cido a la persona agraviada a quejarse ante el Gran Jurado de éste pais.
Pueden existir mui buenas i suficientes ¡razones, pero hasta donde lo sean

no debemos nosotros inquirirlo én este caso. Vuestro juramento no os impo
ne esta obligación ; vuestra obligación se reduce adeterminar solamente si el

acusado es criminal, como el proceso lo sostiene. Estos son los puntos* que

requieren vuestra atencioni examen. Vosotros debéis determinar primero si

el acusado publicó el artículo incriminado. Admitiendo que Mr. Wilkes era

el editor i propietario del periódico llamado National Pólice Gazette en la

"fecha 'del artículo ; si hai evidencia que os convenza que dicho papel fué cir-
éulado i vendido en esta villa o pais la regla de la lei a este respecto quedará
satisfecha. jTené,is sobre este punto el testimonio de Mr. Hitchcock que pro^
báblemente será satisfactorio. La segunda cuestión abraza el carácter del
artículo atacado en el proceso. ¿Es lo que lá lei llama un libelo? Recordareis

que la Constitución, asegurando la libertad de imprenta, pone al mismo

tiempo como premisa la responsabilidad por el abuso de aquella libertad.
Un libelo es un abuso de aquel privilejio. De aquí resulta la necesidad de

fijar lo que es un libelo en el sentido de la lei. El fué definido por Alejandro
Hamiltón ea«stos términos—"Un libelóles un escritOj, pintura o signo censq-
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rió ó rid tcu 1 i íráiiíS^héelib^ fetí rl el áfí>v cl@ 4
'

mal i cie só • iíi tentó, cont ra ? el gobierno,
Ip^átójistradtís Ó los individuos.'-' Esta definición^ abraza, el libeló éri su senr

'Mo-m^s-fetbyfticlúye'ndo toda- clase de libelo. Segirn- el juez-Kient-i otros es

critores, una publicación ímjHesa puede Ser reputada -libeló cuando- és mali-

t:iosá:e 'imputa; tshf Crimen, o- tiende a/ esponer una persona al odio o -al i des-

"pM'éeW-públíccí, :'riditítfflz!árfo;-r denigrarlo' éri el concepto de &m semejantes.

^El intentó' malicioso i lá tendencia injuriosa i ofensiva deben concurrir para
%m'átifm1p;el Jibélov';Él iiiténtómalicioso se ií-?fiéré: de que'é]' ¡hecho imputado
-""és" 'falso. Pero s'é- dicéqtie rioáotrós :n-ó débérriós-invadir la libertad, dé la p-ren-
'sái'Erí- tódós'lóFcasbs déíésta-claséj-^oimoshablar- muoho^le este --'f --^:¿

'lí:íOuál és,pú%s'j esá;; libertad1 dé la -prensa que-es!.¡gar&rftidapor las Constitu-
'

cíóní' sancionada -por ladel? Parécé^qué-i-tíuc,hes)pfi»e(sum:en, i sobré;.todo aque
llos- qué timen conéxióívcóh^s-d-iariós-que-la-libértad -de

- lá prensa- envuel-

'Vé'lá preírÓgíitiva;'d'é discutir; >i -traducir el carácter público i privado de los

"individuos, sin límite-algúrto,, Pero, ésta versión- és inadmisible- bajo todos

'i'éáp'éétof; Los epridaetores' déla- prensa 'periódica nm tieii-en', a 'éste respectó,

'"mayores' priviléjios-que ótffo-';6i,udadáno-:cualqiuéra/-Uíh»ediítprino^ tiene :e».-£u

■"papel ínas dérechó para denigrar 'ú
- sus 'conciudadanos., que cualquiera

p

otra

persona para impútar^Uii tt'íirieri a su vecino por medio de una-falsedad, ám-

iós' -soir igualmente responsables1 dela-gfavio. Él ultraje impreso, sin -embargo,
'-:éss.eí';'máfe^érbMos'ól'i;-'me!íeoé'!él' mas-severo castigo e-n- razón de s.efimas del-i-

'.bérá'dtíníéhte^Mbíiíáádó, i -circulado- mas' e'stensamente.-La-leij'-poantanto,- en
■M'iéiórí'a la1 acción1 por daños i perjuicios, admite una a-cu.saeiomportíh'belo.iA
-mas'de éstoyhái muchas cosas que pueden puestas por escrito ©¡pintadas, ser

4ibeló-qüé rio sustentárian una acusación de injuria, sr sólo bubi-esejn ;sino; e.s-
'

'fíb'l'éteidas véf:balmerite; "El conductor ■• -de una prensa
'■■ pública y tiene indubi-

¿ablernénfé el 'derecho dé ;pu;bliéar hechos sobre todos los asuntos de públi-
có'inteses. El puede áiri inconveniente, esponer

- -ante el público los 'prócédi-
'^Méritos dé-la'léjislaíüra, del gobierno, o dé nuesá-aS- cortes,- o¡.cualq-uiena. de
hüesirós1 cuerpos, ir por iriuchb '.-que tales procéármient-aü ¡.puedan .--reflejar so-

'

bré la CÓridücfa'Ó 'Caí'ictef dé los actores en aquellas -escenas,' a ninguna res-

fp,órisabilidad;quedá!ligado ei:' editor, mientras -él adhiera, sUstancialmeilte a

laNterdad-;táml>ieri'le es ■permitido avanzar comentarios i opiniones, ¡sofare
-éód-os los asuntosque no salgan de los límites, ¡de, una- fifau-ca.i -justa i libre

..crítica. Sobre :.maíerias ■ de,un,;carácter.; estrictamente: privadp; se necesita

:mws cautela.- A.este. respecto.ha defmántenérse en lps. estrictos límites -déla

verdad i en sus.-0om.entar.i-0s. rió -.salir-de-una ciara i lejítima inducción; -mas .

- no lees-pefmiitido-mojar.su-p-tóma en¡hiel,i lanzar dia 'por dia,sDbre¡.,e.l, es-

«.píritu público los- nías amargos-desahogos de. una malevolente disposición, o

.de un corazón-- , dañado.': No ha de destinar las columnas de, -su periódico &

Aasaltátíá^QSíi'ndi-iKidftftS'iniééíÁgraro-s^.-'CRi'ácteri ■ni; ¡con el fin, de satisfacer

.-'Su..malieia^'M-eé2á%a*)loj.:g#lpé9x-'.d«^i$u-,yerigaiiza.:o la-de otros .sobre sus

-víetimasi :No.está autorizado a-denigrar a los otros,. ya sea- con cargos di-

-■ííeétosp ya por .medio dé-éspresioiiesepcapotadas: o. por .alusiones .malignas.
-Todo estb-noes- libertad, es, licencia. Es bajo i cobarde, i ;lo que interesa a

j nuestro-- objeto, es/ilegablpunible. ■:;... ;
- -

i-^.^j-i - k? -, --uu/Adi;:

íss-píi pUede- tampoco' un- editor -con propiedad asumir la preiógativa de íevi-
-áárlós prócédímiéiitosrde nuestras cortes dé-justicia. Nue'strais Cortes' han

sido"estabiebrid-8fe';'¿6ri él objeto-de administrar justicia en cierto conducto, i

"seguri regías fljás'l;fórmás establecidas. Ningún individuo, puede erijirse en

censor, i emprender entrometerse a inférirel debido; curso i administración

"de lá l-eiv^ya-'pór 'me'dfóde *ataques infundados contra las Cortes,; 0 por



amenazas contra loa* empleados que las ejecutan, o sea por tentativas de

influir ¿obre un juradój pidiéndole un verdict o de otra manera.

""■'

Si'poT ejemplo el papel* "publicado esita mañana en ésta villa, contuviese,
un denunció editorial del consejo que deba: seguirse por uno'tí -otro lado,
invitándolos' a abandonar; la prosecución o la defensa, dé manera que el jurí
hallase ya' fórhiuladó ufV 'verdict, Vosotros os mostraríais sorprendidos, con

lá^violáciott dó la propiedad' i !cori 'el ultraje hecho a la justicia pública. La

Constitución i las l'teye^súpori'én qué las Cortes i los jurados son ¿apacés de

desempeñai stís1 'éihpléós sin ayuda de riadíe, i: sin ser molestados ; ret.'|on^
ductor de uriá' prensa pública que pretenda asumir superioridad sohre fas' au4

tóridádes'óoustitüidas i'presume aconsejarlas i dirijirlás és tanfcnmináidecqí
meter unááccióft impropia Como lo es de una grosera arrogancia. Tódóbü^rí
ciudadarió debe rechazar con disgusto esas tentativas,á manchar i envilecer

la Justíciaí Estás obséivacióries no. son hechas como principios jerieráies so^
lamente , siho-pórqüé' supongo que pue*den tener alguna, conexión con -él casó

pWéeiníe''; porque rilé inclino a creer qué el artículo acusado fué inspirado poí
Una perveTsaprópensióij, dé parte del autor, a entrometerse en los procedí*
mientes entonces ■pendientes en la Corte de Oyer and Verminer de NqéVa-
Yórkl iJebé tenerse présente que el papel en qué apareció lá publicación tierie
lá fecha ef20:déióctüb!ré, de 1849',' que él juicio de Carperiter habia comenzado
el 9 i continuó hasta él 29 del mismo mes. Leyendo todo el articuló Ós aperci
biréis ,- que-induce -a? los -attomeys que signen el proceso a abandonar la causa

. -i confiadamente- predicen un verdict de- ¡absolución: (Aqui-el letrado-juez* lee

parte del. artículo). Ahora, aunque-no sea ésta la parte acusada con» libelo,
sin embargo, el artículo entero debe ser puesto en el caso, i puede ser exami
nado con la mira de averiguar el verdadero significado de las partes especi
ficadas, como también de los motivos que ha tenido el escritor. Nosotros

vamos a echar una rápida ojeada sobre el artículo en cuestión, i ver si con
forme a los princJpíoálésIaMlcidos.'eg'é nío un libeló. Vairs a leerlo, i cons
truirlo en su sentido natural i aparente, i si de su lectura concluís que él hace

fcarg*itf#f .##M&rif l*%8a€ífia o corr'típéión énM óick>,íí'i0Mliraíé?§sMÍ&
calculados para'degradarlo 'éW: la6 estima i opinión de la especie humana, es

un libelo. Él acusado no puede escudarse mostrando que el artículo puede
'sin 'violérieia -'sér'iriiterpretadp déMita' -'üfarierá inocente /:pór un áíjíbfóf crv-
tieo análisis- del- lenguaje.' No'debe suponerse' que los íéétofes1 del; Potíée

■ GúzeitéseAví todos ; ellos instruidos' críticos para sondear1 las' profundidades
de tales artículos i descubrir eloeáltó sentido. Ellos deben probablemente
quedar satisfechos con- el ísentidoque arroja a primera vista, i no estar par
ticularmente.dispuestos a buscar una versión mas inocente. j¡k4o" i :-- ¿í

\ñ Por aquel sentido debe ser jtízgadó i hecho responsable el acusado ;

por él debe sostenerse o sucumbir. La única cuestíen que queda pendien
te es saber si se ha establecido alguna justificación. La Constitución pro
vee, que "eu todos los procesos criminales, o acusaciones por libelo, rue

de 'alegarse la Verdad óomo prueba aiite él jurado; i si al jüradd apareciese
que lá materia acusada como libelo es cierta', i fué publicada por huertos

. motivos i- 'con fines justificable^,- la parte será absuelía, i el jurado ten
drá el d-ei'echo de determinar la lei i el hecho." Bajó esta provisión^ sin olvi
dar que el peso de la prueba íecae sobre el acusado, Vosotros tenéis él de
recho de inquirir primero, si los caraos contenidos éñ el articuló ion ciertbé.
Si dá decidís porla afirmativa debéis en seguida buscar- los motivos que in

fluyeron al escritor i los fines que se propuso alcanzar;- ,'■■' «-

Si estos fueren tales que se recóifíeMasen a^ vuestro juicio, 'coniObue-
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nos i .respectivamente justificables, debéis absolver al acusado. Si por el
contrario encontráis quedos cargos no están probados como verdaderos ¿

j fuerori. publicados con malps motivos, o por fines injustificables,, encon
trareis un verdict de criminalidad. No os detendremos en un examen crítico

de la prueba dada por parte del acusado. Los miembros de la corte convie
nen unánimemente en que no somos capaces de hallar justificación en las

pruebas.: presentadas por el
v acusado; somos incapaces de determinar fun

damentó, alguno, para determinar que lps. cargos son justificados en sus

particularidades esenciales.; o uria base sobre la cual pueda apoyarse un

verdict en favor del acusado. Pero nosotros negamos espresam ente toda

intención de, entrar en lo que és deldorriinio esclusivo del jurado. Nuestro
intento es dejaros entera libertad para ejercer vuestro propio juicio, pesar

las pruebas i determinar, el caso confiarme a vuestras propias nociones de lo

justó, recto i propio. La constitución impone al jurado la responsabilidad de

tales decisiones, i nuestro ánimo dejar la responsabilidad a quien le perter
nece.^' Estantíos satisfechos deque desempeñareis fielmente ien conciencia

vuestro deber ; i "que mientras por una parte tendréis en cuenta .los'derechos

i privilejios consiguientes a un ejercicio racional de la libertad de la prensa ,

río oívidareísjpor otra parte que solo vosotros podéis interponer un escudo de
*

santidad i protección entre el látigo del ultraje i la buena fama de vuestros

conciudadanos.

Después de; varios incidentes el juri se retiró, i pasados. veinte minutos

entró en la corte con nn verdict de criminalidad.

INSURRECCIÓN (EN BOSTON.

I¿1 Comisionarte tle los Estados-Unidos, i el tuiuulto sol>re el

esclavo tujitivo en Boston*

, Para intelijencia de las piezas que siguen , tengase presente que .siendo

Estados independientes los qué, forman la Unión-Americana, el Gobierno

Jeneral, tiene un Ájente cerca de cada gobierno, que mantiene las relaciones.
'

Este comisionado es el órgano del ejecutivo.
- Eli Comisionado de los Estados-Unidos por Boston, ha escrito la carta

siguiente relativa a su conducta en relación al reciente alboroto para resca

tar los esclavos en Boston, i que ha sido comentada por un escritor en el

Atlas de Boston.—Dice así : .v
.

'"íseSób:
... .( ;<; • :\ -¿ ■

; | '..' ¡' ■'■'!.<
'

j '■■''. ■. .'■*■*
"

■

En un artículp del Atjas,la publicación del Presidente
, después del albo

roto en elfjuzgado para arrebatar a Ja justicia fin reo, i todo lo hecho por
el gobierno ,

es imputado a un despacho telegráfico enviado por mí al Secre-,

iariode Estado, en el cual yo espresaba la- opinión de que, el arrebatamien-

_to de los^presos, era caso de guerra leving yoar , contra los Estados-Unidos.

El autor de este, artículo pregunta "¿Puede entrar, en el léving war , el caso

[de este, alboroto negro? "Mr. Curtis el comisionado dice que si, i el go-

?j bierrio obra bajo esta base. Una.conclusion semejante, dá muchaimpor-
n tgnci.% al caso, perqbace una grave injuria al pueblo de- Massachusets

,
i



= 233 =»

?inos; parece debido,a su carácter que tal sujestiqn reciba una justa, repri-
» menda," ."''■.

-.=
■ -', - ■,.-;

•.. Denunciadb de este modo ''ante el pueblo de Masgachusets,""para recibir

"una, justa reprimenda ,"'. n.o: se .hallará, impropio de .mi." parte mostrar cuál

fué mi opiuión , i cómo fué dada-. ;.', ,

Elmartes. 18 de Febrero , recibí derSécretario de,Estado un despacho te-

legráñcp datado del Lunes, i concebido en estos términos." :... .. ._

-

. "Tenga.-V. la. bondad -de trasmitirme los hechos precisos con respecto- al

arrebatamiento de los qiíe se alegan como esclavos1. fujitivq.s, en el: juzgado

deB.oston,é-l 15 de: Febrero; Infórmeme -también si, hap- sido re,capturados,o
si ha ocurrido alguna cosa- importante , desde él asalto. Sin pérdida de tiein-

po. Daniel. Webster.."-;-- .„■-- 1 -. .-'-.<. . ;- . .
-

■

-. -.
■

.-.:
-

■Mi respuesta fué como sigue :

"Honorable DanielWebster, Washington :
'

"Su despacho recibido esta mañana.. El ; asalto ocurrió después que yo

■habia salido del tribunal,;,El ¡descuido de Ja autoridad de la ciudad, permi
tió que 'sé aglomerase una fuerza irresistible , por no,, estar preparado el de-

partameato del mariscal. El negro no,ha, sido recapturado. Dos prisiones

hechas, Wright,, editor, Davis, abogado. El..caso es de "leving war". (guerra
contra los Estados-Unidos), perp los procedimientos que se siguen ante Ha-

lett (por las autoridades locales) tienen solo por objeto dejarlos escapar—
-

firmadjoG-eo. T.¡ Curtís" , , .'-..
;'--: '- <

Debe notarse que mi opinión fué dada al Seóretario dos, días después de
la ocurrencia. Fué, pueSj una opinión de i' be-rada?, i no-manifestada sin- consi

deración. Voi a mostrai*: ahora los íundamentos dé ella
,
de manera que pue

dan comprenderlos los lectores que no tienen conocimientos profesionales.
';.-. La constitución de los Estados-rUnidos hace 'consistir el crimen: de trai

ción', entre otras cosas;; ciV "leving war" -hacer armas contra los Esta

dos-Unidos. Lo que constituye "hacer armas," es, p,ues, materia de- ¡in

terpretación i de definicionl El Juez supremo Marschal^ áqnien no enumera

entre sus .autoridades el Atlas, 'dice en- el juicio del coronel Burr, que.
estef término, "nóes por la primera vez aplicado a traición por la Cons
titución de los Estados-Unidos," Es una voz técnica. Es usado en un anti

quísimo estatuto, ;de aquel -pais (la Inglaterra) cuyo lenguaje, eá muestro len
guaje ,Ev cuyas leyes son el ¡substraeto de nuestras* leyes- Apenas puede con

cebirse que aquel término fuese empleado por los que [fabricaron ;ii»és"tra
constitución en otro sentido que aquel que le -habian fijado, los lejisladores
de quienes lo hemos tomado prestado. Es por tanto razonable suponerla mé-

, nos-que sea incompatible con otras palabras déla,Constitución, que el tér
mino "leving wai* sea usado eri aquel instrumento1 en el mismo -sentido en

que era convenido "en Inglaterra i en este pais, .haber sido usado en el es
tatuto de Eduardo III, 'del cual fué tomado. El estatuto de Eduardo III a

quien el Juez Supremo se refiere,.fú,é, un estatuto .publicado con el espreso
propósito de declarar lo, que constituía ,,el crimen dé traición; i entre los ac-
tps que abraza ,

está este de "hacer guerra." Ahora, todo jurisconsulto sen

sato sabe que, bajo este estatuto un alboroto (mob) o insurrección, pa,ra ata
car una casa particular no es un acto de hacer.guerra; pero hacerlo con, el
confesado designio de atacar todas- las casas de la misma clase.,, es- uii, acto
de leving war , hacer guerra. Del mismo modo,, rescatar un preso cualquiera,
por. fuerza de armas, o fuerza denúmero , no es., traición; pero hacerlo con

el confesado designio de rescatar todos los presos confinados por una jnis-
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má- causa, es traición; haciendo la universalidad del designio "dice Bláeks-

tone-, una rebelión contra el Estado, i usurpación de los poderes del go
bierno, i una insolente invasión sobre la autoridad del Rei." Es la jeneral
desconfianza del gobierno público lo que constituye este crimen ; i aunque en

este caso soló haya una violencia cometida, si es hecho con el confesado

designio' de dejar frustrado él poder i autoridad .del gobierno
'

en todos los ca

sos análogos ,
es "un acto de "leving war" de haeér guerra. Esto lió requiere

una rebelión armada del pueblo, como parece suponerio él 'A tías. Puede

ser hecho por un alboroto -negrero (negro mob), u otro agrupamiento ,
-con

tul que a tal acto acompañe la intención jeneral de resistir -en- todos los casos.
a la ejecución de una lei particular. Si tal intención lo acompaña és» traición,
i aquellos que la cometen, si son convictos,! pueden ser .ahorcados.- ; - ;

El escritor del Atlas no parece haber prestado- atención: a, la preeisai dis
tinción qué hacen las autoridades que él mismo cita. Si quiere tomarse el

trabajo de releerlas verá qué ellos sostienen Ta posición que yo he tomado.

Ni es.nueva -ésta doctrina en éste- pais. Durante la administración de 'Was

hington fueron convictos . hombres" 'en' Pensil vani-á,- dé' participar eií una'

combinación jeneral para resistir por la fuerza ala ejecuéiori de la lei de

cisas.
'

En verdad no habrá abogado alguno en.-el pais'que trepide ün mo

mento en! sostener-ante cualquiera tribunal én este pais, la proposición avari-

záda'por él ministro Webster en su carta (al comittée de Nueva York, para
celebrar el 22 dé febrero) que

"
sí: algunos- se combinan i confederan en

tre sí, i por fuerza de armas, o fuerza de numeró, resisten efectivamente

a la operación de una lei del Congreso, en su aplicación a un individuo par

ticular, con? el confesado propósito de hacer la misma resistencia a la misma

lei¿ en su aplicación a todos los: demás- individuos-,- es hacer gnerra a los -Es*

tados-Unidos
,
i nádamenos que traición*'

-

,
- ->.;.<

Tal es mi manera de entender la lei. Ahora, cuáles eran los -hechos era el

momento en que contestaba ;el despacho del ministro de gobierno? Yo sabía

que en toda|clase de formas en la que intención puede ser- -declarada-1—por
discursos públicos- i- privados ; por resoluciones -éi) los-:?n-eeiOT^,s,-públicos,;desde

.
el pulpito i desde la- prensa, habian hombres en esta ciudad quei habían

declarado que ningún esclavo fujitivo seria arrancado de ésta ciudad en

virtud de la acta del Comgreso; i,'que bajo el- estímulo!, de- estas declaraciones

habia en este ciudad hombres de- color,, que llevaban consigo armas- con el

objeto -de resistir a lalei. llabiay pues, razón para creer i aun persisto' en creer

en laT existencia de una conspiracioii maso menos estensa, para resistir i

estorbar la ejecución de la lei ten todos -los casos. Si el acto de'aoebatar a

-#hadrach, fué hecho en prosecución de esta jeneral intencion.de resistirda lei

en todos- Ios-casos,- no mecompete ahora .ainí esclarecerlo >- porque, toda la t

causa está- sufriendo el conveniente examen ante los tribunales a. quienes

corresponde declarar sobre el caso. - -

Por lo que a mí respecta/el haber respondido al ministro dé Estado

dieiéndole algo menos dé lo qué yo creía ser' la verdad,- es cosa sin duda

qué él no ha debido temer dé riíi parte. Era mi deber como ciudadano decir

al gobierno la verdad, i la verdad por eiíte,-tal como yo la entendía. ;§i era

honroso para el Estado, o para la ciudad, ó "al- pueblo dé Massachusets" o.

los- 'qué sé han mezclado en ello, es consideración esa que puedo yo sentir

la profundamente, pero que nó debia influir én mi respuesta ál gobierno.
- Comprendo que lá acción' del gobierno pedia en mucho- depender délos in

formes que recibiese
en respuesta a sus preguntas; i en cuanto la responsa

bilidad pésá sobré mi j aumentándose' por la contestación- que di al Ministro,,
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e'Stoi pronto a" responder ante el gobierno i el públiéó!' Es del todo'inpro-
babfcy qué' la proclamación, sin embargo; fuese hééhá solamente,1' fundán

dose eri' éstos despachos telegráficos, ó porqué en ellos se hü'biesé'espr'esa-
do: la opinión 'de qué el dásó érá'de leving 'war. Muchos meses, ánteS el

mismo1Webster habia estabiécidÓpublicamente lo que ■constituía el crimen de

leving war, en una carta que no tengo en mi poder pero de cuyo contenido

trié acuerdo perfectamente. El, i toda la administraqión deben haber tenido

un cónocirilientb jérié'ral de las declaraciones hechas i propósitos confesados
en Boston, antes qué }o ocurrencia tuviese lugar. ¿I cuándo el gobierno
"Hti¥ó noticia de'que un 'presó había sido arrebatado' dé' manos de la. justicia
a medio dik,' por uri grupo, qué se sobrepuso a los oficiales dé la lei, ya

fuese esté -ó el otro hombre él que expresó' üná'ópmióri de la 'naturaleza dé

la ofensa, si él Presidente- no' hubiese héchó la
:

proclamación 'habría' en mi

sentir, faltado a su¡ deber. ■';;;,'■ :■--. ■■'••:.■ :
.

■ -

'

Seria difícil-.pará'el escritor del Atlas mostrar én- qué sentido mi despacho
hacia una grave ofensa al pueblo de Massachuséts.- El no estaba compróme*
tido en el acto de que era necesario dar cuenta. Peto si de esta ocurrencia

ellos i 'el pueblo del pais en jeneral han sabido quera lei de los Estados-Uni

dos ha sido 'resistida' de una manera efectiva por-un tumulto/! qn-e aquel tu
multo se aumentaba con la predeterminación de estorbar el que se trasladar

sé uiti fujitivo; "Hai o no hai lei.'WHai o no hai Constitución", ellos habrán

sabido algo; cuya repeticionfcoricieme al honor, a la paz i a- la seguridad de

esta comunidad,-—^Vuestro respetuoso servidor.' ..-...<-..■ -,,;. -

'■■'"."- "■;•>
i,n- ■i';j

." '-
,

"

Géorges T. Cüétts. -'

dictamen de. la Comisión de íc> judicial del Senado de los Estados-

Unidos, sobre el poder del Presidente de la República para re

primir actos revolucionarias. <■'> i ■■ ;'!'■

Tan desprevenidos están en aquel afortunado pais contra los

amagos de la revueltas, que con motivo del incidente de Boston,
fué preciso inquirir éuáles eran Fus atribuciones i facultades da-

^as.pqrlii.Constitución .al Presidente de Ja República para el

suaso-.de eser desobedecidas deliberadamente las leyes, por un

partido o una ciudad o un Estado. El pasaje del Mensaje alusi

vo ai tumulto de; Boston pasó, a comisión en el Senado, i la co
misión declaró ser suficiente el poder del ejecutivo, para obrar.

Informe déla Coríiisionén lo judicial.
Mr. Bradh-ury, déla Comisión en lo .judicial, ala erial fué referido el

-Mensaje del Presidente de. los Estados-Unidos, en .-■respuesta a la resohiteion
del Senado pidiendo informe-, con motivo a los recientes; disturbios de Bos
ton ,- hizo el siguiente informé :

Llamada lá Comisiona considerar el asunto contenido en el Mensaje del
Presidente > cree oportuno limitar la espresion de; su sentir a uno o dos-puntos
presentados en este documento.

-

,:'.■ ■■;-■■

Que los oficiales del ejecutivo: tienen pleno i adecuado: -poder para apoyar
la ejecución dé las-leyes está fuera de dudadla comisión es de opinión. que
posee tal poder ahora sin uecesidad de mas lejislacion. :

.,. ■■-. i,^
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,.,Endaj ejecución de los procesos judiciales, lo&marshals i sus diputados»
tienen autoridad para llamar en su auxilio ,: donde sea necesario, el posee

conimitafus,:con su jurisdicción, i para adoptai eHenguaje del Presidente, "se
. supone que no es dudoso, que todos ios ciudadanos enrolados o no en la

milicia, pueden ser, llamados cpmo miémbros.de éí
'"'

siendo su. deber obe

decer a esta .intimación. '-.','-., ■■
■■ '.-. -■

v ,.
. .,■■■■,

La Comisión no,conoce razón alguna, que exceptúe a Jos ciudadanos que
constituyen las fuerzas 'demar o de tierra de los Estados-Unidos de esta

obligación;;-, pnes porque sean soldados o marineros; nó- dejan de ser ciuda

danos,- ellos poseen,.toáoslos derechosJ están ligados por todas. las obliga
ciones, ;de los,ciudadanos i mién,trasobren pqr elllarirado.i bajo la, dirección

de las autoridades civiles , pueden obrar ■

cpn mas eficacia, i sin objeción, en
una .forma organizada, bajo el conveniente mando suboi'dinadp. , ;..;-.,, ,,¿

Siéndola Constitución de los Estados-Unidos i las leyes del Congreso
dictadas «incumplimiento deella,* superiores ¡ a las de los, Estados particulares,
ninguna¡disptísieion,dé ios Estados puédé anularlas:, o exonerara los ciuda

danos del- deber de,rendirles, obediencia. ;..,,. -
■•• :'i .-. ;. -;- ;,.;,., i

■'-.'. Cuando llegué el ca.4o -

(que riecésariameMe debe ser raro) que él poder
civil sea inadecuado para-mantener las leyes-., el Presidénte; está autorizado

■por. las-; actas del Congreso de 28 de febrero de- 1795, i marzoiS de 18,07, a
llamar i erhplear, , en la manera prescrita por. estas actas, lá- milicia' de los

Estados,, i la fuerza de mar i de: tierra >de los Estados-UuidQS para su

focar insurrecciones, i prestar fuerzaa la ejecución.': délas leyes.;:
-

-- .

'

La revisión dedos poderes que posee el Ejecutivo en virtud délas leyes
existentes, a que hemos aludido i la esperiencia de lo pasado, han lle

vado ala Comisión a creer que -no-es esencial dictar nuevas leyes, para

poner eri aptjtud' al Presidente de, desempeñar fielmente, como confiamos

que está- dispuesto á hacerlo, su alto deber córistit'uciorial i haéér que las

leyes sean fielmentéejecutadas; La Comisión cree innecesario , recomendar

esta vez nueva Jejislacion; i piden se les exonere dé; mayor consideración del

aspnto. ...

•
.

.

'-■,:'.'.'.. / -LA POSTA BARATA!!!/:

láiíéva lei «le I©s -iasta.4l©s~tJiiitl©s p©i-'la'cwal se establece él

. p©Jrte lile iHBisa carta sencilla a ai-as "cuartillo" --i».,jr eomílwciTla

,.a,"l©slH| ieipias"«le distancia,
■

"Nos asombramos todos los dias de esté fenómeno- de engrandecimiento

que tiene- azorado al mundo con el espectáculo délos Estados-Unidos. Trein
ta i dos años mas de Independencia que los que contamos

nosotros les han

bastado para ponerse a la cabeza del mundo én civilización, en riqueza, en

-poder,! ami en estensisn. territorial. De tres millones de hombres: que eran se

han convertido en veinte i tres en 70 años, es decir, en mayor- población que

4a cíe todas las repúblicas españolas juntas,desde-Méjico hasta Chile, i en el

doble déla España, con veinte siglos dé civilización. Comparemos un solo

costado deesta múltiple cuestión entré la manera de proceder de loa Estados-

Unidos, i la nuestra tomando el ejemplo .en el gobierno que, se titula el De

fensor de lá Independencia americana, i que pretende representar los intere

ses, iel honor i la dignidad dé los- pueblos de estirpe española. ¡ -;

¡ ¡r En los Estados -Unidos fué tal efesdé los principios-dé la revolución de la

Independencia la importancia que se'dió a la administración de la Posta,
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que hombres de la altura de Frunkjin desempeñaron ;-.el', empleo .de.Mos

tré de Posta que equivale a .nuestro, administrador de Correos, destipp- que
hasta hoi cuenta. entre los,ministros del Presidente de la República ;:, pues

por tal seje tiene al administrador
deCorreós. '.."..' ..I :.

'

'

'Violar la correspondencia es un crimen éri- tos Estados-Unidos que rio pa

saría por Ja cabeza dé un outlaw, tales el respeto que
se tiene al sello que

guarda, bajo la fé pública, las confidencias délos particulares. \r
■

,

'

u

Trece mil ochocientas catorce, casas de posta hai 'distribuidas i servidas én

toda la estensión de la Union ,'i el correo recorre diariamente en coches p

dilijencias para pasajeros , treinta i siete mil leguas, que equivalen a cuatro

veces la vuelta del mundo.
¡ ' -

'"
"v-: ; ''.

"'

En la República Arjentina estuvo abolido el correo durante muchos años..
La correspondencia es violada todos lós^dias i- el' gobierno de Buenos-Aires

se ha hecho un honor de publicar por la Gaceta Mercantil más de doscien

tas cartas .particulares que ha abierto ;;para hacer alarde déísu desacató;

El correo restablecido después mensualmentej.no tiene ni día- ni hora fija.;
Deja de salir de-BueriosiAi-resunimes, dos i tres, si asi- place i; -conviene a

Rosas, sin cuya orden no puede ser despachado. La República Arjentina
ha vuelto, pues; al tiempo- de los Incas inventores de los chasques-, llevando

órdenesa loa Curacas. ; s --
.

'

^

-;;--;.: o! -;

^

.,

El gobierno de Chile estableció en "1847 dos córreos fcon el objeio de po

ner en contacto las , costas del Atlántico con las del Pacifico;, pero no pu-

diendo -obtener del , gobierno arjentino ,
la con tinuación<de la correspp ndf»n- .

cia quincenal, tuvo ,que limitarse, a. uno. Este uno vuelve con frecuencia

de Mendoza siri tener. la correspondencia de Buenos-Aires porque el correo

no llega hasta el momento de su-.partida. Otras veces trae, larde tres,meses

atrás, que ha estado detenida uno en.,:Buenós-Aires i otróíen Mendoza*;:;
El cqrreista de regreso a.Buenos-Aires va desempeñando,..., comisiones- es

peciales de Rosas, arreando peones i distrayéndose | de su objeto, i demo

rando indefinilivameríte .ln correspondencia. ¿Habrá pais, cristiano por bár
baro i atrasado; qrigl, sea, .que presente escándalo igual? Hai necesidad dé
atribuir a otro oríjen la decadencia de aquel pais., i la ruina dé su comercio

interior? ¿Puede existir comercio sin comunicaciones activas, seguras, .

pe
riódicas entre las diversas plazas, desdé donde parten i adonde, van las mer

caderías? ¿Qué razón puededársé 'para cohonestar éste sistéiriádé destrucción''
de todo jérmende riqueza? En 1 840 pudo decirse que la guerra, civil es

torbaba la regularidad dé ias comunicaciones; ;bero desde 1840 adelante, éri
once años trascurridos, cuándo esos pueblos eran gobernados por federales
de Ja devoción de Rosas, que inconveniente habrá. para concederles íjiía ins
titución de que solo para, aniquilarlos puede 'privárseles?

''

Como un contraste qwe queremos hacer notar, extractaremos las princi
pales disposiciones de la nueva lei norteramericana, pues es,.demasiado larga
para insertarla íntegramente.

-

.■'•-,",' , T ,

Cada caria sencilla de media onza , por la; distancia de 3000 millas aba-"

jo, si franca -.pagará—3 céntimos (menos de un cuartillo) si no, se franquea
5 céntimos (menos demedio real). .

,, ',.;'"'. i
.'. A cualquiera.distancia, de mas

.

de 30Q0, millas , (incluyendo California)
franca6,sin franquear—12. ;,,,., fj,., ,.,?.,., ,,,,

Por cada carta sencilla de media onza, conducida en todo o en parte
por mar de un pais estranjero a los Estados-Unidos

,
o de los Estados-Uni

dos a pais estranjero, por una distancia que no exceda de 2500 millas. . . .

10 céntimos (menos de un real).
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Amayores distancias 12 céntimos (casi un real:).:- ,■"-,.:-:,,.., -

El trasporte de diarios queda arreglado coriio sigüe-+-
'

' ;

^

Pbr un trimetre (setenta i ocho números Ó noventa i uno) franqueado, 5
céntiiños a cincuenta millas inclusive, 'desde él punto de su publicación:,!10
céritinioá a 300 -millas; de 300 a mil millas dé-distancia quince \ céntimos;
desde mil a dos mil millas

, veinte centesimos'; á dé dos niil a cuatro mil

millas treinta céntimos. . ."-""'"'
:¡ ;

'

El cambio de periódicos , revistas ,i maguzines. entre- los editores se hará
libre ;d,e;derecho,de posta. ■),',
El maestre de posta jeneral proveeráde un sello o estampa , para, el fran

queo de, lascartas.' '",.■:.:--.,.-, '-,/-. r.¡'----';:' ¡,-; ,-..' ¡

LaMoneda de los Estados-Unidos queda autorizada a sellar -uri-a pieza d.é
cpbre de tres céntimos para facilitar el pago déla estampa. .':■, í ,--

■

ElGobierno i Congreso, por lacorrespondencia oficial pagarán a la Posta.
medio millón de pesos alano. :.--;---.; .1

Medio millón del tesoro nacional queda, afecto-a cubrir : el déficit ,si¡ hu
biere- entre el servició de k: Posta i sus, productos. ,-- ,:.•,''

Queda elMaestre de Posta jeneral facultado-para crear: nuevas oficinas

de correos, donde lo juzgue necesario, i emplear nuevos corieistas, reparr
tidores, etc. que reciban-i" distribuyan las cartas. --;

- -
>- ■-■

Para la realización de esta Posta' monstruo, que como se Ve por las dis^

taricias'mareadas, abraza toda la tierra
, ha sido necesario otra léi reglamen

taria que la complete^ Subministrando el tesoro los fondos que necesita in

vertir. -

•'•.-•''
'" '

■.>■■-. !-;: .'...■■■■■
.. /■

■

Para él trasporte de las malas, que incluyen el séfvieíó de California i del

Oregon, tres millones cuatrocientos setenta -mil pesos.
- -

. ,-

Para él trasporte de las rhalas en dos vapores de "Nueva-York, , p'ór Sou-
tharnptomá Bremen

,
a 100 mil pesos .cada buqué:! i párá el trasporte de

Nueva-York alHavre en dos buques, a 'setenta1 i chico mil pesos cada uñó.

Por él trasporte de las malas a través del Istmo cuarenta 'i cinco mil

pesos.
•'"-

.

'■'-'-" ''

„
En presencia de estas disposiciones de la léi, n,os,;.absteneiho.s de todo-

comentario. La posta barata es ya uno de, esosi axiomas confirmados, por una

práctica.córistéinte< En Chile no estamos sin duda, en Ips tiempo de Abraam

en materia de posta, que debió reducirse a hacer montar a-caball©' un do

méstico a llevar U.na carta, cómo. el Geiuo admirable i ponderado de Rosas,
lo ha descubierto tres milapos despii.es"dé la muerte del patriarca creador de
vacas. Pero no por eso, el ejemplo sería menos instructivo,. Hace treá años

que se revuelve el pensamiehto de reformar la renta dé correos; todo se ha

dicho ; pei'ó riada ó poquísimo se há hecho. Una véí¿: por todas hágase algo.
Autorícese:-&í ejecutivo para fundar nuevas postas^ rfijar él parte dé las cartáá;

Hágase una lei mala, pésima; pero póngase mauo a la obra. Qúélájiúevá

présídericia' principié eóri una baja sensible én'sél pqrteiia adopción dé un

gran principio" económico administrativo.' Abierto 'el; comerció de transitó ;

abolido.el-estanco, activado el correo i abaratado él porte de las hartas, estos
elementos constituyen una'atmósfera -que -tiara jgrminar' otras iriuchás ;nuevas
plantas de progreso i de ventura para este pais. : T

' '
' '

'•
" ; ' '

oJ-iV-,; -
■ ■,:--? ;.-■; JV--Í. .),-., ,- ,.£- ■-;;;!;:•;£:-; -Mí --'!■■ . ,

■■ i;/-;.,.. „•!«:-.; -..-/i

,»,.■.!,!,;--: ,(¡0i'--- ■';■- "i--.--,',-:;,---- ■ ;- -■ --tí/j '•.■•-;
.

.■-:■ ¡■.■¡lamim -aüsq i?- '■./■'■■

-.','■ye \ :'•' ■'■'. r'iíi-iífX) -MTúfilué'; '■■
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•ABOLICIÓN DEL ESTANCO.

-*-Las seáiónes-dé la Cámara dé Diputados de, la semana pasada i ejistran la

sanción deesta deseada lei, que
una vez promulgada, empezará a tener efec

to un año después dé su publicación. La introducción dé tabaco será libreen

Chilemediante un derecho de un ciento por ciento, habiendo el ministerio re

formado -su: primer proyecto en qué se fijaba él derecho del 250 por cierito.

Elmejor conocimiento que incumbe
al ministerio tener de las necesidades

del erario, nos hace creer que el -derecho del cierito por ciento concillé el in

terés de la renta, con la abolición de uno dé los medios de percepción ¿ñas

ruinosos cuál es él Estancó o monopolio de un artículo dé comercio. Como

mediodé protección a una industria agrícolapor nacer, seria a nuestro juicio
un grave efror, pues-

se forzaría' el orden natural de las cosas, haciéndole una

atmósfera artificial para su desarrollo. O el; derecho protector ha -dé césar! un

diai entonces la iudustria agrícola se encontrará en mala situación, por faf-

tá'rle él preció forzado que la hacia vivir, o el derecho Sé ha de continuar por

siempre,- i entonces no es mas que Una; contribución excesiva impuesta a los

consumidores »de tabaco. ;
■'■''

-'■■'.' .

Hace tiempo que los economistas están convencidos de que la acción de la

lei en materia de industria, debe detenerse allí donde la acción industrial

comienza: Dénos el gobierno tranquilidad interior i paz estertor i* seguridad
de que no-serán perturbados: denos seguridad de la propiedad, libertad de

acción^ •i.s-ise quiere correos, caminas, canales, puertos, etc, todo toque
actí

valas comunicaciones i facilita i estiénde la esfera de los cambios, i deje al

capital la incütiiben-eia dé discernir queeslo que rilas lé conviene para mul^

tiplicafSé, si 'hacerse viña, o tabaco, ó ropa, o azúcar, o lo qué crea con

venirle. Déjelo seguir sus instintos de reproducción, sus cálculos dé ganan
cia i él irá adonde el provecho lo llamé; pero pretender abrirle eammitós ar

tificiales, fraguando industrias lucrativas con la prima de derechos protectó-1

res, esto es, con imponer al pais consumidor una contribución por la -cual se

leobiiga apagar-mas caro, lo que habría comprado mas barato; -es un medio

de pioduéir riqueza que a la corta o a la larga se paga caro. .?. .■■.•■■-,
-

Se diceíprotejamos la confección dé ropa por ejemplo con derechos protecr
tores; •:.protejámosla enhorabuena. Veamos los efectos sensibles de la leu

Io. Elvulgo, la muchedumbre no se-viste de paño, ni con las formas del

vestido •europeo.De donde resulta que el derecho protector va-a reqaersobre
diez mil individuos; que llavau levita, fraque, paleto etc. En seguida es ne-.

cesario que el sastre que corta sea francés, i francés de Paris;, - dé; donde re-?

sulta que: elsalario del cortador: M-r. Pedro o Mri Juan sube de dos mil a

cuatro miipesos al año ,
i que sumando los salarios de los grandes! paten<-

tados cortadores, , solo efi Valparaíso i Santiago, aquellos diez mil indivi

duos que soportan la contribución del derecho protector, soportan otra para

pagar maestros cortadores al mismo precio que pagamos nuestros ministros.

¿A qué precio sube el valor delfraque , del paleto? ¿Quién paga ©1 exceso?: El-

que lleva .el,.; fraque en la espalda llena el letrero dos onzas de oro. Supon
gamos, que ise,-quite él derecho protector. Qué sucede? qué se aumentan le

vitas i fraques por; precios ínfimos. La jerite de gusto -no los compra^ pero

los comp.ia el artesano,, el joven de provincia , poco a poco se es,tiende; el

uso de los levitas baratos, el pueblo empieza a usarlos ,
i un,dia son veinte

mi? los que usan vestido largo, mas tarde cuarenta mil i al fin queda prote-
jida la industria del sastre por el consumo ¿4e -fu, próduiecion que es la uní-

f
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ca protección efectiva. No ha ñíucho que proponíamos a un- sastre honrado

e intelijente pornei;se»a la cabeza de una fábrica de ropa hecha. Ni.pensarlo
noá dijo : la jente decente no la compra si rio és cortada por Chaña, Puyo,
Schwartz,,Q Tisca,; i no hai pueblo¡que yista, Se ,quedaria>:\Vr, con su ropa
hecha. .-, ,.-,.,.'. :,T:, ,;,-;-.,¡. •, ,.":-r;- ..:-,- .■'■■-,...■/■■, M<;,<.-~-;'- .'■,-'■.

,, Protejamos el cultivo, de la' viña, protejámoslo. Cómo? cargando de dere

chos elconsumo de .los licores. Sea enhorabuena. El capital se: convierte
eji cepas, i mientras hace cuenta el aguardiente se plantan vinas cuyo fruto
se ha de cosechar a ocho i diez años deplariiadas. ¿Cuántos son los bebedores
en Chile? ¿Se pueden aumentar, protejer,

- duplicar los -borrachos cómo las

vifíás? Luego llegará un día en que las, viñas darán mas aguardiente que

beodos habrá que- lo, consuman, i hé, aquí que seria necesario ir desplana
tando viñas, i retirando, capitales dé esta industria ,para ponerlos en otra

mas lucratiya.-Elderechp protector, será, ínútiLporque ladesproporcion en

tre el producto i el .consumo, la oferta i- la demarida habrá quebrado el pre

cio-. Éntónces.dicen se esportaiá el ¡exceso. -Acabáramos! Era preciso doblar

el, valor; de un producto para, enseñadla conveniencia < de esportarlo? Si hu

biera mercado, adonde esportario al precio que le hacen los derechos ex?-

horbitahtes, no lo hubieran hediólos productores, sin que. nadie se mezcle

en sus. asuntos? : -,;-. ..-oi)- . •,-■■-
-■■•

.
■-..' -.'-;■

■

-

■:.■:■..■'■■:■■■ y

Sucede otro tanto con el tabaco ; pero; aquí hai, otra consideración mas, i es

que siendo; un millón los consumidores del artículo, subiendo al doble su va

lor en el mercado se Jes fuerza a gastar al año%el doble de dinero del que em-

plearian en tabaco sin el derecho; i como este dinero, sale del salario i el

salario.es escaspj - priva a la industria,naciorial de la misma suma que: aho

rrada se emplearía en zapatos, en camisa^ o un pan.mas para los niños. El

derecho del.ciento por ciento solo puede ser justificado co.mo.medida-transito-
■

ria, como pasaje de un sistema de restricción, absoluta, o otro dé libertad ab

soluta de introducción» Pasado este, el 'derecho, debe reducirse al 20 por cieli

to adoptado para los objetos de consumo jeneral. -;.-,-;

Detodos modos la abolición del estanco abre á Catamarca i Tucuman un

vastoímercado en Copiapó, que puede1 proporcionar a aquellas provincias
un producto que salde sus importaciones de mercaderías compradas éu ios

mercados chilerios, cambiando productos por productos, queíesla base de

todo- cornercioicLa lei nueva tendrá efecto; en junio o julio de 1852 pero

como es posible introducir i depositar eri tránsito ,
la cosecha de tabaco de

este-añopuede ser pasada;a estelado antes que se cierre la -cordillera; i-sien

do; -barató'de primera mano el producto, no hai" que temerla concurrencia

que pueden ¡hacerle otros tabacos* En'Tucumari puede ; calcularse : el'- aforo

chileno, Spara el pago -del derecho
,
sobre el valor de la mercadería en pri

mera mano- en el lugar -de su producción,-única base dé avalúo equitativo/
si el cierito por ciento

no quiere convertirse en run doscientospor'ciénto, por
la-i arbitrariedad délos aforos,; ■-•■',-v)V-;-^-.v.)

•;---,,--

^:-.;;:
■

■(>>;.--,:;-,- .sim

aA este- «especio citaremos la sabia leí,- qué acaba' de pasar en- el Senado.

de los. Estados-Unidos y, i' que debiera ser adaptada a nuestros paises^ ;'poi

que sus" disposiciones se fundan en leyes inmutables de- justicia; En riúftiefOs

anteriq'res"dé SudAmérica habíamos hecho notar el abusó ila- incértidúm-:

bre que puede oríjin-ar lo arbitrario de los aforos para aplicar el tanto por

ciento ,
de donde resulta que el 'dueño-déia mereaderia aforada paga rio él

20 por ciento de la lei,' sino el treinta- según el capital invertido ten ella. Yo

que especulo sobre tal artículo -mendigo pura mí:; 1,000 pesos cuesta el ar

tículo de capital > veinte por ciento de derecho; venderle a -talptfecio; lúe-

\
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go puedo obtener tal utilidad. Sin la seguridad de estos cálculos no hai es

peculación segura. Bien se que la imperfección de nuestros medios, hacen,

sino indispensable, inevitable al menos las inexactitudes; pero nuestra leyes
i reglamentos aduaneros deben conformar su práctica aproximándose en

cuanto posible sea, a la realización del principio. ,

La lei de avalúos que acaba de sancionar el Congreso de los Estados-

Unidos dispone lo siguiente -.Decrétase por el Senado i Sala de Represen
tantes de los Estados-Unidos de América reunidos en Congreso que : En to

dos los casos en que hai impuestos o se hubiese de imponer derechos ad va-

lorem, sobre toda especie de mercaderías importadas. en los_ Estados-Uni

dos, será del deber del colector (administrador) en cuyo distrito las mismas

fueron importadas o introducidas, hacer inquirir el actual valor del mercado

o precio por mayor
de dichas mercaderías, en el periodo de la esportacion a

los Estados-Unidos, en los principales mercados del pais de donde las di

chas mercaderías fueron importadas en los Estados-Unidos, para ser apre

ciadas, estimadas i avaluadas; i a tal valor o precio se añadirán los costos i

cargos, excepto los seguros, incluyendo en todo' caso un cargo por comi

sión al precio ordinario, como el verdadero valor en el puerto donde han sido

introducidos, i sobre él cual los derechos deben ser impuestos.
, Sec. %. i sea decretado ademas : que el certificado de cualquiera de los

avaluadores de los Estados-Unidos del valor a que ha de imponerse el de

recho de cualquiera mercadería importada que haya de avaluarse, gerácon^
siderado i tomado por el avaluó de tales mercaderías que las existentes leyes
requieren sea hecho por los tales avaluadores, i donde- se introduzcan- mer

caderías en puertos, dondeno hai avaluadores, el certificado del oficial de

la renta, a quien e^stá cometida la estimación i colección de los derechos,
si fuese necesario apreciar el valor de la mercadería que ha de pagar de

rechos, será considerado Utomado por el avaluó de tales mercadería, que las

leyes existentes requieren se haga por tales oficiales de-la renta.

Sec. 3. i sea decretado ademas : que el' Presidente délos Estados-Unidos

nombrará con el consentimiento del Senado, cuatro avaluadores de merca

derías, con un salario de 2500 pesos al año, junto con sus gastos actuales
de viaje, que deben ser regulados por el secretario de hacienda', los cuales
se emplearán en aquellos puertos'de entrada délos Estados-Unidos, bajo la

dirección de dicho Secretario, que él juzgue necesario para la seguridad de la

renta, i prestarán aquella ayuda i asistencia en dichos puertos en el avaluó

délas mercaderías, que el dicho Secretario de Hacienda juzgue oportuna
para protejer i asegurar uniformidad en el cobro de las rentas de Aduana; i

donde sea practicable en caso de apelación de la decisión del avaluador de

los Estados-Unidos, según lo estatuido en la sección 17 déla acta de tari

fa el 13 de Agosto de 1842, el colector elejirá un comerciante discreto i

esperto, para asociarse con uno de los avaluadores nombrados en lo provis
to por esta acta, los cuales reunidos avaluarán los efectos en cuestión;, i si
discordaren el colector decidirá entre ellos; i la avaluación de este modo de

terminada será final
,
i considerada i tenida por el valor de dichas mercade

rías, i los derechos serán cobrados en conformidad con esto, no obstante

cualquiera acta del Congreso en contrario.

Sec 4.' i sea decretado ademas. Que esta acta tendrá efecto, desde el
1.° de Abril próximo; i todas las actas i partes de actas inconsistentes con
lo provisto por esta acta, son i quedan abrogadas,

T.li.—nüm. 8.—junio 17.—1851. 16
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COLONIZACIÓN EN VALDIVIA.

El público está en posesión del informe que el señor Pérez, comisionado
de 1 1 colonización eh Valdivia, ha pasado al Gobierno, instruyéndole del es
tado de aquél naciente plantel. La adjunta carta que rios dirije él Sr, Shutz,
uno de esos intelijentes emigrados qué han venido a Chile atraídos por el mt,
teres que en Alemania despertaron algunos escritos sobre Chile i las relación
nes de los SS. Kinderman i Philipi, completarán los datos que el Gobierno

necesita para dar una conveniente dirección a sus trabajos. El señor Shultz

nos perdonará la libertad que nos tomamos de publicar la carta con que se

ha dignado favorecernos. Nada puede hacer mas impresión *obrp el ánimo
de los que pueden i desean allanar los obstáculos con que lucha la coloniza

ción, que oir las indicaciones de aquellos que esperimentan sus perniciosos
efectos.

Cuando emprendimos la publicación de Sud-América, escribimos al señor
Kinderman pidiéndole que nos tuviese al corriente del movimiento i progre
sos de los nuevos establecimientos, indicándonos sobre todo los obstáculos i

los medios de allanarlos. El señor Shultz puede, mientras permanezca en el

pais, prestar este servicio al pais i a la colonización, seguro de que sus indi

caciones serán escuchadas i atendidas. Es jeneral en el pais la convicción de,
las ventajas de poblar los magníficos desiertos del sud, con europeos inteI,ÍT

jéntes; todos los hombres de estado concurren en esta: idea, i ninguna frac

ción del público la contrariaría en ningún tiempo. Sin embargo, el. tiempo
pasa, la emigración mas florida llega, la tierra está ahí aguardando que el:

arado fecunde su serto; témanse disposiciones, envíanse ajentes, i las medi
das abortan, los buenos deseos se esterilizan i en los detalles van, a estrellar
se las combinaciones mas acertadas, i a disiparse cual humo las mas lejí timas

esperanzas.
Hai un mal de raza entré nosotros, la incapacidad práctica, i esta no

han de suplirla sino medidas excepcionales, j a la altura de la necesidad.

Hé oído al señor Rosales en Francia que una vez recomendó al; gobierno
la introducción de caballos frisónes para el tiró ele las carretas. Sábese que.
los caballos tienen mas fuerza que los bueyes, i son mas lijeros. Delibe

róse la cosa largarriante en la Sociedad de Agricultura i los doctos, después'
de largo examen, resolvieron que convenia mas bien introducir. .Camellos!

Sabemos que llegan alemanes buscando tierras no por concesión del go

bierno en proporciones limitadas, sino en cambio de gruesas talegas. En las

inmediaciones de la ciudad de Valdivia no las encuentran, porque el vam

piro de la codicia particular se ha despertado con sed insaciable de oro.

Qué hacer contra este mal? Los Estados-Unidos han provisto a él des

de los tiempos de la independencia, fijando el Congreso un mínimun de

valóralas tierras baldías, designando departamentos abandonados a la

venta, i dejando a la concurrencia de compradores, avalorar por la puja el

exceso de valor de las localidades topográficas. Este sistema sencillo, prác
tico, productivo, no ha sido seguido en Chile, por mas que se ha trabajado

por inculcar
su conveniencia. Qué mas habría que hacer sino serhlar aque

lla parte del territorio en donde están los lagos, por ejemplo, cuya carta-le

vantó Gay, fijarles precio, nombrar un juez de venta i dejar que cada uno

tome lo que quiera? Se necesitan vi.is de comunicación? ¿Quién mejor que
los colonos sabrían levantar el plano de los trabajos, i emprenderlos, una vez
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ajustado con el Estado el precio de los costos de ejecución? Pero esta es

materia para tratarla despacio, i nos reservamos para hacerlo alguna vez.

Toda la política americana debia reducirse a dos'palabras : educación para

el" mieblo actual ,
vías dé Comanícacion para los producíosle inmigración

europea para importarla1 aptitud industria] que nos falta. Véase empero de

lo qué se Ocupan los partidos. en Chile, el frenesí que los ajita i la yergonzo
-

sa puerilidad -de sus "fines, de sus reproches recíprocos, i dígase ;'si no es de

llorar dé lástima ál ver pueblos que están dispuestos a devorarse entre sí,

ajitados de una comezón sarnosa
, "qué los ajita i conmueve para mostrar la

lepra que los roe. -

Es probable que pasada la lucha electoral, el pais' vuelva al goce del buen

sentido; pero también es probable que él malcunda, i que lo que ventos hoi

no- sea mas 'que las primeras manifestaciones de esa enfermedad de con suri'-
'

cion que se ha llevado ya a pedazos a Méjico, a Centró-América, i qué
amenaza dejar yermo i despoblado el sueío de la República Arjentina, para

qué dentro dé- diez años lo.' ocupen los primeros aventureros que quieren

emprenderlo. Así principió allá. Bajo la administración de Rivadavia, el re

publicano desinteresado e íntegro si lo hubo jamás, se desencadenó la prensa.'
Jamás lriibo tiranía ríiás horrible que la suya : el pueblo lo creyó: los ambi

ciosos sé 4o persuadieron. Un Dorrego, hombre Oscuro, vicioso i corrom

pido',' fuií el salvador de la Patria^ i detrás del intrigante para quién todos

los medios eran buenos, vino el. tirano espantoso, ilustre Restaurador de

i las Leyes! i veinte años después los restos, de poblaciones iriutilad.as, ensan

grentadas, empobrecidas, envilecidas
,
rió saben, todavía que será de ellas i

dé sus hijos reducidos a la' nulidad i a' lá miseria: Rivadavia, el gran patrio
ta, fué a morir eri silencio éri el destienó, i todavía lo persigue la calumnia!'

. Puede el señor Sliultz esperar con nosotros un porvenir mejor
'

para.

Chile, i desearíamos, que para acelerarlo ,
se sirviese en adelante de las co

lumnas de Sud América* para indicar las mejoras que pueden hacerse, los
remedios que a los males conocidos, pueden aplicarse, en favor de la coló- ;

nización! Obra és esta de.doble interés. Los consejos no. son inútiles, cuando
hái voluntad para 'escucharlos.,,, i sobre todo falta" de' práctica en materia tan

poco esperime.ntada. Los principios, lian .dé ser necesariamente rudos, pero
la perseverancia puede todo.

Señor D. Domingo F. Sarmiento.

Valparaíso, .2 de junio efe 1851.

Mui apreciado señor ; :

Al tiempo- de mi salida de. Hambúrgo,'a 'fines de octubre del año pasado,
tuvéel gusto de encontrar alia ál señor profesorWappaüs deGoettingen i de
conversar con él sobre asuntos de Emigración tocante a Chile. Ya ántesíe
habia escrito, desde ni i domicilio "Breslau" (en'dondé trabajaba como' librero''
de 25 años atrás), pidiéndole principalmente esplicacio-n sobre ¿cuál seria el'
motivó que V. recomendase, eri el escrito publicado por él^rincipalménté la

inmigración a los estados del Plata, sin mencionar el Sur de Chile, a cuyo
punto sedirijian con sumó.-ínteres los ojos de los alemanes,- estimulado;; por.
íaa.comunicaeiones personales -de; Kindermarin i del mayor Philippi,- -miórK
tras que V vivia i trabajaba desde años atrás, como ciudadano de Chile?



= 244 =

Aunque la contestación del señor Wappaüs como también mi propia espe-
iiencia en Valdivia me han dado alguna ilustración sobre este punto, espero
sin embargo, de su bondad, alguna induljencia para estas líneas, refiriéndome
al encargo especial del profesor Wa;-;paü-, i al buen objeto de ellos. Yo he

contraído para V. aunque involuíariamente por citación de su apredable nom
bre en mis.artículos de diarios dedicados a la emigración para Chile, una es

pecie de obligación moral, en favor de la cual V. puede negar tanto menos

su simpatía a los inmigrantes alemanes en Valdivia, desde que V. se hal'a.

en una situación feliz de influir mas por lá prensa en las opiniones de,aque-
llas personas, de quienes salen principalmente las medidas para el adelanto,
de pais que como este tiene un, porvenir tan lisonjero, de lo que comunica

ciones particulares podrían hacerlo. Por este mismo motivo he desistido, de

mi intención primera, de visitara Santiago i de la oportunidad que se me

ofreció, de ser presentado al señor Presidente, a los señores nrinistros, al

señor Montt i a otras personas de importancia.
En este tiempo tan ajitado por los preparativos para la elección del Presi

dente de la República, habria quedado la débil voz de un inmigrante, desco
nocido i tan poco ejercitado en el idioma del pais, desvanecida i sin efecto..

Tanto mas fecunda seria su intervención filantrópica, en Zas actuales circuns

tancias desde un punto de vista de interés nacional ; pues nada seria mas

útil a la nación que ver convertida una provincia inculta, que demanda

grandes sacrificios, en otra cultivada i modificada, abundante i productiva
en pocos años!

Pero poco se ha hecho con meras concesiones i determinaciones jenerales,
es preciso al mismo tiempo cuidar i contratar con mucha vijüancia la ejecu
ción efectiva de ellas para el bie,n común. Asi, por ejemplo, hace mucho honor
al estado, la concesión de la suma de 30,000 pesos para; una comunicación

por vapor en la costa, pero esta comunicación bajo el pié actual asegura po^
eos resultados, siendo en algunos casos desventajosa cabalmente para 'aquel
punto que actualmente necesita mas para su desarrollo los medios de co-v

municacion i intercurso . El vapor aparece desgraciadamente, con miicíiá,
inexactitud en el Corral, deteniéndose allá mui poco tiempo, obligando de
este modo a todos los Valdivianos que quieren aprovechar de el, a esperar
dias enteros su arribo en el Corral, adonde no hai posada, suponiendo siem

pre que el tiempo les sea favorable para hacer en botes el viaje largo i cos

toso hasta el Corral. ¿Porqué no se detiene el vapor por algunas horas en el

mismo muelle de Valdivia, cómo lo hizo hace poco sin trepidar un. vapor
norte-americano, haciendo e.ccala para irse a California, o por qué nq.se
señala su llegada en el Coria! hasta Valdivia, para despachar entonces desde
adentro de 2a 3 horas con personas , bagajes i cartas hasta a bordo? La
corta ventaja que sacarían algunos individuos del mal arreglo actual, rio se

puede comparar con los grandes perjuicios que sufre el público entero. ,

"Concesión de abundantísimos medios de comunicación" se llama la re

ceta poderosa de los norte-americanos; con la aplicación de principios pa

recidos, puede el Sur de Chile esperar su pronta elevación por medio de po-
b'acíon nueva. La actual comunicación, los malos caminos en el verano, la

falta total de ellos en el invierno, son bastantes motivos de arredrar a los

emigrantes alemanes de la colonización en el interior de Valdivia. La palabra
interior se presenta a todos como un espectro; mientras que allá es donde

cabalmente los hombres mas falta hacen i donde podrían ser felices.

¿Por qué no se examinan con prolijidad las vias de comunicación por agua,

del país i sus embocaduras en el mar, mientras que actualmente todos- los bu-
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ques dégúeria están sin ocupación? No se creería en Alemania que un rio

principal él Tramas que atraviesa
el corazón de la provincia de Valdivia ha

sido-tan poco examinado por prácticos qué nadie puede dar informe exacto so

bre su navegabilidad, i sin embargo depende todo lo demás de su referencia

dé esto. Ha sido navegado de cuando en cuando por algunos barqueros, pero
sus informes son tan contradictorios, i tan faloificados por el ínteres i el ca

pricho, que cada observador despreocupado tendrá que preguntar con Pila-

tús: ¿Cuáles la verdad? Habiendo solamente en un pais*para poblar buenas

vias i cíñales seguros, entonces se disipa el miedo por la soledad i la preocu

pación de perecer; i uno arrastra
al otro, mientras que ahora uno detiene al

otro. A ningún racional se le ocurrirá de exijirque por ejemplo Valdivia ten

dría en poco tiempo mas industria i un comercio tan estenso como el norte

va cultivado, pero cada hombre de buen sentido debe desear, que una pro

vincia tan abundante en maderas, ganados, buen terreno, etc. tenga comu

nicaciones por vias dé agua para el trasporte de sus riquezas naturales. La

especulación; el comercio liarán entonces lodemis.

En el estado actual délos caminos de Valdivia la muía es un medio de

trasporte mas "necesario que el caballo ; en cuya consecuencia se descuida

en sumo grado la crianza de caballos, atrasándola completamente, echando

mano de todas las yeguas grandes para la cria de muías, desapareciendo al

misino tiempo caballos grandes i fuertes, conforme los tiene el norte. En

Alemania es un cuidado aun de los estados mas pobres i cargados de deu

das, deponer por cuenta del estado, en ciertos puntos, caballos enteros de

superiores razas, para el uso común del pais i con el objeto de mejorarla
raza de este animal tan útil, i el lujo particular ayuda a fomentar esté ob

jeto por medio dé machos de raza árabes, o iriglesas,etc. que muchas veces

cuestan cada uno miles de pesos. En Valdivia, adonde hai tantos caballos,
se pregunta en vano por buenos caballos enteros para cria, mientras que
este ramio de cultura se cuida mucho en otros paises menos favorecidos.

En una palabra : fio son el regalar , prestar, terrenos i útiles para el cul

tivo los medios para fomentarla inmigración, sino único i esclusvamente

medidas enérjicas para formar vias duraderas de comunicación para el

tráfico común, el cual entonces no se dejará esperar mucho como en Nor

te-América. Es seguramente un error el exijir el efecto antes que la causa,

según hacen algunos que piensan que habiendo tráfico activo, entonces se

formarían los medios de comunicación de por sí mismos. Pero el tráfico no

'viene en ninguna parte sin la comunicación, i él seria aun entre Valparaíso i

Santiago' otro muí distinto, si caminos de montaña, i ferro-carriles como se

usan eri Alemania uniesen las dos ciudades. En todas partes de Alemania,
donde sé construyeron buenos caminos, puentes, etc.se ha formado o au

mentado tambienjel tráfico, i lo mismo sucedería en las provincias de Valdi

via,mientras que ahora cada inmigrante alemán, no siendo enteramente sin

recursos, trata de seguir lo mas. pronto mas al norte. Pero hombres ente

ramente sin recursos son tan inútiles para el pais como otros mui ricos
,

cuyos capitales influyen con agravio i privan el desarrollo del feliz estado

medio de ciudadanía. Bastante malo es que ahora ya por escasez de terrenos

disponibles el gobierno no pueda satifacer a cada uno según su demanda

cóji terreno ,
dando solamente a cada familia pocas cuadras por cabeza; pues

por tales limitaciones obliga ella a los bien acomodados que exijen una po-,
ses:on mayor, de renunciar enteramente de terrenos. del gobierno , aplican
do su capital ;en Otros, distritos o paises.
La provincia de Valdivia se debe considerar eri comparación de las de-
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mas provincias como una criatura abandonada, cuidándola como tal con

demasiado esmero ;./pa:i:a esto no se necesitan tantos.medios enormes , cuanto

mas bien una aplicación . prudente de Jos. medios,ya, existentes. -;';' ;

El fomento rápido de su desarrollo dependería principalmente en decla

rar la ciudad de Valdivia eri- puerto libre.

De todos modos se podrán ganar
'

el nuevo presidente i su gobierno üri

mérito inmortal eii aquella parte de la -República , que promete üri porve
nir que no

■

dejará de influir .-ventajosamente., sobre las demás provin
cias.-'

■■■:.-■•

Pero ésto es ya bastante i talvez demasiado para su paciencia i tiempo,
apreciado señor.

- Si yo me dejo llevar de éstas indicaciones jeneráles a otras más
'

especia
les, dependeráexc'usivamentede su permiso; yo espero'-, como ya hé'dícho,

algún bien por ¡aprensa periódica, no para mí mismoqUe no pretendo ningu
nas ventajas materiales, desde que yo probablemente no quedaré en Val

divia. :'

-Con sumo respeto, etc.

Juan Augusto' Scliulz. ■

.
. VARIEDADES.'

ANTIGÜEDADES AMERICANAS,

Descubrimiento de antiguos monumentos en las islas de Nicaragua erija Amé
rica Central, por M. C—-C. Squier.*

i ..
Un sabio. anticuario .1101 te-americano acaba de hacer en la América Cen

tral, un descubrimiento arquiojójico del mas altó interés. Insertamos a con

tinuación los principales detalles. d'e la memoria|leida a, la Sociedad arqueoló-
jica de Nueva-York por Mr. Squjer. ',..

"Varios datos.me habian hecho suponer -que én algunas de las. islas del

lago Nicaragua se encontraban sepultadas. en tierra,, pisdrasantiguas.de. UU'

inmenso tamaño. Me hice conducir para verificarlo, a, Pen's,acola,.una de Jas
islas que me habia sido particularmente indicada. M. Squier hace aqní.uua
interesante, descripción de estas islas tan poco conocidas hasta hoi. Forman,
dice, un complicadísimo laberinto i, deben sin duda alguna, su oríjen a. ios

fuegos volcánicos que las han solevantado en torno del volean Momoqaohp,
desde el fondo del lago cuyas orillas guarnecidas de inmensas rocas...negras

muestran aun los vestijjos de antiguas erupciones
."Estas rocas están, a veces acumuladas en masas informes', cuyo desolado

aspecto no alcanzan a disimular. las parras graciosas que serpentean en rede

dor de sus hendiduras. En las-islas de Pensar-ola estas rocas forman uria

especie de anfiteatro (cuya arena es, una planicie fértil),, vuelto hacia. el oc

cidente, i cuya vista se estiende hasta los picos de, Monaga, mucho mas allá

de las costas de Granada. En medio de aquel templo de la naturaleza! so

bre una pequeña elevación
, encontramos medio sepultada: bajo^ un bosque de
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plátanos,, una especie de cabana sobre la cual no alcanzaban a penetrarlos
rayos del sol/sinocual sutiles -es-capadas de luz, que caia como oro fundida

a través del techo de verdura. Muí inmediato a este asilo abandonado ya de

mucho tiempo, los iridios que nos servían de guia nos mostraron dos gran

des trozos de piedras, cuyas tres cuartas partes estaban escondidas bajo del

suelo. Las partes visibles, aunque degradadas por los siglos, habian conseiv

vado restos de su antigua escultura. Indios, i europeos pusimos inmediata

mente mano a lá obra, i a medida que nuestra tarea avanzaba, los trozos de

piedra se transformaban en. inmensas estatuas, bien propoicionadas, perfecta
mente conservadas, is de un trabajo mui superior a todo lo que habíamos

encontrado hasta entonces. El hallazgo nos excitaba en alto grado, i los indios

mostraban interesarse en él tanto como nosotros, atrayéndonos con sus dis

cusiones animadas sobre el qríjen de estas estatuas, que atribuiari candaro-

sámente a Motezuma,piies su erudición no pasa mas adelante.

"No sii)'mucho trabajo llegamos al fin a desenterrar completamente la taras

pequeña de las estatuas ; uno de sus brazos estaba quebrado ,
i la cara se en

contraba mutilada de un lado. Restábanos aun ponerla de pié dentro de la
fosa que ''habíamos cabado, lo cual nos exijió aun mucho tiempo, i el em

pleó' ele tocias nuestras fuerzas; pero al fin pudimos admirarla en su conjunto.
Esta estatua representa, en proporcienes colosales más en perfecta armonía
un hombre sentado sobré un asiento cuadrado ,

con la cabeza un poco hacia

adelante i las manos sobre los muslos. Sobre la cabeza tiene esculpida la de

un animal fantástico, en rededor de la cual se enrroscan los dobleces de una

serpiente ,Cuya cabeza en actitud amenazante viene a apoyarse sobre la fren

te de la estatua.
*'La combinación entera lleva el sello de una selvática beldad ; pero lo que

hrii |de mas interesante para el arqueólogo, es que la cabeza del animal

que domina la de la estatura es el símbolo sagrado del dios Jochli, seguirse
vé en Un Viejo calendario mejicano, i los recientes manuscritos que se han

encontrado én esas tumbas. La piedra de que se ha labrado la estatura, es
una especie de basalto mui duro ; el estilo de esta es atrevido ; los miembros

bien separados del cuerpo i ejecutados con mucho, arte, en sus menores de

talles. :-': '■' '-•■■-,-■ -•-■...■;■»■-.■.

"Alentado por el buen suceso de -mi primera espedicion, volví dos dias

después a Pensaeola; con una compañía mas numerosa, resuelto esta vez

a desenterrar la mas grande de las estatuas; pero no tardé mucho en 'reco

nocer qus esta tarea era superior a los medios de que podia disponer, por lo

que me limité por entonces a dispersar mis indios por toda la isla, prome
tiendo una recompensa á los que descubriesen otros restos de monumentos

antiguos.
"Después dé haber yo mismo recorrido la reducida isla en todas direc

ciones, empezaba a persuadirme que todos los otros monumentos que po
dia contener se hallarían perfectamente sepultados i que por entonces era

imposible descubrir surestes, cuando mis miradas distraídas cayeron sobre
un ejército de hormigas que en perfecto orden se dirijia hacia un punto
que yo no apercibid : la columna que formaban tendrían siete u ocho pula-a-
das de espesor, i por cerca de media hora estuve viendo este nuevo jénero
de revista

, cuyo principio i fin se ocultaba a mis miradas. La curiosidad me

movió al fin i seguí la columna hasta una grande piedra bajo la cual pene
traba. Pude apercibirme de que no.salia por el otro lado i maquinalmente
me puse a examinar la piedra sobre la cual descubrí algunos vestijios de es

cultura. Llamé entonces a mi jente, i después de dos horas .de trabajo, lo-
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gramos levantar,.del lecho, en que había reposado durante siglos, una es

tatua un poco mas gran.de.que la primera, bien diferente de esta bajo todos

asp?ctos, i,presentando: a la vez uñ aspecto estravagante i repulsivo-. Faltar
Raje ,1a parte .inferior déla que no pude encontrar el menor resto; pues no

quedaba' sino.- el busto-. La cabeza era de un tamaño enorme, los ojos casi

redondos i abiertos, las facciones contraidas, las orejas anchas i sobre, to-

qp.mui largas. De la boca, desmesuradamente abierta, i cuya mandíbula

mienor avanzaba, tirada por las dos manos como si quisieran arrancarla,
caía una lengua que llegaba hasta el pecho.
"Imposible seria pintar bien la espresion estraña "i horrible de aquella

cabeza i de aquella lengua que parecia querer chupar sangre.
.-"Por, un momento me sentí fascinado por aquella mirada fija de piedra,
i comprendí el terror que debía inspirar aquella divinidad a los que la ado

raban..: ,.'...-..,,
"Por lo que hace a las hormigas hube de renunciar al empeño de descu

brir su retirada, que, en mi idea, podía mui bien ser un subterráneo en

donde habjíi: podido encontrar el resto de mi estatua ; pero todas mis esplo-
raciones solo condujeron a mostrarme su camino que se hundia profunda
mente en la tierra. ...

- ^Como la noche sobreviniese cada uno se durmió, con sus impresiones don
de aquella lo tomó,, i al dia siguiente, habiendo llegado el refuerzo de hom

bres i de útiles -que habia pedido, emprendimos resueltamente levantar lá

más grande de las estatuas, la que logramos al fin enderezar en su grande
fosa. Representaba ella un hombre con miembros enormes pero bien desen

vueltos, pecho ancho i saliente', músculos bien diseñados, en cuclillas sobre
un inmenso pedestal cuadrado. Tenia sobre su 'cabeza la de un caimán con

la boca abierta, i cüyó cuerpo adhería a la espalda' de las estatua : sus pa
tas deadélante reposaban sobre la espalda i las de atrás se agarraban de las

manos, que también parecían soportar el peso del monstruo. Nunca habia

visto;; una estatua que espresase mejoría idea. de la fuerza. Es asi como debe

representarse a Sansón levantando las puertas de Gaza o a Atlas soste

niendo al mundo sobre sus hombros. Su fisonomía, aunque deteriorada^, pa
recía respirar la seguridad de la fuerza.

, ,: -:,- ■.

..-."Al dia siguiente, una larga piggua me condujo con toda mi jente a Ga-

tapera, : otra de las islas de Nicaragua, colocada en el centro del grupo que
el rio cerca con ¡a rapidez de un torrente.

:"Haialg« de estra ño, en este pasar cual flecha entre aquellas islas, algu
nas,, de las cuales están habitadas por indios, cuyas mujeres se ven, cubier

tas, tan solq con sus largos cabellos, i los niños que juegan en la orilla en

medio de flores de g laria, la olorosa planta de Nicaragua. ■ Mas lejos los
loros se querellan en medio de los árboles, mientras que mas , abajo e igua-,
ñas enormes duermen tranquilamente al sol; i en medio de todo. esto; el in

menso volcan Momobacho queproyecta lafsombra de sus híjares abrazados ,

como para hacer contraste con 1.a belleza del cielo, i la lujosa vejetacion de

todo lo que lo rodea. :
.

.- -
'

,-...-.

Llegamos al fin cerca de ese .terrible Momobacho en una isla en, forma de

cono, en medio de la cual se encuentra un antiguo cráter , cuyo. fondo de una

profundidad inmensa, se ha hecho con el tiempo un lago que exhala emana

ciones sulfurosas..En torno de este cráter árboles corpulentos , ocultan mon-,

tículos desnudos. Uno de los individuos, me dijo que. entre aquellos, mon
tículos i. en medio de malezasmmi espesas se encontraban muchos, e-combros

esculpivados. Nos pusimos inmediatamente a abrirnos paso en todas dirección
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nes por entre los arbustos i sirviéndonos de nuestra herramienta, i a poco
tiempo me encontré yo mismo en presencia de una grande i bella estatua

,

poco mas o menos igual a lamas pequeña de Pensacola, pero erecta, mos-

tiandoensu cara perfectamente conservada una espresion dulce i triste. Un

poco más lejos, otra estatua igualmente erecta i queparecia sonreír, estaba
tendida i cubierta de malezas.

"Mi admiración acrecentaba , pues lo que veia era el arte¡antiguo en toda

su perfección! Un indio me sacó de mi arrobamiento para mostrarme un

monumento de otro jériero que él acaba de descubrir. Este representaba un

hombre, sentado en lo alto de una columna
, cuyo pedestal estaba recarga

do de cinceladuras de un trabajo precioso. Tenía las manos cruzadas en

actitud de orar , i parecía que sus ojos abiertos buscaban algo delante de

ellos. Por todo ornamento tenia una piedra cónica sobre la cabeza.

"Un poco mas lejos atrajo mi atención una inmensa piedra semejante por
la forma a un cañón. Su largo era dos veces el del célebre canon que repo
sa en el Brookbyn-Yard. Estaba rodeado de dibujos cuyo significado no

pude descubrir, i en la parte superior tenia esculpida una cabeza de hombre.
"Así encontramos quince estatuas mas o' menos conservadas

,
fuera de

una"multitud de escombros, cuya naturaleza me fué imposible adivinar.
"Todos se reposaron , excepto yo que me senté sobre una piedra oblonga,

ahuecada por la mano de los hombres i cubierta de muzgo ; en seguida tra
té de figurarme las escenas que debieron verse en éste lugar en otro tiem

po tan animado i hoi tan desierto. Mientras que cabilaba en esto, la fati

ga me hizo estenderme sobre la piedra en que me habia sentado
,

i me pa
reció como que mis brazos i mis piernas habian encontrado huecos prepa
rados para recibirlos. Una idea me vino. Si será la piedra de los sacrificios!

Levánteme en el acto i la examiné llenó de terror. Levantando el muzgo

que ocultaba su antiguo i horrible uso, descubrí dos agujeros que habian

servido sin duda a dejar escurrir la sangre.
"Todos estos monumento, por su estilo elevado difieren de los que no ha

muccho encontró Stephen en Copau. Los ornatos que se ven en estos son gro-

seros]i complicados al paso que los que se observan en los monumentos de Ni

caragua, son, por elcontrario tan simples como severos. Una de las estatuas
podría representar uno de los bebedores de Horgath, echada para atrasen
su silla

,
i con un aire de glotón repleto que es inimitable. Es mui digno de

observación que todas estas estatuas se refieren, al parecer al tipo de una

rasa de la cual no queda vestijio alguno entre las antiguas' tribus america.-

ñas; lo que parecería confirmar lá tradición según la cual muchos siglos
antes de la llegada de los españoles, los pueblos destruidos por estos últi
mos habrían conquistado el pais, haciendo una matanza jeneral de una raza

de hombres que lo poseían."
Hemos notado en el núm. 81 del Bolletin de la Sociedad Geográfica del

mes de setiembre que reproduce el informe de M. Squier ,
el dibujo de tres

principales estatuas de esta interesante colección. El primer diseño es un

croquis de un coloso representando un.tigre sentado sobré su parte trasera.
Es uua escultura atrevida : el podestal está decorado : la altura del monu
mento es de ocho pies.
"El segundo diseño es un ídolo, cuya altura es de nueve pies, sobre un

pedestal cuadrado de 20 pulgadas. La tercera es la estatua mas noble de
toda la serie : tiene mas de diez pies de altura i representa un personaje
bien proporcionado, elevado de 5 pies dej suelo una monstruosa cabeza

simbólica, corona la estatua.
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M. Squiev, .autor de esta interésame descripción, la termina dando de

talles sobre fragmentos- de porcelana adornados desbridantes dibujos. Seria
de lamentarque objetos tari preciosos quedasen abandonados a los estragos
del tiempo i de la mano de los hombres; Pero cómo ya han llegado a Nueva-

York las dos estatuas mas pequeñas, tenemos esperanza dé que él"gobierno
dé los'- Estados-Uñidos, salve todos los otros 'monumentos por' interés de la
historia i de las artes,

,,-■ (Tomado del Investigador, Revista del Instituto histórico dé Francia).

Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i notas, pórelDr. E. Wappaüs

profesor de Estadística i Jeografia en la Universidad de Gottinga, i miembro
• de la Sociedad de Jeografia de París.

'

M1GRACHM ALEMANA A;U AIÉICA DEL SUD.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

:, /notas
■'

. ::;
por el Doctor' Wappaüs.

--NOTA. 3. .
.

-•

....

f.

(Continuación.)
'

-flij-"
'

■

-■.-■',-.;-. i- ,

•- •■: --;. . .
.

'

.... . ,

Recien- en el año 1828 después dé' una guerra destructora entre el Brasil

i el Gobierno de Buenos-Aires fué constituido el Uru»uai o lá Banda Orien

tal en un estado soberano i entonces era Montevideo una ciudad insignifi
cante con-nnapob:;.c,on de-pocos miles de habitantes. Su situación favora

ble en él Rio de la Plata
,
éhef cual su puerto és el mejor puerto de mar, Je-

atrajo pronto una parte del come/ cío de Buenos-Aires, principalmente -des-.

de la época del bloqueo de-- la última ciudad .'por las Franceses que tuvo.

lugar por los años 1839 i 1840, tiempo en el cual también emigraban de

Buenos-Aires millares de perseguidos por delitos políticos buscando: refujio
en aquella ciudad. Desee aquella época hasta el año de 1842, ¡principio del

sitio pov las tropas de-Rosas han ciecido la" esténsion, la opulencia i el co

mercio -de aquella ciudad- de un modo, de que hai pocos ejemplos iguales
en otras paites. En el «ño 1836 habia subido el valor de la exportación de

Montevideo a tres millones cuatrocientos mil pesos, i la importación a

3.600,000 pesos i en el año 1841, un año antes del sitio, exportaba este

puerto como 7. 300,000' pesos i los efectos introducidos importaban como

9.240.000 pesos. El número de buqués Británicos- esclusivamente que en

traron i salieron de-Montivideo. de 1830- fué de 45 buques, con 2480 tonela-.

das; en, 1841 ascendieron a 159 buque^ con 34,537 toneladas i del mismo:
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modo.habia aumentado en aquel espacio de tiempo la concurrencia de

naves NrÍrte:Americana«
,
'¡Francesas'- i Hánsiáticas. liste desarrollo ráp-i*-"'

do "liel -cé-rrrereio de Montevideo podia atribuirse en su mayor parte a

la Emigración Europea. Solamente en los años de 1836 a 1842 desem

barcaron 33,-607 emigrados de Francia, España e Italia, lvte-s trajeron»
no solamente manos para, el trabajo, sino también intelijencia , plata, bu

ques, i én una palabra, todos' los elementos para fomentar el comercio
lia

riqueza; los resultados habrían sorprendido aun a los mismqs fundado

res, si no se hubiesen visto de- --repente poderosamente contrariados por

insuperables embarazos. Pues en todo eso no era nuda artificial,1 nada

era calculado. No -hubo un Gobierno, que repartiese premios a la emi-

o-racion de aventureros que alucinando atrajesen con grandes promesas.'

Todo era -la obra de una resolución libre del hombre que_
estaba seguro dé

un excito feliz en su empresa. Una ciudad nueva, estensa 'i' elegante se for

mó al rededor de lá antigua, >ánposta i mal construida Montevideo: -las ne

cesidades de su población, creciendó: rápidamente, ensanchaba» la produc
ción de artícelos de'prímera "necesidad 1-os habitantes descendientes

■ de los

Españoles i hasta entonces, inactivos, estraño-i a los que enjendra la libertad

comercial, Viviendo como pobres *in ajitarse pira «-onquista-r un porvenir
mejor fueron

•

igualmente atraídos por las comodidades de la -nueva manera

de ser.Como el Gobierno sabia impulsar con,medidas -sabias los caminos con

el interior se estendia pronto- el comercio sobre todas. las provincias del Uru

guay; Montevideo era el emporio de las producciones de Jas provincias ri

cas de Entre-Rios, Corrientes, Misiones i Paraguay. De esté modo fué

Montevideo a -pesar de las dificultades con que luchan los nuevos puertos
en- el espacio de menos de 10 años, uno de los principales de la América

del Sud i exportaba; productos de ■ |la inmensa .ganadería del interior, eu
solo un año, el de 1 842 eomo 1.400,00.0 cueros vacunos i como 12.850,000
libras de carne salada, mercaderías que representaban él valor de, 7.000000

d@ pesos; la-esportacion se hacia •principalmente para la Europa i los Estados-

Unidos. El ejemplo de Montevideo manifiesta de qué desarrollo milagro
so 'son capaces ¡os paises del Plata ,

desde que tengan solamente, paz. Con
siderando ahora que el influjo, del comercio de Montevideo se estiende úni

camente a la parte del. Oes.te.de, los países-.,del Plata, mientras que para las

provincias .mucho, mas esten.sas i no menos abundantes del interior e¡ puerto.
de Buenos-Aires es él: punto céntrico del tráfico trasatlántico, i. agregando.
aunque, desde que se restablezca la paz en jeneral i se habiliten canales.

acuáticos naturales, también se pueda esportar las producciones ricas i abun?

dantes de una gran parte dé, las provincias del interior, del Brasil,, de la

República Boliviana^ que actualmente por la carestía de los trasportes .de
tierra casimo tienen salida, salida que tendrían navegándose los rios que
entodas., direcciones cruzan el suelo aijentin.o, entonces, debemos .co-ih,

venir con aquello,?, que dicen com.o el iirtelijeute i d,es,cono.c¡d.o autor (¿Sir
.WQQdMneParisli?),. de ,1a pequeña obra. Situación presente .deles asun

tos del Rio de la Plata, etc., Liverpool i Londres 184.0, que la aber-,
tura,del Rio de la Plata para el tráfico del mnndo seria un acontecimiento

mayor todavía que, la déla Gran China"— .1 en este caso, es 'fácil eompreiir
dec, ..que las dos, primeras naciones marítimas de! viejo Mundo tienen bas
tante interés , en que se restablézcala; paz eri los paises, del, Pia.ta i se abran
sus grandes caminos, naturales de agua ál comercio ; medo natural, de justi
ficar ; la intervención dejos Ingleses i. Franceses en los - asuntos del Plata i
de espljcar ios grandes sacrificios que estas dos naciones han heeho por, esa
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causa. Pero también se vieron las dos naciones directamente obligadas-a
tomar una parte activa en esta querella, que principió en el año de 1842

'

entre Buenos-Aires i Montevideo, por tener que protejér grandes inté-J

reses de sus subditos. El comercio británico con el Rio de la Plata antes

del bloqueo de Montevideo daba lugar a un cambio tanto dé exportación
como importación cuyo valor calculado ascendía a 2.000,000 de libras es-i

terlinas, supóngase que nú sea mas que 1.500,000 libras, seguramente es

un cálculo mui bajo i calculando que de esta suma entrasen lo méoos20 ")*
en Ja cajíi de los subditos británicos, interesados indirectamente eri esté

comercio, repartidos entre obreros, manufactureros, consignatarios, arma
dores i comerciantes

,
se verá que el comercio del Plata produce anualmente

a los subditos ingleses una entrada de 400,000 libras esterlinas (2.000,000;
de ^pesos) i no habrá que estrañ ir que el Gobierno Británico tome medidas

para protejerlo. Es cierto que el ínteres comercial de los franceses en el

Plata es muí inferior, pero en cambio tiene la Francia que protejér en Mon

tevideo un número mucho mas crecido de subditos, de suerte qué se piiü^-
de decir

, que las dos naciones tienen igual interés en el restablecimiento

de la paz en elRio de la Plata, con lo cual se esplican los sacrificios que se

han hecho en los últimos cuatro años para el arreglo de la cuestión entre

Montevideo i Buenos-Airas.

Después de tomar en cuenta las precedentes consideraciones es natural

preguntar; cómo en presencia de tan importantes intereses las dos naciones

europeas, después de haber desarrollado su plan en el Plata, ya por confe

rencias, ya por aplicación del último medio, la fuerza, pierden derepente to
da esperanza de conseguir su objeto por el camino trasado; pues en realidad

no és otra cosa lo que hacen levantando el bloqueo del Plata, dejando al ar

bitrio de los dos partidos belijerantes, el terminar ellos mismos las cuestiones

que los dividen. La situación de los belijerantes es la misma que en 1842,
cuando la Gran Bretaña i la Francia ofrecieron su intervención en la supo
sición, de que aquella querella seria un combate sin fin o acabaría con la

destrucción de Montevideo, el emporio importante para el comercio Britá
nico i francés en el Rio de la Plata. Se puede decir aun que el estado de co

sas en Montevideo es peor que jamas lo fué, pues esta desgraciada interven
ción de los europeos ha fortificado mucho mas al dictador inflexible de la

República Arjentina, i dádole a su causa apariencias de justicia i de popula
ridad, lo que favorece su bárbaro sistema, i probablemente antes que corra

un largo lapso de tiempo tendremos noticia déla caida de Montevideo, no
ticia que vendrá euvuelta con la triste nueva del saqueo de esa rica ciudad i

con la matanza o proscripción de miles de Colonos europeos establecidos en

la población i en sus alrededores, i a la cual hicieron prosperar rápidamente
i organizados en lejion defendieron contra las hordas sangrientas. Para poder
contestarla pregunta, que se liga con estas observaciones, es preciso echar
una ojeada sobre el estado social de los paises del Rio de la Plata i sobre el

puesto que Rosas ocupa en ellos.

Lahistoriade todas las repúblicas Sud-Americanas, ofrece muí pocos hechos
desde que adquirieron su independencia, por los que pueda alegrarse el cris

tiano, él filántropo, el hombre de estado o el comerciante. Ninguna de aque
llas repúblicas ha seguido ni de lejos el progresivo desarrollo político i comer

cial, que 'se obró en los Estados-Unidos de Norte-Amé.iica durante los diez

primeros años de. su "independencia ; ninguno ha cumplido ni en parte siquie
ra lo prometido en la primera exaltación por la causa dé Ja libertad. Pero el

cuadro mas desconsolador ofrecen aquellos paises, que bajo el dominio es-
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pañol formaban la mayor parte del vireinato de Buenos-Aires, i que se han

constituido en un estado soberano bajo el nombre de Estados Confederados

del Rio de la Plata o de República Arjentina. Los habitantes, de aquellos
paises parecen haberse librado del dominio español solamente para aniqui
larse completamente con el abuso de una desenfrenada libertad individua!.

La República Arjentina consiste en trece provincias, gobernadas cada una
de por sí, aunque están unidas nominalmente para la defensa común de su

independencia contra el enemigo esterior, i parala representación diplomáti
ca de la República con las potencias estranjeras. Por falta de un poder eje
cutivo común, pues cada gobierno provincial es independíente, fué encarga
do el Gobierno provincial de Buenos-Aires de las relaciones esterieres j de

la ,dirección de todos los asuntos concernientes a todas las provincias en

común; El, poder ejecutivo del Gobierno de Buenos-Aires está depositado
en un Gobernador o Capitán jeneral elejible cada tres años, teniendo a su

lado un consejo de ministros el cual es responsable a la junta lejislativa de

representantes. La Juntamisma consiste o debe consistir en 44 Diputados, cu

ya mitad se debe elejir cada año por el pueblo.—La falta de un gobierno cen

tral parecido al de los Estados-Úuidos, al cual intentaron copiar sin querer

por esto poner bajo un Presidente común por cuya acción se hubiese limitar
do la soberanía de cada provincia por separado, ha sidp causa principal de
la desunión, del celo, i de la guerra civil, que, han destrozado el pais desde
la .introducción de esa# forma de gobierno.
Este error que se cometió al copiar la Constitución Norte-americana no

habría producido tal vez malas consecuencias, si luego después de la eman

cipación de Buenos-Aires, aquellas provincias, que preponderaban por su

situación i a cansa del mayordesarrollo que habian adquirido hubiesen Caído

bajo Ja dirección paternal de un gobierno enérjico, compuesto de hom

bres que splamente anhelasen el bien de su patria, i qué con ese fin, adopta
sen medidas que no hubieran . sido inspiradas por el egoísmo. Desgraciada
mente ha sucedido cabalmente lo contrario : adversa le fué laj suerte a Bue
nos-Aires.

,
r

Los ciudadanos arjentinos hasta la aparición de Rosas parece que se dis
traían instalando i derribando gobiernos, sin preocuparse mas seriamente

que los jugadores de ajédres para hacer sus jugadas. La elección de un go
bernador i su cailá eran la obra de un mes i muchas veces de una semana

i del mismo modo se procedía en las demás provincias de la República. Se

jugaba con el poder de una manera ridicula, si las perípicias no hubiesen
sido asarosas por la sangre que se vertía a torrentes.

Considerando con atención el estado político de las repúblicas Hispanq-
Americanas, se encuentra que todas se hallan divididas por dos partidos
que pueden denominarse en jeneral el- Europeo i el Americano. Los dos es
taban unidos en el combate contra el Madre patria , pero luego que se
hubo adquirido la independencia se separaban dirijiéndose urió contra el otro.
El partido Europeo, menos popular entre las masas reúne entre sus afiliados
a la porción mas instruida de la sociedad aunque jeneralmente aun estos ¡es-
tan poco famirializados con las ideas de la civilización Europea. Los jefes ¡de
este partido aspiran a poner en íntimo contacto la América con la Europa-
ellos quieren asimilar el Nuevo con el antiguo mundo del cual ieneralmente'
no conocen mas que la Francia moderna e impulsar de esa manera la civili
zación. Pero ese partido que predominó en la guerra de independencia, que
dio oríjen i movimiento a la revolución ha sido vencido posteriormente casi en
todas partes por el partido nacional americano, enteramente adicto al suelo i
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a las ideas puramente coloniales. Este partido jeneralíñente tan ignorante
i ¡torpe como orgulloso i presuntuoso, quiere hacerse \dcsenvolver la socie

dad en América de un modo nacional i libte dé iodos los elementos e influjos
Europeos. Estos dos partidos, que al principio en las- reuniones lejislativas
peleaban dé p; 1 ibrás uno contra otro debían précisame.nte alejarse mas por
efecto d 1 odio profundo que de ésas controversias debia nact-r, i con < fecto,
eri todas -partes lo vetaos, Ocurrió a las 'armas; estrado espediente ;qi e las

más veces debia dar la victoria ál partido nacional sobre el partido europeo^

a las campañas Sobre las ciudades
, porque siendo bárbaras, las masas le

pertenecían de defecho. En todos los países de la América 'española
—

excep
tuando talvéz a Centro-A inérica, en donde la querella entre el pertido Ame

ricano i ei Europeo era eri realidad un combate- de vida' i muerte entre la

raza iiidíjena i la blanca, los dos partidos encuéntranse hn-handó' obstina

damente i Ik lucha ha contribuido tal vez a fijar con indelebles caracteres,

sus ideas i tendencias. E'*os hechos en ninguna parte se müestra-n con ma

yor evidencia que en la -República Arjentina. Aquí el partido arrie ricano. el

de la campaña es en realidad un partido nacional, i e¡ de Gauchos, raza

de hombres particulares, que aparece en la pampa desierta^ es intermedio

entre el europeo i el iiidíjena, que crece en esas soledades por efecto del

cóntae'o de iá sociedad civilizada con las tribus bárbaras. Gaucho se llama

ba orijinalmeuté en las provincias- del Plata aquella jente, qué hacia el servi
cio en las grandes estancias , sin tener habitaciones fijas; cambiando inse-

santemente de patrón para mudar de residencia;

(Continuará.) ,;

..'.' ClVíLIZACION I BAEBARIE.
vida de FACUNDO QUIROGA í aspecto tísico, costumbres i hábi

tos de LA REPÚBLICA ARJENTINA, SEGUIDA DE APUNTES BIOGRÁFICOS

SOBRE; EL JENERAL FRAI FELIZ ALDAO, POR EL AUTOR DE

ARJIRÓPOLIS.
'

¡

Segunda edición—-Seguida de'ün Examen crítico, -traducido dé lá Revista ele Ambos
Mundos.—Sztnti&go, Imprenta de Julio Belin i Ca.—1851.

:';; Sé. Don Valentín: A lsina.-,

. Consagróle,- mi Caro amigó¿ estáV pajinas que vuelven a ver la luz pú
blica, menos por lo' que ellos valen', q-ue por; el conato dé U. de amenguar
con sus notas los muchos lunares que afeaban la, primera, edición.' Ensayo i

revelación para mi mismo de mis ideas, el.Facundo adoleció de los defectos

de todo fruto de la inspiración del momento, sin el ausilio de documentos a

la-mano, i ejecutada no bien era concebida^ lejos del teatro de los sucesos ,

i, con propósitos de acción -inmediata i •rnili-tárite. Tal como él era, mi pobre
hbrejo^ha tenido la fortuna de -hallar en aquella tierra cerrada a la verdad i

a la discusión, lectores apasionados ,
i de mano en taano deslizándose Tur-
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tivamente, guardado en algún -secreto escondite, para hacer alto en sus pe

regrinaciones:, emprender largos viajes, i ejemplares por .centenas 1 ligar,
ajados i. despachurrados de puro leidos, hasta Buenos-Aires, .a las, oficinas

del pobre tirano, a los campamentos del soldado, i la cabíala del gaucho-,
hasta, hacer.-e ;él mismo, en .las hablillas- populares, ton mito como su héroe.

.',', líe usado con par.cimd.nia. fie sus. preciosas notes .guardando las m-a&.-.s'us-

•tañciáles' para tiempos mejores i mas meditados, ti abajos, temeroso de que

por retocar ;obra tan informe, desapareciese su: fisonomía .primitiva ,
i la lo

zana i voí-uiit'-.i-riosa audacia de la ma-i;d'i$ci.plinada,:co'iicepcion.
Este libro, como, tantos, otros que la lucha de la libertad ha hecho- nacer',

irá bien pronto a confundirse en el fárrago inmenso de materiales , dé cuyo

caps: discordante saldrá un ,dia ,,. depurada de, todo .resabio/,, la ., historia de

nuestra patria,. el drama, mas4 fecundo en lecciones
s
-mas rieó én peripecias,

j mas vivaz que la dura i penosa .transformación americana ha presentado.
Feliz yo ,,si como lo deseo, puedo, un día consagrarme con afeito- a tarea tan

grande!. Echaría al fuego entonces de jmena-i gana Cuantas pajinas piecipi-
tadashá dejado . escapar én (e.l:combate, en que U. i tantos otros valientes

escritores han cojido los mas frescos iaureles, hiriendo demás cerca, i con

armas mejor templadas alpoderoso! tirano de nuestra,patria. ,

.
He suprimido i,a introducción,, como inútil, i los dos, capítulos últimos

como ociosos hoi
,
recordando una indicación de U. eri ,,1846 en Montevideo,

en, que tme insinuaba que el libro estaba terminado en la muerte de Quirogav
..Tengo una ambición, literaria, mi. caro amigo, i a satisfacerla consagro
muchas vijilias, investigaciones prolijas, i estudios; meditados. Facundo

íriurió corporaimente en, Barr-inca-Yaquo;. pero su nombre en" la- historia

podia escaparse i' sobrevivir algunos años, sin castigo ejemplar como era

merecido. La justieúi de la historia ha oaido ya sobre él, i el reposo dé su

tiiniba, guaydanlo la supresión de su nombre i el desprecio, de los pueblos.
Seria agraviar a la historia escribir la vida de Rosas

,
i, humillar a nuestra

patria, recordarla ,.,despues de|rehabií¡tada , las degradaciones porque ha pa
sado. Pero, hai otros pueblos i otros hombres que no: deben quedar sin hu

ípil I ación, i sin ser aleccionados. Oh! La Francia
, tan justamente erguida

por sa suficiencia , en. las ciencias, históricas, políticas i sociales! : la Ingla
terra, ,.t;in,copian pl.atiya de. siis intereses comerciales : aquellos políticos de
todos los paises, aquellos escritores que se precian d,e, entendidos , -si un

pobre narrador americano se presentase ante ellos con un libro, para mos

trarles, como Dios muestra las cosas que llamamos evidentes, que se han

prosternado ante un fantasma, quehánicontemporizado con una sombra

impotente, que han acatado un montón de vasura, llamando, a la estupidez
enerjía, a la ceguedad talento, virtud a la crápula, e intriga i diplomacia
a los mas groseros ardides; si pudiera hacerse esto, como es posible ha

cerlo, con unción en las palabras, con intachable imparcialidad en la justi
preciación de los hechos, con ésposiciori lucida i: animada, con elevación de
sentimientos, icón conocimiento4 profundo de los intereses de los. pueblos
i presentimiento, fundado feu deducción lÓj'ica", dé los bienes que sufocaron
con sus errores i de los males que desarrollaron en nuestro pais e hicieron
desbordar sobre otros, ... . . .¿no siente U. que el que tal hiciera podría pre
sentarse eh Europa con su libro en la maho,i decir- a. la Francia i a la In
glaterra, a lá Monarquía i a la República, a Pálmerston i a Guizot, a Luis
Felipe i; a Luis Napoleón, al ..Times la/la Presse: Leed miserables, 'i humi
llaos? hé ahí vuestro hombre; i hacer efectivo aquel ECCE HOMO'
mal señalado por los poderosos al desprecio i al, asco dé los pueblos]
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La historia de la tiranía de Rosas es la mas solemne, lamas sublime, i
la mas triste pajina de la especie humana

,
tanto para los pueblos que dé

ella han sido víctimas, como para las naciones, gobiernos i políticos euro

peos o americanos , que han sido actores en el drama, o testigos intere

sados.

Los hechos están ahí consignados, clasificados, probados, documentados;
fáltales, empero, el hilo que ha de ligarlos en un solo hecho, el soplo de

vida que ha de hacerlos enderezarle todos a un tiempo á la vista del espec

tador, i convertirlos en cuadro vivo, con primeros planos palpables i lonta

nanzas necesarias; fáltale el colorido que dan el paisaje, las rayos del sol de
la patria; fáltale la evidencia que trae la estadística que cuenta las cifras,
que impone silencio a los fras'eadores presuntuosos, i hace enmudecer a los

poderosos impudentes. Fáltame para intentarlo interrogar el suelo i viutar

Jos lugares déla escena; pir las revelaciones délos cómplices, las deposicio
nes de las víctimas, los recuerdos de los ancianos, las doloridas narracio

nes de las madres que ven con el corazón ; fáltame escuchar el eco confuso

del pueblo, que ha visto i no ha comprendido; que ha sido verdugo i víc

tima, testigo i actor; falta la madurez del hecho cumplido, i el p-'so de

una época a otra, el cambio de los destinos de la nación, para volver con

fruto los ojos hacia atrás; haciendo de la historia ejemplo i no venganza.

Imajínese U. , mi caro amigo, si codiciando para mí este tesoro, presta
ré grande atención a los defectos e inexactitudes de la vida de Juan Fa

cundo Quiroga, ni de nada de cuanto he abandonado a la publicidad. Hai una

justicia ejemplar que hacer i una gloria que adquirir como escritor arjenti-
no—fustigar al mundo, i humillar la soberbia de los grandes de la tierra,
llámense sabios o gobiernos. Si fuera rico, fundara un premio Monthion

para aquel que lo'consiguiera.
Envióle, pues, el Facundo sin otras atenuaciones, i hágalo que continúe

la obra de rehabilitación de lo justo i de lo digno , que tuvo en mira al prin
cipio. Tenemos lo que Dios concede a los que sufren ,

años por delante i es

peranza; tengo yo un átomo de lo que a Ú. i a Rosas
,
a la virtud i al crí •

men concede aveces: perseverancia. Perseveremos, amigo; muramos Ud.

ahí, yo acá; pero que ningún acto, ninguna palabra nuestra revele que te

nemos la conciencia de nuestra debilidad, i de que nos amenazan para hoi

o para mañana, tribulaciones i peligros.—Queda de U. su afectísimo amigo,
Yungai, 7 dé abril de 185L

Domingo F. Sarmiento.

Esta obra consta de 444 pajinas—Se vende en esta imprenta al precio de
20 reales empastada, i a la rústica 2 pesos.

EUROPA, ÁFRICA I AMÉRICA/
Se ha principiado la segunda entrega de esta interesante

obra. Los señores que quieran suscribirse pueden hacerlo pa

sando "a esta imprenta t
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(Continuación.)

En los salones de lectura, cuatro o cinco moscones se le apo

yarán pesadamente en los hombros para leer el mismo trozo de

letra menudísima que está V. leyendo. Si baja V. una escala, o

quiere introducirse por una puerta , por poca que sea la concu

rrencia, eí que se le suceda lo empujará por apoyarse en algo.
Si fuma V. tranquilamente su cigarro, un pasante se lo sacará de
la boca para encender el suyo, i si V. no anda listo para reci

birlo se encargará él eri persona, de metérselo de nuevo en la
boca. Si tiene V. un libro en las manos, con tal que lo cierre un

poco para mirar hacia otra parte ,
su vecino se apoderará de él

para leerse dos capítulos de seguida. Si los botones de su pale
to ^tienen relieve de cabezas de venado, caballos o javahes,
cuantos lo noten vendrán a recorrerlos uno a uno, haciendo

jirar la persona de V. de derecha a izquierda, de izquierda a

derecha
, para mejor inspeccionar el museo ambulante. TJltima-

t. n.-—n. 9.—junio 24.—1851.
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mente, si V. lleva barba completa en los paises del Norte, lo
tuial indica que es V. francés o polaco, a cada paso se encueiir
tra encerrado en medio de nn círculo de hombres que lo con

templan con -curiosidad infantil > llamando, a sus amigos o co

nocidos para que satisfagan de cuerpo presente su' novedosa

curiosidad.

Todas estas libertades bien entendido, puede V> tomárselas
con los otros a su vez-, sin que nadie reclame de ello ni dé ei

menor síntoma de serles desagradable-. Pe'fo donde el jénio i Jos-

instintos nacionales brillan en su verdadera luz, es en las actií

ludes yankies en sociedad. Esto merece algunas esplicaciones*
En un pueblo q<ue como este afanza cien teguas de frontera

por año, se improvisa un estado en seis meses, se titiasportade
un extremo a otro de la Union en algunas horas, i emigra "al Ore*

gon ,
deben gozar de tan alta estima los pies ,

como la cabeza

entre los que piensan, o el pecho éntrelos que cantan. En Norte-
América verá V. muestras a cada paso del culto relijioso que
la nación tributa a sus nobles i dignos instrumentos de rique*
za, los pies. Conversando con V. el yankie de educación esrae^

rada, levantará el un pié a la altura de la rodilla» saearále el

zapato para acariciarlo, i oir las quejas que contra el excesivo

servicio puedan poner los dedos. Cuatro individuos sentados en

torno de una mesa de mármol pondrán infaliblemente sus ocho

pies sobre ella a no ser que puedan procurarse un asiento fo

rrado en terciopelo, que en cuanto a blandura prefieren los

yankies al mármol. En él[Fremont-hotel de Boston be visto sie*

te dandiés yankies en discusión amigable, sentados como sigue;
Dos con los pies sobre la mesa ; uno con los dichos sobre el cojin
de una silla adyacente; otro- con una pierna pasada sobre el

brazo de la silla propia; otro con ambos talones apoyados en el

borde del cojin de su propia silla, de manera de apoyar la bar

ba entré las dos rodillas: otro abrazando, o empiernando el es

paldar de la silla, de la misma manera que nosotros solemos1

apoyar el brazo. Esta postura imposible para los otros pueblos
del mundo la he ensayado sin suceso, i se la recomiendo a Vi.

para administrarse unas calambres en castigo de alguna indis

creción. Otro en fin, si no están ya los siete en alguna otra po

sición absurda. No recuerdo si he visto norte-americanos senta?

dos en la espalda de la silla con los pies en el cojín; de lo que
eátoi seguro es que nunca vi uno que se preciase de cortes ,

ert

la postura natural. El estar acostados es el fuerte de la elegan*
cía, i los entendidos reservan este rasgo de buen gusto para
cuando hai damas, o cuando únlocofoco oye un speech wigh. El

secretario de la legación chilena al llegar a Washington tuvo

necesidad de hablar a un diputado. Acude ai Capitóleo, se in-
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Ibrmadesu asiento durante la sesión , llega al fin hasta el pun

to donde Mr. N. roncaba profundamente acostado en su asien

to con las piernas estendidas sobre el asiento de su vecino. Hubo

de despertarlo i una vez entendido sobre el asunto que lo traía ,

se acomodó del otro lado, esperando sin duda que concluyese
el interminable discurso de algún orador de opinión contraria.

Los americanos en política i relijion profesan el admirable i

concillante principio de que no debe discutirse sino con los

que son de la propia secta u opinión. Este sistema se funda en

el pleno conocimiento de la naturaleza humana. El orador yan

kie se esfuerza en confirmar a los suyos en sus creencias, mas

bien que en persuadir a los contrarios que duermen en el entre

tanto, o piensan en sus negocios. La conclusión de todo esto

es que los yankies son los animalitos mas inciviles que llevan

fraque o paleto debajo del sol. Así lo han declarado jueces tan

competentes ,
como el CapitánMarryat, Miss Trolopp i otros via

jeros; bien es verdad que si en Francia, i en Inglaterra los car

boneros, leñadores, i figoneros, se sentasen a la misma mesa,

con los artistas, Diputados, banqueros, i propietarios como su

cede en los Estados-Unidos, otra, opinión formarían los euro

peos de su propia cultura. En los paises cultos, las buenas mo
dales tienen su límite natural. El lord ingles es incivil por orgu
llo, i por desprecio a sus inferiores, mientras que la gran mayo
ría lo es por brutalidad e ignorancia. En los Estados-Unidos

la civilización se ejerce sobre una masa tan grande, que la de

puración se hace lentamente, reaccionando la influencia déla

masa grosera sobre el individuo, i forzándole adoptar los hábi

tos de la mayoría, i creando al fin una especie de gusto nacio

nal que se convierte en orgullo i en preocupación. Los europeos
.se burlan de estos hábitos de rudeza, mas aparente que real, i
los yankies por espíritu de contradicción se obstinan en ellos, i

pretenden ponerlos bajo la éjida de la libertad i del espíritu
americano. Sin favorecer estos hábitos, ni empeñarme en dis

culparlos, después de haber recorrido las primeras naciones del
mundo cristiano, estoi convencido de que los norte-americanos

son el único pueblo culto que existe en la tierra, el último re

sultado obtenido de la civilización moderna. Los americanos en
masa llevan reló: en Francia no lo usa un décimo de la nación.
Los americanos en masa visten fraque, i los otros vestidos

complementarios, aseados i de buena calidad. En Francia viste
blusa de nanquín los cuatro quintos de la nación.
Usan los yankies, en masa, cocinas económicas, arado Du-

íand, i coche. Habitan casas cómodas, aseadas. El jornalero
gana un duro al dia. Tienen caminos de hierro, canales artifi
ciales i rios navegables, en mayor número i recorriendo mayores
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distancias que toda la Europa junta. La estadística compara
tiva de los caminos de hierro era como sigue en 1845. Inglate
rra 1800 millas. Alemania 1339. Francia 56*0. Estados -Un idos

4000, lo que equivale a 86 millas en Inglaterra por cada millón

de habitantes; 16 en Francia, 222 en íos Estados^Unidos-. Sus
líneas de Telégrafos eléctricos están hoi -, únicas en el mundo,
puestas a disposición del pueblo, pudiendo en fracciones ina

preciables de tiempo enviar avisos i órdenes de un estremo a

otro de la Union.

El único pueblo del mundo que lee en masa, que usa de la es»

critura para todas sus necesidades, donde 2,000 periódicos satis
facen la curiosidad pública son los Estados-Unidps> i donde la

educación como el bien estar están por todas partes difundidos,
i al alcance de los que quieran obtenerlo. ¿Están un© i otro en

igual caso en punto alguno de la tierra? La Francia tiene 270¿000
electores., esto es entre treinta i seis millones de individuos déla
nación mas antiguamente civilizada del mundo, los únicos que

por la lei no están declarados bestias; puesto que no les reconoce
Tazón para gobernarse.
En los Estados-Unidos todo hombre, por cuanto es hombre,

está habilitado para tener juicio,i voluntad en los negocios polí
ticos i lo tiene en efecto. En cambio la Francia tiene un reí,
cuatrocientos mil soldados, fortificaciones de París que han' cos
tado dos mil millones de francos i un pueblo que se muere de

hambre. Los norte-americanos viven sin gobierno, i su ejérci
to permanente monta solo a nueve mil hombres siendo^necesa
rio hacer un viaje a puntos determinados para ver el equipo i

apariencia de los soldados norte-americanos; pues que hai fa

milias i aldeas de la Union quejamas han vistoun soldado-. Mu

chos vicios de carácter tachan los europeos! aun los sud-ameri-

canos a los yankies. Por lo que a mí respecta, miro con venera
ción esosmismos defectos, atribuyéndoselos a la especie humana,
al siglo, a las preocupaciones heredadas, i a la imperfección de

la intelijencia. Un pueblo compuesto de todos los pueblos del

mundo, libre como la conciencia, como el aire, sin tutores , sin

ejército, i sin bastillas, es la resultante de todos los anteceden

tes humanos, europeos, i cristianos. Sus defectos, deben pues
ser los de la raza humana en un período dado de desenvolvimien*
to. Pero como nación, los Estados-Unidos son el último resul

tado de la lójica humana. Notienen reyes, ni nobles, ni clases*

privilejiadas, ni hombres nacidos para mandar, ni máquinas
humanas nacidas para obedecer. No es este resultado^ conforme
a las ideas de justicia i de igualdad que la cristiandad acepta en
teoría? El bienestar está distribuido con mas jeneralidad que en

pueblo alguno ; la población se aumenta según leyes descono-
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cidas Hasta Hoi ¡entre las otras naciones: la producción sigue
una progresión asombrosa. ¿No entrará como pretenden Ijs eu

ropeos, por nada eh esto la libertad de acción, i la falta de go

bierno? Dícese que la facilidad de ocupar nuevos terrenos, es la

causa de tanta prosperidad. Pero, ¿pe** q.u& en la América del

Sud donde es igualmente fácil^i aun mas ocupar nuevas tierras
,

ni la población ni la riqueza aumentan, i hai ciudades i aun

capitales tan estacionarias, que no han edificado cien casas nue

vas en 10 años? Aun no se ha hecho en nación alguna el censo
de la capacidad intelijente de sus moradores. Cuéntase la po

blación por el numero de habitantes, i de las cifras acumuladas

dedúcese su fuerza i valimiento.. Acaso para la guerra ,
mirado el

hombre como máquina de destrucción puede ser significativo,
este dato estadístico; mas una peculiaridad de los Estados-

Unidos , hace que aun en este caso falle el cálculo, Un yan-.
kié para matar hombres equivale a muchos de otras naciones,
de manera que la fuerza destructora de la nación puede contar-
ge en doscientos millones de habitantes. El rifle es el arma na

cional
,
el tiro al blanco la diversión de los niños en los estados

que tienen bosques , i cazar ardillas a bala en los árboles, tos

tándoles las patas para no lastimar la pieL la destreza asom

brosa que adquieren todos.

La estadística de los Estados-Unidos muestra el número de

hombres adultos que corresponden a veinte millones de habi

tantes,, todos educados, leyendo, escribiendo i gozando de de

rechos políticos con excepciones que no alcanzan a desnaturali
zar el rigor de las deducciones. El hombre con hogar, o con la

certidumbre de tenerlo; el hombre fuera del alcance de la garra
del hambre i de la desesperación; el hombre con esperanza de
un porvenir tal como la imajinacion puede inventarlo; el hom
bre con sentimientos i necesidades políticas, el hombreen fin
dueño de sí mismo, i elevado su espíritu por la educación ,

i el

sentimiento de su dignidad. Dícese que el hombre es un ser ra

cional, por cuanto es susceptible de llegar a la adquisición i al

ejercicio de la' razón ; i en este sentido pais ninguno de la tierra
cuenta con mayor número de seres racionales, aunque le exce
da diez veces en él de habitantes.
No es cosa fácil mostrar como obra la libertad para producir los

prodijios de prosperidad, que los Estados-Unidos ostentan. La li
bertad de cultos puede producir riqueza? Pero cómo obra la facul-
tad de ira esta o a la otra capilla, de creer en este o en el otro

dogma para desenvolver fuerzas productoras? Para cada secta re-
lijiosa las otras son como si no existieran i por tanto la libertad es

nula en sus efectos para cada una separadamente. Los europeos
lo atribuyen a las facilidades que ofrece un pais nuevo, conté-
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rrenos vírjenes i de fácil adquisición ,
lo cual fuera esplícacion

satsfactoria
, si la América del Sud ,

cuan grande es, no tuviese
mayor estension de terrenos vírjenes, igual facilidad para obte

nerlo, i sin embargo atrazo, pobreza e ignorancia mayor si
cabe que la que muestran las masas europeas. Luego no basta
la circunstancia de ser paises nuevos en cuya estension pueda
dilatarse la esfera de acción.

Muchas veces me ocurrirá acudir a este censo moral e inte

lectual para tratar de esplicar los fonómenos sociales que sor

prenden en América. Ahora solo estableceré un hecho i es

que la aptitud de la raza sajona no es tampoco esplicacioh
de la causa del gran desenvolvimiento norte-americano. Ingle
ses son los habitantes de ambas riberas del rio Niágara ,

i sin

embargo, allí donde las colonias inglesas se tocan con las po
blaciones norte-americanas el ojo percibe que son dos pueblos
distintos. Un viajero ingles después de haber descrito varias

muestras de industria i progreso del lado americano de la cas

cada añade :

"Ahora estoi de nuevo bajo la jurisdicion délas leyes i del go
bierno ingles, i por tanto ya no me creo estranjero. Aunque los

americanos en jeneral son civiles i afables, sin embargo un in

gles, estranjero en medio de ellos, es importunado i disgustado
por sus jactancias de proezas en la última guerra ,

i su superio
ridad sobre todas las otras naciones; asentando como un hecho

incuestionable que los americanos sobrepasan a todas las otras

naciones en virtud, saber, valor, libertad, gobierno i toda otía
excelencia. No obstante por mas que merezcan el ridículo por
este flaco, yo no puedo menos de admirar la enerjía i espíritu
de empresa que muestran en todo, i deploro la apatía del go
bierno ingles con respecto a la mejora de estas provincias. Una
sola mirada echada sobre las riberas del Niágara basta para
mostrar de qué lado está el gobierno mas efectivo. Del lado de

los Estados-Unidos^se levantan grandes ciudades, numerosos

puertos con muelles para protejerlos en las radas, o dilijencias
corriendo a lo largo de los caminos; i la actividad del comercio

mostrándose por wagones, carros, caballos i hombres, mo

viéndose en todas direcciones. En el lado del Canadá, aunque
dividido por el cauto de un rio, en un antiguo establecimiento, i
al parecer con mejor tierra, hai solo dos o tres almacenes, una
taberna o dos, un puerto tal como Dios lo hizo i sin obras que lo

dofiendan; uno o dos buquecitos anclados, i algún desembarcav
dero accidental."

Otro viajero, después de describir varias muestras de la indus
tria creciente del lado americano

,
añade : "El pais que atrave

sábamos (del lado canadiente) estaba mui avanzado en las co
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seclias, sin que se viesen señales de intentar recojerlas. Donde

quiera que nos deteníamos para mudar caballos nos asaltaban

bandas de chicuelos vendiendo manzanas: i por la primera vez

vimos de este lado algunos mendigos." No hace mucho tiempo

que una grande inmigración venida del Canadá volvió a emi

grar a los Estados-Unidos. Los
caminos de hierro, como medio

de riqueza i civilización son comunes a la Europa i a los Estados.

Unidos, i como en ambos paises datan de ayer solo, en ellos

puede estudiarse el espíritu que preside a ambas
sociedades. En

Francia los trabajos de nivelación, como todo lo que constituye
el ferro-carril, son cuidadosamente examinados por los injenieros
antes de ser entregados a la circulación; verjas de madera res

guardan por ambos- lados sus bordes; dobles líneas de rails de

hierro fundido* facilitan el movimiento en opuestas direccio

nes; si un camino vecinal atraviesa el trayecto, fuertes puertas

resguardan su entrada, cerrándose escrupulosamente un cuarto

de hora antes que lleguen los wagones] a fin de evitar accidentes.

De distancia en distancia por toda la estension del camino es

tán apostados centinelas que .descubren el espacio i anuncian

con banderolas de* diversos colores ,
si hai peligro, u obstáculo

que detenga el convoi, que no parte del embarcadero sino cua

tro minutos después que una falanje devijilantes se ha sercio-

rado de que todos los transeúntes ocupan sus lugares ,
las puer

tas están cerradas, i el camino espedito, i nadie cerca ni a una

vara de distancia del paso del tren. Todo ha sido previsto ,
cal

culado', examinado, de manera de dormir tranquilo' en aquella
cárcel herméticamente cerrada. Veamos lo que se pasa en los

Estados-Unidos. El ferro-carril atraviesa leguas de bosques pri
mitivos, donde aun no se ha establecido morada humana. Como

la empresa carece aun de fondos, los rails son de madera, con
una planchuela de fierro, que se desclava con frecuencia, i el

ojo del maquinista escudriña incesantemente por temor de un

desastre. Una sola fínea basta para la ida i venida de los tre

nes, habiendo ojos de buer de distancia en distancia donde un

ten de ida aguarda que pase por el costado opuesto el otro de

vuelta. Una alma no hai quien instruya de los accidentes ocu

rridos. El camine atraviesa las villas i ios niños están en las

puertas desús casas o en medio del camino mismo atisbando el

pasaje del tren para divertirse ; el camino de hierro a mas de

calle es camino vecinal
,
i el viajero puede ver las jentes que se

apartan lo bastante para dejarlo pasar, i continuar en segui
da su marcha. En lugar de puertas en los caminos vecinales

que atraviesa el ferro- carril hai simplemente una tabla escrita
que dice tengan cuidado con la campana cuando se acerque, jero-
gligcosque previene al carretero que lo abrirá en dos si se ha



— 264 =

metido imprudentemente de por medio en el momento del pa
saje del tren, que parte lentamente del embarcadero,! mientras
va marchando saltan abordo los pasajeros, descienden los ven
dedores de frutas i periódicos, i se pasean de un wagón a otro

todos, por distraerse, por sentirse libres, aunen el rápido vuelo
del vapor. Las vacas gustan de reposarse en el esplayado del

camino, i la locomotiva norte-americana va precedida de una

trompa triangular que tiene por caritativa misión arrojar a los
costados a estas indiscretas criaturas que pueden ser molidas

por las ruedas ,
i no es raro el caso de que algún muchacho dor

mido sea arrojado a cuatro varas por un trompazo deaquellos que
salvándole la vida le rompen o dislocan un miembro. Los resul
tados físicos i morales de ambos sistemas son demasiado percep
tibles. La Europa con su antigua ciencia i sus riquezas acumu
ladas de siglos no ha podido abrir la mitad de los caminos de
hierro que facilitan el movimiento en Norte-América. El euror

peo es un menor que está bajo la tutela protectora del estado;
su instinto de conservación no es reputado suficiente preservati
vo ; verjas, puertas, vijilantes, señales preventivas , inspección,
seguros, todo se ha puesto en ejercicio para conservarle la

vida; todo menos su razón, su discernimiento, su arrojo, su li

bertad; todo, menos su derecho de cuidarse a sí mismo, su in

tención^ su voluntad. El yankie se guarda a sí mismo, i si quiere
matarse nadie se lo estorbará ; si se viene siguiendo el tren, por
alcanzarlo, i se atreve a dar un salto i cojerse de una barra,
salvando las ruedas, dueño es de hacerlo ; si el pilluelo vende
dor de diarios, llevado por el deseo de vender un número mas

ha dejado que el tren tome toda su carrera i salta en tierra, to
dos le aplaudirán la destreza con que cae parado, i sigue a pié
su camino. Hé aquí como se forma el carácter de las naciones
i como se usa de la libertad. Acaso hai un poco mas de vícti

mas de accidentes, pero hai en cambio hombres libres i no pre
sos disciplinados, a quienes se les administra la vida. La pala
bra pasaporte es desconocida en los Estados ,

i el yankie que
logra ver uno de estos protocolos europeos en que consta cada
movimiento que ha hecho el viajero, lo muestra a los otros con

señales de horror i de asco. El niño que quiere tomar el ferro.

carril, el vapor o la barca del canal, la niña soltera que va a ha
cer una visita a doscientas leguas de distancia no encontrarájá-
mas i quien les pregunte con qué objeto, con qué permiso se

alejan del hogar paterno. Usan de su libertad i de su derecho

de moverse. De ahí nace que el niño yankie espanta al europeo
por su desenvoltura, su prudencia cautelosa, su conocimiento

de la vida a los diez años. ¿Cómo le va a V. en su negocio, le

preguntaba Arcos, mi compañero de viaje, a un listo mucha-
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chueio que nos hacia el inventario comentado de los libros* pe
riódicos i panfletos que se empeñaba en hacernos comprar? Va

bien ; hace tres años que gano mi vida en él i tengo ya 300 pe
sos guardados. ... Este año reuniré dos quinientos que necesito

para hacer compañía con William i poner una librería ,
i es-plo-

tar todo el Estado. Este.comerciante tenia de nueve a diez años.

¿Es V. propietario, preguntábamos a un moceton que viajaba
al Fare-Wesf? Si : yoi a, ■•comprar tierras; tengo 600 pesos!
Al lado del trayecto del camino de hierro va el telégrafo

eléctrico, que por ahorrar camino a veces, se separa de, la via

ordinaria, se hunde en Ja espesura de los bosques i lleva a dos

cientas leguas las noticias mas interesantes. Cuando en 1847 se

hacían en Francia entre Puan i París los primeros ensayos, la

prensa anunciaba la existencia de 1635 millas de telégrafos en
los Estados-Unidos; cuando yo llegué habia 3000 millas; i

mientras atravesé el pais que media entre Nueva-York i Nue-

va-Orleans, se formó una asociación i se puso en actividad una

línea entre la primera de aquellas ciudades i Montreal en el

bajo Canadá, adonde habia estado yo 15 dias antes. Hoi ha

brá 10,000 millas, i dentro de poquísimos años, medirán los te

légrafos las mismas ochenta mil millas que recórrela posta.
En Francia el telégrafo es para el uso del gobierno, es asunto

de estado, en los Estados-Unidos, es simple negocio de movi

miento i actividad, i se le aceptarían correspondencias a la admi
nistración tan solo porque paga el; porte. ¿Puede llegar a mas

alto punto el estravio de las ideas, que hace que los liberales,
los republicanos consientan" en Francia en este monopolio, i en
carecer de los medios de comunicación mas espedítos? En Ha-
rrísbu rg población de 4,500 almas el telégrafo eléctrico tenia

empleo diarip para traer apurado al encargado de servirlo;
mientras que, en Francia, aun no habia podido hacerse un mi

serable ensayo. Hago estas comparaciones para mostrar la di
versa atmósfera en que se educa el pueblo i la enerjía moral i
física que desenvuelve. En Francia hai tres categorías de wa
gones, en Inglaterra cuatro; la nobleza se mide por el dinero

que puede pagar cada uno, i los empresarios para envilecer al
hombre que paga poco han acumulado comodidades i lujo en

el la 1/ clase, i dejado tablas rasas estrechas i duras para los de
3.a No sé por qué no han puesto púas en los asientos para mas
mortificar al pobre. Eh los Estados el wagón es una sala de
veinte varas dé largo i espaciosa de ancho, con asientos de es

palda movible, de manera de formar corrillo cuatro asientos,
volviéndose dos a ppuesto lado, con una callejuela de por me
dio para facilitar el movimiento i abiertos los wagones por am
bos lados, de manera que el curioso pueda.trasladarse delpri-
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mero al último, durante la marcha, i el aire penetre libremente

por todas partes. Las comodidades i los cojines son excelentes,
e iguales i por tanto el precio de pasaje es el mismo para to

dos. Me han mostrado a mi lado, al Gobernador de un Estado
v

i las callosidades de las manos de mi otro vecino me revela

ban en él un rudo leñador. Así se educa el sentimiento de la

igualdad, por el respeto al hombre: la aristocracia Veneciana

estableció la igualdad en ía adusta pobreza de las góndolas por
no herir la envidra de los nobles pobres; la democracia de Nor

te-América ha distribuido el confort i el lujo igualmente en to

dos los wagones para alentar i honrar la pobreza. Estos solos

hechos bastan para medir la libertad i el espíritu de ambas na

ciones. El Times decía una vez que si la Francia hubiese abo

lido el pasaporte T habría hecho mas progresos en la libertad

que no los ha hecho con medio siglo de revoluciones i sus avan

zadas teorías sociales, i en los Estados-Unidos pueden estudiar
se los efectos.

Hé aquí un débil cuadro del espectáculo de la libertad en Nor

te-América. En medio de las ciudades el hombre se cria salva

je, si es posible decirlo; la mujer de cualquiera condición que sea

vaga sola por las calles i los caminos desde la edad de doce años,

furtea hasta los quince, se casa con quien quiere, viaja i se se

pulta en el nuevo hogar a preparar la familia ; el niño acude des

de temprano alas escuelas, se familiariza con los libros i las

ideas de los hombres; es el mismo hombre hecho a los quince
años, i desde entonces toda tutela desaparece a su vista. No ha

visto soldados, no conoce jendarmes; el motin de las calles lo

divierte , lo exalta i lo educa ; sus pasiones se desenvuelven en

toda su lozania i vigor; tiene una profesión i se casa a los veinte

años, seguro de sí mismo i de su porvenir; el progreso jeneral
de Ja Union lo arrastrará en despacho suyo i avanzará sus nego
cios propios. I entonces cuántos sueños grandiosos ajitan su

mente, cuántos caminos se abren en todas direcciones para lle

gar a la fortuna! Es artesano? Una grande asociación ,
una fá

brica para cubrir los Estados con los productos de su arte o

bien un invento europeo aun no introducido en el pais, o una

mejora sobre los aparatos conocidos , o una invención nueva,

porque nada arredra hoi al yankie. Largo tiempo he creido que
el patrimonio norte-mericano era i seria por muchos años apro

piarse , apoderarse dé los progresos de la intelijencia humana.
La ciencia europea inventa, i la práctica americana populariza
la cocina económica

,
el arado Durand, 4Iá locomotiva, el telé -

grafo.JNada mas natural, i sin embargo, nada hai menos exacto-
Los datos estadísticos colectados en estos últimos 10 años mues

tran que una buena parte de los inventos i mejoras adoptados
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en Inglaterra son de oríjen norte-americano. Han modificado

la máquina de Vapor; mejorado la quilla del buque; perfeccio
nado el wagón, a punto de exportarse estos artículos para la

Europa misma i preferirse en Rusia i otros puntos los empre

sarios i artífices americanos para todo lo que constituye la via

bilidad. El puente yankie de madera, que a veces atraviesa

doce cuadras en un rio i soporta los trenes cargados de produc
tos agrícolas, sobre pedestales i armazón al parecer deleznable,

es sin embargo el fruto del mas profundo estudio de las leyes de
la gravitación combinadas de la repercúcion elasticidad i equi
librio de las fuerzas. El artífice yankie posee ya el puente re

ducido a arte mecánica, i lo alza donde quiera a prueba de to

rrentes, huracanes i pesos enormes. La mitad de los aparatos
de labranza, son invención de su injenio, i el molino de vapor
como la barrica en que enbasija las harinas son la obra de

sus fábricas i desús combinaciones para producir inmensos re

sultados con limitadísimos medios.

(Continuará).

EMIGRACIÓN I COLONIZACIÓN ALEMANA, ;;
Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i «otas, por el Dr. E. WappáuV
profesor dé Estadística i Jeografia en ía Universidad dé Gottinga, i miembro -

de la Sociedad de Jeografia de París.

EMIGRACIÓN ALEMA A LA AMÉRICA DEL SUD.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS
•

forel Doctor Wappaüs.

NOTA 3.

(Continuación.)

Todo el trabajo del ganado de las estancias, en las cuales un solo dueño

posee muchas veces cien mil cabezas de ganado, consiste en evitar se des

parramen los animales que libremente pastorean en las pampas, en pillar
los animales nuevos de cierta edad

, para ponerles la marca de su dueño i
enlazar de los viejos que deben carnearse. Todas estás ocupaciones las des
empeña el gaucho a caballo con ayuda de su lazo i sus bolas, i esas faenas

constituyen el único trabajo de su vida. El ejercicio para adquirir toda la
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destreza que requiere esta ocupación es su deber, su goce; él no conoce

ninguno de aquellos que nos proporciona la civilización. Fácil es compren
der, como éste modo de vivir, el mas libre

, que se puede imajinar, debe
dar al gaucho una inclinación hacia la independencia e instintos feroces-

pero al estudiar cómo en las pampas se ha formado una casta de hbtn>
bres que solamente ahí puede encontrar las condiciones de su desarrollo

salvaje, es preciso tener presente la fisonomía dé aquellas llanuras inmensas
de la América del Sud que han quedado sin tocarse.hasta ahora por la cultu
ra de los hombres civilizados, i que han puesto al gaucho el cuño de su na

turaleza i lo han hecho un verdadero hijo del desierto'.—1No podemos esplicar
a nuestros lectores mas evidentemente las relaciones mencionadas qué por las
mismas palabras del señor D. Domingo F. Sarmiento, arjentino tan abundan-i
teniente dotado de conocimientos variados, como profundamente instruido,
el cual siguiendo con todo el interés efervescente dej sud -americanos la hit-tor
na de su patria, de la cual lo desterraron por sus opiniones políticas, se sirve
de palabras que con un inmenso poder pitan los objetos i su filosófica signifi
cación i euyo armonioso conjunto, és un cuadro vivo eri que el republicano
de Sud América diseña con mano maestra las escenas de aquella estraña pero

eompleta libertad. Debemos también al señor Sarmiento, autor del artículo

eon que dimos principio a esta obra sobre Emigración Alemana, otras muchas-
jnstruccionos variadas sobre las relaciones de la República Arjentina (por las
cuales le repetimos aquí públicamente el testimonio de nuestra gratitud sin

cera), sobre todo por las ilustraciones brillantes i elocuentes que nos sumi

nistró verbalmente. El bosquejo siguiente que sacamos de las obras de este

hombre, el cual para adquirir un conocimiento profundo en las relaciones

europeas, ha visitado recientemente la Francia, la España, la Italiana Ale

mania i la Inglaterra, se halla en la obra publicada en Santiago de Chile en

el año 1S45 : "Civilización i barbarie— Vida de D. Juan Facundo Quiroga,
i aspecto físico, costumbres i hábitos de la República Arjentina, por D. Do

mingo F. Sarmiento, miembro do la Universidad de Chile, i director de la

Escuela Normal,'" que contiene a mas de una biografía perfecta de Juan Fa
cundo Quiroga, jefe afamado de los Gauchos i que ha hecho un papel tan

importante en la República Arjentina, descripciones^ animadas sobre el as

pecto físico i costumbres deaquelloá paises,'que se pueden comparar con Ir*

mas hermoso que Cooper ha escrito sobre Norte-América i que por entero

quisiéramos que se tradujese a nuestro idioma.

"El mal que aqueja a la República Arjentina es la estension. Al norte,
confundiéndose con el Chaco, un espeso bosque cubre con su impenetrable
ramaje estensiones que llamaríamos inauditas, si en formas colosales hubie
se nada inaudito en toda la estension de la América. Al centro, i en una

zona paralela, se disputan largo tiempo el terreno
,
la- Pampa i la Selva: do

mina en partes el bosque, se degrada en matorrales enfermizos i espinosos,
preséntase de nuevo la selva a merced de algún río que la favorece, hasta

que al fin al sud tiiunfa la Pampa, i ostenta su lisa i belluda frente, infi

nita, sin límite conocido, sin accidente notable: es la imájen del mar en la

tieria; la tierra como en el mapa; la tierra aguardando todavía que se la

mande producir las pUntas i toda clase de simientes. Pudiera señalarse, co

mo un razgo notable/de la fisonomía de este pais, . la aglomeración de rios

navegables que al Este se dan cita de todos los rumbos del horizonte, para
reunirse en el Plata, i presentar dignamente su estupendo tributo sal Océa

no, que lo recibe en sus flancos, no sin muestras visibles de turbación i

de respeto, Pero estos inmensos canales escavados por. la solícita mano é§
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la natuiáléüa no introducen cambió ninguno en las costumbres nacionales.

El hijo de los aventureros españoles que colonizaron el pais detesta la na

vegación ,
i se considera como aprisionado ett los estrechos límites del bote

o de la lancha. Cuando un gran rio le ataja el paso, se desnuda tranquila*
mente, apresta su caballo i lo endilga nadando a algún islote que sé divisa á

lo--lejos: arribado a él, descansan caballo i caballero, i de islote en islote sé

completa al finia travesía. De este modo, el favor mas grande que la Provi

dencia depara a un pueblo ,
el gaucho arjentino lo desdeña, viendo en él

mas bien un obstáculo opuesto a sus movimientos, que el medio mas pode
roso de-íacilitarlós".

'
*

,
.

Con excepción de ciertas ondulaciones del terreno, qU'e se elevan en cier

tos puntos a las denominadas sierras, como aquellas de Córdova i dé San

Luis, es el tipo jeneral i determinado de los campos Arjentinos, la llanura

monótona i sin interrupción.
"Esta estension dé'las llanuras -imprimé por otra parte a la vida del interior

cierta tintura asiática qué no deja de ser bien pronunciada. Muchas veces al
ver salir la luna tranquila i resplandeciente por entre las yerbas de la tierrscy
la he saludado máqúinálménte con estas palabras de Volney en su descrip^
cion de las Ruinas : "La pleine tune a VOrient s életait sur un fond, bleuátre,
fiü'x

■

plaines tibes de V Euphráté." I eh" efecto, liai algo en las soledades ar

gentinas qué trae ala memoria las soledades asiáticas-; alguna analojía en?

ctientra él espíritu éntrela Pampa i, las llanuras que median entre el Tigris
i el Eufrates; algún parentesco éri la tropa de carretas solitaria que cruza

nuestras soledades para llegar al fin dé una marcha de meses, a Buenos-

Aires, i la caravana de Camellos que se dirije hacia Bagdado Smirna» Nues
tras carretas viajeras son uña especie dé escuadra de pequeños bajeles, cuya
jenté tiene costumbres

,
idioma i vestido peculiares que la distinguen de los

otros habitantes, como el marino se distingue de los 'hombre de tierra. Es
el capataz un caudillo, conio en Asia él jefe de la caravana : necesítase

para este destino Una voluntad de hierro, un carácter arrojado hasta la te-

iii'éridad, parli contener la audacia i turbulencia de Jos filibusteros de tierra

que ha de gobernar i dominar él sólo en el desamparo del desierto. A la

ménór señal de insubordinación > el capataz enarbola su chicote de fierro, i
descarga sobre el insólente golpes que causan contusiones i heridas: si la

resistencia se prolonga, antes de apelar a las ¡pistolas, cuyo auxilio por lo

jeneral desdeña, salta del caballo con el formidable cuchillo en mano i
revindica bien pronto su autoridad por la superior destreza con que sabe

monéjarlo. El que muere en estas éjecucione» del capataz no deja derecho
a ningún reclamó

,
considerándose lejítinr» la autoridad que lo ha asesi-

nido.

_

Asi escomo en la vida arjentiria empieza a establecerse por estes pecü»
liaridades el predominio de la 'fuerza brutal, la preponderancia del mas
fuerte, la autoridad sin límites i sin responsabilidad de los que mandan
lá justicia administrada sin formas i sin debate. La tropa dé carretas lleva
ademas armamento, un fósil o dos por carreta, i a veces un cañóncito iirato-
torio en la que va a la delantera. Si los bárbaros la asaltan, forma un círculo
atando unas carretas con otras, i' casi siempre resisten victoriosamente a la
codicia de los1 salvajes ávidos de sangre i dé pillaje. La arrea dé ululas cae
con frecuencia indefensa en manos de éstos beduinos americanos i rara vez

los troperos escapan de ser degollados. En estos largos viajes, eí proletario
arjentino adquiere el hábito de vivir lejos de ía sociedad i de luchar indivi
dualmente con- la naturaleza, endurecido en las privaciones , i sin eontar con
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otros recursos que su capacidad i mafia personal para precaverse de tedp§
los* riesgos que le cercan de continuo-.
El pueblo que habita estos estensas comarcas se compone de dos razas

diversas) tjue mezclándose-forman medios--tintes imperceptibles, españolea
.é indíjíeiías. Eli las campañas dé Córdova i San Luis predomina la raza es

pañola pura, i es común encontrar en los campos, pastoreando ovejas, mu
chachas tan blancas» tan rosadas ¡hermosas, como querrían serlo las ele

gantes de una capital. En Santiago del Estero el grueso de la población
Campesina habla aun la Quichua , que revela su oríjen indio» En Corrientes
los campesinos usan Un dialecto español mui gracioso. "Dame , jeneral)
«fl chiripá*'* decian a Lavallesus soldados» En la campaña de Buenos-Aires
sé reconoce todavía "él soldado andaluz ; i en la ciudad predominan loa ape>-
llidos estfafijeros. La raza negra, casi estinta ya (excepto en Buenos-Aires))
ha dejado sus zambos i mulatos, habitantes de las ciudades», eslabón que

liga al hombre civilizado con el palurdo > raza inclinada a la civizacion,
dotada dé talento i dé los mas bellos instintos de progreso»
Por lo demás, de la fusión dé estás tres familias ha resultado un todo

homojéneo, que se distingué por sú amor a la ociosidad e incapacidad
industrial. Mucho debe haber contribuido a producir este resultado desgra
ciado la incorporación dé indíjenas que hizo la colonización. Las razas ame»

ricanas viven eh la ociosidad
, í sé muestran incapaces, aun por medio de la

compulsión, para dedicarse a Un tiabajo duro i seguido. Esto sujirió la ¡dea de
introducir negros én América, que tan fatales resultados ha producido-. Pero
no sé ha mostrado mejor dotada de aeciou la raza española cuando se ha

Visto en los desiertos americanos abandonada a sus píopíos instintos. Lo mas

particular se presenta enj& vida de esta población en los llanos. En aquellos
llanos vastos vive desparramada una población ambulante, una raza indomi-

table, que se ha formado por la mezcla de los españoles con los indíjenas)
dotada con la completa incapacidad de la población para toda ocupación
ütil i arreglada» La vida del postor se presenta como Un fenómeno natural.

En estas circunstancias no hai ningún ataque al suelo por el trabajo, nin

guna subyugación de la Corriente de los rios para el servicio de una industria

o del comercio el cual no existe : lo poco que produce el suelo voluntaria»

mente, basta para la subsistencia, en convinacion con la carne de una rea

pillada con el lazo.

Pero esta existencia pastoril Sé presenta aquí todavia bajo condiciones mui

particulares. La tribu árabe, que vaga por las sociedades asiáticas, vive reu
nida bajo el mando de uh anciano de la tribu o un jefe guerrero ; la sociedad

existe, aunque no esté fija en un punto determinado déla tierra; las creen

cias relijiosas, las tradiciones inmemoriales, la invariabilidad de las costum

bres, el respeto a los ancianos, forman reunidos un código de leyes, de usos í

dé prácticas de gobierno ■, que mantiene la moral tal como la comprenden, el
orden i la asociación de la tribu.

En las llanuras arjentinas no existe la tribu nómade: el pastor posee el

suelo con títulos de propiedad, está fijo en un punto que le pertenece ; pero

Íiara
ocuparlo, ha sido necesario disolver la asociación i derramarlas fami-

ias sobre una inmensa superficie. Imajinaos una estension de dos mil leguas
cuadradas, cubierta toda de población, pero colocadas las habitaciones a

Cuatro leguas de distancia unas de otras, a ocho a veces, a dos las mas cer

canas. El desenvolvimiento de la propiedad moviliaria no es imposible, los

goces del lujó no son del todo incompatibles con este aislamiento ; puede
levantar la fortuna un soberbio edificio en el desierto; pero el estímulo fal-
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ta, el ejemplo desaparece* la néeesidad de manifestarse eori dignidad* que
se siente en las ciudades, no se hace sentir allí en el aislamiento i lá sole

dad. Las privaciones indispensables justifican la pereza natural, i la frugali
dad en los gózes trae en seguida todas las ésterioridades deja barbarie» La

sociedad ha desaparecido completamente ; queda solo la familia feudal * ais

lada, reconcentrada; i no habiendo sociedad reunida* toda clase de gobier
no sé hace imposible : la municipalidad nó existe* la pclicía no puede ejer

cerse* i la justicia civil no tiene medios de alcanzar a los delincuentes-. Igno
ro sí él mundo moderno presente «n jénefo de asociación tan monstruoso

cómoesitev

Es en fin, algo parecido a la feudalidad déla edad-média* en que los ba*

roñes residían en el campo, i desde allí hostilizaban las ciudades i asolaban

las campañas ; pero aquí faltan el barón i el castillo feudal» Si el poder se

levanta eri él campo, es momentáneamente* es democrático ; ni se hereda* ni

puede conservarse por
falta de montañas i posiciones fuertes. Dé aquí re

sulta qué aun la tribu salvaje de la Pampa está organizada mejor que núes*

tras Campañas para el desarrollo moraL

(Continuará)*

Santiago, Junio 9 de 1851»

LIGA LITORAL,

ADHESIÓN AL PACTO FEDERAL DEL 4 DE ENERO DE I8SÍ,

C&ntripuir con todas nuestras facultades al cumplimiento de Id Atribución 4."i

"Invitar a tpdas las dema9 Provincias de la Repúbli
ca* cuando estén en plena libertad i tranquilidad* a reu^»

nirse en Federación con las tres litorales, i a que por
medió de un (ÍóngreSo Jeneral Federativo se

arregle lá administración jeneral del país baje el sistema
federalj su comercio interior i exterior* su navegación, él
cobro i distribución de las rentas jenerales i el paga de
la deuda pública, consultando del mejor modo posible la

seguridad i engrandecimiento de la República, su crédi

to interior i exterior, i la soberanía* libertad e indepen*
dencia de cada Provincia*"

Cuando una nación. como la República Arjentina que ha desenpeñado un

papel tan alto en la historia de la Independencia americana se le objeta su
ignorancia e incapacidad para reunir un .Congreso que delibere sobre sus

mas caros intereses; no es la indignación lo que, hace subir la sangre a la

cara, ni el rubor de que tal crean los demás pueblos americanos^ que oyen
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con estupor éste aserto én el órgano del mismo gobierno de aquella República encargado de entretener las Relaciones esteriores, lo que le imponía el
deber por decoro, por dignidad de presentar ante los ojos de las naciones ál
pais que leha cometido ese encargo, bajo un puntó de vista mas favorable.
Pero el encargado ha hallado mejor lucirse él i deprimir a su patiia como'
aquéllos hijos desnaturalizados cuyos padres dé condición humilde sacrifica
ron sus dias i su reposo, para dai le una educuíiion esmerada, i en reéompen*
sa desconocen a sus padres ante las jentes i les vuelven humillaciones i des
denes por recompensa de sus afanes. No : noes rubor ni indignación la qué
tales palabras oficiales de Rosas nos inspiran. Es desesperación i abatimien
to, el sentimiento que nos embarga.
Toda la América española se ha ereido en aptitud de tener Congresos, i ¡os

tiene desde Méjico hasta el Estrecho de Magallanes. No citaremos el resto
del mundo civilizado. En la humilde e inferior condición en qué su gobierno
coloca a los arjentinos, necesitamos buscar en posiciones menos aparentes
nuestros modelos. California era dos años ha un desierto. Apenas se reüríéñ
en sus playas mil aventureros americanos, se elijen diputados para un Con

greso i los diarios nos llegan llenos de las sesiones de aquella lejislatura que
ha tenido que improvisársela casa en que debe reunirse. I la República Ar
jentina, con tres siglos de población i de historia, después de haberse emanci
pado i ayudado a medio mundo americano a emanciparse no tiene hoi treinta
o cuarenta hombres de sentido común, para pensar i deliberar en lo que mas

conviene a su pais?
Hanse citado las palabras de Scipion Nasisca i puéstola eh boca de Rosas.

No inculcaremos mas sobre este punto porqué no hai hombre que no teñera
su hora de tonto, i sus arranques de fatuidad. Pero hai algo mas ^rave que
se ha escapado de boca de Rosas, en el famoso manifiesto del Archivo Ame
ricano i que merece una seria reflexión. >

<
.,

>

"Cómo no ve/' dice el Archivo, "que el jeneral Rosas, i nadie mas que el

jeneral Rosas, tiene el poder de afianzar los destinos de la Patria?"

Como se ha visto, el pacto federal no establecía táí supremacía, ni daba al

gobierno de Buenos-Aires la incumbencia de ponerse a la cabeza de la reali
zación del pacto. Si posteriores concesiones temporarias dé los "gobernadores
de provincia lo han dejado creer asi, nó tenemos mas querecordar los antece
dentes históricos de. aquel documento para mostrarla incompetencia de áqúe'
lia pretensión. En veinte años trascurridos desde la época de la celebración
de aquel convenio, han desaparecido los hombres que lo firmaron sucedién-
dosele en las provincias otros que se han elevado mas tarde i llegado al eje
rcicio del poder sin conocimiento de los antecedentes del partido que los ha
bia hecho triunfar. ¿Cuántos de esos gobernadores hai que de la Federación
no comprenden, sino que ha de llevar el que la sostiene una cintita colorada

perse- guir a los salvajes unitarios i obedecer i ensalzar a D. Juan Manuel
Rosas?

.¡Pero cuan distintes son las ideas e intereses que espresa la palabra Fede
ración! ¡Cuan altos los principios que proclamaron los federales intelijentes
i que han dejado consignados en todos los documentos públicos! No. entrare
mos aquí en la teoría de la federación tal como la entienden i practican los
Estados-Unidos, limitándonos solamente a lo que resulta de los documentos

públicos de la República Arjentina. En todos ellos domina la idea funda

menta} de la Convocación de un Congreso, i en todos ellos'-se autoriza a ini
ciar la convocatoria a todos los gobiernos de las provincias. En el tratado ce-
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lebrado entre Buenos-Aires i Córdova en 1828 se estipula "invitar por sí* coa

previo acuerdo del de Santa Fé, a la reunión de un Congreso."
En el que el mismo gobierno celebró con Santa Fé, se estipuló lo mismo.

*'invitar a las demás provincias a la conservación i reunión, de «n Congreso-*'.'
Al encargar de las

Relaciones Esteriores San Juan i Mendoza^alr gobiemwém

Dorrego en 1828, al de Rosas en 1831, se pone por condición ía CmmmiBr

eion del Congreso.
El pacto llamado litoral establece esta misma condición, i señala los pun

tos que deben arreglarse en él.
Pero antes de la celebración de este pacto* ya se dejaron apercibir , que ha

bia Un gobierno que seoponia al arreglo de los puntos en cuestión; entre las

provincias federadas» Documentos públicos han dejado consignado el hecho

deque ei Diputado de Buenos-Aires no quería que se tratase en 1830 déla

navegación del Paraná i del Üruguai» Rosas mismo ha revelado un fragmen
to de carta del diputado Leiva en que manifestaba su convicción de que solo

Buenos-Aires se oponía a la reunión del Congreso. Rosas se ha quejado de

circulares mandadas por los gobiernos del Entre-Rios i de que sacó i tras

mitió copia Quiroga. A bien que el muerto no habla! Pero sea de ello lo que

fuere, el ArcMvo Americano no ha publicado esas circulares, que se guarda

para sí, dándonos a roer solamente las consecuencias que a él se le antoja
deducir. Acaso esas circulares no contenían otra cosa que la convicción, i

ítcaso la prueba evidente, de que el Gobernador de Buenos-Aires o su dipu
tado* se resistían al arreglo de aquellas cuestiones. Nosotros supliremos esta
omisión» El informe que ti diputado de Corrientes pasó a su gobierno, dán^
dolé Cuenta del ningún resultado de las conferencias de 1830, se publicó en

ía imprenta del Estado de aquella provincia con las armas provinciales ala
¡cabeza i seguido del proyecto de tratado presentado por el Diputado de Co*

mentes-, i rechazado por el d.s Buenos-Aires. En los considerandos de este

proyecto, que a continuación publicamos íntegramente, i que comparando*
lo con el sancionado el 4 de enero de 1831, el lector verá que es el que sir

vió de base alas discusiones se dice : "I considerando los gobiernos contra

tantes :

«I»6 Que la fuente de la riqueza de todo Estado, es el comercio i la indus

tria;
«2.° Que esta tiene una estrecha relaciou con el arreglo interior i esterior

de aquel ;
c.3.* Que es ün derecho incuestionable el que tienen las provincias al tesoro

que se recauda de impuestos al comercio estranjero* en proporción al consu

mo i productos de cada una;

«4.9 Que dar este tesoro a una sola provincia, es sancionar la ruina de las
ritas, para lo que no pueden estar autorizados (como de facto no lo están) los
gobiernos contratantes.

u5.° Qué reglar el comercio de conformidad con las dos anteriores consi

deraciones, es el grito Unánime de todos los pueblos de la antigua Union, i que
nada es sólido, ni duradero sin este arreglo."
Celebróse en 1831 el tratado definitivo éntrelas provincias litorales i Bue

nos-Aires* en que se fijaron todos los puntos de interés para las provincias.
Es una desgracia que no exista el proceso verbal délas sesiones o los proto
colos de las conferencias, de los Diputados, porque la lójica ¡los antece
dentes inducen a creer, que él Gobierno de Buenos-Aires que no habia que
rido antes discutir nada con relación ala navegaeion del Paraná i el Üru

guai, consentía ahora, arrastrado por la exijeucia de los demás confederados
r. u.—num. 9.—junio 24.—1851, 18
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en que se tratase el asunto', a condición de que lo hiciese en Congreso, gtia'tv
dándose inpeto esta clásuía jesuítica, que no se reuniría nunca; poique, de
biendo Buenos-Aires mandar su diputado a se ilusorio Congreso, a quien se

reservaba la resolución de las dificultades actuales, con no mandar sus di

putados nunca, estaba eludida la trabilla puesta a la concesión simulada ; i

como BüenoS'Aires poseia entonces la Isla de Martin García que es la llave
de la navegación de los rios Paraná i Uruguai, en vano habia de clamorear

un Congreso de provincianos, la navegación n© se 'habia dé franquear por
eso. '■ '-. -.,¡

Estipulóse tamh-ien en que quedaría permanente en Santa-Fé uiia Co

misión Representativa de los Gobiernos, es decir un simwlírei'o de Congreso*
que mantuviese la tradición de está -institución i que en- el momento ópor-
tuno invitase a las provineias a la reunión del verdadero Congreso. Que'. esta
cláusula no fué [propuesta por el diputado de Buenos-Aires cons-ta del

informe qne pasó a su gobierno el del Entre-Rios* instruyéndole que el" de

Buenos-Aires ea las conferencias de 18-30 se negaba perentoriamente a re

conocer que debia permanecer Representación de las provineias ligadas AaS-

ta tanto se organizase la Nación." Al consentir pues en 1831 el gobernador
de Buenos-Aires en el pacto celebrado el 4 de Enero, en que quedase efec

tivamente dicha Representación , pudo reservase iu peto, retirar su diputado
a la primera coyuntura plausible que ¿ele presentase* con lo que estorbaba

que hubiese un cuerpo encargado de convocar el Congreso.
Sea casualidad, seacoinsidencia estraña D. Juaf-i Manuel Rosas nos ahor

ra el devanarnos/los cascos en conjeturas. Con este o el otro motivo* nos

dice, que "el Gobierno de Buenos-Aires retiró su diputado* i los demás go-
n bienios siguieron su ejemplo* i la disolución* dé la Comisión establecida
n para reunir á la República , la hizo recaer en su antiguo aislamiento."
Cata aquí, que sin jugarlo ni beberlo, ya tiene ^gobernador de Buenos-

Aires destruido el cuerpo que debe invitar al Congreso, que había de arre

glar la susodicha navegación, distribución dé las rentas i administración

jeneral; i como- el gobernador de Braenos-Ai res tenia una fortaleza en Man-

tin García, no haya miedo que la cosa (se hiciese sin Congres®, i como no

hai ya- quien lo convoque, quedan las rentas, la aduana, i el puerto eh su

poder. ..... . En 1833 Quiroga como jefe de las provincias escribió una

caita a Rosas diciéndole que habia llegado el caso de convocar el Congreso,
puesto que no habia una sola provincia que no estvviese federaliz«da. Ro-'

sas le contestó que no habi;in costumbres, como si para arreglar las ren
tas i la navegación del Paraná se necesitasen costumbres mui pulidas. Ahora
cita lo que le dijo;
Esto nos hace recordar un hecho parecido. Habian das franceses aposta-,

do un pavo trafado a que sucedía cierta cosa, sucedió en efecto i el perdej*
dor demoraba el pago. Un dia apurado por su adversario, le dijo "¿qué quie
re V.? si la cosecha de trufas ha sido malísima este año?—No dé crédito, le

replicó el otro
,
a esas patrañas : son rumores que hacen correr los pavos para

que no les coman con trufas. Aquí los unitarios son las trufas, para no con

vocar el Congreso. Qué fué de Facundo Quiroga? Rosas nos lo dice con"

dolor intenso "Ya se sabe cuál fué su fin!"- Ahí digo yo lo mismo enjugándo
me un lagrimón que me viene al ojo ¡;Ya sabemos cuál fué su fin... .. . .V.f

Disuelta la Comisión, fué asesinado Quiroga por los pavos pava que no ha-'

biese Congreso!
Pero entonces vino la,swna del poder público , i la guerra al tirano Santa'

Cruz! Era necesario reconcentrar el poder de la República en una sola
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mano* para hacer la guerra a este perro tirano Santa-Cruz* como habia sido

necesario reconcentrar la suma del poder público en esas manos mismas para
esterminar a los asquerosos ,

inmundos salvajes unitarios. Nada mas puesto
en razón. Hé aquí que a los gobernadores de las provincias se les sale, como

quien no quiere la cosa, autorizar al gobernador de Buenos-Aires para asu

mir en su persona las atribuciones de
la Comisión Representativa de los go

biernos* bien entendido que esto seria por solo el tiempo que estaba electo

gobernador de Buenos-Aires, el ilustre Restaurador de las leyes, Exmo Bri

gadier Jeneral D. Juan Manuel Rosas.

¿Era espontánea de parte de los gobiernos de provincia esta autorización?

¿No vino de Buenos-Aires una cartita privada i una fórmula escrita, del

decreto o lei dé autorización ,
con el requisito de asumir las atribuciones de

la Comisión Representativa? Para sacarnos de lá duda no tiene mas Rosas

qué decir que es esta una suspicacia i una invención de los salvajes unita

rios» Pero verba volánt sed littera manet; i fueron trece las carlitas.

Aquí me tiene V. ya que por casualidad, el gobernador de Buenos-Aires
se metió én él bolsillo ,

sin hacer nada de su parte para conseguirlo, esta
maldita convocación del Congreso , que debia arreglar la administración je
neral del país ,

el cobro i distribución de las rentas, la navegación de los ríos

etc. etc. Quedaba es verdad pendiente aquello de que la autorización dé

1837, con motivo o a pretesto* nosotros creemos lo primero, de, la guerra
del tirano Santa-Gru.z, era solo por el período por el cual estaba electo go
bernador de Buenos-Aires el" señor Rosas! Patarata! Quiroga, Lopéz, Cu-
llen , que habian estipulado o sostenido la idea de la Gonvocacion del Con

greso,^ fueron al otro mundo a llevarles noticias a los salvajes uuitarios de

cómo ellos también eran salvajes postumos. Acercábase la elección de nue

vo gobernador en Buenos-Aires i cátame que en un momento de irresistible
furor popular, degüellan al Presidente dé la Junta de Reprrsentantes qué
debia hacer láeleecion. Quién lo degolló? Apuesto a que .fueron los salvajes
unitarios? Esta vez lio* pues el Dr. Maza* maestro* mentor* segundo pa
dre dé Rosas, quien lo habia creado, dádole alas, cobijádolp era salvaje
unitario» Asi lo declaró la atícete dé Buenos-Aires que nunca miente! Él

poblé Maza hacia tiempo que repetía suspirando en él seno de su familia
Ah! esta Causa de los Reinafee (los asesinos de Quiroga de cuya causa fué
escribano ad hoc) es mi decreto de muerte! Al morir debió decir cria cuer

vos;.'.-. .. . pero lé' cortaron el pescuezo i las palabras fueron ahogadas en
sangré. Rosas fué reelecto!

Despnes ha renunciado treinta veces, todo el mundo lo sabe. El mismo
1 > dice por el archivo-americano. Que no es monopolizar el poder su deseo
sino dejarlo! Dios le de vida i salud!

Rosas ^s reelecto hace veinte años, i es probable que lo sea después dé
muerto.

I que hai del Congreso? Ya lo dice el archivo americano
,
al solo nombre

de Asamblea de Delegados de los pueblos Tendencias anárquicas! Para
la convocación de un Congreso se necesitan hombres de conocimientos! ....
Constitinr la República cuando el quelo debe hacer está tan ocupadisis'isí-
simp.l.-.t. Oídme Romanos, porqué yo solo se lo que conviene a la Repú
blica arjentina,! (palabras de Ñasisca.) La primera necesidad es conservar al
Jeneral Rosas en el poder Es verdad que el no quiere monopolizar el
poder en s.us manos. ... pero se le fuerza, se le apreta, se le retiene en el
poder otros, veinte años mas, si a tanto alcanza su preciosa vida! ¡Dónde
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veamos un poco. . . .

¿Se: puede aguardar indefinidamente la resolución de las cuestiones que
enumera la atribución 4.a del pacto litoral

,
como asunte de la «(invocación

del Congreso? Antes de 1831 ya se habían aguardado veinte años desde
Í8J0-. Después de 1831 "a 3:85-1, se han aguardado otros veinte afios. Son
sino no he olvidado el suman-, cuarenta años» Cuantos mas vamos a aguardar?

Si se tratase de saber si la constitución habia de ser federal o unitaria., la
cosa no corría a fé, gran prisa; porque al fin la uiia o la otra forma no han
d« hacer que el ganado valga un peso mas-, ni la fanega de trigo dos reales
menos. Si no se hubiese tratado de esterminar a los unitarios i robarles siís

propiedades como se ha hecho en Buenos-Aires, los unitarios en veinte años

que han trascurrido desde la época de su dominación
,
ominooa por supues

to, estarían todavía en sus casas, gozando de su libertad i de su fortuna,
a ia sombra de la Constitución federal que habría sancionado él Congreso
federal en 1831, en que se trató de constituir la República, i Rosas no se

opuso, pero hizo de modo qne no se realízase la cosa. Pero desde qué a un

gran partido no se le dá garantía alguna* ni lei alguna, ese partido tiene

el derecho de defender sti vida, sus propiedades i de propender a volver a
su patriaj; porque la patria no es la propiedad de los federales, sino de los

arjentinos;. i mientras dure el sistema criminal que los persigue, durará su
derecho de trabajar por destruirlo.
Pero no se trata de unidad m de federación. Se trata de hacer efectivo el

pacto federal.

Qué dice ese pacto federal? Que hace ya veinte años que el Gobernador

de Buenos-Aires, ha asumido en su persona la administración Jeneral déí

pais, i que es preciso que las provincias reunidas en Congreso ¿-.arreglen esa

administración jeneral ,
en ,1a parte que les toca.

¿Quién pondrá obstáculos a la reunión del Congreso? Aquel' que tiene la
administración de los- bienes comunes í sin deslindar. Murió ün comerciante*
i dejó catorce hijos. El mayor los convoca i les dicer porqué río quedé la
tienda cerrada yo me encargaré de llevar la casa, mientras se reúnen los he

rederos, i se fca;'e el inventario. Convienen los hermanos ei ello. El tiempo
pasal, los negocios siguen, los hermanos no tienen arte ni parte én ello; á
administrador vende, compra , gana, pierde i es el dueño absoluto dé la casa

de su padre. Los hermanos en tanto se mueren de hambre. El roas Iádíno*, o
el mas osado, porque ya se necesita audacia para pedír su parte, se acerca

al hermano mayor al fin i pregunta, cuando pues se hace la reunión de los

herederos? Estoi ocupadísimo por ahora, ¿Reunir los herederos cuando ten*

go créditos pendientes ! Para hacer inventarios se necesitan cono-*

cimientos. ... Yo solo se lo que conviene a la herencíi. ... Qué seria de

la casa sin mí?. . En el estado actual todos los gastos se hacen por mi cuen

ta! . . En una palabra, lo que'mas les conviene a VV. es mantenerme siem*

pre al frente de la casa.

Pero- nos morimos de hambre mientras tanteí Esta parábola es la imajén
viva de la República arjentina. Rosas es el ha'mano mayor;-la República
es la casa de negoeios; las provincias sondo» hermanos deseredados* ién-'

tretenidos veinte años sin poder merecer que se arregle al fin, i© que no»

pudo permanecer un dia sin orden i sin saber a que atenerse. Se puede es

perar para comprar un sombrero negro, cuando uno tiene uno b'anco; pero
no- se puede esperar a que el administrador se desocupe de plantar arbólito»
en Palermo, ciraiido> se está uno muriendo de hambre- Se puede espera-ir
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qué un dolor de muela pase; pero rió se puede esperar para cerrar i vendar

una herida a que no haya quedado una gota de sangre en las venas;

*Fodos los pueblos del mundo se enriquecen, se civilizan i se pueblan, al

mismo tiempo qiíe las provincias aijentinas se empobrecen de dia en dia se

embrutecen,' a punto de oponerles esa misma ignorancia/ como motivo para

continuaren el desorden i malestar én que viven.
En cuanto a despoblación

no presenta toda la tierra ejemplo- mas espantoso. La población de Mendoza

.emigra a Buenos-Aires, llevada por emisarios para cubrir con ella el vacío

que ya dejando la despoblación dejas campañas de Buenos-Aires;
la de San

Juan emigra; mujeres!, hombres, niños a Copiapó,
adonde este solo año han

llegado mas de mil personas. La de Santiago del Estero anda diseminada

por todas partes buscando que comer; la de
San Luis se lá han llevado cau

tiva los indios én mas de cincuenta leguas cuadradas. La éiudad_ de Santa
Fé i la de San Luis han desaparecido, la Rioja, Santiago no son ni sombras

dé lo que fueron, i todas las ciudades déla Repúbhca son grandes aldeas sin

artes, sin industria,, sin rentas. Hace veinte años que comerciantes afanosos
i

próvidos trabajan sin descanso viajando en todas direcciones, llevando frutos

i- trayendo mercancías, i al Cabo de año encuentran que ni el capital han po

dido salvar del quebranto jeneral. En qué consiste esto? En qué ha de con

sistir? sino en que hace veinte años que está por arreglarse las aduanas inte

riores, i mientras se arreglan, en cada encrucijada de caminos le sale un la

drón a cobrarle, que este cuatro reales, qUeaquel catorce pesos por la carga

que lleva, i los paga, pierda o gane en su negoció. En qué ha de consistir?

sitio en que viniendo ya las mercaderías desde la Aduana de Buenos-Aires

recargadas con un treinta o un cuarenta por ciento pagados por el provin
ciano que las eompró allí

,
tiene ademas- que pagar en el camiho>dos o tres

veces a quién se presente a cobrarle, derechos de peaje, para llegar a su pro
vincia donde ha de pagar de nuevo otros seis, o diez, o 20 por ciento de de

rechos que le cobra el gobernador para mantenerse,, poiqué no tiene rentas

de que vivir.

En qué ha de consistir, sino en que pudiendo llevara Salta i Jujui efectos

por el Bermejo con solo el flete de cuatro mil pesos se pagan llevándolos por
tierra 11000 pesos, i a mas 14 pesos por carreta de peaje en Santiago del Es
tero, To que constituye una pérdida de 8000 pesos en cada viaje, para cada

cargador de carretas ; ocho mil pesos que debian quedar en la bolsa, i se

dejan desparramados en los caminos i en los resguardos.
En que ha de consistir, sino en que estando las rentas nacionales a cfís-

erés-ion de un individuo, se emplean en guerras, ejércitos, í camorras mien
tras los; indios cruzan de un costado a otro de la República, roban, a los cami

nantes, saquean las haciendas i se llevan las familias para servir de pasto a su

lascivia i brutalidad.

En qué ha de consistir sino, en la falta de- seguridad que estorba que pueda
emprenderse empresa alguna que demande tiempo i capitales para dar fru

tos, estando todos veinte años ha,. esperando de dia en dia que se acabe esta
horrible eotisedia que se llama encargo de las relaciones esterk>res,|que a tien
de al interior a apagar todo espíritu de libertad i al esterior a encender lu
chas que no tienen mas objeto que prolongar esta situación, para continuar
mandando, i empobreciendo a todos mientras él atesora millones, levantan
palacios, planta jardines costosisimos i realiza cuanto capricho le viene a la
fantasía.

En que ha de consistir, si teniendo Buenos-Aires un puerto único, una
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aduana única, los pueblos del interior se arruinan,! cuanto mas se arrui

nan mas imposible se les hace lograr que se les conceda nada délo que

solicitan, porque cuanto mas impotentes son, mas despreciadas i mas desaten

didas son i han de ser sus quejas? Si en veinte años han llegado al estado de

miseria que sienten hoi, cuál será dentro diez años mas siendo la pobreza lo

mismo que la riqueza que se desenvuelve en proporción creciente?

¿Se puede esperar después de haber esperado cuarenta años en vano i mu

riendo, se puede esperar diez, veinte o mas años mas haber muerto, para que
el ilustre restaurador de las leyes que las ha abrogado, poniendo en lugar de
ellas la espantosa i nunca vista suma del poder público, permita arreglar la
administración jeneral que él tiene en su poder ; ni que dejé a las provincias
que discurran sobre el cobro i distribución de las rentas de que solo él dis

fruta, ni la navegación que él monopoliza en su puerto único, ni el comercio ni

nada de lo que contiene i espresa el pacto federal, que no es un programa

jeneroso, sino un tratado solemne, un arreglo entré partes, arrancado a ese

gobierno mismo de Buenos-Aires, i de cuyo cumplimiento se ha burlado

veinte años i se burlará siempre por la ignorancia, o maldad de? los jefes qué
él mismo puso a las provincias para que se las tuviesen maniatadas mientras

él se daba tiempo de despojarlas desús derechos, debilitarlas* desunirlas,
intimidarlas i empobrecerlas? Pero él solo sabe lo que conviene a esas pro

vincias! Oh! Como sabe lo que les conviene a los estancieros de Buenos-

Aires que es tenerles embargados los caballos i acantonados los peones para

que no puedan mover ni repuntar los ganados alzados, i mientras él i una

banda de estafadores públicos venden ¡o ; millones de cabezas que han ad

quirido, mientras los otros se arruinaban!

Pero en las provincias no se trata de ganados: ?e trata de seres huma

nos; de la jeneracion presente i de las jeneraciones futuras. En esas ciuda

des que caen en la inanición i en la miseria, en esos pueblos desolados. i

que vén diariamente las familias menesterosas emigrar en busca de medios

de vivir, en esas provincias que ya no pueden ocuparse de sus intereses por
falta de conocimientos, están nuestras propiedades territoriales, nuestros

hogares, i nuestros hijos quedan allí. Esos hijos llegan a hombres sin edu

cación; ¡a ociosidad enjendra los vicios; los vicios traen la pobreza; i en dos

jeneraciones mas esos hijos dé los gobernadores i de los Representantes, que
toleran, consienten i disimulan esta iniquidad, este asesinato lento intentado

por el bárbaro de Buenos-Aires, esos hijos irán también entre los peones

que van a California, a Copiapó o a Buenos-Aires a buscar un miserable

salario para vivir; porque ni salarios hai ya en las provincias. Para qué pa

garlos, el viñatero si no ha de vender sino con pérdida sus vendimias? Para

que se ha de mover el comerciante si las cien aduanas interiores i la boca

insaciable de la de Buenos-Aires ls han devorar el fruto de su trabajo? Para

que el ganadero, si antes de llegar al puerto con sus cueros ha pagado en fle

tes i derechss eu el camino el doble de su valoi? Queréis que esperen las

provincias?
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DOCUMENTOS

PARA SERVIR A LA HISTORIA Dli SÜD AMERICA.

PROYECTO.

Deseando los Gobiernos de Buenos-Aires ,, Santa-Fe, Entre-Rios i Co

rrientes,, estrechar cada vez mas íos vínculos que felizmente
los unen, cre

yendo, que así lo piden sus intereses particulares, i los jenerales de la Re

pública, han nombrado o este fin sus respectivos Diputados, a saber: el

Gobierno de Buenos-Aires al Sr. D. José María Rojas i Patrón :\el de

$anta-Fé &l Srr D- Domingo CuJlen: el de Entre-Rios al Sr. D. Diego de

Miranda: i el de Corrientes a D. Pedro Ferré, quieues después de haber

canjeado sus respectivos poderes, i hallándose éstos eií debida forma; tenien

do presente el tratado- preliminaa celebrado eh la ciudad de Santa-Fé el 23

de febrero pvoxim<)pasádor entre los Gobiernos de dicha Provincia i la de

Corrientes; teniendo también ala vista la convicción preliminar ajustada en-

Buenos-Aires el 23 del mes de marzo del presente año, entre los Gobiernos

de esta Provincia i la de Corrientes así como el tratado celebrado el 3 del

mes demayo en la capital de Entré-Rios entre dicha Provincia,, i la de Co

rrientes: i considerando* queja mayor parte de las Provincias de la Repú
blica

*,
ha proc&uraado de\ modo mas libre i expontáneo la forma de Gobierno

federal; i que siendo los principales objetos del presente tratado de alianza,
atender a la. seguridad^ tranquilidad e integridad del territorio de las provin
cias contratantes, i cooperar eficazmente a esfuerzos de toda clase de sacri

ficios, al engrandecimiento' i prosperidad de toda la república arjentina;;

I considerando los gobiernos contratantes::

I. Que la fuente de la riqueza de todo Estado, es el comercio i la in

dustria.

II. Que ésta tiene una estrecha relación con el arreglo- interior i exterior
dé aquel.
III. Que es un derecho incuestionable el que tienen las Provincias al te

soro que se recauda de impuestos al comercio extranjero-, en proporción al

consumo i productos de cada una,.
IV. Que dar éste tesoro auna sola Provincia, es sancionar la ruina de

íasdémas; para loque no pueden estar autorizados, (como de facto polo
'

están) los gobiernos contratantes.
V. Que reglar el eomercio de conformidad con las dos anteriores conside

raciones, es el grito unánime de todos los pueblos de la antigua unión, i qne
nada es sólida^ ni duradero sin este arreglo.
VI. Que se deben tocar todos los medios de justicia i beneficencia pú

blica, para no concitarnos justos enemigos, i sí merecer la- estimación, el res

peto, i las bendiciones de nuestros conciudadanos. Por todo lo que, hemos
convenido en los artículos siguientes:—
Art. 1." Los Gobiernos de Buenos-Agres, Santa-Fé, Entre-Rios i Corrien

tes, autorizados por sus respectivas Representaciones Legislativas, se ligan
por este tratado en alianza ofensiva

,
i se obligan a resistir cualquiera inva-

cion estranjera, bien sea en el territorio de cada una de las ¡cuatro Provin

cias contratantes, o de eualquiera de las otras que componen el Estado
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Arjentino, asj como a toda agresión de parte de cualquiera de la demás Pro
vincias de la República fio que ^Dios. no permita) que amenazare la inte

gridad e independencia de" sus' respectivos territorios.
Art. 2.° Se comprometen ano oir, ni hacer proposiciones, ni celebran

tratado alguno particular una Provincia -por sí sola con otra de las cuatro

litorales, ni con ñinguu otro Gobierao, sin previo avenimiento espreso de
las Provincias ligadas.
3.° Del mismo modo a no tolerar, que persona alguna desde su territorio*

ofenda a cualqniera dé las otras dé la liga, i a guardar la mejor harmonía po
sible} con todos los Gobiernos amigos.

•

- Art. 4.° Las dichas provincias se obligan a no dar asilo a ningún criminal
que se acoja a una de ellas, huyendo délas otras por delito* cualquiera que

sea, i a ponerlo a disposición del Gobierno respectivo que lo reclame como

tal: entendiéndose que el presente artículo solo rejirá con respecto a los

que se hagan criminales después de la ratificación i publicación de este tra
tado.

Art. 5.° Los ciudadanos déla República gozarán recíprocamente, la fran

queza i seguridad de entrar i transitar con sus buques i cargas en todos

los puertos, tíos i territorios de cada una, ejerciendo en ellos su industria coa

la misma libertad, justiciar protección que los naturales de la Provincia en

que residan, ni se concederá privilejio, o excepción a las personas i propie
dades de éstos que no sea concedido a aquellos..
Art. 6.° Teniendo presente qué algunas Provincias han determinado por

lei, que nadie puedeejéi'cer en ellas la primera. Majistratura, sino sus hi

jos respectivamente, sé éceptúa dicho caso, i otros qué fuesen establecidos

por leyes especiales.
' Art. 7.° Seformará una Representación de un Diputado por cada Provin

cia, cuvo carácter será el de Representación de las Provincias aliadas del

Rio dé lá Plata, i residirá en la ciudad de Santa-Fé.

Art. 8." Serán atribuciones de la Representación de que habla el artículo
anterior.'

'

1 .* Hacerla paz i declarar la guerra.
-2.a Nombrar el Jeneral del Ejército aliado que se formará én caso de

guerra. .-.--"-, '"'.'"'
3/ Determinar en igual caso el continjente cotí que cada una de las Pro

vincias aliadas deban concurrir para la formación i equipo del ¡ejército, i de

que fondos se han de abonar los gastos de la guerra, según la calidad dé

ésta* i otras circunstancias que concurran.

4.a Reglar el comercio exterior i la navegación de los Rios Paraná i TJrit-

(JumJ'
... / .

"'

.,
!-

5.a Propender a la organización jeneral de la República, entendiéndose

con todos los gobiernos de ¿lia,
6.a Declarar los artículos ele comercio, cuya introducion deba ser prohibida.
Art. 9.° Tendrá a mas de las atribuciones que espresa el artículo prece

dente, las que sucesivamente le concedan los gobiernos representados.
Ait. 10. Los artículos- de comerció, cuya introducción debe ser prohibida

serán aquellos que produce i puede proporcionar el territorio de la República.
Art. 11. Los Diputados de la Representación podrán ser removidos por

sus respectivas Provincias.
. Art. 12. El Gobierno de Buenos-Aires instruirá a los demás de las Pro

vincias de la República i a la Representación, de los gastos hechos en obje
tos Nacionales, del monto de los caudales que ha manejado dé la Nación,
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i a cuanto asciende la deuda que debe gravitar sobre todas las Provincias de
la República.
Art. 13. Los Gobiernos contratantes a nombre de las Provincias que pre

siden, declaran habilitado para el comerció extranjero, a mas del puerto de

Buenos-Aires-, el de la Capital de Santa-Fé.

Arf¿ 14. El tesoro que en ambas Provincias se recaude de impuestos a^

comerció extranjero, según el arreglo jeneral que se reforme , se declara

nacional i sé cobrará i depositará independiente de los derechos particula
res década Provincia. ,;,

Art. 15. Los dos artículos anteriores tendrán efecto hasta que 6e cubra la

deuda Nacional.
-, ..

Art. 16. Serán objetos de inversión del fondo Nacional.
,

Io. Ocurrir a la defensa del territorio de la República," éri caso dé ser

invadido, o amenazado por algún Poder extranjero.
2S. Conservar la seguridade integridad de las Provincias aliadas.

3.° El pago de la deude Nacional.

4. Pagar los empleados puramente Nacionales. /;
5.° Ocurrir a flos gastos mui prscisos para entretener las relaciones ex

teriores;

Art. 17. La administración del tesoro de que habla el artículo 14. será

arreglada por la Representación de las Provincias ligadas.
Art. 18. Sí llegare el caso 'lo que Dios no'permita.) de suscitarse alguna

cuestión entre las Provincias confederadas, en términos qite amenazare tur

bar la paz i buena harmonía de que hoi felizmente gozan ,
se nombrará un

Diputado mas, por cada Provincia de las ligadas, que se incorporarán con

los de la Representación, con el único objeto de dirimir la cuestión, están
dose irrevocablemente el fallo qué la Representación pronuncie.
Art. 19. El tratado que se establezca entre los cuatro Gobiernos litora

les, durará hasta la organización de un Gobierno jeneral, a quien compete

alterar, revalidar, o anular lo que entre los cuatro poderes fuere ajustado.
Reunidos los cuatro diputados el 26 después de leido el memorándum ,

presentó el que subscribe le contestación, i el proyecto que antecede; el
cual fué rechazado por el de Buenos-Aires , exponiendo razones

, que es me

jor pasarlas al silencio. Mas los de Santa-Fé, Entre-Rios, i Corrientes,
deseosos de dar la última prueva de los nobles sentimientos que animan a

sus Gobiernos respecto a los deseos de extreehar los vínculos de amistad

Con aquella, [convinieron en qué se redactasen otros artículos en lngar de
los que aparecen eu el proyecto, desde el artículo 7 hasta el 17; para cuyo
efecto fué comisionado el Sr Diputado de Santa Fé, quién el 28 presento
el siguiente.
Art. 7. Se formará una comisión compuesta de un Diputado por cada

uno de los gobiernos litorales , cuya residencia será en la Capital de la Pro
vincia de Santa Fé

,
i serán sus atribuciones.

1.* Hacer la paz i declarar la guerra.
,2.* Mandar levantar el Ejército cuando las circunstancias lo exijan, i
nombrar el Jeneral qué debe mandarlo.

3." Determinar el continjente de tropas con que cada una de las Provin
cias aliadas ha de contribuir para la formación del Ejército, i de qué fondos

se han de abonar los gastos de la guerra, según la calidad de ella, i otras
circunstancias que concurran,

4.* Invitar a todas las Provincias de la República a la convocación i retfc*
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íiion de un Congreso Nacional, que lo organize i constituya, i ante cuyo

intejérrimo juez deducirán los puelílos sus derechos. M

.Art. 8.9 A mas de las facultades queexpresa el artículo anterior , tendrán
los comisionados todas aquellas que tengan a bien concederles sus respec^
tivos Gobiernos, siendo del resorte de éstos remover afgano, o algunos de

aquellos, cuando lo crean cenveniente, con le sola obligación de sustituirlos
9. Si desgraciadamente no tuviere lugar la reunión de un Congreso o

Asamblea Nacional, por las circunstancias políticas en que puede hallarse

elpais , o por una larga prosecución de las que hoi existen , conviene en

tal caso los Gobiernos confederados
-y
en que la misma comisión que sé es

tablezca arregle provisoriamente el comercio exterior, i la navegaeion de los

Rios Paraná i Uruguay,, promoviendo al mismo tiempo la industria territo

rial, i procurando apartar cuanto pueda dañarla.

Leído el antecedente proyecto, también se resistió a todos sus: artículos el

Sr. Diputado de Buenos-Aires diciendo, que en razón de estar privado per
sus instrucciones para tratar nada sobre el contenido de ellos, se le permitiese
consultar con su Gobierno, convinieron en ello> los demás. El que subscribe

entonces les hizo ver que se retiraba a instruir a su Gobierno del resultado

que habian tenido sus conferencias, cuyo paso lo realiza por este medio, en
Corrientes a 13 de Agosto da 1830.

PEDRO FERRÉ.

VARIEDADES.

LO QUE SE VÉ I LO QUE
o

LA ECONOMÍA política en una lección.

por M. V. fSastiat.

LO QUE SE VÉ I LO QUE NO SE VE.

En la esfera económica, un acto, nna costumbre -una institución o una

lei produce no solo un efecto, sino una serie de efectos. De estos solo el

primero es inmediato; es decir, se manifiesta en el momento mismo qué su

causa, se le ve. Los demás solo se desarrollan sucesivamente, no se íes ve.

Felices si los previéramos. He aquí toda la diferencia entre un bueno i un mal

economista. El primero se atiene solo al efecto visible', el segundo toma en

cuenta el efecto qué se vé como también lus que es necesario preven

Pero esta diferencia es enorme
, pues casi siempre sucede que mientras

las consecuencias inmediatas son favorables, las ulteriores son funestas ,
i

vice versa.
—De donde se sigue que el mal economista busca para el mo

mento una corta utilidad en pos de la cual tendrá un gran mal, mientrasque
el verdadero economista va tras dé un gran bien futuro con peligro de un

mal pasajero.
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Otro tanto sucede en la híjenie o en la moral; i mientras mas dulce es el

primer fruto de un vicio, tanto mas amargas son sus consecuencias. Testigo :

el desenfreno, la pereza i la prodigalidad. Cuando un hombre impresiona
do del efecto que se vé no ha aprendido a discernir los gne no se ven, se

abandona no solo por inclinación sino también por cálculo a costumbres

funestas.

Esto esplica la marcha fatalmente dolorosa de lá humanidad. Rodea su

cúnala ignorancia; i en sus actos no se determina sino por las primeras

consecuencias, las únicas en su orijen que puede ver. Lasdemas solo por

la esperiencia Üegan a adquirirse. Dos maestros mui distintos nos enseñan

esta lección : la esperiencia i la previsión. Obra la primera eficaz pero brus

camente; nos instruye de todos los efectos de ¡no acto, haciéndonos sentir

los; i a fuerza de quemarnos aprenderemos por fin que el fuego quema. A

este grave doctor querría yo en cuanto fuera posible sustituir otro mas suave:

la previsión. Con este fin me empeñaré.én buscar las consecuencias de algu
nos fenómenos económicos, contraponiendo a los que se vén los que no

se ve». ,

■

I.
•

-<>:'; ,:

EL VIDRIO BOTO.

Habes alguna vez presenciado la rabia del buen paisano J. Bonhomme,
cuando üri terrible hijo ha llegado a quebrar un vidrio? Si tal escena habéis

presenciado habréis sido también testigos de ja informidad
'

con que todos

los asistentes daban a una el desgraciado propietario este singular consuelo :

"Para algo sirve ladesgracia. Estos accidentes dan impulso a Ja industria.
Es necesario que todo el mundo viva. Si nunca se quebrasen Jos vidrios que
seria de los vid" ieros?"

Encierra pues ,
esta fórmula de pésame todos una teoría que conviene sor

prender flagrante delicio, en este caso por demás sencillo, mucho pao cuan
do es esta la que por desgracia se sigue en la mayor parte de nuestras insti
tuciones económicas.

Supongamos que sea necesario gastar seis francos para leparar el daño.

Si se quiere decirme que el accidente del vidrio agregra seis francos. a la in

dustria vidriera, protejiéndola con este valor* lo concedo, nada respondo, es
mui justo el raciocinio. En efecto, viene el vidriero , pondrá el vidrio, i al re

cibir los seis francos se frotará alegremente las manos, bendiciendo de todo

corazón al terible niño. Esto es lo que se ve.

Mas, si por via deducción sé concluye* como frecuentemente sucede,
que es conveniente quebrarlos vidrios, porque de este modo circula el di

nero i resulta de ello un estímulo para la industria en jeneral, debemos de
cirles: Alto ahí! Qué? nuestra teoria solo mira lo que se vé; no toma en cuenta
lo que no se vé.

N.p se vé que , habiendo el pobre hombre gastado seis francos en una cosa,
no podrá ya emplarlos en otra. Nq se vé qué sin la rotura del vidrio* que ha
necesitado reemplazar, habria podido componer sus zapatos destalonados;
o habría aumentado con un libro su biblioteca, o en fin habria empleado su

dinero en cualquier objeto que no puede ya adquirir.
Apliquemos luego el cálculo a la industria enjeneral.
La industria Vidriera, solo el vidrio, recibe un aumento del valor de seis

francos: estoes lo que se vé. La industria del zapatero, o coalquiera otra,
rió habiéndose roto el vidrio

, habria sido mejorar con el mismo valor de los
seis francos < esto es lo que no se vé.
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I si tomásemos en consideración * al mistnó tiériípd lo que no se vé, porque
es uni hecho negativo, i lo que se vé, porque es un hecho positivo , sé CÓni-

préadéria fa^ímeiite qtíe-la industria eri jeneral o Jla masa del trabajo nació-
,

nal nada adelanta con que se quiebren o no ios vidrios.

Fórmtdandó, pues, el principio con relación á J. Bónhomme tendremos que:
éste, según la primera hipótesis, es decir, la del vidrio roto, gasta seis fran

cos, sin gdzar ni nías ni menos qué antes déla posesión de un vidrió. Según
la hipótesis contraria , estos mismos seis flancos empleados en cálaido], por'.-'
ejemplo, le habrían permitido el góCe dé un par de zapatos al mismo tichipo
qtte el dé un vidrió.

I cómo J. Bonhómmé compone una parte de bs sociedades
, deduccio

nes íjiíe , considerada ésta en su conjunto i eqaiiibrando todos sus trabajos
i goces, ha perdido eL valor del vidrió rotó.

"■ De aquí, jenéraüzando esté hecho, llegaremos a esta inesperada conclo-
sion: "lá sociedad pierde el valor de los objetos inútilmente destruidos^
i al siguiente aforismo, que hará erizarse los cábéílos a los próteccionisúís :
a romper, despedazar, disipar no es protejér el trabajo nacional", o mas

«orto : "la destrucción no es el producto."
Así, qué dirás , Moniteur Indus,tñelt\,<\*ié diréis vosotros, adictos a este

buen M. de Saint-Chamans , que con tanta precisión ha calculado lo que ga
naría la industria con ei incendio de Paris, para las muchas casas que seria

necesario reconstruir?

Fastidia por demás tener que respetar estos cálculos injeriiosos , sobre todo
cuándo éste mismo espíritu ha dominado en nuestra lejislación. Mas yo les.

suplicaría los examinara de nuevo
,
tomando en consideración que no se vé-

ál lado dé lo guíe se fé.

Es necesario que el lector comprenda bien que no hai no solo dos sino»

tres personajes en el pequeño drama que he sometido a su atención. El pri
mero, J. Bónhomme , representa al consumidor reducido por la destrucción
a tener un soló goce en ver de dos. El segundo, con el papel de vidriero

nos representa al pjoductor, cuya industria enriquece la rotura del vidrio.

I él tercero fes él zapatero (o cualquiera otra industria, cuyo trabajo sufre

por las mismas causas una pérdida de igual valor. I es este mismo tercer

personaje que se deja siempre a la sombra, el que, personificando lo que ma

se vé, construye un elemento necesario del problema; él que nos hace com

prender cuan absurdo es ver un producto en una destrucción; i que nos en

señará pronto que no es menos ridículo suponer utilidad en una restricción*
¡a cual no es por fin mas que una destrucción parcial,

—Así, pues, penetrad
si queréis a fondo los argumentos que se pretende hacer valer en su favor i

no encontrareis en ellos sino Ja paráfrasis de este dicho vulgar : "Que seria
de los vidrieros, si nunca se rompieran los vidrios?"

II.

LICÉNCIAMIENTO.

Sucede con un pueblo otro tanto de lo que pasa con un hombre. Cuando

aquel quiere proporcionarse una satisfacción ,
a él toca ver si ésta vale ló que

cuesta. El mayor bieu de una naciones la seguridad. Si para conseguirla
nos vemos en la necesidad de poner en pié cien mil hoihbres"Í gastar cien

milllones, nada tengo que decir. Que es este un goce comprado a precio dé
un •sacrificio. i

No se desprecie, pues, la comprensión de mi tesis.
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Un representante propone licenciar cien mil hombres para ahorrar a los

contriluj entes el valor de cien millones.
:

'

Si se le responde simplemente ¿"Los cien mil hombres i estos cien millo
nes son indispensab'es para la seguridad nacional: es este un sacrificio, pero
mn él la Francia seria destrozada por las facciones intadida por, el estran

jero." Nada tengo que oponer a este argHrnento que puede ene! hecho ser
verdadero o falso, pero que teórica i ecouómicamante no encierra absurdo

alguno. El absurdo comienza desde que se quiere representar como ven

taja un sacrificio, porque utiliza a unos pocos.

Así, o yo estoi mui equivocado, o no bien habrá bajado? de la tribuna el

autor de la propuesta cuando -otrn» orador subirá a ella para decirle :

^Licenciar cien mil hombres! pensáis en ello? i estos hombres qué van a

hacerse? de qué viviránj acaso del trabajo? pero, no saheis.que este escasea
en toda» partes? que todas las industrias abundan en brazos? O queréis
aiBonténarlps eii la plaía para aumentar con ellos la concurrencia i agravar
lá taza de losalarios? En un momento en que les es tan difícil ganar st»

pobre vida, ¿no feria quizás mas prudente que el estado suministrase el pan
a cienmil individuos? Considerad ademas que el ejércitos constriñe virio, ves
tidos i armas que esparee de este modo la actividad en las fabricas i ciuda

des de guarnición i que e», por fin la Providencia de sus innumerables abas

tecedores* í asi no temblareis a la sola idear de aniquilar este movimiento
industrial?*' .

r
.. -.-

_

-■'
.

Este discurso,'ce toó se vé, concluye por ía mantención de los'cíen ihíl sol

dados, abstracion hecha según la necesidad del servicio* i por considera

ciones económicas* las únicas que necesito reputar.
..-■ Cíen mil hombres* costando a los contribuyentes cien millones, viven 1
hacen vivir a sus abastecedores tanto tiempo cuanto esta áttma se lo pefmi-
teíestves lé qúesevéx '?;

"

;•■?•■:, •'■-. ;--m---v ,,,.--,/■:.-

Pero, los cien millones que los contribuyentes desembolsan* disnunuyér!
en esta misma cantidad, los medios de subsistencia con que contaban és*
tos mismos contribuyentes i snsproveedores : esto es lo que no sé vét Ahora

pues* calculad* contad i decidme en dónde está la utilidad para las iriasag?
Por lo que a mí toca, yo os diré dónde está la pérdidú.^. i, simpíificaridc»

el cálculoen vez de hablar de cien mil hombres i de cien millones fació*
cinaremós sobre un hombre i mil francos.

Henos aquí én la aldea de A. Los reclutadores hacen su ronda i toman a
Sñ hombre. laos recaudadores hacen también su visita i cobran mil fráhcosT
El hombre ¡ la suma son trasportados a Metz, la una destinada á hacer vi
vir aiiOtro* durante un año de ocio. Si no miráis sino a Metz* Oh! tenéis
mil veces razón, la medida es en estremo ventajosa y pero si tendéis vuestra
vista sobre la aldea de A. juzgareis de una manera mui diversa

, pues and
ser ciegos,' veréis que esta aldea ha perdido no solo un trabajador i los nrií
francos, que renumeraban sus tareas, sino también la actividad que por el
gasto de estos mil francos esparcía en torno suyo.

en

rra: era un labrador ; enMeta, hace evoluciones a derecha e izquierda es uíí
soldado. El dinero i la circulación en ambos casos: son los mismos; pero en
el primero habia trescientos días de trabajo productivo; en él segundo hai lo»
mismos dias de trabajoimprod.uctivo, siempre bajo el supuesto que una par*
te del ejércíio no es iudispensable para la seguridad pública.

' *.r!
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Viene ahora la licencia. Me señaláis un aumentó de cien mil trabajado
res, la concurrencia estimulada ¡ la presión que esta ejerce sobre la tasa dé
los salaries. Esto es ló que vosotros veis. ;

Lo que no veis os lo voi a decir. No veis que despedís cien mil soldados
no es disipar cien millones * sino devolverlos a los contribuyentes.

—No veis

que echar asi cien mil trabajadores al mercado, es eehar al mismo tiempo en
él los, cien millones destinados a pagar suTtrabajo, i que, por consiguiente la
inisma ¡medida que aumenta la oferta de brazos aumenta también su de

manda-, de lo que se sigue que Auestra baja de salarios es ilusoria.-^No veis

que así antes como después déla licencia, hai en el pais cien millones con

rrespondiéntes a cien milhombres; que toda la diferencia consiste en que
el pais, antes de la licencia, el país entrega los cien millones a los cien mil
hombres para que nada hagan*- i que después de ella se los dá para que tra»

bajen.-^No veis, eivfin * que cuando un contribuyente da su dinero, sea a
un soldado en cambió de nada

,
o sea a un trabajador en cambio de algo*

todas las consecuencias ulteriores déla circulación de este dinero softtlas
mismas en ambos casos; á no ser que en el segundo el contribuyente algo
recibe i en el primero nada."-^-Resuítado: una pérdidaárída para la nación.
El sofisma que aquí combato no resiste a lá prueba de progresión, piedra

de toqué de, los principios. Si,=compensaridotodo^ si todos los intereses exa

minados, se vé qué resulta beneficio a la nación aumentando el; ejército*
por qué no enrolar en sus banderas a toda l'a población viril del pais?

V .: '.'.-'i '■=■■■!■> ■*''■" '."".■ [,.fá'V>--
'

■'■■■^ ■/

. '.""'.'"': ■''"''"'-'■ tóL IMPUESTO»
, '.,'."'''.

"

Nq-liabeis oidodecír. alguna vez: ; ■:.;-■-.■■■-..-■■-m-.
.--.

"El impuesto es el mejor tributo; es un roció fecundante. Ved a cuantas

f> familias hace vivir, i seguido con el pensamiento sus efectos sobre la in»

industria res él infinito*. es la rida.»
'

- ••

Para combatir esta doctrina me veo obligado a reproducir la reputación
precedente. La econóniía política sabe mui bien que sus argumentos no sói)

tari divertidos para que pueda decirse de, ellaí Repetitü plancet. Así como

Basilio, ella ha acomodado el proverbio a su uso, convencida de que en su

boca : Repetita docent.
Los sueldos que los funcionarios perciben por anotar es lo que-se; ¡vez El

bien que de ello resulta para quienes los sostienen, es lo que no se ve todavía.
Esto quita los ojos del cuerpp..
Mást los inconvenientes que los contribuyentes esperimentan para librarse

de la caiíga es lo quenase ve ?
i la pérdida que por ello sufren sus sostener

dores es lo que no se ve mas
, bienqueello debería saltar a los ojos del es-

piíitn., : .'.-.-.■ ;-.--,
i-- -.

-

-.vs^
■

kí -.'-'■
■

•Cuando uri fuítciónaric» gasta cien sueldos dé más en provecho suyo, se

comprende qué un contribuyente gasta párá sí cien sueldos de menos. El

gasto del funcionario sé vé porque se hace,mientras que el del' contribuyen
te ño sé vé porqué, ai! se le impide hacerlo. .,..,..;,

Vosotros comparaisda nación con una tierra árida i ei impuesto con una

lluvia fecunda* La enhorabuena. Pero deberías preguntaros también áoríüé

está el oríjen dé esta lluvia, i si no es precisamente el impuesto el que- absor-

vé k humedad de la tierra i la deseca, Aun mas, deberías haberos préguri^
.tado si es posible qiue el suelo reciba tanta cantidad -dé ésta agua preciosa,
cuánto pierde por la evaporación. \ -„■•'•-'
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Lo que hai de mui positivo es, que cuando J. Bónhomme entrega al le-

caudadorcien sueldos, nada recibe en retornó. Cuando, después, un fun

cionario que gasta estos cien sueldos vuelve- «.darlos a J. Ronhomme, no lo

hace sino én cambio de un valor igual- en trigo o trabajo. El resultado de

finitivo esen cuanto a J. Bónhomme una pérdida de cinco francos.

Es mni cierto que amenudo, o lo mas frecuente si se quiere, el funcionario

hace a J. B. un servicio equivalente. E'í tal caso, por ninguna paite hai

pérdida, sino simplemente un cambio. También es cierto que mi argumen

to de nin«nn modo se dirije a los empleos útiles. Yo digo en éfecté: si

queréis crear wn empleo, probad su utilidad. Demuéstrese* por ejeúrplo que

ella vale para J. B. por los servicios que le hace el equivalente de lo que

le enesta. I nó equivoquéis, haciendo abstracción de esta utilidad jn-v

tríricica como argumento* él provecho que confiere ¡d funcionario*, a su fa

milia i a sus proveedores, porque favorezca el trabajo. ■■';;.:'.' \:

Si J. B. da cien sueldos a un funcionario por un servicio realmente útil,
hace exactamente lo mismo que cuando los da a un.zapa tero por un par de

zapatos. Recibe i da : todo está concluido. Si por el contrario J» B. entrega
aun funcionario cien sueldos sin esperanzas de recibir dé él beneficio al

guno i tal vez si vejaciones, equivale esto a ponerlos en mano dé un ladrón.

De nada sirve decir que el tal funcionario empleara los cien sueldos en

provecho Ae\ trabajo nacionnl; con ellos* otro tanto habria hecho el ladrón;
ni les habria dado distinto jiro I.B. a no encontrar en el camino al pegote

estra-Iegal, o aíque lo era porla leí.

Acostúmbrenmenos* pues, a juagar de las cosas no solo por logue se ve

sino también por lo que no se ve.

A LOS AGRICULTORES,

SEMILLAS NUEVAS PARA FORRAJES.

Desde los tiempos de la conquista hasta hoi no se lia cultivado en .Chile'

otro forraje que la alfalfa,, a punto de haberse creído en Francia que era

una planta desconocida. Llevada a Europa la semilla de alfalfa chilena, se
encontró que era la lucerne, un poco variada i mas sensible a los hielos.

Pero la alfalfa no obstante sus buenas calidades no~ sé presta a todas las

exijenciasde la agricultura por requifirsiempre frecuentes i abundantes fié»

gos. No se la puede alternar con ¡otras culturas, m servir pata productivos;
ios terrenos que se dejan en barbecho.

Tres diversas clases de forrajes completan en Europa los servicios que en

Chile solo presta la alfalfa. Creernos hacer: uuseryieio al pais introduciendo
en el cultivo chileno estas nuevas semillas, que; hemos recibido en cajas de
ata perfectamente conservadas, a saber :

Trébol dulce cultivado*

Esta semilla se desparrama a mano, como- la alfalfa, en- terreno arado í

preparado como para el trigo. En Europa lo derrama» en la primavera Julio
i Agosto sobre los sembrados de trigo. Da: dos,, tres i auneuatro cortes al

año, i produce un excelente i tupido forraje. Cincuenta libras de semillabas-
tan para llenar una cuadra.
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Grageas.
Llámanse grajeas la mezclado varias plantas de 'fp-rra-je* que ¡ éntreme^

ciadas crecen apoyándose unas a otras i produciendo así una masa com

pacte de pasto alto de una vara i resistente a la hoz. Estas mezclas tienen la

ventaja de adaptarse a todas las calidades de terreno, pues cada semilla en
cuentra el que le conviene i prevalece en la mésela.

Gragea gramínea permanente*

Aplicable atérrenos enjutos para formar praderías duraderas como las de
alfalfa. Compónese esta de avena* cola de sorra, raí-graos inglés, felna ovi*

nade los prados* bromo* vuljuna* peno i dáctilo. Se siembra al vuelo, en
terreno bien preparado, i se necesitan 175 libras de semilla para una cua^

dra de sembrado. La época de la siembra la primavera * i el cultivo como

el de los cereales.

Gragea leguminosa permanente»

Prefiere los terrenos húmeros. Se compone de alfalfa de Provenza* trébol

rojo, id. blanco, mineta * pasturiiio* etc., etc. Da Varias siegas al año i se re

produce sin necesidad de cultivo
, exactamente como la alfalfa. Se necesitan

176 libras para sembrar una cuadra.

Se encuentran estas semillss en estado de siembra en esta Imprenta*
donde se venderán' por mayor i menor, a fin de que los propietarios repro
duzcan la semilla, o puedan desde iuego emprender el cultivo en grande.

-« -'■ i- ■ •■—■

CIVILIZACIÓN I BARBARIE.
Vida de FACUNDO QUIROGA i aspecto físico* costumbres i hábf>

TOá DE LA REPÚBLICA ARJENTINA* SEGUIDA DE APUNTES BIOGRÁFICOS

SOBRE EL JENEKAL FRAI FÉLIX ALDAO* POB EL AUTOR DE

ARJIRÓPOLI8.

ÜEgunda édÍCion-—Seguida de un Examen crítico, traducido déla Revista de ambos

Mundos.—Snatiago* Iiriprenta de Julio Belin i Ca.-*»185l>

Ésta obra consta de 444 páj ints-^-Se vende en esta imprenta al precio de
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TOMO II.

(Continuación.)

Pero donde mas brilla la capacidad de desenvolvimiento del

norte-americano es en la posesión déla tierra que va a ser -el

plantel de una nueva familia. En medio de la civilización mas

avanzada, los hijos de Noé se reparten la tierra despoblada,
o los Nemrod echan los fundamentos de una Babilonia. Dejo a

un lado los que siguen el paso ordinario de las sociedades que
se dilatan, agregando a la villa naciente una casa nueva, a la

heredad labrada nuevos campos rozados.

El Estado es el depositario fiel del gran caudal de tierras

que pertenecen a la federación, i para administrar a cada
un'o su parte de propiedad no consiente ni intermediarios espe
culadores ,

ni oscilaciones de precios que cierren la puerta de la

adquisición a las pequeñas fortunas. La tierra vale ocho reales
el acre; i este dato es el punto de partida para el futuro pro
pietario. Hai un procedimiento en la distribución de las tierra?

T. II,—n. 10.—JULIO 1°,—1851. 19
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de cuya simétrica belleza solo Dios puede darse de antemano

cuenta.

El Estado manda sus injenieros a delinear las tierras vendi

bles, tomando por base de la mensura un meridiano del cielo.

Si a cien leguas de distancia al sur o al norte ha de medirse otra

porción de tierra, los injenieros buscarán el mismo meridiano,
.para que un dia, dentro de dos siglos quizá aparezcan, com

pletas i sin interrupción aquellas líneas que han venido divi

diendo el continente en zonas, cual si fuera una pequeña here
dad. Esta agrimensura rectilínea es privativa del jénio ameri
cano. La propiedad en la provincia de Buenos-Aires, en aquella
Pampa lisa como la mesa del jeómetra, fué forzada por el jénio
de Rivadavia a cuadrarse enparalelógramos. triángulos i figu
ras de fácil conmensuración ,

de manera que se reprodujesen sin
esfuerzo en el mapa que daba el departamento topográfico ca

da diez años, pudiendo por la comparación de las varias edi

ciones estudiarse a vista de ojo el movimiento de la propiedad,
buscando un término medio de estension, subdividiéndose por
las particiones entre herederos las grandes propiedades , acu

mulándose las pequeñas, por la necesidad de apropiarlas ala
cria del ganado.
El error fatal de la colonización española en la América del

Sud, la llaga profunda que ha condenado a las jeneraciones ac

tuales a la inmovilidad i al atraso viene de la manera de distri

buir las tierras. En Chile se hicieron concesiones de grandes lo

tes entre los conquistadores ,
medidos de cerro a cerro, i desde

la.márjen de un rio hasta la orilla de un arroyo. Se fundaron

condados entre los capitanes ,
i a la sombra de sus techos impro

visados debieron asilarse los soldados, padres del inquilino, este

labrador sin tierra , que crece i se multiplica sin aumentar el

número de edificios. El prurito de ocupar tierras en nombre

del rei hizo apoderarse de comarcas enteras, distanciándose los

propietarios, que en tres siglos no han alcanzado a desmontar la

tierra. La ciudad por tanto quedaba en este vasto plan supri
mida, i las pocas aldeas, que existen de nueva creación después
déla conquista, han sido decretadas por los presidentes contán

dose cinco por lo menos en Chile de este oríjen oficial i facticio.

Ved como procede el norte-americano recien llamado en el siglo
XIX a conquistar su pedazo de mundo para vivir ; porque el

gobierno ha cuidado de dejara todas las jeneraciones sucesivas

su parte de tierra. La conscripción de jóvenes aspirantes ala

propiedad se apiña todos los años en torno del martillo en que

se venden las tierras publicas i con su lote numerado parte a

tomar posesión de su propiedad, esperando que los títulos en

forma le vengan mas tarde de las oficinas de Washington.



Los mas enérjicos yankies, los misántropos, los selváticos, los

quatters, en fin, obran de una manera mas romanesca, mas poé
tica o mas primitiva. Armados de su rifle se enmarañan en

las soledades virjenes; matan por pasatiempo ardillas que triscan
con su movilidad incansable entre las ramas de los árboles ; una

bala certera vuela al firmamento a precipitar un águila que cer
nía sus alas majestuosamente sobre la verdinegra superficie

que forman las copas de los árboles, el hacha, su compañera fiel,
cuando no fuere mas que por ejercitar las fuerzas, ha de echar
cedros o robles al suelo. En estas correrías vagabundas, el

plantador indisciplinado busca un terreno fértil , un punto de vis
ta pintoresco, la márjen de un rio navegable, i cuando se ha

decidido en su elección
,
como en las épocas primitivas del mun

do, dice esto es mió, i sin otra dilijencia toma posesión de la tie

rra en nombre delrei del mundo, que es el trabajo i la voluntad.

Si algún dia llega hasta el límite que él ha trazado a su propie
dad la mensura de las tierras del Estado, la venta en almoneda

solo servirá para decirle lo que debe por lo que ha cultivado,

según el precio-a que se vendan los adyacentes campos incultos;
i no es raro que este carácter indómito , insocial, alcanzado por

las poblaciones que vienen avanzando sobre el desierto, venda

su quinta i se aleje con su familia, sus bueyes i caballos , bus

cando la apetecida soledad de los bosques. El yankie ha nacido
irrevocablemente propietario: si nada posee ni poseyó jamás, no
dice que es pobre , sino que está pobre ; los negocios van mal; el

pais va en decadencia; i entonces los bosques primitivos se pre
sentan a su imajinacion oscuros, solitarios

, apartados ,
i en el

centro de ellos, a la orilla de algún rio desconocido, ve su fu

tura mansión, el humo de las .chimeneas, los bueyes que vuel

ven con tardo paso al caer de la tarde al redil, la dicha en fin
,

la propiedad que le pertenece. Desde entonces no habla ya de

otra cosa que de ir a poblar, a ocupar tierras nuevas. Sus vijilias
las pasa sobre la carta jeográfica, computando las jornadas, tra
zándose un caminó para la carreta; i en el diario no busca sino

el anuncio de venta de terrenos del Estado, o la ciudad nueva

que se está construyendo en las orillas del lago Superior.
Alejandro el Grande destruyendo a Tiro, tenia que devolver

al comercio del mundo un centro para reconcentrar las especies
del Oriente, i desde donde se derramasen en seguida por las

costas del Mediterráneo. La fundación de Alejandria le ha va

lido su renombre como muestra de su perspicacia, no obstante

que las vias comerciales eran conocidas i el istmo de Juez la feria

indispensable entre los mares déla India i la Europa i el África

de entonces. Esta obra la realizan todos los diasAlejandros norte-



■

= 29¿ =
'

americanos que vagan en los desiertos buscando puntos que un
estudio profundo del porvenir señala como centros futuros- del
comercio. El yankie, inventor de ciudades, profesa una cien
cia especulativa, quede inducción en inducción lo conduce- a

adivinar el sitio donde ha de -florecer una ciudad futura. Con

el mapa estendido ala sombra de los bosques, su ojo profun
do mide las distancias de tiempo i de lugar, traza por la fuer
za del pensamiento el rumbo que han de llevar mas tarde los

caminos públicos; i encuentra en su mapa las encrucijadas
forzosas que han de hacer. Precede la marcha invasora de la

población que se avanza sobre el desierto, i calcula el tiem

po que empleará la del norte i el que necesita la del sur, para
acercarse ambas al punto que estudia

, que ha escojido en

la confluencia de dos rios navegables. Entonces traza con

mano segura el trayecto de los caminos de hierro que han

de ligar el sistema comercial de los lagos con su presunta me

trópoli , los canales que pueden alimentar los rios i arroyos que
halla a mano, i los millares de leguas de navegación fluvial que
quedan en todas direcciones sometidas como radios del centro

que imajina. Si después de fijados estos puntos, halla un manto

de carbón de piedra, o minas de hierro, levanta el plano déla

ciudad, la da nombre i vuelve a las poblaciones a anunciar por
los mil ecos del diarismo, el descubrimiento que ha hecho del

local de una ciudad famosa en el porvenir ,
centro de cien vias

comerciales. El público lee el anuncio, abre el mapa para veri

ficar la exactitud de ias inducciones, i si halla acertados los cál

culos, acude en tropel a comprar lotes de terreno, cual en los

que han de ser tajamares i muelles, cual en derrededor de la

plaza deWashington o de Franklin; i una Babel se levanta en Un

año, en medio de los bosques, afanados todos por estar en pose
sión el dia que lleguen a realizarse los grandes destinos predichos
por la ciencia topográfica a la ciudad. Abrense en tanto. cami

nos de comunicación ; el diario del lugar da cuenta de ¡os pro

gresos de la sociedad
,
la agricultura comienza

,
álzanse los tem

plos, los hoteles, los muelles i los bancos ; puéblase de naves

el puerto ,
i la ciudad empieza en efecto a estender sus relacio

nes i a hacer sentir la urjencia de ligarse por caminos de hie

rro o canales a los otros grandes centros de actividad. Cien

ciudades en los lagos, en el Mississipi i en otros puntos remo

tos tiene este sabio i calculado oríjen,i casi todas justifican por
sus progresos asombrosos la certeza i la profundidad de los es

tudios económicos i sociales que les sirvieron de orijen.
Dos clases de seres humanos conozco, entre quienes sobre

viva aun en medio de nuestra actual mesura de carácter moral ,

el antiguo espíritu heroico de las primeras edades délos pue-



bine. Los presidarios de Tolón i de Bicetre
,

i los emigrantes
nói te-americanos; todo el resto de la especie humana ha caido

en la- atonía de la civilización. Las hazañas de Francisco Piza-

rro o las de los Argonautas las reproduce a cada momento la

audacia inaudita del presidario liberto; valor, constancia, sufri

miento, disimulo i violación de toda lei moral, de todo princi

pio de honor i de justicia; todo es igual, sin que esto escluya
cierta grandeza de alma, cierta intelijencia profunda en los me

dios, que está revelando el jénio humano, mal empleado, el

Alejandro pervertido i ocupado en matar a unos pocos tran

seúntes en lugar de asolar naciones i metrallara millares, lo

que ya cambia la escena i los nombres, guerra, conquista, etc.
En los Estados-Unidos aquellos caracteres acerados, que hai

distribuidos al uno por ciento en todas partes, se entregan a sus

instintos heroicos, sin nombre aun, para establecerse i multipli
carse. El espíritu yankie se siente aprisionado en las ciudades ;

necesita ver desde la puerta de su casa la dilatada i sombría

columnata que forman las encinas seculares de los bosques.
Porqué se ha muerto el espíritu colonizador entre nosotros,

los descendientes de la colonización oficial? Desde Colon hasta

una época no mui remota sin duda, la fundación de una ciudad

española, era solo un escalón para apoyar la invasión de otros

puntos apartados, hi ocupación del Perú traía aparejada la

espedicion de Almagro : cuando Mendoza se defendía contra

los araucanos en el Sud destacaba al oriente sesenta lanceros al

mando del Capitán Jofré, para ir a asomarse al otro lado de

los Andes, i fundar dos ciudades San-Juan i Mendoza, solita
rias en medio de desiertos a la orilla de los dos rios que ha
llaron.

Contaré a V. el sistema entero de estas empresas que requie
ren Hércules para realizarlas, i verá V. si merecen desprecio
por los motivos i por los medios, aquellas fazañas de nuestros

conquistadores de Sud-América. Sabe V. cuanta irritación

hubo, i cuanta necedad dijeron de una i otra parte en la cues
tión de límites del Oregon. Todo quedó en paz después que
americanos e ingleses se hubieron racionalmente entendido,
menos el espíritu yankie, que como el cóndor la sangre, habia
huztneado en la discusión, tierras labrables, rios, bosques, puer
tos. La discusión comienza de nuevo en los diarios sobre la

posibilidad de sorberse el comercio de la China por el Oregon;
sobre la facilidad de abrir un camino de hierro de ocho dias de
marcha, desde el pacífico al Atlántico, i la ventaja de tomar el

pan caliente aun salido de Cincinaíi via Oregon, i otros mil

tópicos, inverosímiles i absurdos para otro que no sea el yan
kie, habituado a no creer imposible nada desde que se puede
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concebir, él, que desde luego tiene adiestrada su mente a con

cebir proyectos.
•Cuando la opinión esta formada i designados los rumbos

que deben seguirse para ir a aquel dorado remoto, se indica

la estación oportuna para emigrar ,
i el punto de partida i el dia

designado por algunos emigrantes que invitan a todos los aven

tureros de la Union para acompañarlos en la gloriosa jornada.
El dia del rendez-vons , vénse de todos los puntos del horizonte

llegar hileras de carros, cargados de mujeres, niños, gallinas,
ollas, arados, hachas, sillas, i toda cíase de objetos de me

naje ; acompáñanles arreas escasas de bueyes apestados i mu-
las i caballos rengos i mancos que forman parte mui trabajada
de la espedicion, i sobre todo este conjunto, dominando las caras

bronceadas, acentuadas i serias de los yankies vestidos de pal
tó o levita o fraque raido, con un rifle que le sirve de bastón,
i la mirada tranquila del puritano i del chacarero.
Si he de darle una idea exacta de estas emigraciones i del

espíritu yankie, necesito desde este momento ajustarme al he

cho, i seguir los incidentes diarios de una, entre ciento, de estas

estupendas marchas por el desierto, sin soldados ni guardia ni

empleado público, ni autoridad humana que les ligue a la Union

que dejan sin pesar, estos hijos de JNoé.

En Mayo de 1845 habian pasado por Independence, último
término poblado del Estado de. . . . . varias tropas de carros que
de a treinta i ocho, que de a veinte i ocho, que de a ciento diri-

jiéndose con cortos intervalos hacia el Oregon. El dia 13 va

rias de estas partidas reunidas en número de ciento setenta ca

rros de la descripción arriba dicha ,
viéronse ya rodeadas a la

distancia de indios que rondaban por asaltar el ganado mayor

que montaba a cosa de dos mil cabezas, lo .que hizo pensar

que era ya tiempo de organizaría colonia, i constituir el estado

ambulante; puesto que los oficiales i empleados públicos hasta

entonces en ejercicio debían terminar sus funciones en Big Sol-

dier. Los dos empleados que deben en primer lugar nombrarse
son el piloto (baqueano) i el capitán. Todo el camino se ha ve

nido tratando en las conversaciones de los carros i a la orilla

del fuego en los alojamientos de esta suprema cuestión; i las

candidaturas rivales formando sus partidos. El 13 de Mayo,
cada carro lanza a la arena dos hombres por lo menos, a reu

nirse en asamblea electiva. Dos candidatos para piloto se pre

sentan : es el uno un tal Mr. Ad'ams, que habia entrado tierra

adentro hasta el fuerte Laramic, poseia el Derrotero (maning)

deGilpin, i tenia consigo un español que conocía el pais. Mr.

Adams ademas, ha sido uno de los que mas han contribuido a

excitar la fiebre del Oregon, esto es, el deseo de emigrar. Mr.
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Adams pide 500 pesos por servir de piloto si la honorable asam

blea se digna elejirlo.
Mr. Meek es un viejo montañés del corte del Trampero-de

Cooper; ha pasado muchos años en los montes rocallosos como

traficante i trampero ,
i ha propuesto como el otro pilotarlos

hasta el fuerte Vancouver, por 250 pesos, de los cuales solp pe
dia 30 pesos. Se hace moción para postergar hasta el dia si

guiente la elección, cuando se ve al viejo Meek, venir a escape
en su caballo, los ojos i la mano vueltas hacia el campo. Los in

dios se llevan el ganado, dice con precipitación ; la asamblea se

disuelve, i cinco minutos después estaba convertida en escua

drón de caballería armado de rifle i daga, i marchando en buen

orden sobre el enemigo. A distancia de dos millas divisa una

aldea de indios : la soldadesca se echa sobre los ivigwams i los

indios sobrecojidos de espanto, las mujeres llorando, los niños

escondiéndose no saben que imajinarse de aquel ataque de los

caras pálidas. Los jefes indios se presentan a ofrecer la pipa
de paz, i protestan enéticamente contra la imputación que

pesa sobre ellos. Un desgaritado que venia llegando a la aldea

es cojido i llevado preso. Nómbranse jueces, i el prisionero se

presenta a la barra. Preguntado lisa i llanamente si es criminal

o no, contesta con un gruñido de terror. Su causa se instruye
en forma entonces; se oyen las deposiciones de los testigos, i no

siendo suficiente la evidencia de los cargos alegados contra él,
se le absuelve completamente, quedando probado por el con

trarío que ha sido una falsa alarma para posponer la elección.

Serenados los espíritus, i depuestos los rifles, vuelve la socie

dad a constituirse en asamblea electora, i se procede a votación,
de lo que resultan electos, el trampero Meek Piloto, i Mr.

Wélch capitán, con todos los demás empleados necesarios para
el buen gobierno, tales como tenientes, sarjentos, jueces, etc., etc.
La marcha principia mayo 14, cinco millas— 16. 17. Se separan
16 carros, i se reúnen 16 al cuerpo principal—17—alcanzan a

un wigwam de los indios Caw, rateros insignes que se condu

cen honorablemente con la sociedad i les proveen de víveres en
cambio de productos de la Union.—19 La minoría vencida en
las elecciones, protesta contra la voluntad de la mayoría. Para
satisfacer las ambiciones burladas se conviene en dividir la masa
en 3 cuerpos, cada uno de los cuales elejirá sus propios jefes i

oficiales, no reconociéndose otra autoridad jeneral que la del

piloto i la de Mr. Welch. Antes de separarse se convino en pa
gar el piloto, i para ello se nombra un tesorero, quien después
de dar las fianzas correspondientes, procede a colectar los fon
dos; algunos se niegan redondamente a pagar, i otros ex-ciudada-
nos no tienen blanca. Después de haber arreglado satisfactoria-



= 396 =

mente estos i otros puntos se procede al nombramiento de ofi

ciales para cada uno de ios tres grupos, haciéndose en cada uno

reglamentos respecto al buen gobierno de la compañía* i la

marcha continua el 20.— 23. El piloto avisa que el punto donde

se hallan es el último donde pueden procurarse repuestos para

ejes, i pértigos para las carretas.—El camino se va midiendo con

tina cadena diariamente, i se lleva un diario de todo lo ocurrido^

aspecto del pais, accidentes, pasto, leña, agua, maderas, rios,

pasajes, búfalos, etc. torcazas, conejos, etc., etc. Junio 2. Una

compañía propone desligarse del compromiso en que están de

aguardarse en las marchas. La moción es rechazada. 15 Alto.

Una manada de búfalos cae a tiro de rifle, matan algunos i hacen

charqui. La escena que el campo presenta en este momento es

tá asi descrita en el diario del viaje. Los cazadores, volviendo
con las reces, algunos erijiendo palizadas, otros secando la car

ne. Lasmujeres unas estaban lavando, aplanchando otras, mu
chas cosiendo. De dos tiendas, flautas hacían oir sus desusadas

melodías en aquellas soledades : en otras se oia cantar ; tal lee

su biblia, tal otro recorre una novela. Un predicador Campbe-
llista entona por fin un himno preparatorio para el oficio reli

gioso. Junio 24. Llegan al fuerte Lamarie 630 millas distante de

Independence.
Durante dos dias se ocupan en renovar las herraduras de

los caballos, i reuniendo entre todos provisiones azúcar, café, ta

baco, dan un banquete a los indios Siomos precedido de un par
lamento. "Hace tiempo, dijo el jefe indio

, que algunos jefes
blancos pasaronMissouri arriba, diciendo que eran amigos de

los hombres de piel roja. Este pais pertenece a los pieles *ojas,
pero sus hermanos blancos los atraviesan cazando i dispersan
do los animales. De estemodo los indios pierden sus únicos me

dios de subsistencia para sostener a sus mujeres e hijos. Los ni
ños del hombre rojo piden alimento, i no hai alimento que dar

les. Era costumbre cuando los blancos pasaban hacer presentes
de pólvora i plomo a sus amigos los indios. Su tribu era nume

rosa, pero la mayor parte de la jente habia ido a las montañas a

cazar. Antes que los blancos viniesen la caza era mansa i fácil

decojer; pero ahora los blancos la han espantado, i el hombre

rojo necesita trepar a las montañas en su busca ; el hombre rojo
necesita largas carabinas ahora/' Un yankie que para el paso
hace de jefe blanco, se espresa en estos términos. "Nosotros

vamos viajando a las grandes aguas del Oeste. Nuestro gran
Padre poseía un estenso pais allí, i vamos yendo a establecer

nos en él. Con este fin traemos nuestras mujeres i nuestros hi

jos. Nos vemos forzados a atravesar por las tierras de los hom

bres rojos, pero lo hacemos como amigos i no como enemigos.
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Como amigos les damos una fiesta, les apretamos la mano i

fumamos con ellos la pipa de la paz.
Ellos saben que venimos como amigos trayendo con nosotros

nuestras mujeres e hijos. El hombre rojo no lleva sus squawos

al combate; ni las caras blancas tampoco. Pero amigos como

somos, estamos prontos para volvernos enemigos; i si se nos

molesta castigaremos a los agresores. Algunos de nosotros pien
san volverse. Nuestros padres, hermanos, e hijos vienen en

pos de nosotros, i esperamos que los hombres rojos los traten

con bondad. Nosotros nos conducimos pacíficamente; dejadnos

partir. No somos traficantes i no tenernos ni pólvora ni plomo

que dar: Vamos a arar i plantar la tierra! ....
Setiembre 3. Caminamos este dia quince millas hasta

Malheur. . . .En este lugar se abre el camino en dos
,
i es temi

ble para los emigrantes el tomar el mal camino. M. Meek, que
habia-sido contratado como nuestro piloto al Oregon, indujo a
cerca de doscientas familias con sus wagones i ganado a seguir
por el camino de la izquierda, diez dias antes de nuestra llegada a
la encrucijada. Por largo trecho encontraron un camino excelen

te, con abundancia de pasto ,
leña i agua; en seguida dirijieron

su marcha a unas montañas estériles donde por muchos dias ca

recieron de agua, i cuando la encontraban era tan mala que ni

aun para el ganado era potable. Pero aun asi era fuerza hacer

uso de ella. La fiebre que se llama de campamento estalló bien

pronto.
Al fin llegaron a un ciénago que intentaron en vano atrave

sar ; i como viesen que se estendia mucho hacia el sur, no obs

tante el parecer del baqueano Meek enderezaron al norte, i

después de algunos dias de marcha llegaron al rio délas Caí

das, que recorrieron para arriba i para abajo buscando vado

que no se encontró en ninguna parte. Sus sufrimientos se au

mentaban de dia en dia, pues sus provisiones se iban conclu

yendo rápidamente, el ganado estaba exausto, i muchos de los

que formaban la carabana padecían enfermedades graves. Al

fin Meek les informó que estaban a dos dias de distancia sola

mente de Dalles. Diez hombres salieron a caballo en busca de

la estación de los Metodistas con provisiones para dos dias.

(Continuarte).
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Publicada i acompañada de algunas dilucidaciones i notas, por el Dr. E. Wappaüs
profesor de Estadística i Jeografia en la Universidad de Gottinga, i miembro ;

de la Sociedad de Jeografia de París.

EMIGRACIÓN ALEMANA A LA AMÉRICA OEL SUD.

RIO DE LA PLATA.

(Traducido del alemán para Sud-América.)

NOTAS

por el Doctor Wappaüs.

NOTA 3.

(Continuación.)

Lo que el gaucho prefiere antes de todo ,
es la independencia individual

en su sentido absoluto, la independencia capaz ele someterse por momentos,

pero que no tarda en levantarse inmediatamente con su pasión desenfrena

da. Dueño del desierto, se complace el gaucho en su territorio vasto, estéril;

parece celoso de que traten de arrancarle de esta arena a su dominio. Pasa en

ella su vida i la atraviesa, sin poblarla realmente, sin fundar una colonia que

tenga por objeto comunidad de intereses. Por este motivo la impotencia
de la civilización contra esta población ambulante i desparramada, contra

la barbarie, e-¡ normal. ¿Se les debe reformar por la instrucción comunicándo-

le.id.eas sociales? ¿I adunde establecer la escuela al alcance de los hijos que
están diseminados en distancias de diez leguas en todas. direcciones? Del

misino modo sufre la relijioii las consecuencias de la disolución de la socie

dad. La torre de la iglesia no tiene el poder que en otros paises, ella no do

mina su mundo pequeño, ella no Uama'diarianiente su población fiel
, que en

cuentra en el culto común su vínculo mas fuerte. Allá está el pastor sin ma

jada, i la iglesia solitaria. Algunos gauchos se detienen en ella, tal vez> si

está a su paso, quizá sin bajarse del caballo. El pulpito no tiene auditorio

i aun el cura mismo huye de la capilla abandonada, o se desnaturaliza en la

ociosidad i la soledad; el vicio, la brutalidad normal penetran én su celda

i cambian su superioridad en un medio para procurarse partido, para se

guir sus planes de ambición, i concluye, al fin, con transformarse en

nnjefe de partido. Lo que ha quedado de relijion en las campañas pasto

riles, está reducido a la relijion natural. El cristianismo existe, como el

idioma español, que se propaga en clase de tradición
, pero corrompido

mezclado con la superstición mas_grosera ,
sin enseñanza, sin culfo i sin con

vencimientos. Lo poco que ha quedado de usos relijiosos está desfigurado.
Cuando pasan por estos desiertos comerciantes de las ciudades lejanas, les

suplican que baustice las criaturas, i no es raro que a la llegada de un

clérigo se presenten jóvenes a recibir el baustii.no amanzando un caballo si-
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marrón, acción, a su modo de ver, nada menos importante , que el bau

tismo.

Este es en realidad el estado en que vive el gaucho. El no tiene nada que

le moralice, él vive a la ventura como Dios quiere. Los trabajos de la agri
cultura i de la industria, que exijen un cierto desarrollo social, son descono

cidos para él. A él le importa sobre todo, acomodarse a la naturaleza libre

que le rodea. El gaucho es maestro en todos los ejercicios físicos, que exijen
fuerza i destreza. De muchacho, ya se ejercita en perseguir a los toros, en pe

lear con ellos, i en pillarlos con el lazo; estando ya crecido, es su tarea

amansar potros, i en esto la muerte es el castigo menor que le espera, desde

que le abandone por un momento
la fuerza i el valor. Con la primera juven

tud viene la completa independencia i la ociosidad.—Antes de todo, arre

glar su caballo es la ocupación predilecta del Gaucho. El hace de él un ins

trumento diestro, lo amansa i lo arregla para todos sus objetos i caprichos i

concluye siendo uno con él. Apenas despierta por la mañana, su primer

pensamiento es su caballo; monta en él i atraviesa distancias enormes. Sír

vese de él para ejecutar las empresas mas arriesgadas, saltando cercos i

abismos, a toda carrera, corriendo contra una muralla i haciéndolo pasar al

tiempo del encuentro, hasta que pnrándose raje con las manos la superficie de
la muralla.—"Es precisó ver a estos gauchos, para comprender los caracteres
indomables i atrevidos, que produce el combate del hombre aislado con la

naturaleza, del ser racional con el animal ; es precisó haber visto aquellas
caras rodeadas de barbas

, aquellas facciones, orgullosas i serias como las

del árabe asiático, para hacerse una idea del desprecio profundo que les

Causa el aspecto del hombre establecido en ciudades, el cual puede haber leí

do muchos libros
, pero sin embargo no entiende de voltear un toro i darle

la muerte ; él cual no sabe ,
a pié i sin auxilio dé ninguna clase apoderarse de

un caballo en un campo llano ,
el cual nunca ha encontrado a un tigre, reci

biéndolo con el puñal en una mano i con el poncho envuelto en la otra,

para echárselo en la boca atravesándole al mismo tiempo el corazón, ¿Qué
nos pueden hacer los europeos—esclamó el jeneral Mancillaren la Cámara de

representantes durante el. bloqueo francés—ellos que no pueden galopar una
noche entera? I el numeroso auditorio plebeyo recibió las palabí as del orador
con estruendosos aplausos."—El odio que tienen contra el hombre civilizado,
es inestínguible ,

i su repugnancia a nuestro traje, nuestras costumbres i ma

neras es invencible.

T~>e tal masa están formados los soldados arjentinos ,
i fácil es imaji-

nárse cuánto atrevimiento i perseverancia en la guerra forman costumbres de

ésta naturaleza; a lo que hai que agregar que están acostumbrados desde
su infancia a matar el ganado de un modo cruel, que los acostumbra a der
ramar sangre i les endurece el corazón a los clamores de las víctimas.
Por esto se puede juzgar fácilmente del carácter del partido americano

en los paises del Plata, cuyos elementos naturales están formados de esta
raza de gauchos.
Una vez principiado el combate político, pronto debia desarrollar esta po

blación un poder terrible en una guerra civil en la cual se encontraba la ciu
dad con la campaña, la sociedad cívica organizada, con la arbitrariedad ili
mitada del individuo rústico, i en realidad lo es el gaucho que actualmente

gobierna en la República Arjentina. Es cierto que pelean allá los dos parti
dos políticos principales, bajo nombres que podian hacer creer a los euro

peos que la lucha era en el suelo común del Estadomoderno, solamente para
lá realización de esta o la otra forma del gobierno democrático. ,Uno de los
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partidos que se «debe denominar el partido nacional o americano lleva la di

visa "Viva la federación."-—El otro partido pelea bajo el estandarte déla

Union. Los dos están entusiasmados por la República, la soberanía libre

e ilimitada del pueblo i la única diferencia en su parecer consiste en que los

unitarios ¡luchan por fortificar el poder central, mientras que los federales

ven la felicidad del pais en la independencia absoluta de cada una' de las tre

ce provincias déla República. Estos dos nombres de partido se formaron en

el año de 1829 cuando la'mejor clase de los arjentinos se habia convencido

de que la anarquía, que entonces habia conducido el Estado al borde del

precipicio, se debia atribuir a la falta de una liga verdadei amenté política
entre todas las provincias de la República. Pero contra esta opinión se le

vanta la contradicción del espíritu nacional, que veia en cualquiera unión

legal o social una amenaza a su libertad ilimitada de arbitrariedad. Pero ya
entonces no era posible .demarcar exactamente él significado político de los

dos nombres, por el simple motivo que ninguno de los dos partidos compren
día claramente su objeto político', i no habia ningún hombre en el pais, que
hubiera sabido levantar la convicción naciente de él a una idea clara, es

timulando al mismo tiempo ¡os verdaderos amigos de la patria a la realiza

ción de lo claramente comprendido. En la entonces nuevamente encendida

guerra civil se enredaron mas i mas todas las ideas políticas, i desde el prin

cipio del gobierno de terror de Rosas existen solamente los nombres de uni

tarios i federales, para indicarlos opositores o partidarios de Rosas. Pero en

realidad es aquel combate de federales contra unitarios siempre mas deter-

minantemente un combate de lá América contra la Europa, es decir, de la

barbarie contra la civilización ; i a pesar de la distancia adquiere esta guerra
civil en los paises del Plata también una importancia grande aun para las na

ciones que no tienen un interés material inmediato, como los ingleses i fran

ceses, por un gran número de sus subditos. Fáciles comprender que una

intervención europea en tal combate, como la de estas dos naciones, sería

ineficaz sabiendo que Rosas, que debia ser humillado primeramente para

restablecer la paz, es el entero i verdadero representante del americanismo,
es decir, de aquel partido de los paises del Plata verdaderamente popular
como el de los gauchos.
Contra tal poder la diplomacia europea i aun la táctica en la guerra como

se ha probado en el Plata es completamente inútil, recibiendo su completa

representación en la personalidad de un hombre como Rosas que en realidad

es un hombre extraordinario, un jenio. Rosas entiende completamente su si

tuación, i por esto es invencible, mientras exista el espíritu del gaucho,
personificado en él.

Para demostrar esto, tenemos que dirijir por un momento la atención de

nuestros lectores a los acontecimientos i relaciones que condujeron a Rosas

al poder i al sistema merced al cual este hombre se ha podido mantener ince

santemente durante 13 años en un puesto en que ninguno de sus predece
sores supo sostenerse por tanto tiempo.
D. Juan Manuel Rosas, Ilustre Restaurador de las leyes, Héroe del de

sierto
, Defensor heroico de la Independencia Americana, Gobernador i Cu-

pitan Jeneral de la 'Provincia de Buenos-Aires , pertenece por oríjen i edu

cación enteramente al partido nacional del pais, cuya cabeza él logró ser.

Nacido en Una estancia de su padre D. León Ortiz de Rosas, que fué

capitán en el servicio español, pasó su juventud en el campo en las cir

cunstancias descritas anteriormente, pero recibiendo una educación mejor de

lo acostumbrado desde que un estanciero rico e instruido
,
D. Manuel V. de
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Maza (1) se interesó por el joven huérfano que mostró mucha disposición,
haciéndolo educar e instruir, como un hijo ,

con los suyos. A esta enseñanza

debe Rosas lo que posee de educación europea i: que debe aplicar con des

treza principalmente en sus negociaciones diplomáticas con los europeos,»

quienes podria tal vez superaren destreza, finura i arte dialéctico, como

indica entre otras la colección de "Documentos referentes a los asuntos del

Plata, publicada por el gobierno de Buenos-Aires (déla cual tenemos ac

tualmente dos libros en cuarto a la vista.) Colección de Documentos Oficia

les sobre la misión de los ministros de S. M. Británica i S. M. el rei de los

franceses cerca del gobierno de Buenos-Aires , encargado de las Relaciones

Esteriores déla Confederación Arjentina." No por distinción en servicios del

Estado atrajo Rosas la atención pública sino como jefe rico i de prestí-

jio de un partido de gauchos, reunidos i atraidos al rededor de sí, por su

maestría en todo lo que respecta el gaucho: tomó parte en la guerra^ civil,

primeramente en el año de 1828 plegándose al lado de los denominados

federales, uniéndose con ellos, no por convicción política, pues ni él ni su

partido tenia tal convicción, sino por odio contra el partido de las ciudadeSj

anti-partido arjentino délos doctores i abogados como él mismo decia.

Dotado de una grande enerjía de carácter, i maestro en el arte de ocultar

su ambición personal i su anhelo de dominar bajo la máscara del mas fer

viente patriotismo, creció su partido rápidamente ,
i cuando en el año de 1828

la República, exhausta por una larga guerra con el Brasil, sobre la indepen
dencia del Uruguai,i por la anarquía interior, parecia enteramente arruina

da, cuando cada cual sentia, que solamente el restablecimiento del orden

cueste lo que cueste, podria salvar el pais de una ruina completa; entonces

aun aquellos que aborrecian el partido de Rosas, volvían sus ojos hacia él¿ único

que era capaz de manejar en aquella tormenta el timón delEstado. Hasta en

tonces Rosas habia vivido casi siempre en sus estancias i según la apariencia
distante de los asuntos del Gobierno. Oigamos el cuadro que de este hom

bre nos hacia d'Orbigny, quevisitaba a Rosas en sus estancias en aque
lla época, febrero 1828, en su viaje científico; nos vemos introducidos en

la situación particular que ocupaba entonces este hombre1, i tiene, como

juicio de un imparcial, tanto mas valor porque nos muestra a Rosas en el

tiempo que no se habia levantado todavia a aquel puesto eminente, en el

cual- él se presenta, según el juicio de los diferentes partidos , como un dios

o como un diablo.

"D. Juan Manuel Rosas, afamado en toda la República Arjentina por el

influjo que él ejerce sobre la población de las campañas, i por la parte ac
tiva que él ha tomado en las desavenencias domésticas, es un rico propie
tario, que no solamente administra personalmenee sus propias estancias,
sino también las de varios otros habitantes ricos de la ciudad. Así está él

a la cabeza de tres a cuatrocientos hombres adictos
,
i no se necesita mas

para trastornar la República.

(1) Este hombre fué asesinado cuando era presidente de la Sala de Representantes en

Buenos -Aires, en la misma casa de las sesiones por haber manifestado alguna intención de
oposición contra las arbitrariedades de Rosas, a quien él mismo levantó al poder; i seo-un se
dice jeneralmente en Buenos-Aires fué muerto, por orden de Rosas, por algunos miembros
disfrazados de la denominada mazorca; i luego después fue fusilado también sin sentencia
el bijo de D. Manuel, D. Ramón dé Maza,_ educado con Rosas, por haberle acusado de

partidario en un complot. Véase la terrible pintura de aquellos asonteeimientos del coro*
uel King. «Twenty fowr years the Argcntine JRepubUc. pág. 402 i 408,
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"Pero este poder no es todavia tan peligroso, como el dominio estraordií
nario que el ha sabido adquirir sobre el espíritu de los gauchos; un do
minio que debe en parte al influjo en los establecimientos dirijidos por
él, pero principalmente a una conducta sistemática i perfectamente bien

calculada, i a la debilidad de los gobiernos que se seguían uno en pos de

otro, i que han buscado un apoyo en su autoridad, en lugar de aniquilarla
desde un principio. A Rosas no le falta una cierta educación, él escribe con

facilidad, i está dotado como jeneralmente los criollos de mucha penetración
de injénio. Dedicándose por inclinación i cálculo a la vida campestre i sus

ocupaciones, ha hecho de las últimas el objeto de un estudio principal i se
ha hecho célebre entre todos los criadores de ganado, por su destreza a ca

ballo
, por el arrojo con que se entrega a todos aquellos ejercicios peligro

sos en que ellos fundan su orgullo, i que les garantizan su superioridad.
Siempre en el vestido nacional

,
alimentándose como sus gauchos, acom

pañándolos siempre i muchas veces tomando parte en sus trabajos, ha que
rido tódavia aumentar para sí, las incomodidades déla vida que pasa aquella
jente, imponiéndoselas privaciones mas fuertes. En sus viajes nunca hace
uso de una cama, ni aun de posada, él duerme en el patio envuelto en su

poncho.
"El primero quemadruga, hace un mérito de despreciar el sueño, el ham^

bre, el frío, la lluvia i los rayos del sol. Jentes prudentes se rien de esta

ostentación de insensibilidad, pero la gran masa de jentes del campo, cau

tivada por su afabilidad, lo admiran, elevan su emulación noble hasta el

cielo i hablan de él con entusiasmo. Igualmente llevan todas las empresas
de Rosas un carácter de grandeza ; dotado de un cálculo de administración

admirable, el arreglo en sus estancias es completo, i podria servir de mues

tra. Lo que merece principalmente aprecio en su administración, es, que
él, no contento con la inmensa entrada que producen sus ganados (debia
tener entonces 300,000 cabezas) se dedica también con esmero a la agri
cultura, i se calcula que él solo hace tantas siembras, como todos los de-

mas habitantes del Sur juntos, i ademas hace grandes plantaciones de

árboles.

Por lo demás es su Estado (pues con razón se puede dar este nombre

a sus inmensas posesiones) el asilo de todos los malhechores, que. están se

guros de encontrar allí un abrigo fuerte contra toda persecución, supuesto

que se conforman con trabajar, sujetándose a la rigorosa disciplina, que,

ejerce su amo sobre todos sus subditos. En recompensa cuida Rosas mucho

de ellos, los paga bien, i procura que sean bien alimentados, él es inexorable

contra los descuidos mas pequeños, que se cometen en sus
. territorios,

haciendo justicia en persona , aplicando penas fuertes, sin excepción de la

pena de-muerte, según dicen, i sus vecinos han esperimentado mas de

una vez cuan peligroso- es ofenderle. Acostumbrado a gobernar despótica
mente sus inmensas posesiones, embriagado de las adulaciones permanentes,
tanto de los gauchos que le rodean, cuanto de un gran número de habitantes

de la ciudad, que ponen en él su esperanza ; poderoso en fin por la populari
dad i por la devoción fanática, con que están adictos a él los gauchos, Rosas

se ha constituido sucesivamente en apoyo interesado o en censurador amargo

délos diferentes gobiernos que se han sucedido durante muchos años, i a

despecho de su simulación prudente, fácil es conocer que se esfuerza

a levantarse hasta ser el Jefe Supremo del Estado. (Voyages dans VAmerique

meridional, tomo 1.° páj. 619). Del mismo modo pinta a este hombre elnatu-.

ralista ingles Cha: Darwin» que le encontró cinco, años después de la con-
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clusion de su primer período de gobierno, en sus estancias, i que contaba

entre otras anécdotas de la popularidad del Jeneral, que un asesino pren

dido i preguntado por el motivo déla
muerte contestó: "El habló con des

precio del jeneral Rosas i yo le maté," fué puesto en libertad. (Viaje his

térico natural de S. E. d'Arbinig traducido en alemán de Dieffeubach, tom.

1.° páj. 87 véase páj. 83 i 61),
(Continuará).

VARIEDADES.

LO QUE SE VÉ I LO QUE NO SE VÉ.
o

LA ECONOMÍA POLÍTICA EN UNA LECCIÓN.

por BI. W. ISasfiaí.

(Continuación).

El año pasado yo pertenecia al comité de hacienda, porque, bajo la

constituyente, los miembros déla oposición no estaban sistemáticamente

escluidos de todas las comisiones; en lo cual obraba la Constituyente con

mucha cordura.

Allí hemos oido a M. Thiers decir : "He pasado mi vida en combatir a los

hombres del partido lejitimista i del partido sacerdotal. Desde que el peligro
comunnos ha estrechado, desde que los trato con frecuencia, que los conoz

co i que mutuamente nos hablamos con franqueza he venido a persuadirme
que no son ellos esos monstruos que yo me había figurado.??
Si, las desconfianzas se exajeran, se exaltan los rencores entre partidos

que no se mezclan; i si la mayoría dejase penetrar en el, seno de las comi

siones algunos miembros de la minoría, se reconocería quizá por una i otra

parte que las ideas no son tan opuestas ni sobre todo las intenciones tan de

pravadas como se las supone.
Sea lo que fuere, el año pasado pertenecia yo al comité de hacienda.

Cada vez que alguno de nuestros colegas proponía fijar en una cifra mode

rada el tren del presidente de la república, de los ministros o embajadores,
se oía esta respuesta.
"Para bien del mismo servicio

,
es menester rodear ciertas funciones de

brillo i dignidad. Este es el medio de atraer a ellas los hombres de mérito.

Innumerables desgraciados se dirijen al presidente de la república, i seria
colocarlo en una posición mui desventajosa si se le obligara a rehusarlo

todo. Cierta representación en los salones ministeriales i diplomáticos es

una de las ruedas do los gobiernos constitucionales
, etc. etc.

Aunque tales argumentos puedan ser controvertidos
,
ellos merecen cier

tamente un examen mui serie. Se fundan en el interés público, bien o mal

apreciado; i en cuanto a mí, hago de él mas caso que muchos de nuestros

Catones movidos por el bajo espíritu de mezquijidad o envidia.



= 304 =

Mas, lo que choca a mi conciencia de economista, lo que me abochorna

por la fama intelectual de mi pais, es que se admita (i no se deja de hacer

lo), este absurdo derecho i que es siempre favorablemente acojido:
"Por otra parte ,

el lujo de los grandes funcionarios anima las artes, la

industria, el trabajo. El jefe del estado i sus ministros no pueden dar fes

tines i espectáculos sin hacer circular la vida por todas las venas del cuerpo
social. Disminuir sus regabas, es reducir al hambre la industria parisiense,
i por consecuencia la industria nacional."

Por favor, señores, respetad siquiera la aritmética i no vengáis a decir

ante la Asamblea nacional de Francia, por temor de que por pura vergüenza
no os conceda que una adición da diferente suma, según se la ejecuta de

arriba abajo o de abajo arriba.

Bien, pues, voi a tratar con un terraplenado? para que me haga un reguero
en mi campo, mediante cien sueldos. En el momento de concluir, el co

misario me toma mis cien sueldos i los hace pasar a manos del ministro del

interior; mi negocio se interrumpe, pero el señor ministro agregará un pla
to mas en su mesa. Sobre qué os atrevéis a afirmar que este gasto oficial

sea un nuevo aumento de la industria nacional! ¿No comprendéis que no hai

en esto mas que una simple mudanza de satisfacciones i de trabajo? Un mi

nistro tiene su mesa mejor provista, es verdad; pero un agricultor tiene un

campo menos bien desecado, i todo esto también es verdad. Un fondista

parisiense ha ganado cien sueldos; concedido: pero concededme también

que un térra plenador provincial ha dejado de ganar cinco francos. Todo lo

que se puede decir es que el plato oficial i el fondista satisfecho, es lo que
se ve; el campo anegado i el terraplenado? de ocioso ,

es lo que no se ve.

Buen Dios! cuan difícil es probar en economía política, que dos idos son
cuatro ; i si se llega a consegnirlo , qué responden? "es tan claro que ya
fastidia."—En seguida votan como si nada les hubierais probado.

IV.

TEATROS, BELLAS-AETES.

Debe el estado subvencionar las artes?

En pro i en contra hai en verdad mucho que decir. En favor del sistema

de. subvenciones, puede decirse que las artes ensanchan, elevan i poetizan
el alma de una nación, que la sustraen a las preocupaciones materiales, le
dan el sentimiento de lo bello, i obran favorablemente sobre sus maneras,

usos, costumbres i aun sobre la misma industria. Podemos preguntarnos qué
seria de la música en Francia sin el teatro Italiano i el Conservatorio

,
el arte

dramática sin el teatro Francés, la pintura i la escultura sin nuestras colec

ciones i museos? Puede irse todavia mas lejos i preguntar si
,
faltando la

centrali/.. don i por consiguiente la subvención de las bellas-artes, se habria
desenvuelto ese gusto esquisito, el goce mas noble del trabajo francés i que

impone sus productos al universo entero. En presencia de tales resultados,
no seria estrema imprudencia renunciar a esta módica pensión sobre todos

los ciudadanos , que realiza en medio de la Europa, su superioridad i su gloria?
A estas razones i otras muchas cuya fuerza yo no niego se pueden oponer

otras no menos poderosas.fHai desde luego, podria decirse, una cuestión de

justicia distributiva. El derecho del lejislador llega hasta apoderarse del sa
lario del artesano, para constituir un aumento de productos al artista? M.

Lamartine decia : Si suprimís la subvención de un teatro hasta qué punto
usaríais de esta medida, sin que lójicamente]llegarais hasta suprimir vuestras
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Facultades-,,Museos
,
Institutos i vuestras Bibliotecas? Podria responderse:

si; queréis subvencionar todo lo que es bueno i útil, hasta qué punto llega
ríais en esta vía sin qne os vierais lójicamente arrastrados a constituir una

lista, civil en la agricultura, en la industria, en el comercio, en la beneficen

cia i en la^instrucción? I con todo es cierto que las subvenciones favorecen

el progreso del arte? Esta cuestión está muí distante de ser resuelta, i vemos

con nuestros propios ojos que los teatros que mas prosperan son aquellos

que ,se mantienen por sí mismos. En fin remontándonos a consideraciones

mas elevadas , podemos observar que las' necesidades i deseos nacen las unas

de los otros i. se elevan, a rejiones de mas en mas encumbradas a medida que
la riqueza pública permite satisfacerlas; que el gobierno no tiene que mez

clarse en esta correspondencia, puesto que en un estado provisto, de la for

tuna actual, no se podria estimular por el impuesto las industrias de lujo sin

menoscabar las industrias de necesidad, contrariando asi la marcha natural

de la civilización. Podemos también observar que estas mudanzas artificiales

de las necesidades, del trabajo i de la población ,
colocan a. los|pueblps en

una situación precaria i peligrosa que no tiene base alguna sólida. -

Hé aquí algunas de las razones que alegan los adversarios de la: interven

ción del estado en lo que concierne al orden según el cual creen deber los

^ciudadanos. -satisfacer sus necesidades i deseos, i por consiguiente dirijir su
actividad. Yo soi

,
lo confieso

,
de aquellos para quienes la elección i. el' im

pulso debe venir de abajo no de arriba, délos ciudadanos no del. lejislador;
i la doctrina contraria me parece conducir a la restricción de la libertad í

de la dignidad humana. ; j

Mas, por una deducción tan falsa como injusta, sabéis de qué se, acusa

a los economistas? De que, cuando combatimos la; subvención, rechazamos
la cosa misma que se trata de subvencionar i de ser enemigos de todo jéne-
ro de actividad, pues queremos que esta actividad sea por una- parte-libre i

por otra que busque eií sí misma su propia recompensa, Así, pedimos- que'
el Estado no intervenga por medio de impuestos en materias relijiosas? So

mos ateos, Pedimos que el Estado no haga caso del impuesto; para -protejér
la educación? Aborrecemos las luces. Decimos que el Estado no debería dar

por el impuesto un valor ficticio al terreno o tal clase xle industria? nos

llaman enemigos de la propiedad i del trabajo. I creemos que. el Estado no

debe subvencionar a los artistas? somos entonces unos bárbaros que consi

deramos inútiles las artes.

, Yo .protesto- aquí con todas mis fuerzas contra tales deducciones. Lejos de
sostener el absurdo pensamiento de destruir la relijion, de suprimir la edu

cación, la propiedad, el trabajo i las artes, al pedir que el Estado proteja el

"libre desenvolvimiento de todos estos ramos de la actividad humana sin

mantener unos a espensas de otros, creemos mui al contrario que todas es

tas fuerzas - vivas ,
de la sociedad se desenvolverían armoniosamente bajo la

influencia de% libertad, i que ninguna de ellas seria, como ahora lo vemos

manantial inagotable de abusos, de tiranía i de desorden.

. .Nuestros adversarios piensan que la actividad, que no. recibe protección
ni es reglamentada, decae. Nosotros opinamos lo contrario. Confian ellos en
el lejislador no en la humanidad. Nosotros por la inversa esperamos de la
humanidad no del lejislador.
Por esto, M. Lamartine decia : "Según este principio, es conveniente abo-

,
Zir las esposicionerá públicas que son el honor, i la riqueza de este pais."
Mas yo le contesto: Según nuestro modo de ver no subvencionar es abolir

pues que partiendo del principio que nada existe si no es por la voluntad

T, II,—nvm» JO,—julio L°—1851. 20
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del Estado., deducís de aquí que nada vive sino lo qué el impuesto nace vi
vir, i sin embargo, volviendo con vuestro'mismo ejemplo, os haré observar
que la mas grande, la mas noble de las exposiciones, lá que se ha.orijinado
del pensamiento mas liberal

,
la mas universal, i aun la mas humanitaria

espresion que en este lugar no es exajerada, es la esposicipn que se prepa
ra en Londres, es la única en que no se mezcla gobierno alguno i a la que
ningún impuesto ha protejido.
Volviendo a las bellas-artes

,
se puede, repito, alegar en pro i en contra

del sistema subvencionarlo razones poderosas : conoce también el lector el

objeto especial de este escrito
, por lo que omitiré esponer estas razones

como también el decidir entre ellas.

Pero M. Lamartine propone un argumento quepo podré pasar en silen

cio, pues que entra en el círculo preciso del presente estudio económico.
El ha dicho :

La cuestión económica, en materia de teatros,, se reasume en' una sola

palabra: es el trabajo. Poco importa la naturaleza de este trabajo, es tan

fecundo, i tan productivo como cualquiera otro de los trabajos de una na

ción. Los teatros, bien lo sabéis, no alimentan ni asalarian en Francia
menos de ochenta mil obreros, pintores, albañiles, tramoyistas , arquitec
tos etc. que son la vida misma i el movimiento de muchos cuarteles de ésta

ciudad, i este es un título a vuestras simpatías.
Vuestras simpatías!—traducid: vuestras subvenciones.

I mas adelante:

Los placeres de Paris^son el trabajo i consumo de los departamentos^ i el
lujo délos ricos, es el salario i el pan de doscientos mil obreros de toda

clase que viven de la industria de teatro tan multiplicada en toda la repú
blica, recibiendo de esos placeres nobles que ilustran' la; Francia, su ali

mento i lo necesario para sus familias e hijos, a quienes daréis esos 60,000
francos. (Mui bien! mui bien! numerosas muestras dé aprobación)'.
Por mi parte, yo diré: mui mal! mui mal! restrinjiendo, bien entendido,

la estension de este juicio al argumento de que aqui tratamos.

Si, a los obreros de teatro irán realmente a parar, a lo menos en parte,
los sesenta mil francos de que se habla. Algunos mendrugos pueden mui bien

perderse en el camino, aun si escudriñásemos la cosa de cerca, tal; vez
descubriríamos que la torta ha tomado 'otro camino, felices los obreros si

les quedaran las migas! No obstante concedo que la subvension llegue intac
ta hasta los pintores, tramoyistas, peluqueros, etc Esto es loque se ve.

Pero esta subvención de dónde viene? Hé aquí el. reverso de la cuestión,
tan digno de examinarse como su. anverso. De donde salen estos 60,QPO
francos, i adonde irian aparar si un voto lejislativo no las dirijiese desde

luego a la calle de Rivoli i de esta a la de Greneíle? Esto es lo que no sé ve..

Nadie seguramente querrá sostener que eí voto lejislativo ha hecho, salir

esta, suma en la urna del escrutinio; que es una pura adición a la riqueza
nacional; que sin éste voto milagroso estos sesenta mil francos habrían

permanecido para siempre invisibles i sin poderlos palpar. Es menester ad

mitir que todo lo que la mayoría ha podido hacer se reduce a ordenar que
se les tome en una parte para enviarlos a otra, i que no pudiera dárseles

un destino sin apartarles de otro.

Siendo esto así, es claro que el contribuyente agravado en un franco, no
lo tenga ya a su disposición, como también lo es que será privado de una

satisfacción equivalente a un franco, así como el obrero , cualquiera que se

la proporcionase, perdería de su salario una cantidad equivalente.
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■ No: nos' ;forcrn.ernqs, pues, la pueril ilusión de creer que eí yoto.de 16 de

Mayo añádalo m.enpr al bienestar, i, al ü-abajo nacional. Trastorna los
go

ces
,
cambia los salarios, eso es todo,•-■ f

; ,,.Se dirá, que a un j enero, de satisfacción i de trabajo sustituye sátisfaccio-
'

-nes i trabajos mas urjentes,, mas morales, i. racionales?,Yo. podria combatir

',' encesté terreno ,
diciendo : si se quitan ,.'60,000; francos a los constribuyentes

se .(disminuirían los salarios de los labradores, terjapíenadores, carpinteros o

herrerqs en la misma cantidad en que se aumentan los sueldos "de los canto

res.,,.peluqueros, tramoyistas,, étci ,Nada prueba que- esfá última clase sea.más
interesante que la otra. Mi 'Lamartine.,no alega lo.contrarió. I, aun él mismo

dice que. el trabajo de los teatros es tan fecundo^ ¿are productivo (i no reías)

que cualquiera otro, lo que podria todavía contestarse, porquejla mejor prue
ba de que el segundo no es tan fecundo como el primero consiste en que se

apela, a este para mantener aquel. ,.'
Pero está comparación entre el valor i el mérito intrínseco de. las diver

sas clases de trabajo no entra en mi actual objeto. Todo lo que por ahora

in'e toca, hacer es demostrar que si M. Lamartine i los que han aplaudido
su: argumentación han,visto con el ojo izquierdo los salarios ganados por
los que abastecen, a los"cómicos, deberían haber visto con el. ojo derecho

los salarios perdidos por los proveedores de los contribuyentes; por cuya

falta,, se, han espuesto, a tomar por ganancia lo que no es mas que un tras

torno., I para ser consecuentes con su doctrina, tendrían que pedir subven

ciones hasta el infinito; porque si una cosa es cierta con relación a un fran

co i a 60,000,,, debe serlo , también "jen circunstancias idénticas, có'n respec
to,^ un millón de francos.

Cuando se trate, señores, dé impuestos, probad su utilidad con razones

Sacadas del fondo i no con esta fatal aserción : "Los gastos públicos hacen
,
vivir ja clase obrera." Ella peca por disimular un hecho esencial, és a saber,
que los gastos públicos substituyen siernp,re a los gastos privados , i por'corisi-
guiente hacen mui bien vivir a un obrero en lugar de otro, sin mejorar en
riada la suerte de la clase obrera tomada en masa- Vuestra , argumentación
está mui en moda pero es demasiado absurda para que la razón no tenga
cabida. .'...,-"

(Continuará.)

■ Santiago, Julio 1.° de 1851.

CANDÍDáTÜRÁ Mb'NÍÍV
;

Efclielieu, bhe of the
:

greatest statemén tliat
the world ever producedy said the PEN is more

pótoerful thán the sw-.oi'tl. , , ü

■ Merchniile Repórter. .

,

k
"Richelieu, uno de los.mas grandes hombres de Estado que 'ha,producido

élniundo decia qué la pluma esjnás poderosa qué la espada." No somos
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nosotros sino el Mercantile Repórter de Valparaíso quien recuerda esta sen

tencia aplicándola a las circunstancias actuales de Chile i a la 'lucha 'electo?
ral entre un digno militar, i un hombre de Estado, entre el meritorio Jene
ral Cruz, i el estadista D. Manuel Montt.

La urna electoral ha levantado ya lo bastante el velo que aun cúbrela
voluntad nacional para presentir un nombre que la afección de un partido
i las prevenciones de otro nos habian mostrado ya por entero en la mente

publica, desde una época en que muchos vacilaban, equivocándose én la

interpretación de los signos de la opinión. Este conocimiento de las pasio
nes políticas se reasumía en dos palabras. Es candidato aquel aquien recha
zan i temen

,
a quien sostienen i desean.

No hai mas lei en política. Las candidaturas de convención , que no suble
van pasiones fuertes, son términos medios, temperamentos, transiciones que
no pueden tener lugar en épocas normales.
No somos nosotros quienes han inclinado la balanza electoral con un peso

tan enorme de votos en favor de nuestro digno amigo D. Manuel Montt,
si bien podemos lisonjearnos de haber Herrado nuestro deber en la esfera

que nqs correspondía. Deber de antecedentes, i de afección personal para
con el individuo, deber de conveniencia i de política para con el pais; tal
es nuestra íntima convicción

,
i a ella hemos consagrado la parte de acción

que nos cabia.

Creemos conocer la situacioiri los intereses del pais, tan bien como los

que mas se precian de ello, i nos autorizan a abrigar esta creencia diez

años consecutivos de estudio de los hechos, de contacto con los hombres, i
de examen de la marcha de las ideas i de los intereses diversos. Muchos

hombres sinceros, creen que el pais reclama imperiosamente é instantánea

mente la realización de progresos políticos. La mitad si no todas las mocio
nes hechas en la Cámara de tres años a esta parte han sido dé este carácter.

Reforma de la leí electoral, tomando por base la propiedad, refoiriiadélá
constitución para debilitar al ejecutivo, reforma de la léi dé imprenta, para
dar todavia si cabe mayor rapidez a la obra de demolición i de crítica.' Son

estos los medios de mejorar la situación del pais? Creemos sinceramente que
no, i de nuestra sinceridad es prueba el sistema político que heñios iniciado

en Sud-América con respecto a otro pais. Para combatir a un tirano, i qué
tirano! no hemos invocado los sentimientos de libertad adormecidos o anu

lados en el ánimo de los pueblos. No: hemos estudiado los intereses jene-"
rales, la ventaja de las comunicaciones, las franquicias comerciales, la na

vegación de los rios, como bases permanentes de toda libertad política, po
sible entre nosotros. Abandonando las ideas que pudieran reputarse perso

nales, hemos dilucidado el derecho que han dejado los hechos consumados

por otro partido que el nuestro
, aceptado esos hechos

,
en cuanto se confor \

man con aquel derecho escrito, i que una flagrante usurpación tiene oscure

cidos. ¿Qué debia ser para nosotros ese grito de guerra tan repetido por la

oposición en Chile, de los vdnte añosl^ Puede jamás ser sincero? Puede bo

rrarse de la historia de Chile un período que sin ser el mas avanzado
,

porque las ideas actuales
,
son mas avanzadss a las que les han precedido ,

no deja por eso de ser el único normal; ordenado, constituido que conoce el

pais? ¿Desecharíamos con los veinte años una constitución regular, una

época de tranquilidad interior, el afianzamiento de la propiedad, la seguri
dad individual, la organización de la educación pública, i un sistema casi

completo de comercio i navegación? Diráse que dadas estas bases, el pais
ha podido hacer mas camino en la carrera del progreso i en la práctica de
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la libertad. Pero para pedir mas, no se niega lo recibido; ni para ir adelan

te se vuelve atrás. El resto de la América está todavía, como Chile es

tuvo veinte ¿ños atrás, i toda ella deseara llegar por lo menos adonde ha

llegado Chile.

No tenemos embarazo en decirlo, no es tanto el progreso de las ideas

nuevas lo que hace embarazosa la marcha de los gobiernos en Chile sino

eí atraso de las que por mas nuevas se tienen. -La época de la declamación

que es la poesía de los deseos, no ha pasado todavía para Chile, i las re

voluciones europeas que nos prestan su luz lejana no hacen mas que

echar, a nuestra juventud en el mal camino. Se desean los resultados , sin

querer poner, los medios. Un hecho reciente puede servirnos de ejemplo.

La, oposición ha elevado protesta contra las elecciones practicadas en San

tiago
i Dejemos aun lado la cuestión de justicia. Supongámosla incuestionable*

Cuál es el oríjen del mal? La tiranía contestan nuestros políticos, i quedan
de ello muí satisfechos. Eran sin embargo ciudadanos próbidos i respeta
bles los que presidian las mesas; ningún instrumento de terror i de violen

cia obraba sobre los ánimos. Porqué, ¡-mes , podian obrar con parcialidad?
Por la misma razón que obrarían en igual caso los que hoi se quejan, Por

que el voto no dá la conciencia perfecta, del triunfo de una mayoría; por

que la votación es sin efecto moral donde el censo déla población no es

conocido, i; no entra por base de todas las operaciones que tienen relación

con el escrutinio; porque la propiedad qué es una capacidad electoral no

está rejistrada; porque la oscuridad de los individuos que votan hace posi
bles todas las sustituciones de persona, porque la ignorancia del mayor nú

mero hace dé las ideas políticas unmonopolio de un millar de individuos i dá

lugar, no a ]a corrupción porque ni ese nombre merece, sino al mercado

del der¿cho de elejir.
Nosotros preguntamos sinceramente a los publicistas de la oposición actual ,

_si alguna vez han urjido ellos porque se regularizase el censo, se fije el catas

tro, se copozcan i clasifiquen las personas según su ubicacion.se eduque
lá masa? Sabemos mui bien que á la víspera de las elecciones se han tocado

remotamente algunas dé estas cuestiones; pero la mira de partido era de

masiado manifiesta para que demos importancia a esas apariencias. No: la
.verdad es que ninguno piensa-sériamente en curar el mal; ni aun se atreven

a- mirarlo de frente, por temor detener que reconocer su- importancia. ¿No
se ha propuesto como remedio a la situación restrinjir el voto, cuando toda

'la tierra ha conquistado el sufrajio universal? ¿No se propone por los mismos

introducir «1 Voto universal, al mismo tiempo que se lamentan de que sus

adversarios compran con dinero las calificaciones?

:,Nó acabaríamos, si quisiésemos ir al fondo de todas las cuestiones de or

ganización política que se ocultan bajo las pasiones del momento que ajitan
a los partidos.
No abrigamos sino consideración i respeto por el Jeneral Cruz, i simpati

zamos con muchos, con casi todos los principios jenerales que muestran

profesar los jóvenes que por amor sincero i razonado de las ideas republica
nas se alistan en todas las oposiciones; pero de ahí a la organización i go
bierno de un pais hai un abismo. Consagrados a la política militante desde
la primera juventud, hemos encanecido en su estudio, viéndola desenvol
verse en nuestra America española desde el terreno de la proscripción i del

sufrimiento. La palabra tiranía apenas nos conmueve, tan embotadas te-
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nemos. las .fibras a .fuerza de resistir a sus golpes :.. ni nos electriza su adver
sa de libertad, tantas ilusiones jenero|as herios visto'- disiparse.

'

Acercarnos én cuanto sea posible ala realización de los principios jenera-'.
les, alejarles los obstáculos reales qué pueden detener su marcha, hé aquí lo

•tI1'^ debemos hacer en América, i esto es lo que para nosotros hace la ele
vación al poder de .hombres eónió D.r Manuel Moritt.'¿Qué iban buscando
las ideas avanzadas a la sombra del señor Errazunz'o délJeriferal Cruz?
¿Po'-qué. singularidad de lalójica se busca apoyo ó instrumentos eri hombres
de otras épocas? ¿Se .;pfoponiañ infiltrarles sus ideas' frescas?" ¿Contaban cóh

anular lá acción espontánea?
"
;.--., %->w :r «íkw :tv

No queremos- hacer comparaciones, pero en D. Manuel Montt habíamos
visto la representación de intereses actuales, aunque rio abrazé todas las

ideas i'bstráetas qué tenemos por avanzadas.1 "Habíamos visto los primeros
pasos dados para ir al fondo del mal i curarlo sin estrépito i sin convulsío-

nesJSónle ingratos los jóvenes que saliendo del instituto que él ha formado
i desenvuelto hasta el grado que ha alcanzado

,
vuelven contra él las armas -

que les -dá su instrucción. No ha 'habido en Solivia,; ni 'eri el Perú, ni'hai^
hoi én las Repúblicas del Plata un Montt que levante tan alto el talento

,

cómo medio de acción i de influencia política. ¿Es tambieiriesta tendencia la

que reprochan a los veinte áreos? Pero debierais reconocer por loimérios, que;
si-alguna fuerzadi-' de anular la tiranía* en Chile, no ha de salir sin duda/

del cuartel dé los soldados, sino délos claustros del instituto.

La ignorancia i atrazo de la muchedumbre es nuestro verdadero tirano;
el ; tirano; contra quien somos impotentes, porque somos uno contra mil;

/ el tirano contra quien la gloriosa espada de todos los antiguos jenerales de

Ghile¡ se reconoce' embotada. ¿Olvidáis- que en un momento de esfravio batí

habido quienes , en ¿nombre de la libertad i de la democracia, se han opuesto
a que D-. Manuel Montt pusiese el hacha sobre la raiz del mal?

Hé aquí, lo bastante para motivar nuestras predilecciones. No es culpa
nuestra si. no heñios tenido-idea clara de. lo que en -progreso de la. libertad

de Chile podian. hacer Errázuriz o Cj-iiz¿, Hemos -llegado demasiado, tarde

para conocersus. trabajos anteriores., por -largo tiempo- olvidados por vosotros;.
mismos. Conocimos a Montt en elrudoi trabajo de adelantar en la difícil

obra de nuestra rejeneracion : lo hemos visto poner mano, en 'ella; baños, ca

bido ,1a honra desayudarlo en trabajos que .pata todos los partidos ¿ páraitO",
dos los

.
hombres

,
sinceros serán siempre meritorios , '-. cualquiera que sean. los

errores políticos que nos atribuyan. Adherimos a Chile,.; como ¡el único. cam

po despejado que la América española presenta para el estudio i el progreso.
Un .paso mas, convertir los deseos en realidades, riChilé se salva,de lasueftei
común a la, América. Un gobierno moderado ;sin ser e) mas adelantado;, re

gular sin ser perfecto, estable sin ser personal, es lo,que íCjiile necesita., i es,
lo que. la administración de Montt.dará, pues no es mas que agregar cjnc-0

años afveinte ya contados. Si esa tranquilidad se. interrumpe, será la obra de.
sus adversarios, como lo es la muerte obra, de quien la dá. Esos, cinco años

son un progreso en despecho de toda intención política: mil jóvenes educados.

qué producirá él instituto nacional i qué se agregarán a los que ya poseemos :

una organización jéneralde la educación primaria que'asegurará para én ade

lante la validez del süfrajio; dos caminos de hierro que lleven los productos
del pais á los puertos i traigan annterior nuevos-elementos de industria.
Pero para volver al tenia que' ericabeza este artículo, éri D. Manuel

Montt hemos encontrado lo que Richelieu empezaba a sentir i a ver claro

desde los confinés de la edad níedia,ri és que la intelijéncia conocida, acep-
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tada es el poder mas fuerte i contra la cuaj hi espada no vale nada. Los

grandes capitanes lo han sido por poseerla en grado superior a los que ven

cieron, .^""-''j
■• k--~ '• -'■" '■ '

'

■

'

f
■

E.ntremos,! pues, de, lleno en las necesidades de nuestra época. Chile gana
rá inmensamente ,en, desarmar aj'gobernate, i poner la intelijencia, el dere

cho,, el poder de la palabra, i los recursos de) estudio al frente de los- ne

gocios. EÍ gobierno es hoi materia de trabajo, de competencia i de resulta

dos, prácticos.'; Donde- quiera- que está1 en manos no preparadas para sus ta

reas^ se desvirtúa o 'descarria llenando aspiraciones estrenas a su objeto. La

obra más' grande del JenerBl Santa-Cruz i a la que consagró' todos1 sus es

fuerzos fué crear un ejército que fuese por su número i su brillo elmas

bello!dé la América; i córioceriió;s gobernante de nuestro pais; que la pri
mera i única obra 'pública1' que' emprendió,1 llegando algobíerríó fué una

cancha de eárí eras, lo mas necesario decía en un pais,' para quéel pueblo
se reúna. JJra que les carreras eran su Dios i ganarlas toda su ambición.

La'América misma ganará con él espectáculo que pronto presentará Chi

le; 'la elevación al mandó de un joven formado en la carrera del foro, adies

trado en la administración de; justicia, poderoso en la tribuna, fuerte en el

consejo ,
i con, un -programa sencillo i elocuente : hacer lo que se puede ; con

servar la paz; desarrollarla intelijencia nacional por la educación; i abrir

anchas vias al comercio i a la industria.- Este acontecimiento hace época
entre nosotros. Otros jóvenes formados en la misma escuela se le sucederán;
i los progresos conquistados- pedirán necesariamente nuevos pasos en la ca

rrera ya í iniciada.

Sabemos que para muchos estas no son mui buenas razones, i que nues

tra imparcialidad no deja de ser sospechssa; defecto que reconocemos, i

que no quisiéramos ver desaparecer.

DOCUMENTOS ELECTORALES.

131 pueblo i el jemeral Blaraco.

Junio 26.

'Las elócueníeá palabras que eí Intendente dirije a su pueblo eti la proclama que
circuló anoche, por la compostura i .orden que ha sabido guardar én el ejercicio del

derecho de sufrajió, no' sólo mereGeti uii'elojio, sino que prueban que él jeneral Blanfeo
tiene líná reverencia fanática por el respeto a la léi i por la voluntad soberana del

sufrajio.
Eí jeneral tiene razón; la conducta de los ciudadanos en los momentos de la

lucha, es digna de la admiración i el elojio de todos los hombres cultos. Valpaiaiso
está dando una 'prueba dé cultura que le hace un altó honor.

No'sé.oye una queja por coacción, por opresión, ni por violencia alguna. La liber

tarse está haciendo clásica en Valparaíso.
'

Ni el intendente Blanco es capaz tampoco de tener la cobardía de oprimir. Como
hombre ilustrado i de esperiencia, como hombre de la historia i de grandes servicios
no habia de venir a desmentir ahora sus honrosos antecedentes i su carácter suave i
caballero.

Las jurítas receptoras se conducen con rectitud e imparcialidad: ambos partidos
las respetan. Si la lucha de hoi es tan noble como la de ayer, la libertad, el orden
i la léi serán én Valparaiso la venéracioii de todas las clases.
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He aquí la proclama a que aludimos:

EL INTENDENTE DE LA PROVINCIA, AL PUEBLO DE VALPARAÍSO. .

Habitantes-de Valparaíso: Vuestra conducta de hoi haria honor a un pueblo en

vejecido enjós usos de lá libertad. Orgullo tengo de encabezar im pueblo que así de

sempeña sus funciones de rei i soberano.—Aceptad mis gracias en nombre, dé la pa
tria^ que os debe un nuevo triunfo.

Mas arriba del triunfo efímero de un candidato, está el triunfo de la lei, quei re

presenta el bien permanente de Chile; no lo olvidéis, conciudadanos, en la cuestión

que se debate. Bajo la éjida noble de la leí tan honrosa es la caída como el triunfo;,;
La gloria está en, ¡a lucha no en el éxito. .';

Én el duelo de honor que se dan las dos mitades de Valparaiso, yo me debo a la-
lei i solamente a ella. Espero no tener que vengarla de cobardes ultrajes, en medio de

un pueblo que ha sabido resperarla con tanta bravura i jentileza. Insultar la leles
cobardía de esclavos.

Mañana, al terminar este noble combate, Valparaíso recibirá de Chile i de la

América del Sur, ¡a confirmación de una gloria por tantos títulos merecida a los ojos
del patriotismo i de la civilización.—-Valparaiso, junio 25 de 1851.—-Manuel Blán-

"

co Encalada. ■
'■

(Mercurio.)

'Xmtimf® íásial al© lia ©íaEsalIelsatijai'áa nonil.
,

Salud al Pueblo de Santiago! Salud a los hombres de todos los colores! La'lu-

cha electoral está terminada. Desde este momento ninguna espresion descortés debe

mos dirijir a nuestros adversarios. Sabemos que elevan /protestas contra algunas de ■

las mesas receptoras. Están en su derecho. Las razones en que las apoyan serán - ok j
-

das por los jueces competentes. La prensa ventilará ¡os hechos: la opinión pública
será ilustrada.

Mientras tanto démonos un abrazo. La oposición, salvo los esfuerzos necesarios

en lucha tan importante,' salvo las recriminaciones recíprocas por actos parciales,
se ha conducido con cordura. Los grupos que han paseado las calles han guardado
la compostura debida. La fuerza pública no ha sido menos medida i circunspecta. El

ruego, e! consejo es la única arma a de que ha hecho uso para mantener el orden.

Ahora, Ciudadanos, tranquilidad! Desechad los consejos engañosos de los que por
la irritación délas pasiones os aconsejarían llevar mas adelante ¡a lucha, i las mani

festaciones. Aprendamos a ser libres. - Cuando la urna electoral ha hablado,- es un

deber
, some/cerse a su fallo. .-',:,. ,

;.

Ciudadanos.qué habéis con vuestro voto i vuestro entusiástico empeño asegurado*
el triunfo de la candidatura, .MONTT, que 'ninguna acción, que ninguna pajabra
ofensiva, haga para vuestros adversarios humillante su vencimiento. ->,,

La jenerosidadestá en el fondo del carácter chileno., ia-vosotros os toca, mostrarlo

al mundo esta vez. .: ...... .. _:-.,
-

,. ,:¡ .
, .

;
.

,, ......

Desde este momento empieza en todo su vigor, el desempeño del deber mas sagra
do de la autoridad pública, que es conservar tranquilidad, devolver a la ciudad el

reposo que necesita para vacar a sus ocupaciones.
La elección halló a cada ciudadano al lado del candidato de su predilección.

Torminada esta, el taller debe encontrar a cada trabajador en sus ocúpacionesdia-
riás. El' que continúe en' adelante vagando por las Calles, en busca de emociones, o

de alboroto, puede ser clasificado de vago; i ningún hombre qaé haya tenido por

móvil su conciencia en ¡a lucha electoral querrá aceptar esta clasificación^'
'Ciudadanos! es nuestra íntima convicción la de que la presidencia de' don MA

NUEL MONTT abre para Chile una, época de realidad de las instituciones,5 dé

progreso para las clases trabajadoras, de desarrollo de la riqueza, de libertad i de me-
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jo-r. intelectual. Si hai mu-chas ciudadanos que lo creen un tirano, un retrógrado, un

enemigo del pueblo, porque asi se los han dicho, ahora deben esperar a que obre,

porque obras son amores i no buenas razones.

Dejémoslo obrar, pue^, i con los hechos a la vista, i no por suposiciones ni conje
turas nos convenceremos déla realidad de sus intenciones. El pais avanza a sus glo
riosos destinos. Chile se salva de los desórdenes. Su estrella se alza radiosa en él

cielo del Pacífico. No levantemos, pues, nubes de polvo desde el suelo, para finjir

que hai en el firmamento nublados que la empañan. Los que no quieran verla bri

llando, que cierren los ojos, i lo conseguirán en el acto.

Viva Chile! Viva MONTT! Viva Cruz! Viva la tranquilidad i la buena armo

nía entré hermanos.

Mañana todo el mundo a su quehacer.
(De úua hoja suelta pucíícada ayer).

Hat SBacMeaaíe eUcetoiml.

Ayer se paseaban por las calles de Santiago grandes grupos de hom

bres, victoreando al Jeneral Cruz desde la hora temprana de la mañana

en.que los que votaban en su favor creyeron oportuno protestar. Aque
llos grapos'J marchaban en orden, mezclados de niños animados por la

vivacidad del espectáculo i la irritación de las pasiones. En la calle de

la Bandera se encontraron con una gruesa partida de granaderos a ca
ballo que venia en marcha en sentido opuesto, Un momento de vacila
ción hizo aflojar el paso; pero como viesen que los viejos veteranos rio

tenían intenciones hostiles, continuaron animándose con la yoz: ade

lante, ciudadanos. (Justa el pueblo de esta clasificación honrosa i

republicana, i la repite para dársela conciencia de su importancia. Esta

proseción, dirijida por algunos jóvenes entusiastas, no salió eri todo; su
tránsito de los términos prescritos por la lei.

■ De regreso otra escena mas importante les aguardaba en la calle 4e

los'Ijiiérfanos. Cuando la cabeza de la procesión entraba en dicha ,calle,
dori líanuel Montt, acompañado de don Cirilo.Vijil venia al encuentro.
Detúvose en, la librería,de luíste, parado en la puerta, para c(ar paso a

los
;! grupos. El momento era solernne. Alguno. ,

lo señaló a la multitud,
que enrpezó a detenerse en la vereda de enfrente para conocerlo, porque
visiblemente la mayor parte no lo conocían personalmente. Estábamos
vueltos hacia los grupos, acertando a pasar en aquel momento, i po
díanlos estudiar él juegó irijenuo de las fisonomías . La primera impre
sión era la de la sorpresa mezclada de admiración i de respeto. Largo
rato prevaleció el silencio mas completo. Algunos jóvenes vestidos de

levita que iban intermezclatlos con los grupos, guardaron el mismo si

lenció decoroso. Al finia escena se prolongaba, la masa de espectadores
seiba auriiéntando a medida que llegaban las que mas atrás vénián en
marcha.

TJn muchacho con una cara dé risa gritó tímidamente viva Cruz! que
era el grito del grupo, i una docena de voces bien llenas lo segundaron*
Entonces hubo un grito jeneral viva Cruz! dirijido como un reto o un

reproche al candidato adversario; pero sin ninguna otra espresiori des
comedida. Alguien aconsejó a don Manuel Montt entrar a la librería a

fin de sustraerse a la excitación; pero parece que el objeto de esta soli

citud tiene un poco de acero en los "nervios. Púsose en •■ movimiento, i
siguió su camino, abriéndose paso por entre la muchedumbre que se
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apartaba sin hostilidad a su encuentro, mientras que los que lo veían de

atrás marchar, se mostraban llenos de admiración i- casi complacidos de
ver su entereza. Creímos que entrara a la vecina casa de don Custodio

Gallo, dónde habia reunido úngran número de sus amigos; pero cuál

no fué la sorpresa de los que lo seguían a corta distancia • al verlo pasar
de largo, i arrostrar 'el torrente de'ia procesión que continuaba desern-
bocarido de la cálledéla Bandera! Hé aquí un hombre

"

a lá:: medida del

pueblo! No §e quedó cortó, ni evitó; el contacto de sus adversarios po
líticos ; al misino tiempo queaquellos grupos elevándose a la altura de

un
'

pueblo culto ño desmerecieron por ningún 'desmán medirse' con sú

digno rival. Viendo el pueblo su entereza i paso seguro gritó a su espal
daViva M!ontt, i un prolongado aplauso siguió a su "marcha,

(Tribuna.)

NOTLCIAS VARIAS.

'■;:'í ;.'.,"''' CpRRpÓ DE^ENDCZÁ, :

Después de imá larga deriiora, el correo de Mendoza ha llegado trayendo
soló la correspondencia limitadísiiha dé aquella ciudad. El Correó de/Biié-

nós^Airesnó habia ilegácro ni éri la época ordinaria^ riiéirdoéé dias mas

que estuvo aguardándolo el de Chile. Por qué? Nadie lo sabia; Habría esta

do de nial humor el. Restaurador, "o ttole convendría esta-vez qué hubiese

cdrr'éo.. Así¿ püés', mientras Chile vé anudarse en sus puertos la! correspon

dencia del mundo entero; mientras se doblan las líneas de vapores qué' 10':

ponen en contacto con la Europa, de quince en quince dias asoló cuarenta

dé denióra; ;iriiéíitras el vapor llega a Montevideo1 en 36 dias 'de Europa i

Rió Janeiro, el coriiércio del Pacífico /ignora lo que pasa én el interrnedíó

entré' lá línea de vapores'dél Atlántico i la del Pacífico, entre Buenos-Aires

i Valparaíso, distancia de catorce dias. ¿Qué le importa al Defensor déla,

independéricia ariiérié'aná
, queél comerció sufra , que las noticias falten'," qué

laléspéculácioiiés-'fallen por falta dé datos?' 'A! esto se reduce toda sñ capa
cidad udiriinistrativá.

!
'

-

: -: ""',"'

Corríase "éri 'Mendoza que había un nuevo bloqueo eri B-uenós-Aires.

¿Q'uiéri L)f6,qTLiekL>á? "¿*0on qué"motivo?"Todos estos 'son misterios que nadie.

quiere 'profundizar. Los 'bloqueos' son una enfermedad periódica' dé la 'Con
federación'Arj entina, 'gracias a la 'sabia política que entretiene sus. relaciones

estrarijéras. Lá perturbación introducida 'en la industria por los 'bloqueos
arruina el trabajó de 'muchos años". Levántase el bloqueó, i' principia otra

nueva peí turbación por el quebranto de los valores, la 'baja repentina' <}e las

onzas,, i .la aglomeración de .mercaderías. Las quiebras responden a'éstos
violentos sacudimientos déb mercado ; i cuando después de dos años de os

cilaciones lá plaza va a 'entrar éri su estado natural, otro nuevo' bloqueo prin

cipia con mayor recrudescencia la perturbación de todos los negocios. En

medió dé ésta- ruina permanente, hai sin embargo una fortuna que crece' to

dos los días, i para la cual se diria que él trastorno universal es'unelemeñtó

necesario de prosperidad: Ún vecino de Buenos-Aires acumula en tanto íni-

UonésD. Juan Manuel Rósa's, qué á cada nuevo millón que atesora, asé-



-31$ —,_.,

gura que está dispnesto a sacrificar su vida i ¡u fortuna en defensa de la

independencia americana. . ,-

El obispo de Cuyo,' el señor Sarmiento, se encontraba en Mendoza ala.

salida.del correo, arreglando las cosas relativas a su 'njinistetio, en- aquella

provincia que 'durante muchos años habia desconocido su autoridad espi
ritual/. "'.'',", -,.-, .

•

.

.

'

'., ;
■

„

-'.,.•

La cordillera está mui cargada de, nieve.; pero sin oponer, dificultades al
tránsito a pié, único' que es posible -hacer, en él estado actual, eje Jos ca

minos.. ...

' '

:

■ ■:'.'■. Pérdida del vapor .Ijjcnador.

El vapor del Ecuador no existe. En la madrugada del día 2Q del, pasado
ha terminado su. carrera sobre una de las rocas de las inmediaciones de Co-

quimbo. .--.
:

Zarpó el.Ecuador de ese puerto con destino a Copiaré el 25 a media no

che, bajo un cielo nublado i una oscuridad profunda. La corriente. era mucho
mas fuerte que de ordinario, según la carta por la cual sabemos los porme
nores del suceso, iairastraba al buque a las vocas que no se veían a la dis

tancia de la mano. A eso de las. dos de la mañana el vapor dio súbitamente

contra una de esas rocas en la punta que cierra al norte la bahía ele Coquirn-
bo. El susto i confusión fueron grandes. El capitán se apresuró a hacerlo re

troceder con el esfuerzo de las ruedas, pero se apercibió que se llenaba de
,

agua rápidamente, i apenas le daba tiempo para salvar las vidas, habiendo
visto un .rumbo considerable en el casco.

La ¡tripulación i los' pasajeros con los equipajes que se acordaron de salvar

en el apuro, lograron ganar el puerto al auxilio de1 una pequeña luz de los

hornos del, señor Lambert que servia a Jas lanchas de faro en la densidad

de las tinieblas.

El dueño del Ecuador, el señor Souttcrs.se hallaba a bordo, i parece que
unos 1300 sacos de harina, que transportaba de Talcahuano a Copiapó,- le

pertenecían.

^e nos informa que el buque se hallaba asegurado en Europa por; la can
tidad de 90,000 pesos; i por el anunqio, que hace el Consulado británico i al -;

ajencia del vapor en otra columna de este periódico, veráii nuestros, lectores,.
que sus ..re.stos serán .sacados- a remate público en breves días.,

, ,,,;,. .:

Esta pérdida, es .bajo todos. aspectos lamentable. Ella nps priva: de la fre- .,-
cuencia de' comunicaciones qv^é.los viajes del Ecuador tíos proporcionaban, i,
da.orij.en a la desconfianza en las pequeñas empresas de vapores, que en la..:

navega cipa del cabotaje tan eficazmente, cooperan al desarrollo,de. ios inte
reses comerciales. ...-.,.'. ,,•;-',.;
Consuela sin embargo .de esta desgracia la idea de que las personas, han

escapado todas del peligro, sin otro sufrimiento que el de la natural alarma
del nauñ-ajio. ,.; , '/)'.,',

(Del Diario.) ...

'Vemtsi. ale «ierras en los EstácIos-UíBisloSé

La superficie de este pais, inclusos los territorios de Tejas, Nuevo' Méjico
i la Alta California, consta dé 1,584 millones de acres,' de.' los cuales 134

millones tienen lejítimó dueño i mas de '1,450 millones inclusos las propie-
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darles^ cuya posesión no ha sido aun legalizada, quedari todavía por repartir.
Estos inmensos terrenos están repartidos como sigue entre los estados i terri

torios :
'

En Ohio, 744,000 acres ; en Indiana, 2.751,000; en Ilionois, 14.060,000;
en Missouri, 29.216,000; en Alabama, 16.238,000; en Mississippí, 14.308,000
en Luisiana, 22.854,000; en Michigan, 24 millones 864,000 ; en Arkansas

'

47.482,000; en Florida, 31.801,000; en íowa, 27.153,000; en Wisconsin,
26.321,000; en Minesota, 56.000,000 ; en el territorio noroeste, 376.000,000,
en el territorio del Oregon, 218.536,000; en el territorio de Nebraska;
87.488,000; en el territorio indio 119 millones 789,000; ea California,"
287.162,000; en Nuevo Méjico, 49.727,000-
Antes de 1820 estas tierras se vendieron a crédito o a plazo a 2 pesos el

acre i en seguida a 1 peso i 25 centavos el acre al contado. En 1833 se ase

guró la posesión de dichas tierras a sus dueños actuales, i este sistema tiene

aun fuerza i vigor. Ademas de las que preceden el Congreso ha adoptado
otras disposiciones acerca de las tierras 'públicas, i las siguientes han sido de

dicadas a objetos de mejoras internas', como depósitos de sal, casas de go
bierno i edificios públicos, establecimientos de educación, etc.

Al estado de Ohio, 1.847,575 acres; Indiana, 2.331,690; Illinois, .

1.649,034; Missouri, 1.793,748; Alabama, 1.473,994, Mississipí , 1.384,944;
Luisiana, .1.332,124; Michigan 1 millón 674,598; Arkansas, 1.489,220;
Wisconsin, 217,920; Iowa, 46,720; Florida, 1.553,635.
Según los cálculos hechos por el periódico de donde tomo estos datos, es^

!

tas tierras desde que se adoptó el sistema de ventas, producen anualmente

por término medio 1.250,000 pesos.

Como Vds.pueden haber visto por los periódicos, el gobernador Seward, ;

whig i filántropo, propone sustituir a este sistema de venta otro plan mui pon
derado por sus partidarios i que se puede resümit en los tiés puntos siguientes:1"

1.° Que se garanticen gratuitamente las tierras en cantidades limitadas á

sus actuales poseedores; 2." Que se aseguren dichas garantías contra la ena

jenación involuntaria de la referida posesión; 3.° Que los Estados-Unidos dé

jenlas tierras públicas que se hallen en los límites del estado administrarse'

por las autoridades de los respectivos Estados.
Es mui probable qué él Congreso considere detenidamente éste asunto eh

la próxima sesión; pero si bien habrá quien lo favorezca enéontrará tarribieri

una, viva oposición.
Si relación no habia entreios ómnibus i las tierras públicas, menos la

hallará el elector entre íos datos estadísticos que acabo de consignar i la

fabricación de reloje» en el estado de Corinecticut. Dos cosas admiran desde

luego en los relojes de dicho estado ; i son el número que de ellos sé vende

i su estraordinaria baratura. Solh, un fabricante, M. Jérome, fábrica anual

mente mas de 150,000 relojes i en todo el estado el número de ellos que sé fa

brica en un año no baja de 400,000. Naturalmente de estos relojes los hai de
varios precios, i los mas baratos se venden a"5 o 6 pesos cada tino. Estos son

de cobre i andan por espacio de ocho dias. ¿Cómo estrañase que estos relo

jes pudiesen venderse a tan bajo precio siendo bastante bien acabados? se

me contestó que todo el trabajo se hacia por medio de maquinaria i que por

esta razón se podían dar mucho mas baratos que los fabricados en Francia,

Suiza e Inglaterra. Con respecto a los de plata i oro los- precios son bastantes

moderados, pero no salgo.garante de su solidez ni de su precisión, porque

para ello no tengo datos bastante .fidedignos. Los que quieran hacer lá-

prueba vengan u comprar relojes baratos de M. Jerome u otros fabricantes
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del esta de Connecticut, que para ninguno de ellos en particular pido la pre
ferencia.

(Id).

AMERICA.

Estados del Plata.—Un papel de París dice :—Se han presentado en

la mesa.de la Asamblea diversas peticiones cuyo objeto es pedir la pacifica
ción ele La Plata i la ratificación de, los tratados ajustados por el almirante

Le Prédour. Las peticiones dirijidas a la Asamblea Lejislativa por los fran

ceses residentes en Buenos-Aires i en el territorio oriental llevan 7,174 fir

mas; i las peticiones hechas por los negociantes i fabricantes de la¡ ciudad

de.Paris, Lyon, Bayona, la Ciotat i Elbcuf tienen cerca de 2,000 firmas.

Ademas se están firmando actualmente otras en las ciudades comerciantes

ofabriles de Francia para ser presentadas mui en breve.

Resulta de los documentos oficiales que irán unidos a. esas peticiones; i que
se nos han comunicado, que el guarismo de las esportaciones en el año de

1849 del puerto de Buenos-Aires asciende a 112,255 toneladas, representan
do un valor de 102.212,171 francos, en cuyo valor entra la Francia por una

octava parte. El puerto de Buenos-Aires, durante igual espacio de tiempo,
recibió 801 buques de larga navegación, que median 162,716 toneladas, i

3,261 buques de cabotaje que median 82,120 toneladas. En ese número se

hallan 64 buques que salieron de los puertos de Francia, que median 13,709
toneladas, representando un valor de 18.081,394 francoSj que se dividen así

entre nuestros puertos mercantiles : el Havre (sederías ,; tejidos de algodón,
de lana, de hilo, pasamanería/ droguería, mercería

,
artículos de París),

11.729,000 francos; Burdeos, (vinos, aceite, licores, quesos), 3.890,590
francos; Marsella,, (vinos aceite, licores, quesos, harinas i sal), 2.254,099
francos; Corte (vinos, aceites i licores), 1.786,220 francos. .-•--■

El Brasil ha sacado de Francia, durante el año de 1850, por mas de 60

millones de sus productos. m

Brasil.—De Amburgo se escribe eri 16 dé maizp lo siguiente -—"Se
continúan los alistamientos militares para el Brasil; pero- los ajenies brasile
ros, i a su cabeza el antiguo ministro de la guerra, el señor Regos di Re^os
tienen que luchar contra grandes dificultades, pues los diarios del norte de
la Alemania mantienen i fortifican cada día mas la aversión al servicio mi
litar de Ultramar. :

/'Varios.buques de comercio destinados al trasporte délos que emigran,
están esperando en nuestro puerto i en el de Brema, los soldados engancha
dos para conducirlos a Rio Janeiro. El número de estos es de 1,000, i el

gobierno del Brasil quiere reunir hasta 3,000 para formar una lejion alema
na con una batería de a 12. También se están haciendo muchos uniformes i

equipos militares."

Esposicíoñ universal.—Figurará mui luego en la esposicion universal
un inmenso hotel movible que construye un industrial ingles en Estados-
Unidos en los talleres de M. Godillot. Este hotel no contendrá menos de
190 aposentos todos provistos, una sala comedor de 200 cubiertos mostra-

dores> cocina, lencería, repostería, etc. Debe situarse en un vasto terreno
cerca del local de la esposicion universal, para ser alquilado a los viajeros.

El primer impresor americano,-—La idea de consagrar un monumento
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ala memoria del que el primero estableció üha imprenta éneí suelo de Amé
rica, va.cpbrando mucho prestijio en Boston. El modesto obrero á quién se

propone tributar este honor, llamábase Stphen Daye, i fué en 1639 cuando
comenzó sus trabajos. A él es a quién se debe una hoja suelta publicada con

el título de Freeman's Oath, el primer alri-ianaque, el libro de los salmos i
; 'cuantas obras fueron publicadas en los primeros tiempos' dé la colouia. El

proyecto del monumento que debe consagrar la memoria de Daye, ha, sido

ya diseñado por el escultor M. Carrew, i se ha formado una asociación para

-asegurar su ejecución- ¡

Admirable.celebridadvdetjií vapor.—Los Americanos continúan mos

trándose con sus proezas, a la altura de su fama. Uno dé esps rápidos buques,
el Thiphoon, capitán Saltes, salido de Portsmouuth .(Estados-Unidos) el 12
de abril

,
a las nueve dé la mañana, ha fondeado en la Mersey i el miércoles

25¡del,mismo mes a medio .dia, habiendo hechola travesia del Atlántico, en
el espacio de 13 ¡días: 22 horas. Estoes como se ye, lo que se llama una ver

dadera travesía dé buque de vapor.. Maravillas cuentan los diarios ¡dé Liver

pool de las formas i bellas proporciones de Thiphoon. Este buque mide

2,000 toneladas de rejistro, ha hecho en lastre su primera travesia trasatlán
tica.,:; :-':. ...

.

-C-:-;,

:'.'.;■, - ',,:.,-u,.-.V,,,.'. -.DINAMARCA.,- ..--...,

De Capenhagqe con fecha 14 de marzo escriben lo siguiente :

:■-,..„ Las ciencias físicas acaban de perder el ilustre físico Oersted que murió

en Copenhague antes de ayer a la edad de setenta i cuatro años. .

7; Juan Cristian Oersted nació el. 14 de agosto de 1777 en Rudkjceping en

la, isla de Langeland, Su padre eraun boticario que dirijió él mismo la pri
mera educación ,de su hijo. M. Oersted estudió medicina primeramente enla
'universidad de Copenhague; pero muí luego se consagró enteramente al es

tudio de la física i ciencias naturales. A la edad-de veinte años tuvo ya el

presentimiento de que debia : existir una afinidad entre la electricidad i el

magnetismo, i desde esa época (LS02) principió a hacer investigaciones i

esperiencias para demostrar la acción recíproca que pudieran ejercer uno so

bre, el otro, esos dos fluidos misteriosos. Continuó, pues, hasta que llegó a

. descubrir esa afinidad.el 24 de. julio de 1820 a las tres de la tarde corno él

mismo lo ha dicho. Inmediatamente escribió e hizo imprimir, en latín una

corta noticia sobre el precioso descubrimiento, i por el correo del mismo día

dirijió varios ejemplares a todas las sociedades doctas de Europa.
..; .

Ese descubrimiento valió, a M. Oersted los mas elevados honores cientí

ficos; pues; la, Academia délas ciencias ; dé Francia , i la Real Sociedad de

Londres le inscribieron en el íiámero, de. sus , miembros, asociados, así como
los gobiernos de diferentes paises hicieron acuñar medallas en su honor para
recompensar sus útiles inventos.-— -

.TMf,.Oersted, hizo un viaje a París en 1821 eri cuya capital pasó dos años,
i a su vuelta a Dinamarca fué nombrado profesor de física en la real uni-

yersidatfde Copenhague, cuyas funciones desempeñó hasta su muerte. Ese

sabio siempre se le vio animado del. deseo de propagar en el pueblo el cono

cimiento de las,ciencias físicas i naturales; i al efecto creó en 1827 en Co

penhague upa sociedad cuyo objeto era establecer cursos gratis, enseñando
él la física esperimental.

F^rei^dej^inamarca, le. confirió Ja^nobleza^ersona] i ola,cruz de la orden

'del ¡Dáhriébrog1, distinción que lleva el tituló de Excelencia.
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M. Oersted ha escrito diferentes obras, la mayor parte en latín. La últi

ma la escribió en su lengua, i lleva por título : Aanden Ngturem (Espíritu de

la naturaleza), í ésa obra hizo mucha sensación, sobre todo en Alemania.

,:<-.t_ ,
.: ..,-.' españa,:.; :..r.fr',fC:ii ..,;;; -

Por el ministerio de Obras públicas se ha nombrado una comisión de

cuatro injenieros, los, que, viajando por Inglaterra, Francia, Béljica i Ale

mania, vean i examinen las .principales obras, de carreteras,, ferrocarriles,

canales i puertos que se, han hecho en. estos paises,, haciendo ; descripciones i

diseño;?, de los descubrimientos, mas notables que se hayan aplicado, en ellas

pon buen éxito. i puedan utilizarse en el nuestro, limitando este trabajo des

criptivo ¡únicamente a aquellos objetos que no.se; encuentren descritos- ya

en las.'obras; publicadas hasta el; dia, o que.splo.se hallen indicados- en, ellas,
i no sean por tanto bien conocidos en España,;; debiendo estenderse las in

dagaciones, de, la comisión, no solo ala parte facultativa^ simo también a la

parte.administrativa d.alas obras publicas! ,
, .-'-.. i ■;::■;; ...-.y,:\

• '-,-■- :i¡t-f',s

S..Jjyi.: se, ha, dignado nombrar para esta comisión al inspector de distrito

don Agustín Marcoarú que será jefe déla misjna; abinjeniero jefe de segunda
clase don Calisto Santa Cruz ; al injeniero primero don José Subercase,i
al injeniero segundo don Rafael López.

■;:,, .
... _ ,.

_,

. v ,. ... !;cu.ba..,,. .

,_
.

, , .,,';'.. u¡_,
, „,

El. arancel de importación i espoi'tacion, ha sufrido alteraciones muí, nota
bles al terminar el próximo pasado año. La importación en el, puerto,., de la

'"Habana sé ha fijado en uno i medio por cierto respecto de las, naciques, es-

tranjeras, i en uno por ciento respecto de la Metrópoli. La esportacion es

de cuatro reales fuertes por cada caja de azúcar; dos reales por cada quin
tal de .tabaco, .en rama i por cada millar, de cigarros, purosa Esta exacción de
berá comenzar por lo que,hace ala, esportacion desde el,,l.? de enero del

presente año... En cuanto, ala importación, rejirá desde, el el 1.° , de febrero

respecto de toda la América., exceptuando Rio de la Plata>: Brasil i demás

puntos de la América del Sur, para las cuales se fija el 1.° de abril; el.l.°de
marzo para Europa.
De resultas de la acumulación de tropas- recien llegadas de la Península,

en momentos éñ que al parecer no estaba, todavia, la atmófera completamen
te, purificada de las miasmas del colera, de la última primavera, ha vuelto

ha desarrollare esta, peste considerablemente, aunque hasta ahora no sé ceba

sino en las personas no aclimatadas.

lÓCl-BB-iA-PlLÁTJl,.
(A última hora. )

Según el Jornal do Comercio del 21 de Marzo, el capitán del bergantín in

glés Ituna, llegado a Rio-Janeiro con procedencia de Montevideo, de donde
salió el 13 de Mayo, refirió que el 6 del mismo había llegado a Montevideo
la noticia de que habia habido, un rompimiento formal entre, el jeneral
Urquiza, gobernador, de Entré;Rios,i el Jeneral Rosas, gobernador de Bue
nos-Aires, noticia qne fué recibida con viyas demostraciones de jubilo.
Anadia el capitán que el dia 15 debia salir de Montevideo para Río-Janeiro

un buque de guerra brasilero para llevar la noticia al Gobierno Imperial i

que la escuadra al
mando de Mr. Gremfell se hallaba ya toda en Montevideo.

Ese buque no habia llevado a Rio-Janeiro ninguna correspondencia.
(Del Mercurio, )
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A LOS ÁGEICITLTOEES.

SEMILLAS NUEVAS PARA FORRAJES.

Desde los tiempos de la conquista hasta hoi no se ha cultivado en Chile

otro forraje que la alfalfa
,
a punto de haberse creido en Francia que era

una planta desconocida. Llevada a Europa la semilla de alfalfa chilena, se
encontró que era la. lúceme, un poco variada i mas sensible a los hielos.

!

Pero la alfalfa no obstante sus buenas calidades no sé presta a todas las

exijencias de la agricultura por requirir siempre frecuentes i abundantes rie

gos. No se la puede alternar con otras culturas, ni servir para hacer produc
tivos los terrenos que sé dejan en barbecho.

Tres diversas clases de forrajes completan en Europa los servicios qué en
Chile solo presta la alfalfa. Creemos hacer uu servicio al pais introduciendo

en el cultivo chileno estas nuevas semillas, que hemos recibido en cajas de
lata perfectamente conservadas, a saber:

Trébol dulce cultivado.
r.

Esta semilla se des|)arrama a mano, como la alfalfa, en terreno arado i

preparado como para el trigo. En Europa la derraman en la primavera (Julio
iAgosto) sobre los sembrados de trigo. Da dos, tres i aun cuatro cortes al

1

año, i produce un excelente i tupido forraje. Cincuenta libras de semilla bas
tan para llenar una cuadra.

Grageas.

Llámanse grajeas la mezcla de varias plantas de forraje, que entremez

cladas crecen apoyándose unas a otras i produciendo así una masa Com

pacta de pasto: alto de una vara i resistente a la hoz. Estas mezclas tienen la

ventaja de adaptarse a todas las calidades de 'terreno, pues cada; semilla en

cuentra elque le conviene i prevalece en la mezcla.

Gragea gram.in.ea permanente.

Aplicable atérrenos enjutos para formar praderías duraderas como lasde

alfalfa. Compónese esta de avena, cola de sorra, raigrás inglés, felhá ovi

na) icL de, los prados , bromo , vulpina, heno i dáctilo. Se siembra1 al vuelo, en

terreno bien preparado, i se necesitan. 175 libras de semilla para Una cua

dra de sembrado. La época de la siembra es la primavera, i el cultivo como

el de los cereales.

CS-ragea leguminosa permanente.

Prefiérelos terrenos húmedos. Se compone de alfalfa de Provenza, trébol

rojo, id. blanco, mineta, pasturino, etc., etc. Da varías siegas al año i se re

produce sin necesidad de cultivo ,
exactariierite como la alfalfa. Se necesitan

"

175 libras para sembrar una cuadra.

Se encuentran estas semillss en estado de siembra eíi esta Imprenta,,
donde sé venderán por mayor i menor, a fin de que los propietarios ^repro-
duzcan la semilla, o puedan desde luego emprender el cultivo en grande.



SUD AMERICA.

POLÍTICA i comercio.

VIAJES POR EUROPA, ÁFRICA I AMÉRICA.
TOMO II.

(Continuación.)

Después de haber caminado diez dias sin parar, llegaron a

Dalles; en el camino un indio les dio un conejo i un pescado,
i con este alimento hicieron los dos su jornada de diez dias.
Cuando llegaron a Dalles, sus fuerzas estaban tan esteluladas,
que sus miembros se habian empalado, i fué necesario des
montarlos del caballo. En este lugar encontraron un viejo mon

tañés llamado el negro Harris, que se ofreció a conducirlos,
saliendo con varios otros en busca de la compañía perdida, a la

que hallaron reducida a la última estremidad, exhausta por las

fatigas, i desesperando ya de salir a los establecimientos. En
contróse un lugar por donde el ganado podia atravesar a nado
el rio, después de lo cual .era preciso hacerlo subir un ascenso

casi perpendicular. Mayores dificultades habia para pasar los
if. 11.—n. 11.—julio 9.—1851. 21



carros. Una larga cuerda fué echada a través del rio, atando
fuertemente sus puntas de ambos lados en las rocas. Un carro

liviano fué suspendido con correderas en la cuerda, i con cuer

das para llevarlo a uno i otro lado del rio; esta especie de cuna

(andarivel), servia para transportar las familias de. un lado a

otro del rio con toda seguridad. El pasaje de este rio ocupó al

gunas semanas. La distancia a Dalles era de 35 millas, adonde

llegaron del 13 al 14 de octubre. Como 20 habian perecido víc

timas de las enfermedades
,
i otros murieron después de haber

llegado. .....
Setiembre 7. ¡«Estedia viajamos cerca de doce millas. El ca

mino es hoi mas áspero que ayer. A veces va por el fondo de

un torrente ,
a veces por el faldeo de una montaña, 4an rápido

que se necesitan dos o tres hombres trabajando del lado de

arriba para sostener el equilibrio de los carros. Eí torrente i ca

mino están tan encajonados en montañas, que en varios puntos
es casi imposible continuar. Vistas las montañas desde este pun
to parecen murallas perpendiculares i por tanto lisas. Alegran
de vez en cuando la vista algunos grupos de cedros macilentos ;

pero en el torrente es tal.ia espesura de las malezas espinosas

que es casi imposible pasar. . . . pero sabiendo que ¡os que nos

han precedido han vencido estas dificultades, hacemos el último
esfuerzo i pasamos.

Noviembre 1 ,° ¿¿Ahora estábamos en el lugar destinado en un

período no distante ,
a ser un punto importante en la historia

comercial de la Union (cómo centro del comercio de la China i

de la India). Atravesando el bosque que se estiende al Este de

la ciudad, vimos la ciudad dé Oregon i las caídas de Villa-

Mate, al mismo tiempo. Tan llenos de gratitud nos sentíamos

de haber llegado a los establecimientos de los blancos, i de ad

miración a la vista del volumen de las aguas de las cataratas ,

que la carabariá hizo alto, i en este momento de felicidad re

pasamos con el pensamiento todos nuestros trabajos con- mas

rapidez que lo que la lengua ola escritura pueden hacer.' Des

de Independence hasta él Fuerte Larámie 692 millas '■: de allí

al Fuerte Hall, 583; al Fuerte Rote 28 1 ; a los 'Dalles 305, de

Dalles a la ciudad de Oregon 160 millas, haciendo la total dis

tancia de despoblado de 1960 millas."

"Tanto tiempo habíamos permanecido éntrelos salvajes, que
nuestra apariencia se asemejaba mucho

■

a la de ellos; pero

cuando hubimos cambiado de vestidos i aféitádohós al "usó de

los blancos, nonos podíamos reeónócerjj Unos a otros. Largo

tiempo habíamos hecho vida común, sufrido juntos privaciones
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i penas, i en Jos peligros contado con la ayuda común. Los vín

culos de los -afectos se habian estrechado entre nosotros, i cuan

do hubimos de separarnos, cada uno sentía desgarrársele el co

razón; pero como ya habíamos roto otros vínculos mas fuertes

aun, cada uno tomó.su partido , i. en algunas horas nuestra com

pañía se dispersó tomando cada una diferentes direcciones (i.)"
Cuando uno lee la narración de aventuras como estas, se sien

te sin duda orgulloso de pertenecer a la raza humana. Ninguna
délas grandes pasiones que han obrado los prodijiosr"de lá his

toria está aquí en juego para fanatizar el espíritu. Ni la deses

peración de los restos del grande ejército, niel amor a la pa
tria de los 10,000 espartanos echados entre los bárbaros, ni la

sed de oro, de gloria i desangre de ios conquistadores españo
les. Hombres de aquel temple tenían en los Estados tierras de

propiedad pública para afincarse; familias que los ayudasen;

ganados para auxiliarse en las rudas labores de la tierra. Atra

viesan 600 leguas de desiertos para realizar una grande idea,
ellos el desecho del pueblo norte-americano, quieren que la

'Union. ostente sus estrellas. en el firmamento del Pacífico, que
se realice el sueño dorado de acercar la India i la China

,
i

arrebatar estos mercados a la Inglaterra/Se sacrifican, pues, a

una idea dé porvenir nacional , porque el yankie no ignora que
la primera jeneracion de las nuevas plantaciones, abona sólo

la tierra con su sudor para que gocen las venideras ; i cuando

en el Oregon se han reunido algunos centenares de familias,
los jefes dejando aun lado el hacha con que destruyen lenta

mente los bosques para labrarse un campo, i crear su propie
dad

,
se reúnen en asamblea deliberante, "con el objeto de fijar

los principios de libertad civil i relijiosa, como la base de todas
las leyes i constituciones que puedan en adelante adoptarse.;;
i estatuyen :

Art. I .° Ninguna persona que fse conduzca de una manera

regular i ordenada, será molestada a causa de su modo de ado
ración o sus sentimientos relijiosos.
2.° Los habitantes del dicho territorio gozarán siempre de los

beneficios del escrito habeos ,corpus ,
del juicio por jurados, de

una proporcionada representación del pueblo en la lejislatura, i
de procedimientos judiciales conformes a la secuela de las le

yes ordinarias. Todas las personas podrán dar fianzas, excep
to por delitos capitales i cuando las pruebas sean evidentes, i las

presunciones graves. Ningún hombre será privado de su liber
tad sino por juicio de sus pares, o la lei de la tierra,. ./...'

.3
r-'

.

(1) Journal ofTravels over the Rockey Mountains to the Mouth of the Colum
bra River, mude the years 1845 and 1846.
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3.° Siendo necesarias para el buen gobierno i felicidad dé la

especie humana, la relijion, moralidad e instrucción
, serán fo

mentadas las escuelas siempre i todos los medios de educa

ción.

5.° Ninguna persona será privada de llevar armas p«ra su pro
pia defensa ; no se autorizan pesquizas ni rejistros sin motivo

fundado: la libertad de la prensa no será restrinjida ; ni el pue

blo será privado del derecho de reunirse pacíficamente a discutir

los asuntos que halle por convenientes.

6.° Los poderes del gobierno serán divididos en tres distintos

departamentos
—el lejislativo, el ejecutivo i el judicial, etc., etc.

Leí de tierras.—Toda persona que posea, o en adelante

pretenda poseer tierra en este territorio , designará la estension

de su propiedad por medio de límites naturales, o por mojones
en las esquinas i sobre los costados del lote ,

i hará rejistrar la
estension i límites del tal lote en la oficina del escribano del lu

gar ,
en un libro que será llevado para aquel objeto, en el tér

mino de veinte dias después de hecho el pedido : proveyéndose,
que los que están en posesión del territorio tendrán doce meses

contados desde la sanción de esta lei, para hacer la descripción
del lote de tierras en el libro de los rejistros ; proveyéndose ade

mas que el dicho poseedor declarará el tamaño
,
forma i ubica

ción del terreno.

2.a Todo poseedor en los seis primeros meses después de re-

jistrado su lote
,
habrá hecho permanentes mejoras en el terre

no, ya edificando o cercando, o bien ocupando el terreno en un

año "de la data del rejistro; o en caso de no ocuparlo pagará; en

tesorería cinco pesos anuales, i en caso de no ocuparlo o no pa

gar la suma antedicha, el título será considerado como abando

nado; proveyéndose que los no residentes en este pais no pue

den aprovechar de esta lei ; i proveyéndose ademas que los re

sidentes en este territorio que se ausentasen por negocios par
ticulares por dos años podrán conservar la propiedad pagando
cinco pesos anuales al tesoro.

3.» Ningún individuo podrá tomar posesión de mas de,un

cuarto de milla cuadrada, o 640 acres, en una forma -cuadrada

u oblonga. Ningún individuo podrá poseer dos lotes a un mismo

tiempo,
5.a Las líneas de los límites de todos los lotes se conformarán

tan aproximativamente cuanto sea posible con los puntos car

dinales (1).»
Este pueblo, lleva como |V. ve en su cerebro orgánicamente,

cual si fueran una conciencia política, ciertos principios cons-

(1) Leí orgánica del Oregon, sancionada el 5 dé1 Julio de 184-5.
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titutivosde la asociación. La ciencia política pasada a senti

miento moral complementario del hombre, del pueblo, de la

chusma ; la municipalidad convertida en regla de asociación es

pontánea; la libertad de conciencia i de pensamiento; el juicio

por jurados. Si quiere V. rnedirel camino que ha andado aquel

pueblo ,
reúna V. un grupo no del vulgo de ingleses , franceses,

chilenos o arjentinos, sino de las clases cultas i pídales de im

proviso que se constituyan en asociación ,
i no sabrán que se les

pide, cuanto i mas fijar con precisión, como aquellos aven

tureros del Oregon, las bases en que ha de reposar el gobierno
de una sociedad que va a nacer ,

i que por la distancia i los

desiertos que la dejan separada del resto de la Union, queda de

hecho i de derecho desligada de la patria común (1)._ Algunos
años mas. tarde de estos rudimentos dispersos, surjirá un te

rritorio; i delteritorio un estado para aumentar una nueva es

trella en la constelación de los Estados Norte-americanos, con

sus mismas leyes, sus práticas, sus instituciones civiles i políticas,
i sobretodo con su carácter peculiar de nacionalidad, marcado

con el sello enérjico de aquel coloso.

Hai un fenómeno que*?e realiza en los Estados-Unidos i que

no obstante referirse a principios fundamentales inherentes a

la especie humana no ha sido hasta hoi de una manera precisa
establecido.. Hasta de palabra adecuada carecen para indicarlo
los idiomas. Pretender señalarlo en dos pajinas seria el índice o

el plan de un gran libro. Qué es la moral? El código de preceptos
que ha dado en seis'mil años el contacto de un hombre con otro, a

fin de que vivan en|paz sin hacerse mal amándose, procurándose
el bien. La moral que nos liga a Dios por nuestros padres, está

después de Confucius, Sócrates i Franklin adivinada, encon

trada. Si algo le falta para ser perfecta por el estudio humano, i
los sentimientos del corazón, la revelación la completa en cuan
to a la parte de los hombres mas desligada de nosotros mismos

,

que es el prójimo, el estranjero, el enemigo, clasificaciones que
distinguen tres grados de separación; por las leyes el prójimo
es indiferente; el estranjero, la tela de que se hizo siempre el

esclavo; para el enemigo, cesan todos los vínculos de la fami

lia humana, la muerte está pronta para él, sin remordimiento,
con gloria. Cuando el hombre se llame el enemigo entonces deja
de formar parte de nuestra especie ; ni las leyes ni relijion algu
na han podido hasta hoi nada contra los efectos morales de esta
clasificación.

(1) El Presidente de los Estadosi-Unidos en el Mensaje de 1848
, pedia que

se invitase a los habitantes del Oregon a entrar en relaciones con *la Union i reco
nociesen la autoridad común como un territorio.
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...Pero- la moral se refies e alas acciones de los individuos sola
mente. -¿C'ómo se llama aquella otra parte deda vida del hom

bre, enguanto miembro de un rebaño, de una colmena, o de
una bandada, puesto que pertenece a la especie. de los animales

gregarios? Preguntádselo al Czar de Rusia, a un lord del parla-'
mentó, a Rousseau, a Rosas, a Frankün, i cada uno os dará un

bellísimo sistema de política, esto es, de preceptos, de obligacio
nes, derechos i deberes que sirvan de regia a los individuos en

relación con la masa, con la sociedad. Los unos pretenderán que
el mío que gobierna hará para eLbien común todo lo que le de la

gana; otros sostendrán quedos lores son los que tienen el derecho
de hacer su soberana voluntad, i no faltará quien sostenga que
cada individuo , tiene su parte de injerencia en ios negocios ele to
dos, bien que esto dependerá de la cantidad de bienes que ha

yan acumulado, o bien del estado de su razón. La política hu

mana, pues, no ha hecho tantos progresos como lamoral, i puede
ser todavía puesta aquella ciencia primordial en el número

de las especulativas, no obstante referirse al hecho mas an

tiguo, mas duradero, mas actual, que.es la sociedad en que
vivimos. A la especie humana, en jeneral le falta un sen

tido, si es posible decirlo. A la conciencia que regla las acciones
morales entre los hombres, falta añadir, otra cosa que indiqué
con la misma seguridad los deberes i derechos que Constituyen
la asociación,"la moral engrande obrando sobre millones de

honrbres, entre familias, ciudades, estados i naciones completada
mas tarde por las leyes de la humanidad entera. La cuidad de

Atenas parece que había adquirido este sentimiento ;■ mas tarde

lo tuvieron los patricios romanos ; pero a aquellos ios destruye
ron éstos, hiriéndolos por la abertura que deja hasta hoi la mo

ral
,
á saber por la clasificación del enemigo i a ios últimos ios

destruyeron i dispersaron, la plebe que adquiría a la sombra

delpatriciado el mismo sentimiento, i por los estranjero s qué de

enemigos conquistados pasaron asentir la gana de formar parte
del senado romano.

Perdóneme V. esta tirada pedantesca sin la cual no puedo
csplicar mi idea. La población en masa de los Estados -Unidos

ha adquirido este sentimiento, esta conciencia política que no

sé que nombre darle. El cómo lo ha adquirido lo barruntará V.

eh la historia de lúa Estados-Unidos por Bancroft. Es un hecho

qué se ha venido preparando de cuatro siglos ; es la. práctica de

doctrinas i partidos vencidos i rechazados en Europa i que con

los Peregrinos, los puntaros, los kuacaros, el babeas corpus,

el parlamento, el juri,la tierra despoblada ,
la distancia, el ais

lamiento, la naturaleza salvaje, la independencia, etc. se ha

venido desenvolviendo, perfeccionando , arraigando. En Inglate-
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rvñi' hai libertades .-políticas i relijiosas para loa lores i los co

merciantes, en Francia para los que escriben o gobiernan; el

pueblo, la masa bruta, pobre, desheredada , no siente nada to

davía ,
sobre su (. posición como miembros de una sociedad ,

se

rán gobernados monárquicamente, aristocráticamente, teocrá

ticamente según lo quieran o no puedan resistirlo los propieta
rios, los abogados ,

Ion militares
,
los literatos.

En Norte-América, el yankie será fatalmente republicano,
por la perfección que adquiere su sentimiento político que es

ya tan claro i fijo como la conciencia moral ; porque es de dogr

maqué la moral es adquirida, sin lo cual la revelación era

inútil, i no se ha hecho revelación alguna a los hombrea

para guiarse en su» relaciones con la masa. Si una parte de

la- Union defiende^ i mantiene la esclavatura es porque en esa

parte la conciencia moral en, cuanto al estranjero de raza, apri
sionado, cazado, débil, ignorante, está en la. categoría del ene

migo, i por tanto la moral no le favorece; pero en todos los Esta
dos'. en todas las. clases-, ornas bien, en la clase única que forma
la sociedad, el sentimiento político que debe ser inherente al

hombre como la razpn i la conciencia, está completamente desen
vuelto. De aquí nace que donde quiera que se reúnen diez yan

kies., pobres, andrajosos, estúpidos, antes de poner el hacha al

pié de los árboles para construirse una morada, se reúnen para
arreglar las bases de la asociación: un dia llegará en que, no se,

escriba este pacto,. porque estará sobreentendido siempre; i es
te pacto es como1 ha visto V. en la lei orgánica del Oregon, una
serie de dogmas, un decálogo. Cada tino creerá lo que cree; cada
uno nombrará quien haya de gobernarlo ; cada uno dirá de pa
labra i por escrito bu pensamiento ; será juzgado por un jurado;
i se le admitirá, fianza de cárcel segura, por todo delito que no

merezca- pena capital.
■r.i.i Pero esta parte es solo lá que puede formularse que hai otra

que está en las ideas i en las adquisiciones hechas; i la mas dig
na de estudiarse;

-l Por ejemplo. Un hombre no llega a la plenitud de su desen

volvimiento moral e inteligente sino por la educación ; luego la
sociedad debe completar al padre en la crianza de su hijo. Las
escuelas gratuitas son coetáneas i aveces anteriores a la funda
ción daúna villa. La sociedad necesita tener una voz suya, como
cada individuo tiene la que le si ¡ve para espresar sus sentimien

tos, opiniones i deseos ; luego habrá meetings i cámara de re

presentantes que enacte todos los quereres, i prensa diaria que
se ocupe da los intereses, pasiones, e ideas de grandes masas.

Como la sociedad aunque, naciendo enet seno- dé los bosques,
es hija i heredera de todas las adquisiciones de la civilización
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del mundo
, aspirará a tener desde luego o lo mas pronto posta

diaria, caminos, puertos, ferrocarriles, telégrafos, etc¿, i de

pieza en pieza llega V. hasta el arado, el vestido, los utensilios
de cocina perfeccionados, de patente, el último resultado de
la ciencia humana para todos, para cada uno.
Estos detalles

, que pueden parecer triviales, constituyen sin

embargo, un hecho único en la historia del mundo. Vengo de

recorrer la Europa, de admirar sus monumentos, de prosternar
me ante su ciencia, asombrado todavía de los prodijios de sus

artes; pero he" visto sus millones de campesinos, proletarios, i
artesanos, viles, degradados, indignos de ser contados éntrelos

hombres; la costra de mugre que cubre sus cuerpos, los harapos
i andrajos de que visten, no revelan bastante las tinieblas de su

espíritu; i en materia de política, de organización social, aque
llas tinieblas alcanzan a oscurecer la mente de, los sabios, de los

banqueros i de los nobles. Imajínese V. veinte millones de

"hombres que saben lo bastante ,
leen diariamente lo necesario

para tener en ejercicio su razón, sus pasiones públicas o políti
cas; que tienen que comer i vestir, que en la pobreza mantie

nen esperanzas fundadas realizables de un porvenir feliz—que
visten frac ó paleto i cargan reló—que alojan en sus viajes en
un hotel cómodo i espacioso—que viajan sentados en cojines;
muelles—que llevan cartera i mapa jeográfico en su bolsillo

que vuelan por los aires en alas del vapor
—

que están diaria

mente al corriente de todo lo que se pasa en el mundo—que
discuten sin cesar sobre intereses públicos que los ajitan viva

mente, que se sienten lejisladores, i artífices de la prosperidad
nacional—imajínese V. este cúmulo de actividad, de goces , de

fuerzas, de progresos, obrando a un tiempo sobre íos veinte

millones con rarísimas excepciones, i sentirá V. lo que he sen

tido yo, al ver esta sociedad sobre cuyos edificios i plazas pa
rece que brilla con mas vivacidad el sol, i cuyos miembros

muestran en sus proyectos , empresas i trabajos una virilidad.

que deja mui atrás a la espedie humana en jeneral. Los norte
americanos solo pueden ser comparados hoi a los romanos' an

tiguos, sin otra diferencia que los primeros conquistan sobre

la naturaleza ruda por el trabajo propio, mientras los otros se

apoderaban por la guerra del fruto creado por el trabajo ajeno.
La misma superioridad viril, la misma pertinacia, la misma

estratejia ,
la misma preocupación de un porvenir de poder i de

grandeza. Su buque es el mejor del mundo, el mas barato, el

mas grande.
Si en alta mar encontráis en un dia dé bolina una nuve que

cruza arrebatada por la borrasca cuyas bocanadas inflan a re

ventar las velas, juanetes, alas i arrastraderas el capitán fran->
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ees , español o ingles de vuestro buque que
ha tomado risos a la

vela mayor, os dirá a qué nación pertenece : os dirá rechinando

los dientes de cólera que es yankie : lo conoce en el tamaño ,
en

la-audacia, i mas que todo en que pasa rosando
su buque sin

izar la bandera para saludarlo:
eh los puertos o en los docks eu

ropeos, vuestra vista tropezará con un departamento especial
en que están reunidos fragatas colosales, que parecen pertene

cer a otro mundo ,
a otros hombres ; son los buques yankies,

que principiaron por agrandarse para contener mayor número

de balas de algodón i han concluido por hacer unjénero en la

construcción naval. Quince buques de vapor de los que hacen
el

servicio del Hudson unidos por sus quillas i proas describen
una

calle de madera de una milla de largo. Si en un dia de tempes

tad veis en el Havre o en, Liverpool un buque empeñado en to

mar la mar, es un buque yankie que tenia anunciada para aquel
dia su salida, i que el honor del pabellón, la gloria de las estre

llas de su banderale prohiben aguardar, como lo harán los bu

ques de otras naciones a que el viento abonance. Qué buques
son los que persiguen las ballenas en los mares polares? son

casi esclusivamente los norte-americanos ; i dentro de ese casco

solitario, de aquel squatter de las aguas encontrareis una tri

pulación escasa que no bebe licores porque pertenece a la so

ciedad de templanza, hombres endurecidos en las fatigas, que

arrancan a los peligros i a la muerte un peculio para establecer

se en los Estados cuando vuelvan, para tomar un lote de tierra

i labrarse una propiedad i levantar una casa, i contar a sus hi

jos al rededor de la estufa de hierro colado sus aventuras de

mar.

El año pasado la reina Victoria se paseaba en su suntuoso

jachi- acompañada del príncipe Alberto, por la bahía de Fal-

mouth. Los buques todos estaban empavezados para honrar a

las rejias visitas. Sobre el tope del palo mayor de una fragata
norteamericana veíase un marinero yankie parado en un pié,
balancéeandose con el buque que se mecía sobre sus anclas,
i tendiendo al aire su sombrero en una mano en señal de sa

ludo.

Hé aquí la espresion jeroglifica de la marina yankie. La rei
na se enfermó a la vista de aquel espectáculo. Un marinero in

gles, hubo, picado de amor nacional, de repetir la prueba. La

reina lo prohibió con sus señales de espauto. Lo habria hecho?

No lo hizo, i eso basta ; era una imitación de la audacia ajena ;

el hombre es capaz de eso i mucho mas; pero solo el jénio de

un pueblo inspira la idea i el coraje de ejecutarlo.
Me detengo en este punto de la marina norte-americana ,

porque el buque es para el yankie su medio internacional, la
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prolongación de su nación para ponerse eh contacto con todas >

las otras de Ja tierra; i én está época de movimiento universal-.
el pueblo qiie tenga .buques mas lijeros, de construcción mas

barata i por tanto de flétenmenos subidos,'' es el rei-del uni-w
verso. .:.-,•..-

En el Mediterráneo
,
en ios mares dé lá India i en el Pacificó

,

anulan, suprimen i alejan de"di a. en día tocia otra marina i todo
otro comerció' que el suyo. Oh Reyes'dé la tierra, qué diábeis
insultado por tantos siglos a. la especie humana, que habéis;

puesto el pié de vuestros esbirros sobre los progresos de la ra
zón i del sentimiento político "de los pueblos revolucionados ;
dentro de veinte años, el nombre de la República noríe-ámeri-
cana, será para v:sotros , como el de Roma para los reyes bár

baros. La» téoriás
, las utopias de vuestros filósofos desacredi

tadas, ridiculizadas por la tradición , la léjitimidad, el hecho

consumado bien entendido que apoyados en medio millón de ba

yonetas, para que el ridículo sea eficaz
, encontrarán el hecho

también luminoso i triunfante. Cuando ios Estados de la Union

cuenten por centenares, i ios hablantes por cientos de millones *

educados, vestidos i hartos, que vais; a oponer ala voluntad

soberana de la gran República en los negocios -del mundo?

Vuestros guardianes -de pordiosero?? Pero os olvidáis de las na-;

ves americanas que os bloquearían en todos los mares, enHodos

los puertos? Dios ha querido ai fin que se hallen reunidos < en

un solo hecho, en una sola nación, la tierra virjen que permite
a la sociedad dilatarse hasta el infinito, sin temor de la miseria,
el {derroque completa Jas fuerzas humanas el carbón d« pie?
dra que ajita las máquinas ,

los bosques que proveen de mate

riales á la arquitectura nava-I
,
la educación popular que desen

vuelve por la instrucción jeneral la-fuerza de producción en

todos los individuos de una nación, la libertad reiijiósa que atrae
a los pueblos en masa a incorporarse en la población ,

la, liber

tad .política que mira con horror el despotismo i las familias

privilejiadas, la República en fin
, fuerte, ascendente como un

astro nuevo en el cielo ; i todos estos hechos se eslabonan entre

sí, la libertad i la tierra abundante; el hierro i el jenio indus

trial:- la; democracia i la superioridad de los buques. Empe
ñaos én desunirlos por las teorías i la especulación ; decid- que
la libertad, la educación popular no entran por .nada en esta

prosperidad inaudita que conduce fatalmente- a una suprema
cía indisputable, el hecho será siempre el mismo,que; en las

monarquías europeas se han reunido la descrepifcud, las revolu

ciones, la pobreza, la ignorancia, la barbarie i degradación del

mayor número. Escupid al cielo, i ponderadnos las ventajas de

la monarquia. La tierra se os vuelve estéril bajo las plantas, i la
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República os lleva sus cereales para alimentaros; la ignorancia
de la muchedumbre sirve da base a vuestros tronos; i la coro

na que orna vuestras
sienes brilla , cual flor sobre ruinas : me

dio millón de soldados guardan el equilibrio de los celos i de

la envidia de unos soberanos con otros, mientras la República,
colocada por la Providencia en terreno propicio, como colme

na de abejas, ahorra esas sumas inmensas para convertirlas én

medios de prosperidad que dá su rédito en acrecentamiento de

poder i de fuerza. Vuestra ciencia i vuestras vijiíias sirven solo

para aumentar el esplendor de aquella. Sic vobis non vobis, in

veníais telégrafos eléctricos para que la unión active sus comu

nicaciones; sic vos non vobis creasteis los ráiís para que rodasen

las producciones i el comerció norte americano. Fraklin tuvo

la audacia de presentarse en la corte mas fastuosa del mundo

con sus Zapatos herrados de labriego, i sus vestidos de paño
burdo; vosotros tendréis un dia que esconder vuestros cetros,

coronas, i zarandajas doradas para presentaros ante la Repú
blica por temor de que no os ponga a la puerta, como a cómi

cos ,
o truanes de carnestolendas.

Oh! me exalta, mi querido amigo , ¡á idea de presentir el

momento en que los sufrimientos cíe tantos siglos., dé tantos

millones de hombres, la violación de tantos principios santos,

por la fuerza material de los hechos, elevados a teoría, a ciencia ,

encontrarán también el hecho que los aplaste ,
los domine, i des

moralice. Él dia del grande escándalo de la República fuerte,
rica de centenares de millones no está lejos. El progteso de

la población norte-americana ,- lo está indicando ; ella aumenta

cómo ciento, i las otras naciones solo como uno ; las cifras van

a equilibrarse i a cambiaren seguida las proporciones ; i estas

cifras nuinéricas, no espresarán lo qué encierran en si de fuer

zas productoras i de enerjia física imoral, el pueblo avezado

a las prácticas de la libertad, del trabajo, i de la asociación.

AVARICIA I MALA ÍE.

Tan fatigado lo considero de seguirme en estas escursiones

que al rápido andar de las ideas bago por los estféraos aparta-
tados déla Union, tras de alguna manifestacisn de la vida de

este pueblo, que para su solaz, quiero en adelante en via de

puntos de descanso poner epígrafes a las materias que iré

tratando. V.ha comprendido sin duda que el que precede anun

cia que voi a hablar del carácter moral de esta nación. En

aquellas dospalabras se reasume.en efecto, el reproche que ha
cen, mas bien diré, él tisne que afea el carácter moral yankie, i
entusiasmo por las~ instituciones democráticas se resfria al ver
las brechas que a la moral individual hacen , i no hai pueblo
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medio civilizado que no se sienta superior a los yankies por este
lado al mellos. Al revés de las grandes naciones antiguas i mo
dernas de Roma i la Iglaterra en que el Estado era un bandido

famoso, mientras los individuos que lo componían practicaban
las virtudes mas austeras.

Los Estados-Unidos como gobierno son irreprochables en sus

actos públicos , mientras que los individuos que los forman
adolecen de vicios repugnantes de que se creen menos sujetas
las demás naciones. Dependerá esto de -una peculiaridad de
la raza sajona? Vendrá de la amalgama de tantos pueblos di
versos? Será fruto ingrato de la libertad, i de la democracia?
No se espante si muestro que a esta última causa mas que

otra ninguna atribuyo el mal moral que aqueja a aquellos pue
blos. La avaricia es hija lejítima de la igualdad, como el frau
de viene , cosa estraña al parecer! de la libertad misma. Es la

especie humana que se muestra allí, sin disfraz alguno, tal

como ella es en el periodo de civilización que ha alcanzado, i
tal como se mostrará aun durante algunos siglos mas, mientras
rio se termine la profunda revolución que se está obrando en los

destinos humanos, cuya delantera llevan los Estados-Unidos.

El mundo se transforma ,
i la moral también. No se escan

dalice V. Como la aplicación del vapor a la locomoción, como
la de la electricidad ala trasmisión déla palabra los Estados

t

Unidos han precedido a todos los demás pueblos en añadir un

principio a la moral humana en relación con la democracia.

Franklin! Todos los moralistas antiguos i modernos han segui-,
do las huellas de una moral que dando por sentado, por fatal i
necesaria la existencia de una gran masa de sufrimientos, de

pobreza, i de abyecciones, localizaba el sentimiento moral,
dando por atenuaciones la limosna del rico, i la resignación del

pobre. Desde las castas inmóviles de indios i ejipcios, hasta la

esclavatura, i el proletariato normal de la Europa todos los

sistemas de moral han flaqueado por ahí. Franklin ha sido el

primero que ha dicho, bienestar i virtud; sed virtuosos para

que podáis adquirir; adquirid para poder ser virtuosos. Mucho

S3 aproximaba Moisés en sus doctrinas morales a estos princi
pios, cuando decia; honrad a vuestros padres para que asi vi

váis largo tiempo sobre la tierra prometida. Todas las leyes mo
dernas están basadas en este principio nuevo de moral. Abrir

a la sociedad en masa, de par en par las puertas al bien estar

i a la riqueza.
Allá va el mundo en masa

,
i sabe Dios los dolores que va

a costar habituar a los] goces de la vida , despertar la intelijen
cia de esos millones de seres humanos que durante tantos

miles de años han servido para abrigar con el calor de sus
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entrañas los pies de los nobles que volvían déla caza. Qué es

el capital , preguntan hoi los economistas? El capital es el re

presentante del trabajo de las jeneraciones pasadas legado a

las presentes : Tienen capitales los que han heredado el fruto

del trabajo de los siglos pasados, como las aristocracias ; i los

que lo han adquirido en este i el pasado siglo con los
^

des -

cubriminn tos en las ciencias industriales i los especulacienes
del comercio ; es decir , poquísimos en proporción de la masa

pobre de las naciones. Hé aquí en mi humilde sentir el oríjen de

la desenfrenada pasión norte-americana. Veinte millones de

seres humanos, todos a un tiempo están haciendo capital, para
ellos i para sus hijos ; nación que nació ayer en suelo vírjen i

a quien los siglos pasados no le habian dejado en herencia sino

bosques primitivos ,
rios inesplorados ,

tierras incultas. Des

pertad en Francia o. en Inglaterra , por ejemplo, esos veinte mi

llones de pobres que trabajando veinte horas diarias, se amo

tinan por conseguir solamente que el salarióles baste para no

morir de hambre, sin aspirar a un porvenir mejor, sin osar

soñarlo siquiera, como pretensiones impropias de su esfera;

poned a los rotos de Chile en la alta esfera de las especulacio
nes ,

con la idea fija de hacer pronto una fortnná de cincuen

ta mil pesos ,
i veréis mostrarse entonces las pasiones inferna

les que están aletargadas en el ánimo del pueblo. El rotóos

pide diez reales por el objeto que venderá por uno, si le. ofre

cen uno, i todavía os habrá engañado. Un chileno cree hon

rada a la masa de su nación por serlo él, i por desprecio al

miserable roto que, sin embargo, forma la gran mayoría. Tal
es la esplicacion del fenómeno que llama la atención en los

Estados-Unidos. Toda la enerjía del carácter déla nación en

masa está aplicada a esta grande empresa de las jeneraciones
actuales ,

acumular capital, apropiarse el mayor número de bie

nes para establecerse en la vida. La revolución francesa vio

por otro camino, aunque conduciendo al mismo fin, desenvolver
se la enerjia moral de la nación; la gloria militar puesta al
alcance de quien supiera conquistarla: el bastón de mariscal en

la boca de los cañones del enemigo ,
i sabe V. los prodijios obra

dos por aquella nación.
El norte-americano lucha con la naturaleza, se endurece con

tra las dificultades, por Uegar al supremo bien que su posición
social le hace codiciar, bien estar; i si la moral se pone de por
medio cuando él iba a tocar su bien

, qué estraño es que la apar
te a un lado lo bastante para pasar, o la dé un empellón si per
siste en interponerse; porque el norte-americano es el pueblo,
es la masa, es la humanidad no mui moralizada todavía, cu
bierta allí en todas sus graduaciones de desenvolvimiento bajo
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uña apariencia común. Quien es este hombre? se preguntará
V. en cualquiera parte del mundo? i su fisonomía esterior le

responderá; es un roto, un labriego, un mendigo, nn clérigo,
un comerciante. En los Estados-Unidos to-dos los hombres, son
a la vistafun solo hombre,. el norte- americano. Asi, pues, la li
bertad i la igualdad producen aquellos defectos morales, que
no existen tan aparentes en Otras partes, porque eí grueso de la

nación está inhabilitado par manifestarlos. Qué escándalo; die

ran^ si llegasen de improviso a ser picados por la tarántula!

Contribuyen a '¡hacerlo, mas manifiesto las peculiaridades de

la organización de aquel pais. Es tal el sentimiento de vida que
se esperinienta en los Estados-Unidos, tal la confianza en el

porvenir, tal la fé que sé tiene en ¡os resultados del trabajo,
i tam grande la esfera del movimiento que el crédito repara en

da existencia del individuo mas bien que en la garantía de la

propiedad. Un hombre trabajando adquirirá infaliblemente. La
Estadística de la progresión en que va la riqueza lo demues

tra,, luego todo hombre que trabaja tiene crédito. Ejemplo:
un indiuiduo remonta el Mississipi en un vapor i propone com

pra de 4*000 barricas de harina. El vendedor dice su precio i

queda aceptado, después de preguntar quién es e.l banquero del

comprador. El vendedor escribe a Nueva-York al banquero
indicado, pidiéndola salvabilidad del individuo, i con la res

puesta posee 4,000 pesos, crédito bueno, el mercado queda con

cluido a cuatro meses de plazo ,
a pagar en Londres donde ¡se

venderá la harina ,
al banquero del vendedor.

Llegado el término del contrato el vendedor ve el precio co

rriente de las harinas en.Londres ,
en la época en que ha de

bido efectuarse la venía i ya sabe a qué atenerse en cuanto a

la salvabilidad de su deudor. Cuantos tropezones ha dado un

yankie para llegar a tener fortuna! Aquí llamamos quiebras :

allá negocios frustrados solamente, que irritan la actividad en

lugar de paralizarla. Cuando el especulador es un .Estado, el

picaro se presenta mas desfachatado. El Estado ajencia capi
tales en Inglaterra para abrir caminos de hierro, los obtiene

i realiza su empresa ; pero como es un Estado naciente del

Oeste ,
donde la población i la riqueza no son grandes , los pea

jes no producen por largos años ei interés del dinero. El es

tado deudor promete , aplaza de hoi a mañana el pago since

ramente ,
miente en seguida por necesidad, se enfada de que

le estén cobrando, i últimamente ,
un dia amanece de mal hu

mor, pone a la puerta al acreedor importuno ,
i le declara en

sus propias barbas i a la faz ele todo el mundo que repudia la

deuda,es decir, que noj)aga. Demandarlo? ante quién? Hé aquí
el primer picaro que se presenta en el mundo , que no conoce
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juez en la tierra; el pueblo soberano. El Presidente, el Con

greso, el Juez supremo nacía pueden contra esta clase de be

llacos. El gobierno mismo del Estado nada puede ; ni la clase

Culta i por tanto con' vergüenza, porque emanando el poder
del voto de laMuchedumbre ig tiorante i bribona, no acepta esta

contribución nueva para pagar la deuda contraída. Asi se han

conducidojMississipi, Illinois, Indiana , Michigan , Arckanzas

i. algunos otros mas. Québulla han metido los banqueros en

Londres, con aquella magnífica muestra de la mas insigne felo

nía! I qué remedio?

Aquí principia el reverso de la medalla. Las diarios de Eu

ropa hacen llover como sobre Sodoina i Gomorra el fuego de la

execración universal, i los Estados alzados se rien con insolen

cia de tales bravatas. Mas en los Estados que no han participa
do del crimen, principia una reacción én nombre de la digni
dad nacional ,

del honor dé la LTnión amancillado, i los delin

cuentes soberanos empiezan a ponerse serios. Una línea de cir-

cumbalaciqn se, ,establece e.n torno de ellos,; i desde allí la opi
nión pública los fulmina a,mansalva. La claseíiustrada de Jos

Estados que han repudiado las deudas siente la indignidad del

procedimiento; pero qué hacer contra la mayoría qne lo sostie
ne? Úñ diario entra tímidamente én la, cuestión ; copia como

por incidente algún artículo censorio. Desde luego reconoce que
dadas las circunstancias en qué el estado sé halló, i la insolen
cia de los ingleses, hizo perfectamente bien, i les ha dado una

lección severa , para que en adelante respeten mejor la digni
dad de un estado soberano (tramposo). Pero las circunstancias

empiezan a Cambiar felizmente; la. prosperidad se desarrolla
rápidamente. ¿No convendría tú repeal la repndiaciont Al menos
reconsiderar el asunto, arbitrar medios, etc? .

El :pueblo soberano oye ya sin enojarse. Al dia siguiente ¡e
insinúan ideas de.honor, sentimientos dejenerosidad, hasta eme
al fin la opinión pública se forma, la reprobación excitada afue
ra halla ecos en el Estado ,

un sentimiento de vergüenza apun
ta en los semblantes ; voces enérjicas se levantan en la minoria
delCongreso, el movimiento se jeneraliza, i él Estado criminal
vuelve sobre sus pasos, entabla negociaciones con los banaue-
ros defraudados, i concluye por reconocer por lejítima la deu
da del capital , i ofrece un 60 por ciento de los intereses Ot-
Estado, no-habiendo podido terminar el canal en que invirtió
los capitales, pide que se le den las sumas necesarias paradle
vario a cabo, i pagará todo. Un Estado en fin permanece inerte
endespecho del clamoreo universal

, porque es mui pobre mi

'

apartado, i no se admire V. mui bruto.
'' m

Esto último requiere esplicaciones. (Continuará)
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VARIEDADES.

LO QUE SE VÉ I LO QUE NO SE VÉ.
o

LA ECONOMÍA POLÍTICA EN UNA LECCIÓN.

por M. V. 'JBasíiat.

(Continuación).

V.

TRABAJOS PÚBLICOS.

Que una nación , después de asegurarse de que una grande empresa va

a utilizar a la comunidad, la haga ejecutar con el producto de un impuesto
comun, nada mas natural. Pero me falta la paciencia, lo confieso, cuando

oigo alegar en apoyo de tal resolución este error económico : "ese es el me

dio de crear trabajo para los obreros."

El estado abre un camino, construye un'palacio ,
endereza una calle, cava

un canal
, por estos medios dá trabajo a ciertos obreros, esto es lo que sé ve,

por otra parte priva de trabajo o otros ciertos obreros, esto es lo que se ve.

Tenemo3'en obra la apertura del camino. Mil obreros'concurren todas las

mañanas i se retiran a [la tarde llevando sus salarios, esto es cierto. Si la

apertura del camino no se hubiera decretado ni hubieran sido votados los
fondos necesarios

,
toda esa jente trabajadora no habria encontrado en ella

ni trabajo ni salarios ; también esto es mui cierto.

I es esto el todo? La obra en su totalidad no comprende otra cosa? En

el momento en que M. Dupin pronuncie estas palabras sacramentales: "La
asamblea ha adoptado.", los millones bajan acaso milagrosamente sobre un
radio de la luna a los cofres de M.M. Fould i Bineau? Para que la evolu

ción
,
como se dice

,
sea completa ,

no es necesario que el estado organice al

mismo tiempo cargo i data? i que ponga a sus ajenies en campaña i a sus

contribuyentes en contribución?

Estudiad, pues, la cuestión en sus dos elementos. Al examinar el jiro que
dá el estado a los millones votados, no dejéis de averipuar también él jiro
que los contribuyentes habrían dado i no pueden ya dar a esos mismos mi

llones, i entonces comprendereis que una empresa pública es una medalla

con dos caras. En la una figura un obrero ocupado, con esta divisa. Lo que
se ve; h i en la otra, un obrero desocupado con esta otra divisa: Lo que
no se ve.

i:

El sofisma que refutamos aquí es tanto mas peligroso aplicado a los tra

bajos públicos, cuanto que sirve para justificar las empresas i prodigalida
des mas locas. Cuando un puente o un camino de hierro ofrecen una utili

dad real, basta invocar esta utilidad. Pero si no la tienen qué se hace? Se

recurre a esta burla: "Es necesaiio proporcionar ocupación a los obreros."

Esto es lo mismo que si se mandase hacer o deshacer los terraplenes del

Campo de Marte'. El gran Napoleón, como sabemos, creía hacer una obra

filantrópica cavando i haciendo cegar los fosos. Decia también : Qué nos

importa el resultado? Solo debemos atender a las riquezas que esparce entre
las clases laboriosas.
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Vamos al fondo de las cosas.. La plata nos causa ilusión. Pedir el concur

so en forma de dinero, de todos los ciudadanos a una obra común, equiva
le en realidad a pedirles este concurso en especie; puesto que cada uno de

ellos se proporciona por medio del trabajo, la suma en que se le ha agra

vado. Bien, que se reúna a todos los ciudadanos para hacerlos ejecutar por
medio de préstamos una obra de utilidad jeneral, puede bien comprenderse;
su recompensa saldría de la obra misma. Pero que después de haberlos

reunido se les obligase a trabajar caminos que ninguno|ha de traficar o pa

lacios en que nadie de ellos va a habitar, i esto, so pretesto de suministrar

les trabajo; lo cual seria en estremo absurdo i les autorizaría a hacer esta

objeción : Con este trabajo nada tenemos que hacer; queremos mejor tra

bajar de nuestra propia cuenta.

Los medios que se emplean para hacer contribuir a los ciudadanos con

dinero i no con trabajo, en nada alteran esos resultados jenerales. Solo hai

la diferencia, que por este último proceder la pérdida se repartiría entre to

dos. Por el primero, los que el estado tiene en servicio evitan por su parte
la pérdida agravando la que sus compatriotas tienen ya que sufrir.

Hai un artículo de la Constitución que dice :

"La sociedad favorece i pro teje el desarrollo del trabajo estable

ciendo el Estado, los departamentos i los comunes trabajos públicos a pro

pósito para emplear los brazos desocupados."
Como medida temporal, en épocas de crisis, o durante un invierno rigu-

roso,,puede esta intervención del contribuyente tener felices resultados. En

estos casos obra en el mismo sentido que las fianzas. Nada agrega al traba

jo ni al salario, bien al contrario, retiene una parte de los salarios comunes

en épocas ordinarias, para repartir circunstancias mas difíciles.

Tomándola como medida permanente, jeneral, sistemada, no es otra

cosa que un absurdo, un imposible, una contradicción que presenta por una

parte poco trabajo estimulado que se ve, i por otra nos ofrece una gran can

tidad de trabajo coartado i que.no se ve.

VI.

Los Intermedios.

- La sociedad es la masa de los servieios que los hombres se prestan unos

a otros formados o voluntariamente, es decir de los servicios públicos i de

-los servicios privados.
Los primeros, impuestos i reglamentados por la lei, que no siempre puede

alterarse oportunamente, son susceptibles de sobrevivir largo tiempo con la

lei. i en su propia utililad, conservando el nombre de servicios públicos aun

cuando no deban bajo ningún aspecto considerarse tales, mucho menos lle

gando a convertirse en vejaciones públicas.
Los segundos son del dominio de la voluntad, de la responsabilidad indi-

vidnal. Cadauno da o recibe después de debatido lo que quiere o lo que

puede. Tienen siempre para sí la presunción de utilidad real, exactamente

medida por su valor comparativo.
Este es el motivo porque aquellos se reducen muchas veces a la inacción,

mientras que estos obedecen a la lei del progreso.
■ Mientras que el desenvolvimiento exajerado de los servicios públicos, pol
la pérdida de fuerzas que trae consigo, tiende a constituir el seno de h\ so

ciedad un parasitismo funesto, es bien singular que varias sectas modernas
atribuyendo este carácter a los servicios libres i privados, tratan de trasfor-
mar las profesiones en funciones.

T. h.—num. 11.—julio 9.—1851. 22
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Esas sectas se levantan con fuerza contra lo que ellos llaman intermedia"
rios. De buena gana suprimirían ellas el capitalista, el banquero, él especu
lador, el empresario, el mercader o negociantes acusándolos de interponerse
entre la producción i el consumo coartándolos i sin darles valer-, alguno.-—0
mas bien querrían trasferir al estado la obra que ellos eompletau, porque
seria imposible suprimirla.
El sofisma délos socialistas sobre este punto, consiste en mostrar alpúbli^

co lo quepaga a los intermediarios en cambio de sus servicios, i ocultarle, lo

que deberla pagarle al estado. Todavía sigue aquí la lucha entre lo que hiere

los ojos i lo que solo se hace perceptible al espíritu, entre lo que se ve i lo que
no sé ve.

Fué sobre todo en 1847, i en el tiempo mismo de carestía, cuando las es

cuelas socialistas se esforzaron i con buenos resultados en . popularizar su

funesta teoría. Sabían, ellas perfectamente que la propaganda mas absurda

encuentra siempre algunos prosélitos éntrelos hombres que sufren; mcilesua

dafames.
Con la ayuda, pues, de los pomposos motes: Esplotacion del hombre por

el hombre, especulación sobre el hambre, monopolio, se propusieron denigrar
el comercio i arrojar un velo sobre sus beneficios.

Por que, decían ellas, dejara los negociantes el cuidado de hacer traer

la subsistencia de los Estados-Unidos o de la';Crimea? Por qué el estado

los departamentos o las comunes no organizan un sistema.de provisiones o,

almacenes de reserva? De -este modo venderían ellos a precio moderado i el

pueblo, el pobre pueblo se ahorraría el tributo que paga al comercio libre,
es decir, egoísta, individualista i anárquico."
El tributo que el pueblo paga al comercio es lo que se ve. El tributo que el

pueblo pagaría al estado o sus ajenies, según el sistema socialista es lo que

no se ve.

En qué consiste ese pretendido tributo que el pueblo paga al comercio?

En esto : en que dos hombres se prestan recíprocamente un servicio, con

toda libertad, bajo la presión de la concurrencia i a precio debatido.

Cuando el estómago que tiene hambre está en París i el trigo que puede
satisfacerlo está en Odesa, el sufrimiento no cesará sin que el trigo se acer

que al estómago. Para que esta aproximación se verifique tenemos- tres me

dios : l.°los que padecen el hambre pueden ir a buscar por sí mismos el tri

go; 2.a pueden encargárselo a los que tienen ese. oficio; 3.' pueden escotar

se i encargar a funcionarios públicos la operación.
De estos tres medios, cuál presenta mas ventajas?
En todo tiempo, en todos los paises i sobre todo mientras mas libres e

ilustrados son i mas esperiencia adquieren ,
i los hombres habiendo volunta

riamente escojido el segundo, confieso que esto solo me basta para inclinar

me a estelado. Mi imaji nación rehusa admitir que la humanidad en masa

se engañe en un punto que la toca tan de cerca. Sin embargo, hagamos un

examen. .

Que treinta i seis millones de ciudadanos se pongan en camino para ir a

buscar a Odesa el trigo que necesitan es evidentemente inejecutable.
El primer medio nóvale nada. Los consumidores no pueden tratar por sí

mismos, les es, pues, forzoso recurrir a intermediarios, funcionarios o nego

ciantes.
_

No obstante observamos que este primer medio seria el mas natural. Es

evidente que el que tiene hambre debe ir a buscar su trigo; este un trabajo

que él debe
tomarse ; i un servicio que se debe así

mismo. Si un otro, con
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cualquier título que sea, le presta este servicio i se toma este trabajo poa él,
este otro tiene deiecho auna compensación. Loque acabo de decir prueba
que ios servicios délos intermediarios llevan consigo el principio de la remu-

nei-aciom
Sea lo que fuere, puesto que es necesario recurrir a lo que los socialistas

llaman un pegote, preguntaremos qué -pégate es mas exijente, el negociante
o el funcionario?

El comercio, (lo supongo libre, i sin esto cómo podria raciocinar?) el co

mercio, digo, necesita, por su ínteres, .-estudiar las estaciones, averiguar día

por día el estado de las cosechas, recibir noticias de todos los puntos del globo,
i preveer las necesidades., para tomar con tiempo sus precauciones. Mantiene

siempre buques espedi.tos, corresponsales en todas partes, i su ínteres inme

diato está en comprar al mejor precio posible, en economizar en todos los

pormenores de la operación i en alcanzarlos mejores resultados con él menor

gasto posible. No son solo los negociantes franceses, sino los delmundo ente

ro los que se ocupan en suininistrar a la Francia provisiones para el dia en que
las necesite; i si el interés los conduce invenciblemente a llenar su tarea con

menos gastos, la concurrencia que entre sí se hacen los induce no menos in

venciblemente a suministrar a los consumidores el producto de todas las eco

nomías realizadas. Una vez que ha llegado el trigo, el interés del comercio

está en venderlo cuanto antes para evitar todo riesgo, realizar sus fondos i co

menzar, si hai lugar, nuevas especulaciones. Dirijido por la comparación de

los precios, distribuye los alimentos en toda la estension del pais, comenzan
do siempre por el punto mas caro, es decir, en donde mas le hace sentir la .ne

cesidad. No es, pues, posible imajinar una organización mejor -calculada -en pro
vecho de los que sufren hambre, i el mérito de ¡esta organización desapercibi
da para los socialistas nace precisamente de que es libre.—-Es verdad que él

consumidor está obligado a reembolsar al mercader los gastos de trasporte,
almacenaje, trasbordo, comisión, etc., etc. ; pero cuál es el sistema en que no

sea necesario al que consume el trigo reembolsar los gastos indispensables pa
ra ponerlos a su alcance? Hai también que pagarla remuneración del servicio

prestado; cuya cuota se reduce por la concurrencia al mínimum posible; i en

cuantoa su justicia, seria mui eátraño que los artesanos de Paris no trabaja
sen para los negociantes de Marsella, cuando estos trabajan para aquellos.
Que el estado se sustituya, según la invención socialista

,
al comercio, que

sucederá en este caso? Deseo que me digan de dónde resulta para el público
la economía. Será tal vez del precio de- compra? Pero supóngase a los delega
dos de cuarenta mil comunes llegar a Odesa en un dia determinado al tiempo
de la escasez, i calcúlese el efecto sobre los precios. Provendrá de los costos?
Se necesitarán acaso menos buques, menos marineros», menos trasbordos
menos almacenajes o se nos dispensarían talvez estos gastos? Dimanará qui
zá de las utilidades de los comerciantes? Pues que, vuestros delegados o fun
cionarios irán a Odesa de y.alde? Harán sus viajes i trabajaran estimulados
solo por el principio de la fraternidad? No necesitan cosa ninguna para vivir?
Su tiempo no debe serle pagado? I se cree que todo esto no excede mil veces
al dos o tres por ciento que gana el mercader, i con cuya tasa quedaría este
mui satisfecho?

Calculad en seguida la dificultad de colectar tantos impuestos, de repartir
tantos alimentos. Atended alas injusticias, a los abusos inseparables de tal
empresa. Pensad por último en la responsabilidad que sobre el Gobierno pe
saría.

Los socialista* que han inventado estas locuras, i que, en dia* de desgracia
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las imbuyen en el espíritu de las masas, se han arrogado libremente el título
de hombres adelantados, i no sin peligro el uso, este tirano de las lenguas rati
fica la palabra i el juicio que ella encierra. Adelantados! esto supone que esos

caballeros tienen la vístanlas larga de lo común ; que su solo error está en que
van mucho mas adelante que el siglo; i que si no ha llegado aun el tiempo de

suprimir ciertos servicios libres, pretendidos parásitas ,
no es falta del público

que va detras del socialismo. Mi alma i mi conciencia me muestran como

cierto lo contrario, i no sé a qué siglo bárbaro tendríamos que remontarnos

para ponernos al nivel de los conocimientos socialistas.

Los sectarios modernos oponen sin cesar la asociación ala sociedad actual.

No ven que la sociedad
, bajo un réjimen libre es una verdadera asociación,

mui superior a todas las que salen de su fecunda imajinacion.
Actaremos esto por medio de un ejemplo:
Para que un hombre, al levantarse, tenga un vestido, se necesita que un

terreno haya sido cercado, desmontado, desaguado, labrado i sembrado de

,
cierta clase de vejetales , que estos hayan alimentado los ganados , cuya lana

hilada, tejida i teñida se haya convertido en paño, i que de este paño cortado
i cosido se haya formado el vestido. I esta serie [de operaciones comprende
una multitud de ellas; porque supone siempre el empleo de instrumentos de

agricultura, pastores, fábricas, ulla , máquinas , carros, etc.

Si la sociedad no fuera una asociación mui real, el que quisiera un vestido

tendría que hacerlo aisladamente, es decir, ejecutando por sí mismo las in

numerables operaciones de esta serie, desde el primer azadonazo que leda

principio hasta la última puntada que la termina.

Pero
, gracias a la sociabilidad que es el carácter distintivo de nuestra- es

pecie, estas operaciones se han distribuido entre una multitud de trabajado
res, i por el bien común se subdivideñ de mas en .mas a medida que, el con

sumo, haciéndose mas activo, una operación especial puede alimentar una

industria nueva. Viene en seguida la repartición del producto, que se ejecuta
según sea el continjentede! valor con que cada cual ha Contribuido -a la obra

total. Si esto no es asociación, pregunto yo cómo se llama?.

Debe observarse que todos los trabajadores, sin sacar de la nada lamenor

partícula de. materia, se han limitado a prestárselos servicios recíprocos , a
auxiliarse mutuamente en un fin común, i que todos pueden considerarse co

mo intermediarios los unos con respecto a los otros. Sí, por ejemplo, en el

curso de la operación, el trasporte llega a ser bastante importante para ocupar,

una persona, el hilado otra,
el tejido una tercera, por qué ha de mirarse a la

primera como masparásita que las otras dos? No es indispensable hacer el

trasporte? El que lo hace lo consagra
a él su tiempo i su trabajo? No ahorra

ambas cosas a sus asociados ? Estos hacen mas o alguna distinta por él? To

dos ellos no están igualmente someiidos para la remuneración, esto es, para
la división del producto a la lei del precio debatido? Para, conseguir el bien
común no se ha dispuesto esta separación de trabajos i se han tomado de.

todas las medidas en plena libertad? Tenemos acaso necesidad de que un so

cialista, so pretesto de organización, venga a desbaratar despóticamente
nuestros arreglos voluntarios, a impedir la división del trabajo, sustituir los
esfuerzos aislados a los esfuerzos asociados i hacer retroceder la civilización?

La asociación tal como aquí la presento deja de serlo porque cada uno entra

en ella i se retira libremente
, porque escoje en ella su lugar, porque juzga i es

tipula por sí mismo bajo su responsabilidad, e introduce en ella el resorte i la

garantia del interés personal? Para que ella merezca este nombre, es preciso
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que un pretendido reformador venga a imponemos su fórmula i su voluntad

i concentrar por decirlo así, la humanidad en sí mismo?

Mientras mas se examinan estas escuelas adelantadas
,
mas convencido

queda de que no hai mas que una
cosa en el fondo: la ignorancia procla

mándose infalible i reclamando el despotismo en nombre de esta infalibilidad.

Quiera el lector. escusarme esta digres-ion.
Ella talvez no. es. inútil, en el momento en que sustrayéndonos a los li

bros sansimonlanos, falaustérianos e icarios, las declamaciones contra los

intermediarios invaden el diarismo i la tribuna i amenazan seriamente la li

bertad del trabajó i de las transacciones.

VIL

Restricción.

M. Prohibant (no soi yo quien lo he nombrado, es M. Charles Dupin,

que desde pero entonces ), M. Prohibant consagraba su tiem

po i sus capitales a convertir en hierro el mineral de sus tierras. Como la

naturaleza habia sido mas pródiga para con los Belzas, daban el hierro a los

Franceses a menos precio que M. Prohibant, lo cual significa que todos los

Franceses o la Francia podían obtener una canticlad(dada de hierro con me

nos trabajo, comprándolo a los equitativos Flamencos. Guiados también es

tos por, su interés esplotaban con dilijencia sus riquezas, i veíase cada dia

una multitud de herreros, fabricantes dé clavos i de carros, herradores i la

bradores ir persodalmente o por intermediarios
a hacer su provisión en la

Béljica. Fué esto altamente desagradable a M. Prohibant.

Ocurrióle desde luego, la idea de contener este abuso por sus propias
fuerzas. Esto era lo menos pues que él solo se bastaría. Tomaré mi cara

bina, se dijo él, me ceñiré cuatro pistolas a la cintura, proveeré mi car

tuchera; con este equipe i eeñido de mi espada me presentaré enla frontera.

Allí, al primer herrero, mecánico carrajero que se presente para hacer su

gusto i no el mío, lo mato para enseñarle a vivir.

En el momento de partir, M. Prohibiente se. hizo algunas reflexiones que
moderaron algún tanto su ardor belicoso. Decíase, pues: no es en verdad ab

solutamente imposible que los compradores de hierro ,
mis compatriotas i

enemigos ,
tomen malla cosa

,
i que en vez de dejarse matar ,. sea yo el muer

to, por otra parte, aunque hiciera marchar a todos mis criados, no consegui
ré guardar todos los caminos. I en fin, el proceder va a costarrne tanto o

mas caro de lo que su resultado vale.

M. Prohibiente hubo de resignarse tristemente ano ser menos libre que to

dos los demás, cuando un rayo de luz vino a iluminar su cerebro.

Se acordó que hai en Paris una gran fábrica de leyes. Qué es una lei?

se preguntó. Una lei es una medida, a la cual, una vez decretada, sea buena

o mala, todos tienen que conformarse. Para su ejecución está organizada la

fuerza pública, la cual exije que la nación emplee hombres i consuma su

dinero.

Si yo consiguiera, pues, que de la gran fábrica parisiense saliera una lei
muí córtita, en estos términos: «Queda prohibido el hierro belga," obtendría
los resultados siguientes: el Gobierno haría reemplazar los pocos criados que
yo quern enviar, a la frontera por veinte mil délos hijos de mis herreros

cerrajeros, claveros, artesanos, mecánicos i labradores obstinados. En segui
da para mantener a estos veinte mil aduaneros sanos i de buen humor, les dis
tribuiría veinte i cinco millones de francos, sacados a esos mismos herreros,
artesanos i labradores; La guardia seria mejor hecha por ellos, no me costaría
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nada
,
nó me vería es-piiesto a la brutalidad dé los cambalacheros, vendería

el hierro a mi precio; i me 'gozaría dulcemente de ver a nuestro gran pueblo
vergonzosamente chasqueado. Esto lé enseñaría a proclamarse sin cesar el

precursor' i promotor de todo progreso en Europa. Oh! el tiro es picante i va

le bien la pena de hacer la prueba.
M. Prohibiente se fué, pues, a la fábrica de leyes.—En Otra ocasión tal vez

referiré la historia de sus secretos' ardides ; hoi solo hablaré de sus movimien

tos
-

ostensibles.—Hizo- saber desde luego ante los señores lejislador'es la si

guiente consideración :

"El hierro belga se vende en Francia a diez francos1, lo qué me obliga a
vender el mió al mismo preci». Querría mas venderlo a quince pero no puedo
hacerlo a causa de este hierro belga, que Dios maldiga. Por lo tanto fabricad

una lei que diga : "No se introduzca mas hierro belga en Francia." Inmedia

tamente subo mi precio cinco francos i he. aquí las consecuencias :

Por cada quintal de hierro que penga en manos dd público, en vez de re

cibir diez francos, cobraré quince, me enriqueceré mas pronto ; haré mas es

tensa mi esplotaeion i ocuparé mas obreros. Mis trabajadores i yo haremos

mas gastos, con grande utilidad de nuestros abastecedores en muchas leguas
de circünsferenciu. Estos, teniendo mas mercados, harán mas pedidos a la

¡ndustriaj i la actividad se éstendéi a inmediatamente én todo el pais. Esta
dichosa pieza de eien sueldos que haréis caer en mi caja, como una piedra
que se arroja a Una laguna^ liara describir a lo lejos un numero infinito de cir

cuios concéntricos."

Embelezados coíi esté discursó i encantados de saber que es tan fácil au

mentar lejislativamente la fortuna de un pueblo los fabricantes' de leyes vo
taron la restricción. Para qué hablar de trabajó^ i dé etíónomía? se decían.

De qué sirven esos penosos medios de aumentar la riqueza nacional cuándo

un simple decreto basta?

I én efecto, la lei produjo todas las consecuencias anunciadas púrM. Pro
hibiente ; solo sí tuvo a mas otras, porqué, seamos justos, él no hacia un ra
ciocinio falso¡ sino incompleto. Reclamando un privilejio, solo habia señalado

los efectos qué sé ven, dejando a la sombra los qué no sé ven¡ No había dado

a luz sino dos personajes^ cuando en escena hai tres. A nosotros ños toca re

parar esté olvido involuntario o premeditado.
Sí, el escudo dirijido por la lei a la caja de M. Prohibiente constituye una

utilidad para él i todos aquellos cüyó trabajo él debe protejér.-—I si el de

creto hubiese hecho bajar este escudo de la luna, estos buenos efectos no es

tarían contrabalanceados por ningún otro efecto perjudicial. Desgraciada
mente no es de la luna de donde sale la misteriosa pieza de cien sueldos,
sino del bolsillo dé un herrero, de un fabricante de clavos 0 de carros, de un

herrador, labrador, constructor,|en una palabra, de J. Büenhómbre que la dá

hoi sin recibir un miligranó de hierro mas del que obtenía cuando lo pagaba
a diez francos. Puede verse al primer golpe de vista, qué esto cambia entere-

mente la cuestión porque evidentemente la utilidad de M. Prohibiente está

compesada con la pérdida de J. Büenhómbre, i t dolo que M. Prohibiente

podrá hacer con este escudo para protejér el trabajo nacional lo habria hecho

con el mismo resultado J. Büenhómbre. La piedra ha caído én tal punto de la

laguna, sólo porque la lei ha impedido que fuera arrojada a otro. Lo que no

se vé compensa, pues, lo qué se vé, i hasta aquí queda por resultado dé la

operación una injusticia, i, cosa deplorable! una injusticia perpetrada por

la lei.

(Continuará.)
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Santiago, Julio 9 de 1851.

LIGA LITORAL.

:
:

ABIfESlW AL PACTO FEDERAL BEL A §E ENEAO PE 1831.

Contribuir con. todas nuestras.facultades cd cumplimiento de la Atribución 4.a:

"Invitar a todas las demás Provincias de la 'Repúbli
ca, cuando estén en plena libertad i tranquilidad, á reu
nirse en Federación con las tres litorales, i a que por
medio de un Congreso Jeneral Federativo se

arregle la administración jeneral del pais bajo el sistema

federal, su comercio interior i exterior, su navegación, el
cobró i distribución de las rentas jenerales i el pago de

la deuda pública, consultando del mejor modo posible la

seguridad i engrandecimiento de la República, su crédi

to inferior i exterior, i Ja soberanía, libertad e indepen
dencia de cada Provincia."

Cuestión de Capitalización de la ciudad de Buenos-Aires presentada al So
berano Congreso Nacional Constituyente de las Próvindás-Unidas del Rio

de la Plata, en.. 182,6.

Cuando el Gobernador de Buenos-Aires, hoi encargado: provisoriamente
de las Relaciones Esteriores de la República Arjentina, para negarse a cum
plir el pacto federal en cuanto dispone la reunión de un Congreso i los pun
tos sometidos a su deliberación, por los gobiernos de las provincias que
suscribieron- a aquel pacto, echa en cara a sus comitentes que los gastos
nacionales los hacera Provincia de Buenos-Aires, debemos, para ilustrar la

opinión sobre esta materia, apelar a todos los documentos escritos que nos

quedan de las pasadas épocas, i examinar el espíritu que reinó en ellas- i
la manera como los hombres públicos comprendíanla cuestión de la organi
zación déla República.

'

Sábese que D. Juan Manuel Rosas fué uno de los compeones que se

propusieron echar por tierra el orden de cosas i' la Constitución que
- el

Congreso Nacional Constituyente de 1826 sancionó; i que su administra
ción eminentemente federal, como no se cansa de repetirlo, es la realización
délas ideas que con el partido federal triunfaron desde 1831 adelante en

toda la estension de la República.
No es nuestro ánimo discutir formas de Gobierno : creemos que las ven

tajas relativas de una sobre otra, cuando no se trata mas que de formas,
no son materia de esponer la tranquilidad pública. Se puede, se debe sacri
ficarle- todo~sí, a la realización de un gobierno regular fundado en institu
ciones permanentes : se debe, sacrificarlo todo sí a obtener la cesación de un

poder provisorio, absoluto i sin trabas que dura Veinte años i- amenaza du
rar mientras viva el que lo ejerce i aun lo legue a sus hijoá o amigos. De
be hacerse el ultimo esfuerzo, sacrificar dinero i sangre si fuere necesarí®
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a establecer una organización tal que asegure a cada una de las Provincias

que forman ra unión su parte de ventajas en los bienes que tiene por obje
to asegurar toda asociación humana. Esos sacrificios serán remunera

dos ampliamente por las ventajas conquistadas, por el comercio desen

vuelto i asegurado, por la tranquilidad permanente conquistada, i por la dis
tribución de las ventajas déla asociación. Esos sacrificios son un capital
puesto en una empresa de utilidad conocida, como el que los individuos:
sacrifican en una fábrica u otra industria con la esperanza segura de resar- ...

cirse|de ellos por los productos i adquirir ademas una fortuna.
Tal es el carácter de la cuestión que se debate hoi en la República Ar

jentina, la cual habia convenido hace veinte años en arreglar sus nego
cios económicos en un Congreso, para el cobro i distribución de las ren

ta?, la navegación de los rios, etc. Este pacto no ha sido cumplido : los pue
blos permanecen desfraudados de sus esperanzas i arruinados en sus

intereses, al mismo tiempo que despojados de su soberanía i libertades. Los

gobiernos de esas provincias están en el deber de compeler por las fuerza»

de las armas, si necesario fuere al que se opone por la ambición personal
u otros motivos ala realización del pacto fundamental de la federación.

Entremos, pues, de lleno en estas cuestiones. D. Juan Manuel Rosas es

el representante de las ideas del partido federal? Veamos a ver por los do

cumentos públicos cómo estiende él esas ideas, i cómo las entendían el

gobierno que él destruyó.
A propuesta del Presidente de la República D. Bernardino Rivadavia, i

por la leí del 4 Marzo de 1826, el Congreso Nacional Consituyente de

cretó lo siguiente.

uLei del 4 de Marzo de 1826, designando la Capital del Estado.

Art. 1 La Ciudad de Buenos-Aires es la Capital del Estado.
Art. 2 La Capital con el territorio que abajo se señalará, queda bajo la in

mediata i esdlusiva dirección déla Lejislatura Nacional, i del Presidente déla

República.
Art. 3. Todos los establecimientos de la Capital son Nacionales.

Art. 4. Lo son igualmente todas las acciones no menos que todos los debe
res i empeños contraidos por la Provincia de Buenos-Aires.

Art. 5. Queda solamente garantido el cumplimiento de las leyes dadas

por lamisma Provincia; tanto las que consagran las primeros derechos del
hombre en sociedad, como las que -acuerdan derechos especiales en toda ja
extensión del territorio.

Art. 6. Corresponde a la Capital del Estado, todo el territorio que se

comprende entre el Puerto de las Uónchas i el de la Ensenada, i entre e{ Rio

de la Plata i el de las Conchas, hasta el Puente llamado deMárquez, i desde .

este tirando una línea paralela al Rio de la Plata hasta dar con el de San

tiago.
Art. 7. En el resto del territorio perteneciente a la Provincia de Buenos-

Aires, se organizará por lei especial una Provincia.

Art. 8. Entretanto dicho territorio, queda también bajo la dirección de las

autoridades nacionales."

Según esta lei la ciudad de Buenos-Aires quedaba erijida en capital de

la República, con un territorio adyacunte como Washington, sometido es-

clusivamente a la dirección de la Lejilatura Nacional i del Presidente de

la República. Por el segundo artículo se declaraba nacionales todos los

establecimientos déla Capital ; es decir, puertos, aduanas, rentas, correos,
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etc., etc. Por el tercero tenían el mismo carácter las acciones i deudas

adquiridas i contraidas hasta entonces en nombre del Gobierno de Buenos-

Aires.'

El debate mas solemne se abrió en el Congreso sobre este punto im

portante. El Ministro de Gobierno para qué fuese mas luminoso, pidió
qué fuese libre,.pudiendo cada diputado tomar la palabra cuantas veces qui
siese. Un volumen entero de las sesiones del Congreso ocupan los discur

sos prenunciados en pro o en contra. La discusión se principió el 22 de

febrero i terminó el 4 de marzo, prosiguiéndose sin interrupción. Tomaron
en ella la palabra sucesivamente el Ministro de Gobierno que propuso el

proyecto, él Dr. D. Valentín Gómez a nombre de la Comisión de Nego
cios Constitucionales, el Dr. Moreno (hoi enviado en Londres), el Canó

nigo Gorriti^el Doctor Gallardo, (residente en Copiapó), el Dean Funez, el

Dean Zabaleta, el Dr. Somellera i otros .

En esta cuestión el Congreso que aun no se habia pronunciado por forma

alguna de gobierno se hallaba dividido entre los que estaban animados de

un espíritu verdaderamente nacional, i los que se mostraban apegados a

un provincialismo estrecho. El Gobierno de Buenos-Aires todo entonces,

Zabaleta, Gómez, Gallardo i otros ciudadanos de Buenos-Aires abrigaban
estos sentimientos. El resto de la diputación de Buenos-Aires, resistió

'

en

cuanto estuvo de su parte a la sanción de aquella lei que ponia al servi

cio de la nación las rentas que se cobraban en Buenos-Aires.

No entra en los límites de este artículo examinar ni las ventajas de ha

cer de Buenos-Aires la capital, ni las razones de legalidad que contra Ja

idea se oponía por la diputación de Buenos-Aires. Nos contraeremos solo a

la cuestión económica ; i a este respecto debemos decir que eran pocos los

hombres en aquella época que la espresasen en toda su estension, o la co

locasen en su verdadero terreno. Claro es que un Estado debe tener una

capital, es decir, un punto de territorio donde hayan edificios consagrados
a la residencia permanente del Gobierno Jeneral, las reuniones del Con

greso, el depósito de las armas, la guarda de los archivos nacionales,
etc., etc. Un gran partido de Buenos-Aires, resistió tenazmente a que se

declarase a Buenos-Aires capital ; a este partido se unían algunos diputa
dos de las provincias en corto número, que por motivos diversos se opo
nían a la medida. ¡ No querían de veras los porteños

"

opositores que el

Presidente de la República, el Congreso residiesen en Buenos-Aires ! D.

Juan Manuel - Rosas apoyaba a este partido. La cuestión de las rentas

era, pues, el verdadero motivo. Habia en aquel Congreso tal circunspec
ción, i mesura en cuanto a no irritar cuestiones, que querían por el contra

rio apartarse de la vista, que apenas es posible, sin consultar a los contem

poráneos, darse cuenta del espíritu que dirije a los diputados en sus de

liberaciones. Las palabras no dicen lo que hai en el fondo de la situación.

El proyecto de lei del Gobierno declara naciocales los establecimientos

públicos de Buenos-Aires, frase que encierra la cuestión vital del pais el

puerto Ha Aduana : los diputados de Buenos-Aires, animados del espíritu
de provincialismo, se parapetan para oponerse a la medida, tras una cues

tión de formas, de legalidad. El Congreso ha declarado antes que las

provincias se rejirán por sus propias instituciones hasta que se dicte la

Constitución, luego no puede fraccionarse la Provincia de Buenos-Aires,
ni destruir sus instituciones provinciales, para someter la ciudad al Presi
dente i al Congreso, como si nombrar un Presidente i designar una capital
del Estado no fuesen dos actos constituvos i los dos mas importantes.
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El proyecto tenia dos faces, o mas bien dos filos : la erección de Bn<f-
nos-Aíres en capital podia alarmar celos de las provincias, i así sucedió
en efecto : el hacer nacionales las rentas del Puerto de Buenos-Aires, su
blevaba las resistencias del vulgo de los porteños. Estos dos intereses tan

opuestos, se reunieron en contra del Congreso; i prolongaron hasta hoi la

desorganización de la República.
El Ministro del Presidente decía reasumiendo sus razones.

«He aquí para lo que va a ser de una influencia mui importante la'medida
que se propone. Desde que los pueblos vean la decisión con qué el P. É. N.
obra, empezando por exijir sacrificios (si pueden. llamarle sacrificios, porque
pii. realidad «o lo son; i lo demostrare a su tiempo). Desde que los pueblos
vean que el P. N. empieza exijiendo sacrificios de la primera provincia del

estado; de esa provincia que por su poder i recursos ha inspirado celds, de
esa provincia repito, déla cual, por los sucesos anteriores hai grandeso pe
queñas prevenciones, cuando vean que los representantes dé la nación obran
con firmeza en este punto, cuando sientan que se sobreponen al grito de los hom
bres que o no piensan en lo que deben al pais, o en nada piensan menos que
en lo que es preciso que sea el pais. Cuando los pueblos vean esto, ellos no

podr.-.n menos que rendirse al poder de un ejemplo de tanta trascendencia;
i no habrá pretensiones, no habrá caprichos de ningún pueblo qué resista al

imperio de la leí dictada por el Congreso i ejecutada por el Presidente de

la República. Todo, señores, vá a subordinarse, desde el momento que se

obre con ésa firmeza, respecto de la Provincia de Buenos-Aires. Pero si re

sistiese esta medida, después que el E. N. la ha propuesto como absoluta

mente indispensable para abrirla marcha en que la nación le ha puesto, si

después que él ha instado en los términos que lo ha hecho, sobre la imposi
bilidad en

que está de obrar el bien del pais, si ei congreso no le apoya ac

cediendo a la medida que propone, si después de esto, repito, i después qué los

pueblos sepan i oigan cual es la contradicción que se ha levantado en este

pueblo cónta ese proyecto, cual es el carácter de esa oposición, i si después
dé todo el congreso resiste la medida, ¿cuál será el resultado? Señores, la

ilación es muí natura! ; los pueblos deducen que el congreso no ha obrado

con libertad, los pueblos que en las medidas mas seneillas, ñas naturales,
con libertad, i ¡os pueblos, que en las medidas mas sencillas, mas naturales,
mas benéficas a todos, no han cesado de decir hasta hoi que el congreso lia

Sido dominado por el pueblo de Buenos-Aires, ¿la resistencia a adoptar esta

medida, cómo se calificaría, cómo se. glosaría en esos mismos pueblos? ¿no se

diría que había obrado sin libertad, i que habia sido forzado por esa coñ-

tradic'cion- a resistir una lei que iba a salvar el pais i a dar a todos los pue
blos la esperanza al menos de constituirse con regularidad, i de poder salvar
los con gloria de los conflictos en que e'ilo.s se hallan? i desde el momento

que esto sé sienta, la autoridad del congreso es concluida, i la del Presiden
te de la República no empieza. El congreso pierde su opinión, i el gobierno
nacional, sin adquirirla, ¿Cuáles serán las consecuencias, i cuáles las esperan-
raiizas que deberán concebirse de que se presten esos pueblos a los sacrifi

cios que demanda su organización i defensa?

«Yo, señores, trataré de concluir demostrando por último que lamedida eí

de una evidente utilidad i ventaja a la Provincia de Buenos-Aires, en cuyo?

intereses i derechos pretenden apoyarse los que las resisten. Es de una evi

dente utilidad a la provincia ele Buenos-Aires, en primer lugar, porque una
medida tal no puede menos de ser útil a todos, porque este es el carácter de

una medida de esta clase. Aquí los pueblos ganan, es preciso no disimularlo,
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si, ios pueblos ganan, i precisamente p'ór éso se ha pi'opuesto, porque es ne

cesario que los pueblos ganen. Pero que, ¿seremos tan mezquinos, i preten
déremos los que pertenecemos a la provincia de Buenos-Aires, ser tan ridí

culos, que renunciemos a nuestros derechos, soio por tener la satisfacción

bárbara de que otro no prospere o no gane?"
El Ex-Ministro que así se espresaba, murió én el destierro.

El Dr. Gallardo, abundando en el mismo sentido de jeneroridad i de

abnegación por parte de Buenos-Aires, decía:

«Repito que esto es una injuria, tan demostrable, como son evidentes los

hechos con que Buenos-Aires ha sabido llevar su política trabajando siem

pre por ía causa jeneral de todos los pueblos, haciendo desprendimientos i

sacrificios aun por pueblos que no pertenecen a la República. Si, señor, ha
dado su sangre i sus hijos. Hoi no tiene que hacer mas Buenos-Aires que
dar el ejemplo. Pero que ¿i síis rentas, i sus establecimientos? ¿No han sido

. ellos destinados por diez años al servicio de los pueblos? Permítaseme decir
mas : ¿No hemos pagado el año. de 1820 una especie de tributo a una pro

vincia para sostener "su orden i su paz interior? ¿Desde que se estableció el

congreso no ha sido Buenos-Aires también el que ha dado sus recursos,
i sos

tenido las medidas que el congreso ha dictado.' ¿Ño es, pues, cuestión de

nombre el que Buenos-Aires dé todo lo que se diga que él ha de dar? ¿Ello
está de acuerdo con los sentimientos de cada uno de los habitantes patriotas
i jenerosos de Buenos-Aires? Si, señor, i este es el desprendimiento que se

necesita, i sin el cual no puede haber nación, ni eslabonarse la gran cadena

social. Los pueblos no pueden reprobar su bien, se ha dicho antes ; i sobre

todo no confundamos la causa de los pueblos, con la causa de cuatro man

datarios. Todos los pueblos desean su felicidad, i es menester que Sean mui

necios para que presentándoles esa felicidad nó la sigan. Es imposible que
aborrezcan a quien se ias da. En consecuencia, si el proyecto esta de acuer

do con las instituciones, o mas bien diré, si estas instituciones no deben en

torpecer al congreso para marchar hacia la prosperidad de la nación, tampo
co debe servir de embarazo para dictar esta medida."

■; «El señor Moreno : el señor. Diputado por Buenos-Aires que habló antes

del último señor, lejos de defender su provincia, se ha pronunciado por su
muerte, contentándose solamente con un entierro honroso. A bien que la he
rencia es mas que abundante para cubrir todos los gastos de unas magníficas
exequias. Yo me he sorprendido de ver que un diputado de Buenos-Aires

haya desconocido de ese modo las leyes mas sagradas de su provincia
El Dr. Gallardo, está espatriado de Buenos-Aires por Rosas, mientras

que Moreno tiene la embajada de Londres con una renta de ocho mil

pesos.-

En este dédalo de confusiones i de intereses provinciales disimulados

bajo apariencias legales, la cuestión económica aparece de cuando en cuan

do en toda su luz. El Jeneral Mancilla, diputado por Corrientes i que ha
bía residido largos años en aquella provincia i gobernádola, estaba en

aptitud de comprender los intereses vitdes de las provincias que se venti
laban eii la cuestión de capitalización. El Jeneral Mancilla puso mas de
terminadamente qtie nadie el dedo en el punto central de la cuestión.

^

"El séfior Mancilla : si alguna vez un diputado del Cóügre-o jeneral cons
tituyente dé las Provincias Uñidas del Rio dé la Plata puede lisonjearse de
firtber pertenecido a él, es en mi concepto cuándo se halla ejerciendo éste des-
tíñó al tiempo dé ífse a dar una capital a la República a que pertenece ; él,
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señores, a dar una capital a este pais que por tantos anos ha sido extraviado do
tocias las formas regulares, i que existe solo porque existen sus individos ¡A
este país que tanto tiempo ha existido sin una forma ni semi-regular¡deo0.
bierno; pero con la precisa condición de que el punto capital, o la ciudad
que debe serlo, sea la de Buenos-Aires como Jo aconseja el proyecto del gobierno que está en la consideración de la sala; ese proyecto qué no tiene una
so, a linea que no sea elevada, que no sea justa, i que no sea eminentemente
nacional; ese proyecto que si no se sanciona por el Congreso, dará sin duda
en tierra con el mismo cuerpo nacional, con el P. E., i'por último entrega
ría la patria a la misma anarquía en que ha vivido anteriormente.

°

«Dije que era un proyecto justo, elevado i eminentemeute nacional, i no me
detendré en demostrarlo, porque en realidad la materia es demasiado clara:
porloqpie mecontraeré solamente a demostrar la justicia, pidiendo antes a

los señores representantes que se fijen en lo que voi a decir. Justo, señores,
¿por qué? porque la provincia de Buenos-Aires, en los cinco años en que los
pueblos han estado divididos perteneciendo a sí mismos, ha disfrutado de un
derecho esclusivo sobre todos ellos, que es preciso que hoi se le quite para
dividirlo entre todos los pueblos. La provincia del Entre-Rios ha tenido i tie
ne que pagar respecto de la provincia de Buenos-Aires todos sus efectos de
alimento. ¿I por qué? ¿Será justo que Buenos-Aires sostenga esclusivamente
unos derechos, o disfrute dé unos derechos que en realidad pertenecen a to
dos los pueblos? Esto no. es justo : yo citaré algunos ejemplares. La provin
cia de Entre-Rios a quien tengo el honor de representar, la de Santa Fé i

otras, han reclamado, no una sino muchas veces, del Gobierno de Buenos-

Aires, el trasborde de lo-s efectos que han de introducirse en aquellas pro
vincias, i yo he sido, señores, a la resistencia del Gobierno, convencid o de

que este ;eria el medio de que no se introdujera el fraude; pero cada mo

mento que se ha pasado se ha hecho una injusticia a los pueblos. Hoi por
las circunstancias del bloqueo un buque del Janeiro ha desembarcado en

Maldonado; ha pagado derechos allí; i solicitado, como es natural, traerlos

sin pagar aquí. Esta razón es preciso pesarla, i es preciso deducir también

sobre lo que se quiere alegar respecto de las instituciones de Buenos-Aires."

Hé aquí la verdadera cuestión : Buenos-Aires debia devolver a los pue
blos el derecho que se habia hecho esclusivo de comerciar libremente, el de
trasbordar las mercaderías, sin pagar derechos de Aduana en Buenos-Aires,
a no ser que la Aduana de Buenos-Aires se declarase nacional pertenecien
te a todas las provincias, como de facto lo es, como lo son las Aduanas en todas
las naciones de la tierra, pues de lo contrario un pedazo de territorio sometería

por sus ventajas comerciales, al resto de la República a pagarle -tributo, ni
mas ni menos que en la edad media un barón feudal que se apoderaba de
uir peñasco fortificado en la encrucijada de los caminos, sometía a tributo
a todos los pasantes.
Esta doctrina, sin embargo, fué sostenida por el Sr. Moreno hoi ájente

diplomático de Rosas en Londres.

«Se destruye, altera i deteriora en sus fondos, i derechos esenciales, i de ca
rácter inalterable. La provincia de Buenos-Aires es dueño del territorio en que
está situada, que siempre ha ocupado como propio : también lo es del litoral

del rio, i del rio mismo e islas : como igualmente del mar territorial que baña
sus costas, hasta cierta distancia, que entre nosotros, por las leyes que nos han

rejido, es de dos leguas o al alcance del tiro del cañón. Siendo dueño de esto,
lo es de los derechos del puerto, i de los establecimientos que tenia ala entrad)*,

que se los da su localidad, el dominio del rio i del mar territorial la da derechos
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reales, con la jurisdicción e imperio que ejercía sobre ellos. De los estable

cimientos que tiene sobre el suelo también lo es, no solo porque es dueño del-

suelo, sino porque se han formado con sus fondos o facultades propias. Se la

quita, pues, toda esta parte del fondo precioso de su propiedad, i con él toda

esa parte de su riqueza ; i esta alteración deteriora tanto su condición, que

seguramente la provincia de Buenos-Aires así desmembrada vale mas de

tres cuartas partes menos, al tiempo de entrar a realizar el pacto, asociación

i compromiso. ¿I esto se hace con la provincia mas digna de ser considerada,
como la única que entre todas puede conservarse en su integridad, con la que

pudiendo ella sola haberse constituido por su riqueza, quizo mas bien darlo

todo al bien de todas?"

Tal érala doctrina de propiedad del Sr. Moreno, i que Rosas ha lepro-

ducido en estos dias, hablando de las rentas de Buenos-Aires que pagan los

gastos de la- República. El puerto de Buenos-Aires es propiedad de la pro-

vncia i no de la nación. Sea enhorabuena. En tal caso dejaría a Santa

Fé, Corrientes, Entrerios, que introduzcan a sus puertos propios las merca

derías europeas que necesitan sus habitantes. Córdova, Santiago del Estero

se proveerán en Santa Fé, Salta, Jujui,{i Tucuman en Entre-Rrios i Corrientes,
las provincias de los Andes esclusivamente en Chile. ¿Qué sucederá entonces?
Que vuestro puerto no importará ni esportará, sino las mercaderías consumi

das i producidas en vuestra provincia; luego el puerto es nacional, i sus rentas
nacionales en cuanto sirve parada importación i esportacion de las mercaderías
de las, otras provincias que componen la nación, porque el que consume

las mercaderías es el que paga las rentas de Aduana. Las provincias del
Interior no tienen mas que hacer que tomar sus rejistros de Aduana des

de l.$10 adelante; sumar las mercaderías importadas por Buenos-Aires,
según sus categorías, i con la tarifa de la Aduana de Buenos-Aires en la

mano, descontar el tanto por ciento pagado ; i entonces verán los millones
de pesos que han dejado en la Aduana de Buenos-Aires, i por tanto entre

gado al Gobernador de «.quella Provincia.
Ahora preguntamos a D. Juan Manuel Rosas, el héroe de la federa

ción. Cuál sistema le parece mejor, el de Rivadavia sostenido por Gallardo

Gómez, Zabaleta, Mancilla, Agüero, etc., que proponía hacer nacionales los
establecimientos públicos de Buenos-Aires, o el de su ministro Moreno

que declaraba propiedad de Buenos-Aires el puerto i las rentas ? La discu
sión! la discusión! La máscara hipócrita ha de caer al fin a los golpes de
la discusión, de la evidencia i de los documentos públicos. El Archivo Ameri
cano puede solver estas dudas. Callar ahora es perderse, i confesarse ven

cido.

REPOBLICA ARJEi™.
El trabajo lento i paciente del pensamiento arjentino se ha terminado al fin

Las grandes ideas de rejeneracion se han completado, jeneralizado i desen
vuelto bajo el látigo del tirano sombrio, bajo la presión de su pié puesto en
la serviz de la República , cubierta de manchas i de cardenales ; pero aspi
rando siempre a la consecución de los fines que se propuso en su gloriosa re
volución de 1810. El Sol de!25 de mayo de 1851 habrá alumbrado aquellos
dilata-dos países con nueva luz; i el 9 de julio vuelve a ser el precursor de la
organización de la República.
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Hemos podido desde el destierro contar una a una las pulsaciones de aque
llos pueblos que volvían a la vicia; i mostrádolés en cuanto nos era posible el
camino que debían seguir al despertar de su letargo. Lo que eran deseos coa-
virtióse ya en hechos; la teoría pasó a realidad, i palabras oficiales reprodu
cen ahora los mismos conceptos, las -mismas esperanzas, porque aquellas es

peranzas i aquellos conceptos eran el pensamiento i el alma de nuestra patria.
Las noticias llegadas por el último vapor que ha tocado en Rio Janeiro nos

dan detalles que muestran que la caida del tirano es por la primera vez des

pués de veinte años de lucha un hecho consumado. Quédale el tiempo para
agonizar i desaparecer ; pero su suerte está decidida i süsentencia fulminada.
Sabemos de un modo oficial i auténtico, que el Jeneral Urquiza haabierto

comunicaciones con el Gobierno de Montevideo, a fin de obrar de acuerdo en

la guerra que de consuno harán al Gobierno de Buenos-Aires. Por el inter
medio del Gobierno de Montevideo, se habían entablado .comunicaciones e&n

el del Brasil. Corrientes estaba unido al Entre-Rios en el nuevo sistema de

política, a cuya cabeza se ponia el Jeneral Urquiza. El Jeneral Garzón, orien
tal, que ha estado asilado en el Entre-Rios durante tres años, para sustraerse
a la animosidad de Oribe, debía entrar en campaña para poner en -actividad
los elementos de odio que han desarrollado las depredaciones de Oribe i de
Robasen la República Oriental.
El Brasil ha hecho alianza ofensiva i defensivo con el Paraguai, a fin de

ponerlo ,a cubierto de las amenazas de conquista de Rosas. La cooperación
del Brasil a la ¿salvación de Montevideo; en favor de todo cuanto tienda
o poner coto a los desmanes i arbitrariedad del tirano de Buenos-Aires es

franca i desinteresada. Con respecto a Montevideo no le cuesta el mas míni

mo menoscabo de su independencia ni derechos territoriales ; con respecto ¡a

la República Arjentina no solo ha declarado el Gobierno brasilero que respe
tará su independencia e integridad sino hasta su gloria.
Como punto central de resistencia Montevideo ha logrado proveerse de

medios de subsistencia independientes del subsidio francés, de manera que
hoi ¿asi desean que la Francia sé retire de la cuestión, a fin de que desaparez
ca este espantajo de la intervención europea, i la lucha de libertad i organi
zación de los pueblos arjentinos, de paz e independencia de los vecinos esta

dos asuma su carácter nacional i americano, i el triunfo sea mas completo,
popular i glorioso,
El ejército de tierra del Brasil ascendía a catorce -mu hombres, esperán

dose por momentos la llegada de las tropas de línea alemanas que habian sido

enganchadas en Europa. La escuadra Brasilera
,
al mando del almirante

Greenfel)., i que estaba ya surta en el Rio de la Plata, se compone de trece

buques de guerra, entre ellos cuatro vapores, con dos mil doscientos noventa

i siete hombres a bordo, i ciento setenta i un cañones ; habiendo dos cañones

dea ochenta, cuatro de a sesenta i ocho, ochenta i seis de a treinta i dos, vein
te i cuatro de a veinte i cuatro i cinco de a dieziocho. A la salida del buque
que nos trae nuestra correspondencia," salía del Rio Janeiro un nuevo batallón

de infantería a reforzar la escuadra. La Marina Brasilera estaría según la

marcha de los sucesos en aptitud de bloquear a Buenos-Aii es i el Buseo, e
„

interceptarlos comunicaciones de Rosas entre ambas riberas, como así mis-

molos vapores manteniendo las relaciones entre Urquiza i Montevideo, i

prestando todos los servicios que el dominio absoluto del Plata, el Uruguai
i el Paraná permiten prestar.
Por el Levaillant, salido del Havre

,
había llegado a Rio Janeiro de paso a

Montevideo; parte de un equipo completo para ebejército que guarnece ,aque-
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Ha plaza. Un gran armamento para renovar el de
la plaza venia en mar ; en

tre él un tren de artillería de campaña el mejor que haya venido a América

hasta la fecha..Todo ésto con las tropas que estaba enganchando el Jeneral

Pacheco O bes, son el resultado de la cooperación del Brasil, que ha com

prendido que Montevideo es el baluarte :que guarda sus fronteras contra las

depredaciones i amenazas de Rosas. La noticia de la declaración del Jeneral

Urquiza, recibida por un buque del Entre-Rios el 9 de mayo, habia causado

en Montevideo trasportes de júbilo. Durante todo el dia i Ja noche las músi

cas de los diversos cuerpos déla guarnición recorrían las calles seguidas de

millares de ciudadanos i de señoras que celebraban tan fausta noticia. El

25 de mayo debia el Jeneral Urquiza por un decreto mandar suprimir de

todos los documentos públicos el ominoso mueran los salvajes unitarios con

que Rosas
ha mantenido hasta hoi día la discordia entre los arjentinos, i el

esoíritu de barbarie i de esterminio que él solo habia impreso ala lucha.

..El Soberano Congreso será bien pronto el único actor que quede en la

escena, después de la grande i solemne catástrofe en que viene a terminar

el drama sangriento que ha espantado al mundo por tantos años. ¡Quién
puede presentir los grandes destinos que sé abren a aquel pais, tan favorecido

de la naturaleza, tan conocido hoi en Europa i cuya historia ha sido marca

da por todo lo que constituye la grandeza de las naciones? Si los arjentinos
pensadores triunfan al fin del caudillo del esterminio i de la suspicacia que
había logrado imponer a la Inglaterra i a la Francia; si la salvación del pais
sale de sus propias entrañas armada de la ideas políticas i económicas que
fundan i mantienen la prosperidad de los pueblos ; si la espada arjentina es

la que llega al pecho del tirano antes que las amenazas de las grandes nacio

nes se conviertan en actos, ¿qué es el pavoroso período de la tirattaía de Ro

sas, con todas sus degradaciones i miserias, sino un nuevo timbre de gloria
para el pais,, una nueva hazaña del Hércules, el duodécimo trabajo mas es

pantoso, mas insuperable al parecer que todos los que le habian precedido?
Es Lafayeít después de veinte años de estar sumido en los calabozos de Or-

mut'z, qué sale vigoroso, ardiente i preparado mejor que nunca, para ponerse
a la cabeza del movimiento de libertad. El sol que creería alumbrar un cadá
ver en la República Arjentina, encontrará una águila que osará mirarlo de hi
to en hito, i remontar su vuelo a las rejiones etéreas. Las iinájenes de la poe
sía son permitidas al hablar de un pueblo cuya historia es una verdadera

epopeya,
un drama, como la fantasía no ha sabido inventarlo.

'La realidad de este desenlace que anticipamos no es una de tantas ilusiones

que nos han fascinado muchas veces. Las cifras responden esta vez del éxito

próximo ; i es tan absurdo i caprichoso dudar de sus resultados, como es 16-

jico atenerse a ellos.

Según las noticias detalladas que recibimos están aunadas en un mismo

propósito :

Guarnición de Montevideo , 4000 hombres.

Ejército de tierra del Brasil 14,000 id.

Escuadra, 13 buques ,
170 piezas de artille

ría con 2293 id.
Entre-Rios 6000 id.
Corrientes

, 4000 id.

Paraguai.. 10,000 id!

40,293 hombres.
Rosas nó puede oponer a estas fuerzas aplastadoras, a elementos nació-
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nales i estranjeros combinados, sino astucias, obstinación i crímenes, trapa
cerías i resortes gastados ya, conocidos ¡ mirados con horror en todas par
tes. Bloqueado ocurrirá a las emisiones de papel sobre los ciento seis mi
llones que tiene en circulación, a la confiscación i al salteo. Ni una simpatía
en su favor! La Inglaterra i la Francia esperan su caída impasibles sino se

reúnen a sus enemigo;- para ponerse bien con el nuevo orden de cosas. Las
Provincias maldiciendo a aquel salvaje innoble, retirándole el encargo de las
Relaciones Esteriores i aprestándose para rechazar sus maulas i sus intri

gas. La última hora ha sonado. Qué lo tengan entendido los gobiernos i los

pueblos de las provincias.
El momento de obrar ha llegado, i como el resultado es infalible, toda

contemporización, toda apatía i egoísmo que prolongue los males será tena

do en cuenta i examinado. Dense por notificdo los hombres cuya conduc
ta en momento tan decisivo puede influir en la suerte del pais.

A LOS AGBICUTZTOKES.

SEMILLAS HUEVAS PABA FORRAJES.
Desde los tiempos de la conquista hasta hoi no se ha cultivado en Chile

otro forraje que la alfalfa, a punto de haberse creído en Francia que era

una planta desconocida. Llevada a Europa la semilla de alfalfa chilena, se
encontró que era la lúceme, un poco variada i mas sensible a los hielos.

Pero la alfalfa no obstante sus buenas calidades no se presta a todas las

exijencias de la agricultura por requirir siempre frecuentes i abundantes rie

gos. No se la puede alternar con otras culturas, ni servir para hacer produc
tivos los terrenos que se dejan en barbecho.

Tres diversas clases de forrajes completan en Europa los servicios que en

Chile solo presta Ja alfalfa. Creemos hacer uu servicio al pais introduciendo

en el cultivo chileno estas nuevas semillas, que hemos recibido en cajas de
lata perfectamente conservadas, a saber :

Trébol dulce cultivado.

Esta semilla se desparrama a mano, como la alfalfa, en terreno arado i

preparado coma para el trigo. En Europa la.derraman en la primavera (Julio
i Agosto) sobre los sembrados de trigo. Da dos, tres i aun cuatro cortes al

año, i produce un excelente i tupido forraje. Cincuenta libras de semilla bas
tan para llenar una cuadra.

grageas.

Llámanse grajeas la mezcla de varias plantas de forraje, que entremez

cladas crecen apoyándose unas a otras i produciendo así una masa com

pacta de. pasto alto de una vara i resistente a la hoz. Estas mezclas tienen la

ventaja de adaptarse a todas las calidades de terreno, pues cada semilla en

cuentra el que le conviene i prevalece en la mezcla.

Gragea gramínea permanente.

Aplicable atérrenos enjutos para formar praderías duraderas como las de

alfalfa. Compónese esta de avena, cola de sorra, rai-gras inglés, felna ovi

na, id. de los prados, bromo, vulpina, heno i dáctilo. Se siembra al vuelo, en

terreno bien preparado, i se necesitan 175 libras de semilla para una cua

dra de sembrado. La época de la siembra es la primavera ,
i el cultivo como

el de los cereales.



POLÍTICA I COMERCIO,

VIAJES POR EUROPA, ¿FRICA i AMÉRICA.
tomo ir.

(Continuación.)
'••

JEOGRAFIA MORAL.

:-., Habia.pintado el plan iconoclástico de la viabilidad de los Es

tados-Unidos, que si no.es la base de la prosperidad de aquel
pais, es su instrumento;-comolosde dos del hombre son los fieles

ejecutores de su pensamiento. Hai también una jeografia moral
en aquel pais cuyas facciones, principales necesito señalar. Co
nocido él suelo, verá V. las corrientes civilizadoras que llevan a

todos los estreñios de la Union la mejora, la luz i el progreso
moral. ;

Conoce V". la Historia i la colocación de los trece estados pri
mitivos de la Union americana. . Dos siglos habian depositado
allí las grandes ideas políticas i relijiosasique la Inglaterra ha-

t. n.—n. 12.—julio 17.—1851. 23v
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bia arrojado sucesivamente de su seno. Bancroft ha hecho el
inventario de esas ideas, colocándolas cada una en la localidad

que ocuparon desde su establecimiento, con los Peregrinos en

la Nueva Inglaterra, con los kuakeros en la Pensilvánia, con los
católicos en el Maryland. Aquella colonización fílemenos de

hombres que se trasladaban de un pais a otro, que de ideas po
líticas i relijiosas que pedían aire i espacio para esplayarse.' Sus
frutos han sido la República americana, frutos mui anteriores

a la revolución francesa. La declaración de los derechos del

hombre hecha por el Congreso de los Estados-Unidos en 1776,
es la primera pajina de la historia del mundo moderno, i todas

las revoluciones políticas que se seguirán en la tierra un co

mentario de aquellos simples dogmas del sentido común.
La declaración de la independencia fué como aquel creced i

multiplicaos de Dios a los hebreos. Desde entonces las ideas i

los hombres se pusieron en marcha hacia el interior : la repúbli
ca empezó a parir territorios que se convertían luego en Estados,
como un pólipo que echa al 'costado de su tronco nuevas ramas.

Observe el movimiento de las repúblicas sud-americanas desde

su independencia adelante, i verá cuan normal es la diferencia.
Chile subdivide sus antiguas provincias, pero sin aumentar ni el

territorio poblado, ni el número de sus ciudades. Las antiguas
provincias-Unidas de! Rio de ¡a Plata ven desmembrarse su te

rritorio, i de sus fragmentos constituirse estados raquíticos i ab

surdos, mientras que las provincias que aun quedan llevando el

nombre arjentino se despueblan de dia en dia estinguiéndose sus

antiguos planteles de ciudades como luces que se apagan. Maine

tenia por ejemplo en 1790, noventa i seis mil habitantes; ciento

cincuenta i un mil en 1800, 228,705 en 1810, 400,000 en 1830,

501,793 en 1840. Nueva-York 340,120 en 1790; 586,766 en

1800:959,949 en 1810, 1.372,812 en 1820: 1.918,608 en 1830:

2.428,921 en 1840.

Pero a este movimiento ele concentración se añade otro de

dilatación. Mississipi aparece en 1800 con 8,850 habitantes en

1840, contaba ya 375,651. Arkansas no suena hasta 1820, i en

que presenta una población de 14,273 habitantes; en 1840 tiene

cerca de cien mil : Indiana contaba en 1810, 4,762-;" treinta años

después 685,866. Últimamente Ohio que en 1800 rejistró una

población de 40,365, contaba en 1840 un acrecentamiento de

mas de millón i medio. Asómbrese V. de este diluvio dé lioíñ-

bres que los primeros colonos! en un desierto vén llegar i estable
cerse en los alrededores. Me han mostrado un hombre que no

era viejo, el cual habia visto nacer, desenvolverse i crecer uno

de aquellos grandes estados. ¿De [dónde salen estos hombres,

desde que ya no hai Deucaliones que los produzcan, tirando pie-
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.dras hacia atrás? La emigración europea figura en segundo pla-
.n.p en estas sucesivas inmigraciones, por mas que aparentemen
te sea su número mui considerable. Los Estados viejos o adultos

enjendran a los que van apareciendo. El judian hatter, odiador

del indio ya, adelante,, esparcidos -los miembros de, e^ta, singular
secta instintiva, que tiene por único dogma perseguir aísalvaje,

por único apetito el esterminio de las razas indíjenas. Nadie lo

ha mandado ; e¡ va solo al bosque con su rifle i sus perros a dar

cpza a los salvajes",, auyentarlos i hacerles abandonar las caca

rías de sus, padres. Detras vienen los.sqnatters, misántropos que
buscan la, soledad por morada, el peligro por emociones, i el

trabajo fde desmontar por solaz. Siguen a distancia los pioners
abriéndolas selvas, sembrando la tierra i diseminándose en una

grande esfera. Vienen en seguida los empresarios capitalistas
con, emigrantes por peones i fundando ciudades i aldeas según

que los accidentes del terreno :1o aconsejan. Sobre estos cuadros

viene, en seguida a colocarse la emigración propietaria , mecápi-
ca, industrial, joven que se desprende de los Estados antiguos a

buscar i crear la fortuna.

En.esta espansion de la población norte-americana se; mues

tran grados cte civilización mui marcados, desapareciendo casi

.del' todo en los estreñios, al Oeste por la diseminación de los ha-

. hitantes i la rudeza de las ocupaciones campestres, al Sur, por Ja
presencia, de los esclavos, i. por litó tradiciones- españolado, fran
cesas. Medio siglo, bastaría para que. la barbarie incurable de

nuestras campañas arjentina» se mostrase én las
. estremidadés

de la Union, si los elementos vivos de rejeneracion que encierra

aquel pais, no constituyesen un flujo i reflujo que tiene en ac

tividad toda la masa, i evita que las partes lejanas, o aisladlas se

estagnen i dejen eren.
La emigración europea es allí un elemento de barbarie, quién

lo, creyera! El europeo irlandés o alemán, francés o' español, sal
vo las escepciones naturales, sale de las clases menesterosas de
Europa, ignorante de.ordipario, i siempre no avezado a las prácti
cas republicanas de la tierra. ¿Cómo hacer que e] emigrante
comprenda de un golpe aquel complicado mecanismo; d'e. insti
tuciones municipales, provinciales i nacionales, i mas que,tod,.o,
que se apasione como el yankie por cada una de ellas, iJascreá
ligada con su existencia i como parte dé. si} ser, de. tal manera

que si. descuidara ocuparse de ellas i ele los intereses a que se

ligan, temería que su vida i su conciencia estaban, a un tiempo
en"; peljgro ? ¿Cómo habituarlo al meeting a que a,cada instante
recurre el pueblo para e?presar hissentiment; ,i una vez. espresa
do, mi a vez votados una serie de Atid tobe jurther resolved,'sen
tir aquel desahogo i como descargo de un peso que esperiioenta
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el norte-americano, como si hubiera producido un hecho, o des
vanecido la opinión que combate? Asi es quedos éstranjeros son
en los Estados-Unidos la piedra de escándalo, i Ja levadura de
corrupción que se introduce anualmente en la masa dé la sangre
dé aquella nación tan antiguamente educada en las prácticas
de la libertad. El partido whig, que es la parte mas nacional de
la nación ha intentado muchas veces poner trabas a la emigra
ción, i sobre todo prolongar por muchos años el aprendizaje, que
requiere el uso de los derechos políticos. El partido nativista, hoi
estinto, trató de crear una especie de fanatismo nacional, pareci
do aunque por motivos contrarios a nuestro americanismo; pero
disipó luego el interés de cada Estado naciente, los primeros nu
barrones de preocupación que empezaban a levantarse. Los' Es
tados antiguos podían prescindir de los éstranjeros, pues que
ya estaban densamente poblados i ofrecen poco aliciente a los
advenedizos. No asilos estados del Oeste que pusieron desde en

tonces en pública subasta la ciudadanía, bajando a porfíalos
años de residencia iescusando requisitos para obtenerla.
Contra esta relajación de la disciplina de los mayores i la mas

sensible que trae la diseminación de la población de las campa
ñas la organización social de aquel pais tiene medios eficacísi
mos i que ya hubieran producido sus resultados, si no fuese ntia

obra interminable mientras continúen llegando Ibarbari de Eu
ropa por centenas de miles, i hayan acres de bosques por descua
jar por millares de millones. Estas fuerzas de atracción, depu
ración i pulimienío son tan importantes que me permitirá V.
irlas enumerando.

La posta diaria, es la que mas sensiblemente obra. La posta
sonará a las puertas de cada aldea lejana i depositará eh ella,
en algún papel público un tópico de conversación, i una noticia
de las novedades de la Union. V. concibe que es imposible bar
barizarse donde la posta, como una gotera diaria está disolvien
do toda indiferencia nacida del aislamiento. No olvidé que esta

posta recorre 134 mil millas, i que en partes tiene por ausiliares
el telégrafo.
?■"■■ Paso por alto la influencia civilizadora e irritante de la prensa
periódica.
El juicio por jurados llama a los hombres délas campañas a

cada instante a reunirse, para juzgar causas criminales, i el payo
juez oye la acusación i la defensa, pesa las razones, compulsa
las leyes, se habitúa a su mecanismo i juzga en toda seguridad
de conciencia. El hábito deljurado ha' creado 'el crimen civil,
impune, horrible que se llama la Lei de Linch: Como Jesús de

cía, donde quiera que estaréis reunidos tres en mi nombre yo es

taré con vosotros, la Linch 's law ha dicho al yankie de los bos-



ques donde quiera que os reunáis siete en nombre de la volun

tad del pueblo, la justicia será con vosotros. Guárdese V. en el

Eare-Westo en los Estados de esclavos de encontrarse con sie

te hombres reunidos, i provocar sus pasiones. Será V. colgado
per aquellos jueces, mas terribles i mas arbitrarios que los jue
ces invisibles de los tribunales secretos de la Alemania antigua.
La lei lo permite i aquellas conciencias torbas quedan exentas

de todo remordimiento, ni mas ni menos que el inquisidor espa
ñol que veía arderla víctima que con sus ardides habian llevado

a la hoguera : asi la relijion i la democracia caen en el crimen

cuando sé exajeransus principios i sus objetos.
No ejerce menor influencia civilizadora la elección de Presi

dente. El norte-americano hace cincuenta elecciones al año.

Derrotado en el consejo de instrucción pública, se echa con el

mismo ardor en la de sacristán de su capilla ; si pierde allí espe
ra con redoblado encarnizamiento la deAtíorney, la de Mayor,
la de diputados para su Estado, o la de gobernador. No lo exal

ta menos la que requiere la renovación de las cámaras, i incuba
un año entero su ojeriza contra un candidato para la presiden
cia i su amor por otro. Entonces la Union se ajita por sus ci
mientos ; los squatters salen de los bosques como sombras evoca
das por un conjuro. La suerte de cada un galápago de aquellos
está comprometida en el éxito ; amenaza no sobrevivir al triunfo
del candidato wigh, cual si dijéramos retrógrado : i si el escru

tinio deja burladas sus esperanzas, apreta los puños i se aleja
en dirección a su morada, jurando desquitarse en la elección de

pastor de su doctrina,
La elección de Presidente es pues el único vinculo que une

entre si a todos los estreñios déla Union, la preocupación nacio
nal única que conmueve a un tiempo a todos los hombres i a
todos los Estados. La lucha electoral es por tanto un desperta
dor, una escuela, i un estimulante que hace revivir la vidaador-
niecida por las distancias i la rudeza del trabajo.
Pero el* mayor* de todos los reactivos constituyelo el sentimien

to relijioso. Pasma sin duda aun católico tibio que llega de
nuestros paises verla escala grande i elevada en que la relijion
obra, en medio de aquella estreñía libertad. Desde luego la Bi
blia está en toda la Union, desde el ¿og-ñouse del bosque hasta los
hoteles de las grandes ciudades, obrando en bien i en mal, los
efectos de su lectura diaria. Digoeh mal, porque el apego a la
letra del testo produce consecuencias desastrosas en los ánimos
estrechos. Sábese que en la Nueva Inglaterra rijieronpor mucho
tiempo las leyes deMoisés, tal era i es aun la idea de la perfec
ción inmaculada de cada frase i de cada versículo dé la Biblia.
A bordo de un buque se hablaba délas maravillas del dOrofór-
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mo. Un inédico aseguraba que podia aplicarse a los alumbra
mientos sin peligro— i V. lo apirearía a su imujerí preguntaba
iua puritano presente— Por qué no?;— Pues yo no. lo haria, repli
có seriamente; eh interlocutor— Eso, depende del grado de con

fianza de cada uno, en su eficacia—No señor: El Jenesis dice:

parirá Ja , ni'^er condolo res ; i V., contraria, la voluntad? de Dios,
Como se, ve, la cuestión del cloroformo ¡era mirada por sel lado
déla conciencia, i medida su bondad en el cartabón de la Bi

blia, ., .. .- Mi, ,.,..

¡r.Ml acento nasal de los yankies, mas p-rontihciado en el inte
rior, vieneles de la, lectura cotidiana déla Biblia; pero emdes^

pecho de estos pequeños inconvenientes produce por otra parte
resultados inmensos,;, La historia aunque trunca los preceptos
de la moral, las frases evangélicas se pegan a la mente del, lec
tor ; i la plática del pastor se refiere cual comentario a aquellos
puntos que: el oyente; conoce i sobre cuya significación su ruda

mente, pedia esclarecimientos. La lluvia de 'la palabra Cae en

tonces, sobre terreno abierto i sediento, i no-como la de nues

tros predicadores ordinarios, que la arrojan al viento.-. en las",pla
zas públicas, condimentándola, no pocas veces- con groserías
para que sirvan estas de mordeníeal caer sobre las naturalezas
brutas de! pueblo.,La polémica de las sectas ¡da mas animación
i actualidad a estas lecturas, i, la vida entera de un, hombre no

basta para ¡peaetrar , en, los misterios que encierra en inmenso

catálogo su. libro sagrado. Sesenta i siete colejios de Teélojí^ di

funden por toda la .Union la ,_ ciencia relijiosa ; mientras que al

canzan apenas a diez los consagrados a las leyes, produciendo
sin embargoun número de mas de veinte mil abogados. -El nú
mero de obras orjjipales sobre aquel punto es tres veces; mayor
en los Estados-Unidos que el de otras consagrad-asa las inves,-

tigaciones/de la ciencia. Ésta peculiaridad nacional hará de

aquel pueblo una entidad, a parte, en el mundo moderno,
Para nien tener el fuego sagrado, hai en .viaje permanente por

las, campañas remotas millares de pastores viajeros, que pasan
toda su vida en misión ¡hombres rudos i enérjieps, que llevan a

todas partes la ajitacion, despiertan los ánimos, excitándolos a

la contemplación de las verdades eternas. Son estos verdaderos

ejercicios espiritual es, como los de los católicos,, mas espirituales
aun, pues sin amedrentarlos con las penas del infierno, el pastor
o los pastores reunidos en un meeting relijioso al aire libre o en

algún galpón improvisado, sacuden ¡as embotadas intelijencias
de» los campesinos, les presenta la itnájen de Dios en formas

grandiosas» inconcebibles, i cuando el estimulante ha producido
su efecto envían a las mujeres al bosque de un lado i a los hom

bres deotro, para que mediten a sussolás, se encuentren en pre-
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sencia de sí mismos, viendo siina.da, su desamparo, i sus defec

tosmorales.

Los resultados de ésta curación moral son estráños e ínes-

plicables. Las mujeres entran en delirio, se tuercen i revuelcan

por el suelo, hectíahdó espumarajos;
lloran los hombres i apre-

tóii los puños, hasta que al fin un himno relijioso entonado en

coro enipieza lentamente a dulcificar aquellas santas amargu

ras; la razón recobra su imperio, la conciencia se aquieta i

tranquiliza, i una profunda melancolía se pinta;
en los semblan

tes mezclada de síntomas de bondad moral, como si hubiese

robustecídose el sentimiento de lo justo con aquel vomitivo apli
cado al espíritu. Los profanos que han presenciado éstas esce

nas en las .campañas,.' atribuyen 'aquellos efectos singulares de

la palabra, ¡a la excitación qué producen sobre el
'

cerebro las

ideas elevadas, en personas que por la monotonía de la vida

aisiádá/q ue llevan pasan meses enteros sin esperimentar emo

ción ninguna de placer ni de dolor. Es aquel un drama entre

Dios i íá criatura cuyas peripecias, tienen despierto al auditorio

qué es la parte mas activa de la representación. Acaso él cere

bro tiene movimientos i revoluciones como otros "órganos del

cuerpo humano -también. Pero, en todo caso el habitante dé

Fáré-West én nada sé parece al bárbaro pastor o labrador, de

nuestras Campañas, pues que ésta abundantemente preparado
páraÓir la palabra divina, por la lectura de la Biblia, por los co
mentarios teolójicos dé los divinisíás. Pero lo qué dé todo esto

importa para mi objeto és que median te jos ejercicios relijiósos
fas disidencias teólójieas i .los pastores ambulantes aquella gran
de rrias^a humana' vivé tocia en fermentación|,'i la intelijencia de

lbs: más apartados habitantes dé los centros se conserva des

pierta^ activa, icón susporOs abiertos para recibir toda clase dé
cultura. Asemejase a tina cuba, qué no importa la calidad del lí

quido |qüe enciérrese mantiene ajustada i apta para servir;
mientras que si sé le deja vacía, las duelas se tuercen, los áreos

sé aflojan, i queda con la acción del tiempo i las fluctuaciones

de la intemperie, inutilizada por siempre.
Pero abra V. paso todavía para un elemento civilizador? el

más activo-que mantiene la vida én aquellos pueblos. Relijioso,
político, industrial, llenó del espíritu antiguo de las colonias corno
asimismo accesible a todos los progresos de la intelijenciamoder
na, el descendiente dé los viejos Peregrinos, el heredero de sus
tradiciones dé resignación i de endurecimiento ah trabajó ma

nual, él eláboradór de Tas grandes ideas sociales i morales que

constituyen la nacionalidad ííórte-aniérieáha, el habitante en fin
délos Estados de la Nueva-Ingiatérra,'Maine, New-Hamphire,
Massachtisets, etc. He aquí la razabrámínica délos Estados-
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Unidos; como los bracmanes descendiendo de las montañas del

Himalaya, los habitantes de aquellos antiguos Estados se dise
minan hacía él Oeste de la Union, educando cori su ejemplo i
sus prácticas a los pueblos nuevos que surjeiv sin pericia ,i sin
ciencia sobre la haz de Ja tierra apenas desmontada. Recuerda V.

:

que los Peregrinos eran ciento i cincuenta sabios, pensadores,
'

fanáticos, entusiastas, políticos, emigrados i probados por todas
'

las calamidades que pueden caer sobre los hombres : Recuerda
V. sin duda que rio quisieron que con ellos se embarcase un

sirviente al alejarse déTas. costas.dé' la Europa, resueltos como"

estaban a labrar Ja tierra con sus propias manos, i no reconocer

desigualdades sociales en la nueva patria que iban a buscar én
la América : recuerde V. qUe se sentaron todos debajo de üriá

encina donde hoi está Boston, i después cíe dar gracias al Dios:
dé Israel por su feliz arribo, discutieron las leyes que se darían

para gloria, dé Jehova, i su libertad personal;, recuerda V. por
fin que esos hombres en aquella época establecieron escuelas

públicas, obligando a cada padre, tutor o patrón de niños, a
darles educación elemental para el espíritu i'iin oficio manual

para el Sustento del cuerpo? Pues bien los hijos de aquella esco-

jida porción déla especie humana son -aun hoi, los mentores i
los directores de las nuevas jeneraciones. Créese que nías de' un
millón de familias descienden en toda la Union

,
de aquella no

ble estirpe. Ellos han impreso a la fisonomía del yankie aque
lla plácida bondad que se nota en Ja clase mas educada. Ellos

llevan a toda la Union la aptitud manual que hace de un norte

americano una maestranza ambulante; la enerjía férrea para
luchar con las dificultades i vencerlas; i la aptitud moral e in

telectual que lo pone al nivel, sino en línea superior Jo mejor de
1 a respecie humana . Estos emigrantes del Norte disciplinan las

poblaciones nuevas, les inyectan su espíritu en los meetings que
presiden i provocan, en¡!as escuelas, en los libros, en las eleccio

nes, i en la práctica de todas las instituciones norte-americanas,
Las grandes empresas de colonización i ferro carriles, los ban

cos iflas sociedades, ellos las inician i llevan a cabo. Asi es que la

barbarie producida por el aislamiento de los bosques, i Ja relaja
ción de las prácticas republicanas introducidas por los emigran-
tes,encuentran en los descendientes de los puritanos i peregrinos;
un dique i un disolvente. Hai, pues, flujo i reflujo entre estas

dos fuerzas contrarias, i mas que fuera i mas rápida la dilata

ción de la Union ,
i la mezcla i justa posición, de pueblos, ellos

acabarían al fin por dar liomojeneidacl al todo i conservarle el

tipo orijinal i nuevo, tradicional i progresivo que distingue a

aquel pueblo. ¿Sucede cosa igual en el resto del mundo en for

mas tan perceptibles i constantes?



Acaso creerá V . qué aquéllos instrumentos dé' púlimiento i pü- .

rificáción'nacíonah a füér de herederos- de las antiguas creencias

de lósJ Peregrinas mantíeriéñ la1 inmovilidad' de las ideas icóhs-
"

tifuyéri una secta a parte? Bajo él aspecto relijioSblbs!Estadós-
:

Unidos presentan el mismo espectáculo que las costumbres,! que

lá superficie déla tierra.! Enriin^rináparte del mundo puéde_de-
cirse con mas propiedad que Dios está

hechoa irhájen i semejan-;
zá de los homWs. Los' norteamericanos tienen de Dios las

ideas elevadas qué dé áüéseúcianÓs

por medio del. cristianismo jperóiás sectas relijiosas i lasprácti-
cas sé adaptan allí a Ja intelijencia popular, descienden a uña

especie qiieliamariafetiquismosíftuvíééé por símbolos ídolos o

mariitúés, i se eleva líástá la filosofía pura^erdeismd, sin perder
su carácter profundamente relijioso!, i áiin sifi salir de las grandes'
fórmulas morales del cristianismo/ Cómo eh todos los, pueblos1
eniinéntemeñte rélijiosos, hai hoi, en esté momento en los E^-

tadós-UnidoS, Santos, Profetas, Enviados de Dios(T3escénsíón
i Ascensión visible del Espíritu Santo, i cbhiunion etítre él cielo i

latierra. Hai reíijiohésniiévááque están haciendo i prometiendo
ábsdrvéi4 toda lá! tierra ; los Mbrrtíoriés son de ayer, i sus inspi
rados i pontífices hacen milagros

•

testigo dé ello, que durante mi

residencia eri los Éstádós-Ühidos, un profáiip descubrió qué la

luz pálida qué arrojaba él semblante i mieníbros del, santo va-

ron, procedía de uña fricción! que se habia dado. con fó'síbrb. El

venerable Pontífice rió se dio por vencido, 'diciendo que todos

los milagros habían, sido preparados así ,
rií sufrió en lo menor

Ja fé'ifervor/de los cíeyeñtes, que hoi ascienden áhias de ciéíi;
to i cincuentamil.

Harrelijiónés darisarites i los fieles después de haber oidó Ja

oración del Pastor se lanzan á bailar hasta, que el núméri del baí

lese despierta,, i el cuerpo sé lanza a hacer cabriolas frenéticas é

indescribibles. Entonces créese iluminado el paciente, q Ué cae

al fin estenuado i demente., Comoyóhe.visto eri él bailé Mábi-
lle de París a lá Reine Margot, la Rigoletté, i Otras celebridades

hacer diabluras, rio me dejo atrapar fácilmente por/estás' mani
festaciones del Espíritu Santo. Sobre estas capas iriferipréW del

cultoVen los' Estadbs-Uriidos descuellan' disidencias crisíiátiaS
mas respetables, tales cpmp baptistas , metodistas,

"'

presbiterianos
congregacionalistas, cristianos, episcopalistas!, liíteraiibs, alé-

manes reformados , católicos romanos, Amigos, universalistas,
unitarios ,

i otras; sectas, entre las cuales yo incluiría los deístas

puros ; pues tal es el espíritu relijioso i toléraíite de aquel pais,
que la negación, de Joda relijipñ,"lo quje nosotros llamamos la

impiedad,, forma una secta aparte, contra quien nadie! levantará
voz. Como una muestra de las proporciones' que guardan estás
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divisiones, apuntaré quedos baptistas tienen (1840) 1 130 iglesias
i 4907 pastores, ios episcopalistas 950 servidas por -849 ; los ca

tólicos 912 con 545 sacerdotes los unitarios 200 con! 174 pastores,
guardando todos los demás u,na proporción descendente según
su colocación.
He dicho tolerantes en el sentido jenuino que jos americanos

dan a esta palabra. Las sectas rélí jipsías forman en los Estados-
,

Unidosverdaderas cofradías i naciones relijjosás, no obstante es

tar entremezcladas en las ciudades i en (os campos. El médico,
el escribano, el proveedor de carne, el boticariode la casa, i aun
el botero han de ser de la misma creencia dé: quien lo ocripa,
Hai guerra, sorda, proselitisnio, en este sentido. Pero la! toleran

cia se muestra, en l¡j impasibilidad con que un riietodista oirá

contradecir sus dogmas por un católico i vice versa: porque en los

Estados-Unidos los católicos que profesan por dógjna la intole

rancia relijiosa, soncomo aquellos tigres sin uñas rií dientes qué1
solenips crear en las casas. No' sé ha oído hasta ahora que úíi ca

tólico haya niordidó a nadie éri los Estados-Unidos, dóndehallan
mui buena Ja libertad relijiosa de que disfrutan: a sus anchas, rio;
sin salvar almas Todos jos año> dé losengaños falaces de! tentador.
Este caos relijioso, aquellas cien verdades contradictorias es

tán asu vez sufriendo! upa elaboración, lenta es verdad, pero sé-

guiá? ascendente. Mientras la barbaripmormónica hácésusprpH
gresos , la filosofía relijiosa de los descendientes de los Peregri
nos, viene de alto abajo desceridiendo hasta las profundidades
déla sociedad, acercando las distancias qué separan todas las

disidencias, echando entre ellas blandas ligaduras qué concluyen
por estrecharlas, i qué 'terminarán id fin éri absolverlas en el uni

tarismo, secia nueva, panteista,^ en cuanto a que admite todas

las disidencias i 'respeta todos los bautismos, por"cuyo interme
diario' sé ha trasmitido la gracia, i elevándose a rejióriés más

encumbradas , desprendiéndose dé toda interpretación: relijiosa,;
concluye por reunir en uri solo abrazo a judíos, mahometanos i

cristianos,!préscincliendo dé milagros i misterios, cpmó cosas. que

no cuadran con ja forma orgánica que Dios ha dado al espíritu
humano, i clasificándolos en el número de las figuras de la "re

tórica, Lá moral del cristianisrrio como espresion i regla dé la

vicia humana, como punto de reunión acequible i aceptable por
todas las naciones, he aquí" el único dogma qué, admiten ,

cómo

la virtud i la humanidad el único cuítpj la única práctica qué

prescriben a los creyentes.
Esta filosofía relijiosa sé estiende: con rapidez éri los seis

estados de la Nueva' Inglaterra, tiene sil centró eri Boston, la

Antenas norte-americana, i por propagadores a los hombres mas

Babios de los Estados. (Continuará.)
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No es esto todo. He dicho que se dejaba a la sombra un tercer personaje.
Es necesario que lo haga ap-irecer ahora para que nos descubra una segunda

pérdida de cinco francos. TendYem6s; 'entonces el resultado dé toda la evo

lución,

J. Büenhómbre eS poseedor, de 15 francos, ft uto de su sudor. Estamos to

davía en el tiempo eh que es libre. Que hace él con sus 15 francos? Compra
un artículo, de moda en diez francos con cuyo artículo paga (o hace pagar por

su intermediario1) 'eí quintal de hierro belga; Quedan todavía a J. Büenhómbre

5 francos. Este no los arroja al rio, pero (i esto es lo que rió se vé) jos da a

cualquiera industrial en cambio de un goce cualquiera, por ejemplo, a un li

brero por él discurso sobre la historia universal dé Bossuet.

Así, por lo que concierne al trabajo nacional, recibe una protección en la

medida de 15 francos a saber :

10 francos que van al articulo París;
5 francos que yan a librería ;

I en cuanto a J. Büenhómbre, obtiene por sus 1.5 francos, dos objetos dé sa

tisfacción a saber : .-...

1 .° Un quintal de hierro ;

2.° Ún libro;
Sobreviene el decreto.
Cuál viene a ser la condición de .1. 'Büenhómbre?

Cuál ladel trabajo nacional?
.L Büenhómbre, entregando sus 15 francos hasta el último céntimo a M.

Prohibiente por un quintal de hierro, no puede disfrutar sino de este quinta.
de bichó. Pierde el goce de un libro o cualquiera otro objeto equivalentel
Pierde 5 francos. Convienen en ello ; lio sé puédé menos ; es imposible no
convenir, en que al tiempo mismo que la restricción alza el precio de las co

sas, el consumidor "pierde la diferencia.

Mas, se dice, el trabajo nacional la gana.

No, ,no la gana ; porque después del decreto solo es fomentado como antes

en la suma de 15 francos.

Solo, después del decreto,,los 15 francos de J. Büenhómbre van a la meta-

lúrjia, mientras que antes del decreto se repartían entré él artículo de modas

i la librería.

La violencia que M. Prohibiente ejerce por sí mismo en la frontera o lá

que hace emplear a nombre de la lei puéde:i apreciarse moralmente bajo pun
tos de vista mui diversos.

Algunas jentes piensan que la espoliacion pierde toda su inmoralidad sierir-

pre que sea íeg&l. Por mi parte, no podria imajinarme circunstancia mas
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agravante. Sea lo que fuere, lo cierto es que los resultes comicos-nodóe sna
idénticos.

, -,-> ,, 5 ¿ ,-:>,,,
■

u , ,<■

Volved la cosa como queráis, pero üri ojo "sagaz obs'ervará que no resulta
bien ninguno de la espoliacion sea legal "ó ilegal. No negamos que de esto re

sulte a M. Prohibiente^ ó-a su industria o- si se quiere al trabajo nacional el pro
vecho de ó francos. Pero también aseguramos que acarrea dos pérdidas, una
sobre J.„ Büenhómbre que paga 15. francos ,po.rio que antes pagaba diez i la

otra sobré el trabajo1 nacional que'yá no recibe lá diferencia. Elejíd cualquiera
de estas dos pérdidas i compensad con ella el provecho que nosotros conce

demos. La otra no constituirá menos una pérdida inmediata.
Heñexionmoral : Violentar no es producir , sino destruir. Oh! si violentar

fuera ptoducir, nuestra Francia seria nias rica de lo que es.

■J-r: ■■■■;)■■■'< ; ;;:.i
-

VIH. ■■'•■.■'■>■''• -■[ •<;■>■■><
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"Maldición a Jas máquinas! cada año. su poder progresivo sumerje énlá

pobreza a millones de obreros, quitándoles e T trabajo'] "con' el trabajo el 'sata-,

rio, con el salario elpáh! Maldición a las máquinas!"' .'
'

Tal fs él gríto que se levanta de lá preocupación vulgar' cuyo écó; sé" hace

sentir en los
'

diarios.

,P.ero maldecir las! máquinas, és maldecir al 'espíritu humano!

Lo qué m'é confunde és'¡qué.pueda encontrarse hó'mbré alguno qué sé aco

mode a tal doctrina.

Porqué al fin, si es cierta, cuál es'stf consecuencia rigurosa? .'Qué la acti

vidad, el bienestar, las riquezas, la felicidad no pueden encontrarse 'sino eií

los pueblos estúpidos, adormecidos en él ihmóbilishHp mental, á quienes .Dios

no ha hecho .el don funesto de pensar, ele observar, cómbinar,; inventar í ob

tener los mayores resultados' por medios inferiores. QuW'póf el contrarió, los

harapos, los innobles ranchos, la pobreza, la miseria, son el patrimonio ine

vitable d 5 toda nación que busca i encuentra en el hierro, el fuego,, él viento,
la ¡electricidad, el magnetismo, en las leyes de la química i de lá' mecánica,
en una palabra, en las fuerzas de la naturaleza, unsupíeméiito á'sitá propias
fuerzas, pudiendo- decir en este casó con Rousseau : "El hombre que piensa
es un animal depravado." .

No es esto ¡todo ; si tal do£ti-ina es cierta, como, todos los hombres pienr
san e! inventan, como todos, sin .espiusión, desde el primero hasta el último,

j.a cada, minuto, de su,.existencia tratan de hacer cooperar las fuerzas natu

rales, de, sacar, mas con, menos,; de reducir o bien su obra de mano ó. la qué
pagan a otro," dé alcanzar la mayor suma de satisfacciones concia menor su

ma posible de trabajos, es necesario concluir de aquí que' toda la humanidad

rna.r,eha.a su decadencia, precisamente por esta 'aspiración continúa hacia el

progresó, la cual incita a cada uno de sus miembros.
'

-

,, jDes.de entonces debemos ver por la estadística qué los habitantes de L'an-

c'a^tre, huyendo de'esta patria.dé las máquinas, van a briscar trabajo; en ir

landa, donde son desconocidas, i por íá historia, que la barbarie empaña las

épocas de civilización, i que la civilización brilla en los tiempos dé ignoran
cia i barbarie.

Hai evidentemente en esta masa de contradicciones, algo que choca i nos

advierte que el problema encierra un elemento de solución que rió lia sido

suficientemente desenvuelto. ,-'/.,.■'•
Hé aquí todo el misterio /detrás dé lo que se ve está lo quino sé vé. Vo'i a



tratar dé hacerlo palpable, Mi demostración no podrá sermas _que.
: una re

petición de la precedente, porque se trata de un problema idéntico.
_

¡

^
'Es inclinación natural del hombre ir, si no es detenido con violencia, ha

cia el lo' barato;—-es decir, hacia lo que ,
- proporcionándole igual Satisfacción,

'

le ahorra su trabajo—sea cpisé> este? barato
¡le venga de, un, hábil- Pi oductor

estranjero o de un hábil Productor'mecánico. •■ :í.
. ',

!

La objeción ¡teórica que sé hace a esta inclinación es la misma en ambos

casos. En uno i otro
,
se le reproeha el trabajo que en apariencia deja pa

ralizado. Péró, el -trabajo que no queda inerte sino disponible es precisamen
te lo que lo determina.

■'

''!.' .

Este és también el motivo porque se le objeta en ambos casos- el mismo

obstáculo práctico, la violencia. El lejislador prohibe la concurrencia
estran-

:

jera i coarta la concurrenciamecánica.—-Porque cuál otrójiriedio puede haber

de reprimir
■

ésa inclinación natural; a: todos los hombres , sido es quitarles la

libertod? - " -; '-'"'■■
l

; :i'-' --

; ;■;<
'

'En muchos paises, és cierto, él lejislador no entorpece sino una de estas

concurrencias i se contenta con
'

lamentar ! la ntra.^Ello-ino prueba mas que
una cosaj i es, qué en esos paises' el lejislador es inconsecuente.

- No debemos sorprendernos por esto. Bajo un punto de vista -falso
,,
uno

és siempre inconsecuente, sin lo cual la humanidad perecería. Jamas se ha

visto ni se verá principio alguno falso que se haya llevado a su término. En

otra parte he dicho : la inconsecüericia és el Hinité de lo absurdo. Habria

■podido agregar: ella es al mimo tiempo su prueba.
■ :i

Vamos" a nuestra demostración; nofserá larga. MiOBuénhombre tenñ -dos

francos que hacia ganar a dos Obreros. !''
!

-

Pero imajina una coordinación de cables i pesas qUe lé abreviaii la mitad

« dé su trabajo.
' '

De este modo obtiene la misma satisfacción, ahorra un franco i despide
mi obrero. •-;.<•

-:,;;'
";

Despide un oh'vero; esto es lo que sé ve:

, I no viendo mas qué ésto se dice : "Ved como la miseria sigue a la civili

zación, ved como la libertad es fatal a la igualdad. El espíritu humano

hace una conquista, i al instante mismo un obrero cae para siempre en ga-
n-aS de!, Pauperismo. Puede, sin embargó suceder que j\ Büenhómbre/con-

tinúeihaciendo trabajar a los dos obreros, pero no les dará irias dé diez suel
dos a cada uno, porqué se harán concurrencia 'entré' sí ofreciendo sli rebaja.
Asi es como los ricos se hacen cada vez nías ricos i los pobres siempre mas

pobres. ,

Es, necesario rehacer la sociedad."

Bella conclusión, i digna del exordio!

Felizmente, exordio i conclusión, todo és falso, pues qué , tras I» mitad

del fenóiüeno que se vé, viene la otra mitad que no se ve.
"

No se ve el franco ahorrado por J. Buerihohibre i los efectos necesarios de
este ahorro. ¡ : ;

Puesto que, por medio de su invención, J. Büenhómbre no gasta ya más

que un franco en obra de mano, le sobra un franco para conseguir una satis
facción determinada. '•>]''■■■■'•■■''''. ■'■>

Si hai en el mundo un obrero que ofrece sus brazos desocupados , también
hai un capitalista que ofrece su franco desocupado. Estos dos elementos se
tocan i se combinan. •

¡

Es tan claro cómo- el dia que la relación entré la oferta i la demanda del

trabajo, entre la oferta i la demanda del salario en nada se altera,
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La invención i un obrero pagado con el primer franco hacen ahora la obra
que antes hacían dos- trabajadores.
El segundo obrera pagado con el segúndo franco, realiza una obra mjeva.

Qué se ha alterado pues en el mundo? Hai Una satisfacción nacional de
mas, o en otros términos

,
la invención e;s una conquista gratuita, un pro

ducto gratuito parala humanidad.
De la. íoima que he dado a mi demostración podrá sacarse la siguiente

consecuencia:

Solo, el capitalista receje todo el fruto de las máquinas. La clase asalaria
da, si por ellas no sufre sino momentáneamente, no ge aprovechajamas
pues que según nosotros mismos, las máquinas alteran Una gran paite del

trabajo gin disminuirlo, es verdad, pero también sin alimentarlo. ,-.-.

No entra en el plan de este opúsculo él resolver todas -las objeciones, Su
único, ¡objeto es combatir una preocupación vulgar, mü¡ peligrosa i suma

mente propagada. Quería si, probar que una mera máquina no hace dis
ponible cierto número de brazos sino haciendo al mismo tiempo i -forzuda-
mente disponible la remuneración, que los asalaria. ..

.'
.

Esos brazos i estas; remuneración, se combinan para obtener lo, que era

imposible producir con la sola invención ; de lo que se sigue , que da por re

sultado aumento de satisfaciones con igual trabajo. Quién goza de este exce

dente de satisfacciones? r, ,
... ,,

- Desda luego es eleapitalista, el inventor, ¡el primero que se sirve con su

ceso de la máquina, i esta es la recompensa de su jénio i de sir audacia.

En ¡tales casos, como, lo acabamos de ver, realiza eq Jos. gastos de producción
una economía, que, de ¿cualquier modo que se Ja gaste (i lo, es siempre)
xícupa exactamente tantos brazos cuantos Ja máquina ha. ; hecho. .

ahorráis;
Mas la concurrencia lo obliga pronto abajar sn precio de venta tantp,

cuanto eg-ta economía vale. ; . .' ; --! -

Ya no es entonces el inventor quien obtiene el beneficio de la invención
,

sino el comprador del producto, el consumidor, ,el público, comprendiendo
en él Jos obreros , en una palabra, es la humanidad.
I lo. que no se ve, es que el ahorro, puesto así al alcance de todos los con

sumidores, forma un fondo donde el salario deposita un alimento eii reem

plazo del qué la máquina ha agotado.
De este mqdo? volviendo al ejemplo anterior: 3. Büenhómbre obtiene un

producto em.plea.iHlo dos francos en ¡.alario.—Gracias a su invención la obra

de mano no le cuesta mas que un franco,

En tanto que vende el producto al mismo precio, hai ün obrero de menos

ocupado en proporcionar este producto especial, esto es lo que se 've, pero
hai también un obrero mas ocupado por el franco que J. Büenhómbre ha

ahorrado: esto es lo. que no se ve.
.

Cuando J. Bueraho-rabre ge vea obligado, por la marcha natural de las cosas,
a bajar d® un franco el, precio del producto , no hará ya un ahorro ; ya no

dispone de un franco para encomendar al trabajo nacional una nueva WO-

4\vcgioiJ,» Pero en este caso le substituye su adquiriente, i este adquiriente es

Ja feuíaanidad. Cualquiera que compre el producto lo paga un franco menos,

ahorra un franco que necesariamente agrega al fondo dejos salarios Esto és

tfidapiv* ,h qwno.se ne. -

/ Sfíil^dado ¡4e este problema délas máquinas, otra solución fundada en

los hechos.

, Se ha dicho: La máquina disminuye los gastos de producción i hace bajar
el precio ¿e| producto.
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La baja del-.producto ocasiona aumento de consumo, el cual necesita un

aumento de producción, i por último, la intervención de tantos o mas obre

ros que antes, después de la inyeneion. En su apoyo se cita la imprenta., el

telar, la prensa, etc., etc.
' ;

Esta' demostj ación no es científica.

De ella sería necesario concluir, que si el consumo del producto espe
cial de que se trata, queda estacionario, ó poco menos, la máquina perju
dicaría al trabajo.—Lo cual es falso.

Supongamos que en un pais todos los hombres usan sombreros. Si, por

medio de una máquina, sé consigue reducir su precio a la riiitad no se

deducé necesariamevte que se consuma doble numeró.

Sé dirá en este caso que una porción de trabajo ha quedado en la inercia?

Según la demostración vulgar, digo que sí. Según la mía, no, porque si en

este pais no se habia de comprar un solo sombrero de mas, el fondo entero

de salarios no quedaría por eso menos salvo; loque disminuyera la industria

sombrerera.- se encontraría en la economía realizada por todos los consumido

res
,
de donde iria a asalariar todo el trabajo que la máquina ha hedió inútil,

dando lugar a un desenvolvimiento nuevo de todas las industrias,

Epto. es exactamente lo que sucede. He visto los diarios a 80 francos,
ahora están a 48. Esto es una economía de 32 francos para los abonados.

No es cierto, o a lo ménes, no es indispensable que los 32 francos :

sigan
empleándose siempre en diarios, pero : es cierto

, indispensable que si no se

emplean en esto se emplean en cualquiera otra cosa. Uno se sirvédé ellos

para recibir mas diarios, otro para comer mejor, un tercero se proporciona
rá vestidos mas decentes, i otro por fin completará su amueblado.
Asilas industrias son solidarias. Forman u» vasto ¡conjunto, cuyas >partes

se comunican todos por medio de canales secretos. Lo- que en uña dé ellas

se economiza redunda en utilidad de todas. Lo que importa, es comprender
bien que nunca, absolutamente minea se eccmomiza con dnño del trabajo i
de los salarios, '

•

-IX.

Ckedito.

En todo tiempo, i sobre todo en los últimos años, se ha tratado de hacer
universal la riqueza,- haciendo universal el Crédito.

No creo exajerar diciendo, qué desde la revolución' de Febrero, 'la pren
sa de París ha vomitado mas de diez- mil panfletos preconizando esta so

lución del problema social.
Esta solución, desgraciadamente tiene por base una pura ilusión de Óp

tica, si dista tanto que una ilusión sirva de base.

Comienzan confundiendo el numerario con los productos ; en seguida
confunden el papel moneda con el numerario, i de estas dos confusiones pre
tenden sanar una realidad. ■■■•■:, '--.-;'

En esta cuestión es menester olvidarse enteramente de la plata, la mo

neda, los billetes i (jemas instrumentos ¡por cuyo medio los productos pasan
de una mano a otra, i no ver sino los productos mismos, que son la verda
dera materia del préstamo.
En efecto

, cuando un labrador pide prestados cincuenta franco^ para
comprar un arado, no se le presta en realidad cincuenta francos sino el
arado.

'

I cuando un comerciante toma prestados veinte mil francos para comprar
una casa, no son los veinte mil francos lo que debej sino Ja casa»
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El,dipero no figura, aqui masque para facilitar el arreglo; entre varias

partes./!'!, ,.,,;.,/ ,.-'' >

"

-,.,¡ ....... ; .,.,:/. .;,,,,, . .- /..'.,.
Pedro, puede, no estar dispuesto a prestar, su arado,,, i Juan puede estado

para prestar su plata. Qué hace entonces Guillermo? Toma prestado ,el di
nero de Juan i compra con él el arado, de Pedro. Pero en el hecho ninguno
pide dinero..para obtener dinero, se pide dinero para adquirir productos.
Tampoco ,$e'.puede, en ningún pais '.trasmitirse; de una mano a otra ¡mas

productos de los que hai. ....',.. . :;;/ .-■'-;, ,:<i.,;

Sea cual fuere, la suma de .nurnei;a,rio i de papel que circula , la totalidad de

los que piden prestado no pueden recibir mas arados, , casas, útiles, ni mas

provisiones de materias primeras de las que los prestadores puedan, propor-
donarles,. Debemos pues tener, -presente, que, todo el que presta supone un

prestador, i que todo empréstito; implica un préstamo,; , .... ..-.-;

Sentado esto, que bien pueden hacer las instituciones del crédito? falcili"

tar, éntrelos que ¡dan i toman prestado,, el -medio de encontrarse i entenderse*

Lo que no pueden hacer es aumentar instantáneamente la masa de objetos
qúeí.se dan i toman prestados. -.-: ;■;;;; ;

Entre tanto seria necesarie que asi sucediera para que consiguieran su fin

los reformadores, puesto que a nada aspiran menos que a poner arados

casas, útiles, provisiones, materias primeras en manos de cuantos -les desean.
,1 para -alcanzarlo) quó imajinan? ,'- •■■<,

- Dá-r al préstamo, la; garantía- del .estado. ■■-. ¡ ..--.. <y- .<

> Profundisemos la materia porque hai en ella algo que se> ve i algo que no

sene.... ...,-■ --.¡ -,
■-> ■-,■;;..;■-■ •-; ----- ■•; -._.'¡ !■■■;■

Tratemos de ver uno i otro. ---., y-
'■

. i- -> ■
■■

:'

Supongamos que no hai en; el mundo mas que un arado ique dos-labra-»

dores lo. pretenden.-
'

.

' ,; i >.->-■. •■ "■■-•

: Pedro es poseedor del único arado disponible en Francia. Juan! Antonio
desean tomarlo5 prestado. Juan por su honradez

, por sus propiedades, por
su buena fama ofrece garantías. Se cree en él • tiene crédito. Antonio no

inspira confianza, o su riquexa es menos. Sucede naturalmente que Pedro

presta su arado a Juan.

Pero ved como, según la inspiración socialista, el estado interviene
1

dice a Pedro:—Presta tu arado a Antonio, yo -te garantizo, el reeembolso,
i esta garantia vale mas que la de Juan, porque él solo puede responder por

\si;misino, i .

.yo. .aunque es verdad que nada, tengo, puedo disponer de la for

tuna de todos los ¡contribuyentes; i con su dinero te .pagaría en caso de ne

cesidad el capital i el interés. En consecuencia Pedro presta su arado a

Antonio: , es tp es lo que. se ve.-.

I los socialistas' se frotan las manos diciendo: ¡Ved' como nuestro plan ha

salido bien. Gracias a la intervención del Estado, el pobre Antonio posee

un arado. Ya no se verá obligado a azadonar la tierra- vedlo en el camino de

la- fortuna. Este es un bien para él i una utilidad, para la nación tomada én

.masii. . ,,,-,;,,- ..

Pero nq! señares:, no es -.utilidad para la nación, porque esto es exacta-

mentelo que no seve. ,¡ .■■'>■■-.. ■■:■'■■ -

-

_

,!|

No se ve qué el arado es de Antonio ,
solo porque no ha pertenecidos

..Juan.
"

- ■'■-■...'.-■
'

■-

'

'-'-' ■
■ ■'>■'■'

-. :-,;'--;'
' ■'

,'

No se tequie si Antonio ara ¡en lugar de azadonar, Juau estará obligado
a azadonar en vez de arar.

'

,

,Que por consiguiente lo que se consideraba como iva aumento de présta
mo no es.-.roas que un trastorno. -■■' . .-f: :;> '"-'•"-"

~
■'■■
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.«¡Ademas na se ve que este trastorno implica dos grandes injusticias.

Injusticia contra Juan, que, después de haber merecido i conquistado el

crédito por su honradez i actividad se ve despojado de él.

Injusticia para con los contribuyentes, espuestos a pagar una deuda que

no les importa.
(Continuará.)

(Estracto de la Union del 31 de Diciembre dé 1850.)

BUENOS-AIRES.

por M. Chaüvet-Charlorais.

El artículo publicado ayer por el diario Le Pouvoir sobre nuestro comer

cio en el Plata contiene tantos errores como líneas, Suponiéndolo -escrito
de buena fé, es preciso admitir sin violencia que su autor está completa
mente ignorante de lo que allí pasa, i que ha sido engañado por los que se

complacen en. abusar de la credulidad pública cuando se trata de un país
lejano.; ¿Como esplicar de otro modo las exajeraeiones publicadas por Le

Pouvoir sobre Ja prosperidad comercial de Buenos-Aires? ¿Cómo compren
der la .fábula que nos cuenta al pretender xqüe la República Arjentina se

compone de "quince provincias cuya mayor pa.ite son mas considerables en

«estension, en población i en riquezas, que todo el Estado de Montevideo?
Le Pouvoir cita una cifra fabulosa de 50 millones por negocios, hechos

con Buenos-Aires en 1850; habla de un gran movimiento comercial, que se
hace entre Francia i Buenos-Aires. Nosotros negamos perentoriamente ese

gran movimiento i, sobretodo la cifra falsa, de los pretendidos 50 millones i

ponemos al Pouvoir en el caso de probar sus aserciones. Esperamos su res

puesta antes de,desplegar el desmentido que nos obliga a darle, i esperán
dola examinaremos sucintamente cuales son las necesidades de Buenos-
Aires en productos, éstranjeros, sus exportaciones en productos naturales

para proveer al cambio, i en fin las garantías que el estado social ofrece al
comercio.. Estas consideraciones no entran para nada, según parece,: eri los
cálculos del Pouvoir; no las ha sabido, o no las ha querido tener a la vista
i por. eso va.roes, a ocuparnos de ellas a fin de completar sus estudios.
Buenos-Aires es simplemente el depósito del' comercio para las provin

cias interiores de la República Arjentina, cuya población estimaremos en

700,000- habitantes, como término mas alto. De este número, Ja población
que no pertenece alas provincias de Buenos-Aires, Corrientes , Entre-Rios
Córdova ;i Mendoza, se encuentra asumida en una miseria tan profun
da que no consume nada

—absolutamente nada-—dé los productos éstranjeros
La riqueza de la provincia de Buenos-Aires consiste en la cria de «-ana-

dos. ,.El producto de esta criase obtiene por el trabajo asiduo de los estan
cieros. JLste producto consistiendo en ganados que se matan, aliméntalos
establecimientos industriales que se llaman saladeros i .en los cuales se ore-

-paran Jos despojos destinados al cambio con los productos éstranjeros.
El trabajo que demanda Ja cria del ganado en esas llanuras inmensas exí-

je la oqupacion continua de hombres i caballos especiales. Estos hombres
especiales (son los habitantes de la campaña;, conocidos vu]»ar uuntiiio

impropiamente en Europa con el nombre de
. Gandíos, lo,-? mismas 'que ei

t. ii.—NUMi 12,—julio 17.— 1851. 24
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jeneral Rosas detiene desde veinte años én cuerpos rejimentados , esos hom
bres idóneos para las trabajos especiales del ganado. Los trabajos de que se

trata no pueden tener ningún método, ninguna clase de arreglo ni estabi
lidad de lo que resulta que si los saladeros no funcionan, el mercado de
Buenos-Aires no puede encontrarse provisto de los productos del pais, sufi
cientes a establecer un movimiento regular de cambio. Este hecho notorio
establece sin réplica la imposibilidad en que se encuentra el comercio es

tranjero de cultivar relaciones normales i regulares con Buenos-Aires.

Si nos fuera permitido apelar de la verdad de nuestros asertos a los des

graciados propietarios de la campaña de Buenos-Aires ellos nos dirían que
con ecepcion de las estancias que pertenecen al jeneral Rosas, a los seño

res Ancherenas i a algunos otros de sus amigos, todas las demás están des

de mucho tiempo sin producir regularmente sus rentas por falta de peones

(hombres de trabajo especial en la campaña). Los propietarios se consumen

pues a fuego lento por conservar lo menos mal posible sus establecimientos

que no pueden esplotar. Cuando les sucede el poder obtener algunos peones

para los trabajos mas urjentes solo lo consiguen a fuerza-de sacrificios, por
que es necesario que paguen caro el peón i mas caro aun al pequeño sátrapa
del distrito que podria a su agrado llevarse el peón en el momento mas ur-

j ente del trabajo.
El jeneral Rosas conserva este estado de cosas no solamente por la nece

sidad que tiene de soldados a fin de sostener su sistema político de guerra
con todos; siempre i cuando le place, pero también para conservar en rrianos

de sus amigos el monopolio de todo lo que concierne a la cria de ganados,
es decir a la sola riqueza que posee el pais. Así él i sus amigos sonólos ven
dedores mas importantes de bueyes. Mientras que el común de los márti

res, entre los estancieros, se agotan en sostener los elementos de su fortuna,
el jeneral Rosas i sus amigo acaban por comprar a bajo precio, después de

tan larga i fatigada lucha, esos terrenos que ninguna renta daban a sus pro

pietarios. Por este medio ellos obtienen no solamente un acrecentamiento

rápido para su propia fortuna sino también el monopolio del miserable co

mercio que dejan en la campaña i la influencia que de ello depende.
Hai mas, el resultado mas cierto para el comercio jeneral del pais es de

arrebatar déla clase de consumidores los propietarios de las estancias arrui

nadas, asi como los habitantes nativos déla campaña que se encuentran

cenvertidos en soldados no ven jamas el producto de los salarios por los

trabajos que efectúan en provecho de esos grandes monopolizadores, ver

daderas sanguijuelas pegadas al corazón del pais. De lo que resulta que los

tres cuartos de consumidores naturales están anudados, i que por otra par

te las tres cuartas partes del valor de la renta del pais se halla paralizado
por las razones que

acabamos de esponer.

En tal estado de cosas, si es cierto que los buques que arriban al puerto
de Buenos-Aires tienen grandes almacenes de depósito para sus cargamen

tos, no lo es menos que encontrarán mui pocos compradores i ningunos pro
ductos de cambio en retorno de sus mercaderías, entonces sucederá lo que

sucede donde quiera en circunstancias idénticas; la abundancia: la abundan

cia de mercaderías importadas obliga a sacrificarlasmientras que la escacez

de retornos hace caer los 'fletes abajo precio i obliga al armador a conser

var su buque en el puerto, o hacerlo volver en lastre.

Si de este cuadro del estado interior del pais pasamos a apreciar la situa

ción moral del gobierno de Buenos-Aires en sos relaciones con los gobiernos

éstranjeros comprenderemos porque su situación interior se complica .t«-
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davia de embarazos esteriores. En efecto el jeneral Rosas está en hostilidad

con la Francia, en guerra con las Repúblicas del Uruguay i del Paraguay, i

también con los indios pampas; amenaza al Brasil i se ve en la necesidad

de imponer por la fuerza a la Provincia de Santa Fé en donde el partido:
del jeneral López lo amenaza con una insurrección; debe aun sujetar a Co

rriente, en donde la batalla dé. Vences, conserva fresco el odio que esta

provincia lé ha jurado bajo la ceniza de los combates; i. en fin, también es

preciso que sofoque a Buenos-Aires donde tantos heehos atestiguan que si

esta noble ciudad soporta su yugo no ha sucedido sin enérjicas i sangrientas

protestas. , , .

De este estado político resulta naturalmento que el dictador de Buenos-

Aires se ve en la necesidad de mantener un ejército en la República del

Uruguay, otro en Entre-Rios, otro en Santa-Fé i otro en fin en Buenos-Aires.

Estos ejércitos se recluían esclusivamente entre; las poblaciones que acaba

mos de designar, i se concebirá sin dificultad que una población,de 250,000
almas que encierran estas diversas provincias, no pueden servir de base a>

una fuerza militar relativamente tan exorbitante sino es por el sacrificio de

los brazos que el trabajo enriquecía, i de la industria que seria la consecuen
cia de un trabajo normal. -.-,

Si de estas consideraciones pasamos a la apreciación del estado eh que se¡

encuentra actualmente la sociedad de Buenos-Airas, veremos que eYPou--.

voir se ha guardado mui bien de examinar,■; si semejante actualidad está

garantida por las instituciones o si ella depende solamente del capricho de

un, hombre., El Pouvoir ha olvidado decirnos también, que si en el dia se to

lera al estranjero en Buenos-Aires porqué un hombre lo-quiere asi, en 1838

i en 1845 ^e le perseguía, se le vejaba, se le despojaba, porque tal era en

tonces la voluntad de ese mismo hombre. Si el Pouvoir ignora estas .cosas,
es porque no ha querido leer los terribles detalles publicados en Francia- n°

por los enemigos del jeneral Rosas, sino por algunas de las víctimas de esas,

espoliaeiones, escapadas de toda clase de peligros; será en fin porque no ha

pido lo. que se repite en Francia por casi todos los Ajenies que se han enviar
do al Rio de la Plata. -.;

, ,:- .-,..',,''

.Uno de los asertos mas exéntricos del Pouvoir es el de que no, hai. recia**

madonesfundadas contra el jeneral Rosas, i que se calumnia cuando se ha

bla de su enemistad contra la Francia. El, Pouvoir sirve evidentemente, en
este caso de engaño a una mistificación,, para convencerse.no hai mas. que,

compulsarlas carteras del ministerio, de negocios éstranjeros, donde encon
trará relaciones perfectamente motivadas por valor de .muchas,millones, de
los cuales se han visto despojados nuestrosjcompatriotas por el Jeneral. Rosa,s.,:,
o por sus ajentés. Que el Pouvoir recorra el diario oficial del jeneral Rosa,s,,
i; encontrará documentos oficiales en los cuales se traía a los franceses (sic.)
de inmundos , asquerosos , salvajes i cobardes; encontrará tambieu los insul
tos mas innobles contra el jefe del gobierno francés. El Pouvoir. dirá que,
estas cosas pasaban en otro tiempo? Pero se le responderá ¿en dónde está
la satisfacción del insulto? a menos que el Pouvoir no crea que la Francia
pueda aceptar el insulto dé la víspera en razón de que no se repite hoi.
Añadiremos una consideración que no debia escapar al Pouvoir al res

pecto de las seguridades que presta Buenos-Aires al comercio estranjero:
ies, que la confiscación de bienes está autorizada en este pais por una lei
formal que puede herir de un momento a otro .al hombre nacido en el pais.
En consecuencia, el estranjero que no quiere comprometer «us intereses

está, obligado a negociar siempre a dinero de contado con los naturales, por



que cuando la confiscación los hiere ella busca activamente los créditos de
la propiedad confiscada, pero en manera alguna se ocupa del pasivo por legal
que pueda ser. Una lei vijente de esta desgraciada sociedad declara inhábi
les para toda transacción a los salvajes unitarios, i todo hombre asi designado
por el gobierno, con un objeto político se convierte en salvaje unitario.. Si

elPóuoóir hubiera pedido examinar los libros de las c-sas de comercio que
existían en Buenos-Aires antes de 1834 apreciaría seguramente en toda su

estension' las garantías que puede encontrar el comercio en Buenos-Aires.

Bien puede suceder que algunos franceses que han vuelto de Buenos-

Aires hayan podido decir al Pouvoir que allí todo va bien; si esto ha pasado:
es porque esos franceses no saben que si se les ha permitido comerciar,
pasearse libremente, respirar en fin, es porque asi le place al dictador. Él
sólo es la lei, la sola lei que garantiza al hombre la vida, la propiedad, la
libertad! ¿I es posible que el [¡ais que soporta semejante situación ofrezca

jamas un pprvenir al ePrranjero? Centenares de franceses, cuyos nombres e

historia son bien conocidos de todos responderán a eala cuestión.

Desde que Montevideo fué sitiado, su comercio i los diversos ramos de ¡ni

industria se encontraron paralizados, parece natural que ¡os estranjarós'
quisiesen sustraerse a los inconvenientes de un sitio; lejos de eso, los quo es

tán establecidos e.i Montevído se ligan estrechamente a la suerte de esta

ciudad
, por eso vemes las dos fracciones mas numerosas de la población

estranjera, los francés i los italianos, tomando las armas en defensa de Mon

tevideo como de su propia patria. El heroísmo de este acto están admira

ble que es preciso no olvidar, para apreciarlo en su justo valor, que los fran

ceses i'los italianos que están con ¡as armas en ¡amano en la plaza de Mon

tevideo no reciben ninguna clase de compensación pecuniaria por los servi
cios qué prestan a ese pais.

¿Se podrá encontrar una prueba mas evidente de lo que es Montevideo

para el estranjero i de las ventajas de fortuna i porvenir qun encuentra en el,
tales como ningún otro pais puede onecerlas? Frente a frente de Buenos

Aires cerca del Brasil i del Entre-Rios, los éstranjeros han soportado en

Montevideo un sitio de cinco años durante los cuales han tenido que hacer

frente a sus necesidades sin poder ganar nada con su trabajo. Este largo su

frimiento de cinco años han podido sobrellevarlo sin pensaren buscar un asilo

fuera de Montevideo, i solo cuando ese sufrimiento hubo llegado al último

estremo se ha visto una parte de la población francesa que habia agotado
sus últimos racursos, ira buscar de que vivir en Buenos-Aires, impulsada
por la lentitud inconcebible de nuestra política, i mas que todo por el ham

bre. Pero al trasportarse de Buenos-Aires, solo tenían en vista ganar el pan

cuotidiano para ellos i para sus familias que dejaban en Montevideo
,
en sus

casas, quizá construidas de madera i sobre un terreno que les pertenecia i

donde poseen garantías i seguridades que jamas han encontrado en la Ban

da Arjentina.
El obrero estranjero en Buenos-Aires no puede trabajar en otra parte que

en la ciudad, rechazado como es de la campaña por las prevenciones conti
nuas de los Gauchos i por lo crudo de la existencia que tienen que soportar.
El modo de vivir en esta campana que solo el hábito puede hacer llevadero

a los Gauchos es perfectamente intolerable para el estranjero. Por,este mo

tivo i considerando que el trabajo de mano de obra en la ciudad tiene lími

tes demasiado estrechos, es constante que hai en Buenos-Aires, el obrero

trabaja a¡¡mui bajo precio aunque gane por día una gran cantidad de pesos en

papel moneda, asi es que solo trabaja para vivir. Una consideración que pesa
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enormemente sobre el mal estar de la población europea que vive de su tra

bajo resulta de la naturaleza misma de ese papel -moneda cuya instabilidad.

no permite al obrero capitalizar el excedente de
su salario s. pudiera tenerlo,

pues que la sociedad entera se encuentra en un estado de alarma, permanente

sobre el valor red de los objetos que posse. . ,

"'"- No añadiremos más que una
sola palabra sobre este papel moneda cuya

emisión depende de la voluntad absoluta de Rosas, i es que representa,

hablando con propiedad, lo que representaban en Francia los asignados en

la época del máximum El Pouvoir debió. tomar también en consideración

esta otra garantía de prosperidad para el comercio estranjero. , ...

En cuanto al Banco de donde se reputa que sale el papel moneda, el

jeneral Rosas sigue con él su eterno sistema. Esíe sisema consiste en con

servar las formas en la teoría: i aplicar el absolutismo en la práctica.
Hai una Cámara de Diputados cuya supremacía humildemente reconoce

pero en la cual cada uno de sus miembros sabe perfectamente que a la,me

nor veleidad de independencia puede ser herido por el puñal asesino , que

cortó los dias del presidente Maza.

Él conserva en Buenos-Aires un tribunal de justicia que guárdalas for

mas solemnes, pero- en presencia del cual él, Rosas, decide a su voluntad

en loa -negocios contencioso?; es asi también que por su sola voluntad el

cadalso funciona fuera de las casos políticos. El seductor de Camila O'Gor-

man i esta desgraciada joven, fusilada en cinta de ocho meses, no eran

! ciertamente salvajes unitarios.

Del mismo modo siempre, aun en la emisión del papel moneda, se some

te en apariencia a las reglas, a las formas que deberirian ser las garantías
de la sociedad; pero en realidad el jenerabJtosas procede seguun la. conviene

i por eso ha llegado a hacer de este ramo déla administración un verdadero

misterio para todos.
,

Es fácil ver por estos detalles que el valor nominal del papel moneda

depende en gran parte de la mayor o menor cantidad puesta en circulación, el

negociante se ve espusstoa despertar por la mañana con un valor infinita

mente menor en caja que el que poseíala víspera por la tarde, para lo

cual no se necesiía masque una emisión de billetes decretada por el dictador.

Nosotros querríamos que el' Pouvoir nos dijese sino es esta la espada
de Damocles suspendida incesantemente sobre la propiedad, sobre la for

tuna presente i el porvenir de los habitantes de ese desgraciado pais.
Como decir en efecto que existen garantías para el comercio i que este

puede prosperar en un pais, en el cual, el comerciante recibe en cambio de su

mercadería un valor que puede verse reducido a cero de una hora a otra?

El Pouvoir no sabría darse cuenta ni a si mismo ni al público de esto.

El comercio no puede tener porvenir en un pnis en el cual los intereses de

un solo hombre elevado por encima de los intereses públicos, establecen'

para sosten de los primeros una lucha perpetua que aniquila la fortuna par

ticular, quesostituye a los hábitos de trabajo, fuente de toda riqueza, Una

ociosidad salvaje propia para producir la miseria.

El comercio no tendrá garantías efectivas sino erinn pais donde las leyes
tengan otra base que la voluntad de un déspota, i donde los cálculos del

hombre mas sabio i mas prudente no puedan ser neutralizadas de un mo

mento a otro, por los caprichos de la arbitrariedad.

Entretanto el Pouvoir deja a un lado todas estas consideraciones porque
es preciso dejar a un lado la razón, la verdad i la justicia para sostener

ciertas cansas ; por eso es que ningún obstáculo. !o detiene: ¿tiene necesidad
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majistralménté ésa 'cifráa 30,000! Desea que que haya pocos franceses en

Montevideo? reducé1 con confianza el número a 4,000.
:

'

¿Entra en su 'cálculo' que la República Arjentina sea el pais mas rico
áürii'én'tá sin Ceremonia el censo i el número de las provincias que la compo
nen? i en la jactancia de sus conocimientos jeográficós, transporta candorosa
mente la proyineia de Tucuman a la orilla del Paraná de donde1 se halla
distante nada menos que doscientas leguas!
En vistud dé ésta facultad providencial, el Pouvoir no recorioce'a Mon

tevideo otra ihipóríancia comercial que la que la dieron los bloqueos france
ses de 1838 i 1840. Es aun en virtud dé esta misma facultad que, según el

Pouvoir, él Uruguay no tiene ninguna importancia como navegación, i que
cada una de las provincias arjentinas posee mas riquezas i fertilidad que la

República de Montevideo.

No daremos un nombre asemejantes asertos, pero diremos a este res

pecto :

I.° Qué es falso que haya en Buenos-Aires 30 mil Franceses. Desafiamos
al Pouvoir qué nos pruebe lo contrario, lo que le será fácil si él ha aventu

rado ése dato con cónocimierito de cáUsa.
"''

,

'

2° Qué es falso' que' solo1 existen en Montevideo 4000 Franceses, rios

comprometemos, a probarle cuándo deseé que existen tódavia cerca de 7,000.
3.° Qué es igü'allriente, falso que la importancia cómercialde Montevideo

se deba a los bloqueos de los años de 1838 i 1840, que los años 1846 i

1842 son los que dan la cifra mas alta del comercio según las publicadones
oficiales dé nuestras aduanas ; porque es preciso observar que en 1841 i

1842 son los únicos años, desde 1838, eri que no haya habido én el Rio de

la Plata rii guerra exterior ni bloqueos. Pero como el Pouvoir parece desear
de qué. exista en Büériós-Aires un grah número de franceses? hace subir

los guarismos nosotros lo gratificaremos con los que constan del movimien-

,
to marítimo de los buques franceses, desde 1836 a 1842: :

,1836 41 buques midiendo 9,450 toneladas.

1837 35 ', .' ;8,122
1838 58 12,49á
1839 48 3,946
1840 59 11,481
1841 73 ! , 14,905

/ ,," 1842 88 . 18,307
El Pouvoir. pretendiendo probar la importancia, comercial de Buenos-Ai

res, dice que en 1849 habian llegado 801 buques, midiendo 162,216 tonela

das;, pero, es, preciso observar que en el, año de 1849 Buenos-Aires reportaba
el fruto de haber destruido a Montevideo i ,que por cousecue.ncia, este

movimiento comercial debe comprender una gran parte .del, que, .
el sitio

arrebató a esta ciudad. .,
.

, ,., .

Eh bien! en 1842, .época. en que ningún bloqueo molestaba a Buenor-Ai-

res i en la cual no habia empezado aun, el sitio de Montevideo, cuyo puer
to tiene tan poca importancia a los, ojos del Pauvoir, este puerto ,habia re-

. cibido del. Europa 826 buques, midiendo 158,652 toneladas. Estos números

son oficiales i están ala disposicen del Pouvoir o de sus adictos.

Nos reservamos demostrar en un artículo próximo que Montevideo, como

posición comercia!, no tiene igualen la América del Sur, a causa.de su feliz
'

situación jeográfica, topográfica i política. En ese artículo demostraremos

,
también qué en ninguna 'parte , dé/ese medio continente, la emigración fran

cesa puede proporcionarse las comodidades, los desahogos de la vida i la
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fadlidad de formarse un capital que encuentra en Montevideo. Al mijsrn»
tiempo contestaremos al Pauvoir en lo relativo a la navegación de los rios i

ul imperio del Brasil, pues que este diario tiene el triste atrevimiento de sos

tener que Rosas no impide la libre navegación de los rios i que el Drasil tiene

interés de perpetuar la guerra en la América del Sur asi como la de retener al

Paraguay en el estado de sequestro comercial en que hoi se encuentra i es

la causa de su ruina.

Es preciso, en verdad, una audacia increíble para emitir semejantes aser

ciones! Pero como estráñarlo de jentes que pueden sostener sin que se les

encienda el rostro que la Francia debe fal#ar a todos sus compromisos de

honor, desconocer todos sus intereses reales, i retroceder ante un tiranuelo

que lia agotado el diccionario déla injuria para con la Francia i al que se

le puede considerar hoi fatigado de arruinar los intereses franceses?

Tal es la moral del tratado Lepredeur que el Pouvoir defiende, i que nos

sotrós combatiremos contra los que menosprecian la dignidad del pais , por
no comprender que toda considerador! debe guardar silencio cuando el honor

levántala voz.

Santiago, Julio 17 de 1851.

LIGA LITORAL.

-;> ADHESIÓN AL PACTO-

'

FEDERAL DEL 4 DE ENERO DE 1831.

;
Contribuir con todas nuestras facultades al cumplimiento de la A tribucion 4.a:

"Invitar a todas las demás Provincias de la Repúbli
ca, cuando estén en plena libertad i tranquilidad, a reu
nirse en Federación con las tres litorales, i á que por
medio de un Congreso Jeneral Federativo se

arregle la administración jeneral del pais bajo el sistema

federal, su comercio interior i exterior, su navegación, el
cobro i distribución de las rentas jenerales i el pago de

la deuda pública, consultando del mejor modo posible la

segundad i engrandecimiento déla República, su crédi

to interior i exterior, i la soberanía, {libertad e indepen-
- v déncia de cada Provincia."

REPÚBLICA ARJENTINA.

Cábenos la felicidad poco común de terminar el segundo volumen de Sud-
•América con la publicación déla circular del jeneral Urquiza, gobernador de
la Provincia de Corrientes^ anunciando a los pueblos arjentinos su determi
nación dé "ponerse a la cabeza del movimiento de libertad con que los pue
blos arjentinos deben poner coto a las absurdas i temerarias aspiraciones, del
gobernador de Buenos-Aires." Esta pieza oficial dá cima a nuestros débiles
esfuerzos para restablecer el derecho público arjentino oscurecido por veinte
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■años dé violencias i trapacerías indignas, i diéramos- con ella por terminada
la -ardua tarea que emprendimos desde la aparición de la Crónica, si el pe
ríodo que abre a los destinos de nuestra patria la jenerosa empresa del je
neral Urquiza, no trajese consigo nuevas dificultades i la necesidad i el deber
de hacer nuevos esfuerzos para vencerlas i dominarlas.

-Ha sido casi siempre el fatal error de los pueblos adormecerse a la víspera
del triunfo final, confiar en la justicia de su causa i abandonar del todo su

suerte a los hombres magnánimos que sé ofrecen para salvarlos. El medio!
dé obtener la paz, se ha dicho veinte veces, es estar dispuesto para hacerla

guerra, i no hai triunfó posible»' sin la previsión _de las resistencias i los es

fuerzos adecuados para vencerlas. ■•

, ,;

Contraigámonos desde ahora al estudio de ¡a situación, en que la de

claración del jeneral Urquiza pone ala República Arjentina, para, que
cada pueblo vea el papel que le toca desempeñar en el gran drama en que
los acontecimientos le colocan como actor, i cuyo desenlace debe ser

la organización, de la República, o el entronizamiento definitivo i,a cara

descubierta de D. Juan Manuel Rosas; poique las tentativas malogra
das no hacen mas que. robustecer el poder contra quien se dilijen. Rosas ha

tenido veinte años que disimular sus designios, -que mentir diariamente para
llegar al poder absoluto. Triunfante mañana de los que han querido contra

rrestar sus designios, la obra está terminada i la máscara es inútil. Legará
tranquilamente el gobierno de la República a su hija -o a su portero.
La situación en que se colocan las provincias .

es nueva en la historia de

aquellos paises. -La fuerza de las armas es casi inútil';,! solo puede contarse

con ella para conservar cada uno sus posiciones. Retirando a Rosas el encargo

provisorio de las Relaciones Esteriores, su poder queda anulado de hecho i de

derecho. El jeneral Urquiza, establecido en la provincia de Entre-Rios, i res

paldado por Corrientes, está fuera del alcance dé -toda tentativa de la parte
de Rosas para destruir su poder. Fáltale el deredio de intentar farzar a una

provincia a prolongarle poderes que provisoriamente le confió i hoi le retira;
íáltanle.mas que todo medios de hacerlo. Separa a Entre-Rios i Corrientes

del resto de la República Arjentina el Paraná, i de la República Orientar el

Uruguai. Carece Rosas de marina, i el Brasil tiene a disposición de ¡Urqui
za cuatro vapores de guerra que recorriendo el Paraná i el Uruguai hagan
imposible la comunicación de una ribera con otra.

Montevideo es la llave, digámoslo asi, del sistemare posiciones, que mas

bien que operaciones militares va a asegurar la suerte xle la República.
Montevideo sin recursos, sin guarnición i sin viveres ha resistido nueve

años al poder de Rosas. Montevideo está hoi pertrechado como nunca lo

estuvo para prolongar indefinidamente la resistencia. Armas, tropas, equi

pos, trenes i víveres, todo le ha renovado, asegurándose ademas una base

sólida al sostenimiento de la plaza. Rosas está' anulado, pues, allí, i su po

sición es no solo ^imponente sino ridicula. Ni retirarse sin permanecer con

honra puede.. La posición del jeneral Urquiza i la salvación de Montevideo,

bastan por sí solas para dar en tierra con el poder de Rosas, limitado a

la ciudad i campaña dé Bueños-Airés,. donde es preciso no disimulárselo

tiene quince campamentos militares, los cuales si bien serian/impotentes

para sacarlo de la situación en que lo colocan. Urquiza, Montevideo i el

Brasil . del otro lado del Plata, le servirán para mantener su dominación

sobre la población de Buenos-Aires hasta el último estremo, prolongar la

lucha, i propender por la intriga a reconquistar la autoridud perdida en las

provincias. Aquí está eí riesgo;" Rosas no triunfará de sus enemigos en la



máijen opuesta de los rios; pero hará sufrir a las provincias i se obstinará

en mantenerse; éh Buenos-Aire?. El rasgo mas culminante del carácter de

Rosas es la terquedad del asno. ;

Podrá ser invadido Buenos-Aires por Urquiza i los ejércitos de las pro

vincias? Convendrá lanzarse a la primera señalen una guerra civil asola-

dó.ra, que agrave mas los males causados por la estupidez de Rosas? Dado

casó que la: guerra terminase pronto, quedarían por eso zanjadas las dificul

tades de organizadon qiie la tiranía i las torpezas de aquel miserable im

bécil rio 'han hecho mas que aplazar desde 1831 adelante, complicándolas
con las qué él ha creado nuevamente?

'Por poco que'se tienda la vista hacia el porvenir, el hombremenos pers

picaz observará quetenemós por delante dos o tres años de oscilaciones, de

lucha entre elefnentos diversos, de trabajos preparatorios para obtener la

suspirada organización definitiva del pais; i cualesquiera que las dificultades

sean, nadie debe arredrarse de mirarlas cara a cara. Es este un aconteci

miento fatal i necesario. Si no son tales ni tan graves las circunstancias ha

bituémonos pbr lo menos a creerlo asi
,
a fin de que las lentitudes délas

cosas humanas no rios fatiguen i sorprendan ,
i las sucesos nos hallen siem

pre preparados. Rosas ha hecho de la República un caos: es preciso poner

orden en todo, i el medio de hacerlo no es otro que ir de paso, mientras

selogra la, organización jeneral, organizándose según los elementos de cada

pueblo.
La suspensión del correo de Buenos-Aires

, para las provincias i Chile
fué él anunció precursor de las 'dificultades dé Rosas. La posición nueva en

qué se encuentra hoi la República hará cesar bien pronto toda comunica

ción con Buenos-Aires/ caso dé obstinarse Rosas en conservar su usurpada
siipremacia'; i se obstinará. Las relaciones comerciales pueden ser interrum

pidas , i es preciso proveer a este pUntO primordial de la vida de los pueblos,
tanto mas cuanto que él carácter déla cuestión que va a debatirse es no

solo político sino esencialmente/comercial.

; Por lo que al Entre-Rios respecta la situación no puede ser mas aventaja"
da. Desligado aquel gobierno de toda sejecion a Rosas, i no estando ya én

poder de. este, como antes, la isla de Martin Garcia, que sometía al domi

nio de la aduana de Buenos-Aires la navegación délos rios Paraná i (Jru-

guay, el comercio europeo puede hoi, libre de toda traba, llegar con sus

mercaderías hasta los puertos de Entre-Rios, i Corrientes i pasar hasta el

.Paraguay.
Montevideo puede desde luego establecer el tránsito i trasbordo délos

efectos destinados a aquellos puntos, i fomentar un gran comercio hacia el

interior. Entre-Rios ha conquistado, pues, de un solo golpe las ventajas
merciales de que por tantos años ha sido privado. Rosas puede continuar

su despotismo en Buenos-Aires cuanto tiempo quiera. Las provincias lito

rales vivirán de su comercio directo i en medio de la guerra misma empe
zarán a prosperar.

Santa-Fé, Córdova i Santiago del Estero, pueden desde el momento que

comprendan sus intereses ligarse a este sistema de comercio, i desprenderse
de toda sujeción política a la. influencia de Rosas.

,, Sucede otro tanto con Salta, Tucuman i Jujui i aun Catamarca qtie son

Jos pueblos mas distantes de la acción de Rosas. Por los puertos del Pa

cifico, por Cobija i Copiapó pueden continuar proveyendo a sus necesida
des comerciales, en despecho de las complicaciones política. Para compleJJ
tar este sistema de compensaciones, debieran Salta i Tucuman habilitar ca-



minos a Copiapó, donde la abolición del Estanco, i la apertura del camino
de hierro les abren un mercado vastísimo pera sus productos, i para los cuar
les el. de Buenos-Aires les es inútil.
. En este moniento supremo, Salta, debiera tentar definitivamente la na?

vegacion del Bermejo. Unida en. intereses con el Entre Rios, interesadas
todas las; provincias litorales en el buen éxito de esta empresa, excitados
.los ánimos por ja, situación política la impresión moral obrada por la fre

cuentación de la gran v¡a comercial del Chaco, seria por sí sola uminmepsq
triunfo. Una vez lanzado el comercio por esa vía, el espíritu de aquellos
pueblos,, cobraría nuevo aliento, dando pábulo a esperanzas grandiosas.
Como Corrientes i el Entre Rios, con el desembarazo de Martin García se

,han sustraido para siempre de la dominación de Rosas, asilos pueblos del
estremo Norte, estarán fuera del alcancede.su influencia política con la na

vegación del Bermejo. ,

Las provincias de Cuyo pueden volver su frente comercial hacia el Pací

fico, i suplir con California su ruinoso mercado de Buenos-Ajres. Las últi:
.mas reformas aduaneras de Chile les han creado en verdad embarazos sus

tanciales aj- mismo tienipo que franqueaban sus puertos al comercio de

tránsito. Pero una buena política aconsejaría a Chile hacer qocesiones alas

circunstancias excepcionales de las provincias de Cuyo mientras duren, i

precipitar el desenvolvimiento de su comercio por ese lado, aprovechándose
de días., El comercio .necesita para abrirse camino i arraigarse, crearse ha-

ahitos, anudar relaciones, formar una corriente. Una vez echado en una

via, necesita muchos años para desviarse de ella, como el comerciante mis

mo, que a s.u pesar continúa en el negocio por la dificultad de redondearse

. sin pér,dida en un momento dado. Si en Chile pudiese contarse pon un plan
de.política comercial seguido por muchos años, nosotros habriamos, en el

interés chileno,, aconsejado quitar todo derecho al jabón i al ganado, cue
ros i baratijas por cuatro años para hacer que con este cebo, prendiese el

. comerdq de tránsito, como el baratillero que provee de tocuyo a medio para

vender mas caras sus otras maulas. En todo caso,
■ creemos al gobierno de

Chile animado del mejor espíritu, i bastaría que las provincias dé Cuyo hi

ciesen sentir las necesidades de su situación para que se allanasen' esos em

barazos; pues Chile ganaría inmensaineníé en absofversé todo el negocio
de Cuyo, en la suspensión del movimiento comercial por las Pampas.
Resulta del examen que acabamos de hacer qué todas las provincias pue

den, sustraerse a la sujeción impuesta por la aduana de Buenos-Aires i su

plir la falta momentánea de aquél mercado. Esas provincias qué hemos agru

pado en torno del Entre-Rios tienen por base de existencia el comerció libre

con el Atlántico; las del norte por Cobija ,
las de Cuyo por Uspallata i Co

piapó, apoyadas en los puertos del Pacífico, encontrarán medios de existen

cia i de prosperidad'; como asi mismo de defensa, por la facilidad de procu
rarse armas i demás elementos dé guerra. Resulta adema;; que hai 'tres cen

tros de poder a cuyo derredor deben agruparse las provincias que tienen
la

misma posición jeográfica i los mismosmedios comerciales. La*adhesion, la

uniori es el primer elemento constitutivo de la fuerza. Rosas' ha triunfado

hasta hoi de toda, reprobación de sus 'actos' por el aislamiento de, cada una

de las provincias', que él há mantenido;' evitando todo punto de contactó ne

cesario entre ellas; i como nuestro pririier conato es ei de subordinar a Ro

sas a los intereses jenerales, él buen sentido acoriseja hacer lo qué el no

querría, que sé hiciese. Nuestro objeto finales organízu'r la República én un

todo homojeneo; empecemos pues de una vez a hacerlo parcialmente. ¿Por-
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qué para las necesidades de la común defensa, no se hacen tres gobernacio
nes, tres grupos dé provincias aliadas entre sí, i trabajando de consuno en

obtener los mismos fines? No es la guerra lo qué hai que temer inmediata

mente; Uo es tampoco la iniciativa de la lucha la que nos incumbe, Resistir,

héaquí en una palabra ío que haremos por largó tiempo.
Débé tenerse cuidado de no caer de nuevo én la red que, después de veinte

anos de sufrimientos intentamos romper ahora. La pereza, la ip-norandá i el

egoísmo de las provincias han tejido la cuerda que las ha tenido atad/as a

Rosas. Obremos en tóelo sin olvidar un momento que vamos a constituirnos

de una manera definitiva i que esta tarea rió ha de hacerse a bayonete.zps pi

por la volunlad de un solo hombre. ¡

Aquel sistema dé organización provisoria que proponemos permitiria.ade
mas Cóncéritar medios, dé guerra que sin este requisito serian débiles. El je
neral Urquiza está a la vanguardia con urt ejército aguerrido habituado por
muchos años a triunfar, i dotado de elementos suficientes; mag ese ejército
necesitaría Otro de reserva en el Norte, otro mas énel occidente a fin de que

eri el caso inconcebible (si no fuese Rosas capaz de todo) de invadir las pro
vincias para forzarlas a encargarlo de lasRelaciones Esteriores, o hacerlo
Presidente por derecho de conquista, estuviesen en aptitud dé escarmentar

lo. Es nuestra opinión mui meditada que deben formarse ejércitos en Cuyo
i én Tucuman, compuestos de Continjentes de laspróvihqias adyacentes, para
prepararse con anticipación a las eventualidades del porvenir. Nó habrá gue
rra desde que cada parte del territorio esté .en estado deréchazar las tentati

vas dé invasión. Las provincias han sucumbido siempre en sus esfuerzos por

asegurar sus libertades por dos causas; el aislamiento dé cada una; ; i la fal

ta dé preparación para rechazar a los invasores. Todo se hace para d mo

mento : siempre han estado creyendo que al dia siguiente estaba todo termi

nado. Siempre los sucesos las han tomado de sorpresa.
Dada aquella organización parcial de las provincias mientras dure el es

tado que presentimos, pudiera ademas ponerse riiário a la demolición del sis

tema dé espóliacion ejercido por las provincias entre sí, aboliendo de un gol
pe las aduanas interiores, i reconcentrando las esterioros en los puntos que
la naturaleza indica. Que la primer provirida que retire el encargo fatal a

Rosas declare al mismo tiempo abolido todo peaje, todo dereeho cobrado en

su territorio sobre productos arjentinos; que- sea abolido el pasaporte ; i se

invite a todas las provincias aliadas a suscribir al mismo pacto. Es preciso en

trar de lleno, de una vez en el goce de las ventajas que nos proponemos ob

tener i acometer con mano firrnela destrucción de los abusos. Esta conduc
ta franca a mas de traer las ventajas comerciales que se apetecen, traerá una
de un carácter político dé mucha trascendencia. Elpueblo., el traficante, el

productor, el arriero, comprenderán desde luego por hechos prácticos i palpa
bles, el interés que los liga a la causa que defienden sus gobiernos ; entonces
se apasionarán i trabajarán por ella; entonces se obrará uno de esos.movi-
mientós universales, como el de la Independencia americana á la que contri

buyeron todas las clases de la sociedad en masa. Si alguna provincia con-
"

serva sus derechos i sus peajes, las otras sabrán por lo que en ella se les de

frauda de sU trábajo,.dondé está el enemigo, que necesitan combatir. No se

objete a esta idea la necidad de proveei; de inediqs a los gobiernos para su
sosten. Éste es un error de óptica. La aduana, el estanco, el diezmo, no son

masque modos de cobrar i recojer una renta, que paga el pueblo consumidor.
Si los efectos de mar llegan a poder de! consumidor sin hábd pagado derecho
alguno, es claro que este tiene en su poder én propiedades i dinero' una can-
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tidad igual al valor délos derechos no pagados. Si las provincias entran cii

pugna con Rosas, és precisamente para proveer al cobro i distribución délas
rentas jeneraiés de la República con las cuales deben cubrirse todos los o-as-

tosde gobierno de las provincias, como sucede eri Chile i en todos los paises
del mundo. Para conseguir este objeto.; para librarnos de pagar diez veces

derechos por una misma cosa importada, es que se trata de organizar J .cons
tituir el'pais ; prindpiémos pues por

el principio haciendo efectivo lo mismo

que ños proponemos/ conseguir. Si una provincia se abstiene de arrancar a

los transeúntes de otra un miserable peaje al pasar por ella, al mismo tiempo
quitamos a Rosas los millones que nos arranca todos los años en la Aduana
de Buenos-Aires.

El Entre-Rios i Corrientes organizarán su aduana marítima. Salta i Jujui
la terrestre para él comercio ele tránsito. Mendoza i San Juan deben esta

blecer una aduana 'jeneral, no provincial sino arjentina en Huspallata, desde
donde puedan las mercaderías seguir libremente su destinación sin necesidad
de mas tramitación

,
ni resguardos, dando por libreo mui poco recargada de

derechos la exportación de productos nacionales para Chile, pues no debe

hacerse distinción ninguna de provincias ni de procedencia. Los derechos

sobre el comercio de Chile deben limitarse al seis por ciento como hi.sta

aquí, con respecto a todas las mercaderías, pues esta renta basta paralas
necesidades que ha de llenar, sin quitar al comercio la ventaja de baratura

de precios, que es la única que puede hacer preferible una ruta a otra.

Seria, en efecto, sensible que los gobie.rnos.de las provincias arjen tinas no ■

comprendiesen esta vez la grandiosa tarea que la Providencia les encomien

da desempeñar, i malograsen por intereses mezquinos la brillante coyuntura

que sé les presenta para terminar con los abusos
,
miserias e iniquidades

que se han ido acumulando en cerca de medio siglo de desórdenes i de tira

nía; porque no nos cansaremos de repetirlo, toda la política, toda, la ener-

jía brutal i toda la astucia ele Rosas se ha' reducido en veinte años,a. irse en

redando cada vez mas én las mismas dificultades conque tuvo que luchar

al principio, sin crear nada, sin asentar nada, sin zanjar nada. Albarda so

bre álbarda. Tenia una guerra en 1842, tiene, cinco entre manos en 1851:

agobiábalo entonces unaemísion^de papel moneda ele cincuenta millones, tie

ne hoi una ele ciento i seis, tenia entonces una provincia rica en ganados i un

comercio floreciente; tiene hoi alzados los ganados i la bancarrota permanente
en el comercio. Su poder se fundaba en el valor i obediencia de los hombres

de algún mérito pue le servían en los ejércitos, comei el Jeneral Urquiza.
Esos elementos se vuelven contra él i lo ponen aun dedo de su pérdida;
A no ser que D. Juan Manuel salga a campaña a pelear en persona,- cosa

que no ha hecho en su juventud, i que daria materia de ¡risa, hoi seria esta

una ocasión deque visitase sus provincias i conociese el reino que trata de

dejarle ala amable Manuelita.

Pero sea de ello lo que fuere, organícense las provincias en grupos que

puedan tomar la capacidad dé Estados; formen lentamente ejércitos de re

serva. Nadie ha visto a mañana
,

i Juan prevenido . . . . ! Esos ejércitos ade
mas no lian de ser inútiles. Organizada la. República, quitado ei necio i

repugnante obstáculo quería retiene en la. nulidad, las provincias tienen

que cuidar de sus fronteras. Una línea de ocupación permanente ha de

establecerse al Sud de Córdova, San Luis i Mendoza para asegurar el co

mercio i la población de la tierra. Este ejército tendrá por recompensa a
mas

de su paga ordinaria, lotes de estancias en el pais que conepiiste, en las fron

teras organizándose en colonias militares.



Los pueblos del norte necesitan asegurar la navegación del Bermejo, por
medio de fuertes i colonias en el Chaco. Cuando la República se constitu

ya no nos hemos de servir para todo esto de los ejércitos de Rosas, ni de

los.de ningún caudillo especiahsi no queremos ser víctimas de ellos. Es pre
ciso ademas que los honores, i la elevación que tiene por recompensa de sus

fatigas la carrera militar, no los monopolice la provincia de Buenos-Aires.

Mientras tengamos fronteras que guardar, orden que sostener habrá solda

dos, i es bueno que desde ahora vayan los pueblos sembrando la semilla de

que al fin se recejen los coroneles i jenerales. Es preciso ennoblecer la carre

ra de las armas; i para ello incorporar en el ejército los jóvenes de educación

que se sientan con vocación para ello. Los ejércitos de Belgrano i de San

Martin se reclutaron en lo mas distinguido de la población, i fueron por eso

la gloria de la República arjentina i el terror de los españoles. Llámense al

servicio a todos los antiguos militares arjentinos que andan espatriados en

América, i aun a los de las otras repúblicas que quieran tomar servicio. El

dia que Rosas sepa que en Cuyo, i en Tucuman hai militares capaces, se ha
de golpear la frente como D. José Miguel Carrera, cuando llego a la Maja-
dita seis leguas de distancia de San Juan i supo qué estaban á la cabeza' de

los paisanos armados de palos, Urdininea i once oficiales mas, que se habían

hecho venir por Ja posta.
Todas estas cosas es bueno decirlas a tiempo i llamar la atención sobre

ellas. Inútil cosa nos parece ocultar una situación que ele suyo: se manifiesta
a los ojos de todos. No sabemos cuales son las provincias que lian respon
dido al llamamiento del Jeneral Urquiza; lo que sabemos es que ninguna
podrá evitar el ser arrastrada por el movimiento jeneral. Hemos podido cal

cular el dia i la hora en que el gobernador del Entre-Ríos -mandaría su de

claración a las pueblos del interior, i preparado la opinión délos pueblos
para recibirla 1 comprender su importancia. Han de cometerse muchos erro-*

res; la vacilación i el temor oscurecerán los primeros pasos de muchos go
biernos; no se si decir que habrá alguno que emprenda sostener por las

armas que Rosas debe ser rei, o casique o el disparate que aquel atolondra
do está revolviendo én su mente. Estas i mas aberraciones que Ocurran

:

no

estorbarán que Montevideo sea intomable; que Entre-Rios i Corrientes estén

sepaiados de hecho i de derecho de la Confederación, ni que el Brasil ten

ga un ejército poderoso en sus fronteras i una escuadra imponente en las

aguas del Plata para asegurar h independencia efectiva de Montevideo; i que
el jeneral Urquiza, Montevideo i el Brasil estén unidos en un mismo propó
sito, sin contar con el Paraguai aliado del Brasil, i la Francia de Montevi
deo. Dados estos antecedentes la suerte de Rosas está decretada, i con él la
de todos los miserables que coadyuven a la prolongación de los males de
nuestra patria. Estamos colocados en punto culminante para observar la
conducta que guarda cada protagonista en aquel drama. Sabemos cuántos
crímenes han cometido la ambición desenfrenada de los unos, las venganzas
i las pasiones brutales délos otros. Sabemos cuanto debe perdonarse a la
frajilidad humana i a las excitaciones de las pasiones de partido; pero sa

bemos también, lo que se debe a la justicia i a la salvación de la patria
que puede sucumbir bajo el peso de la traición de un miserable, o del egoís
mo de un cuitado, como una poderosa máquina estalla por lá interposición
de un grano de arena entre el juego de sus resortes.
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Itio de la Plata. >

CIRCULAR DEL JENERAL ÜRQUÍZA.

/ Viva la Confederación Ajentina!

Al Excelentísimo señor Gobernador i capitán jeneral.de la Provincia de.. ......
■

Cuartel jeneral en San José, abril 3 de 1851.—Año 42 de la libertad, 37 de
la Confederación Entre-Riana, 36 de la Independencia i 22 de la Confedera
ción Arjentina,

Ha llegado el momento de poner coto a las temerarias'aspiraciones del Goberna
dor de Buenos-Aires, que no satisfecho con las inmensas dificultades que ha creado
a la República por su caprichosa política, pretende ahora prolongar indefinidamente
su dictadura odiosa, reproduciendo las: farsaicas renuncias, a fin de que los gobier
nos confederados, por temor o interés mal entendido, encabecen el suspirado pro

nunciamiento, que lo coloque de hecho¿ i sin responsabilidad algaliaren la silla de la

Presidencia, arjentina.
^
La provincia de Entre-Rios que ha trabajado tanto, a la par de sus hermanas

las del interior i Litorales, ppr el restablecimiento de la paz, en la dulce esperanza

de ver con ella constituida la República, se ha desengañado al fin i convencido ple
namente de que lejos de ser necesaria la persona de don Juan Manuel Rosas a la

Confederación Arjentina, es ella por el contrario el único obstáculo a su tranquili
dad/ orden!, i futuro engrandecimiento.
Colocado el infrascrito al frente de los destinos de un pueblo jeneroso i valiente,

ha sufrido impasible la acción funesta del poder despótico, con que el Encargado de

las Relaciones Esteriores ha querido perpetuar su dominación en"todo el territorio

o arjentino, i cansado ya de esperar un cambio, una modificación racional en la po
lítica.del Jeneral Rosas, ha resuelto al fin ponerse a la cabeza del gran movimiento

de libertad con que las provincias del Plata deben sostener sus creencias, sus princi

pios políticos, sus pactos federativos, no tolerando por mas tiempo él criminal abusó

que el gobernador de Buenos-Aires ha hecho de los actos e imprescriptibles derechos,
con que cada sección de la República contribuyó por desgracia a formar ese núcleo

de facultades, que el Jeneral Rosas ha estendido al infinito, desarrollándolo en su

provecho, i en ruina de los intereses i prerogativas nacionales.

JEn virtud; de estas serias consideraciones, el infrascrito espera que V. E. como

representante de la soberanía terrirorial de esa heroica provincia arjentina, no se

plegará alas insidiosas sujestiones del gobernador de Buenos-Aires, rii continuará

prestando, su acquiescencia a las deliberaciones oficiales del jeneral Rosas» cuya,
caida es un resultado necesario del poder de las cosas, i el triunfo de la justicia

pública que tarde o temprano es condignamente satisfecha. V. É. no, ha menester.

de recurrir a las armas, para sostener una declaración semejante- ,

Las lanzas del ejército Entre-Riano bastan por sí solas para derribar ese poder
ficticio del Gobernador de Buenos-Aires, apoyado únicamente en el terror i en Ja

desmoralización -que ha tenido la execrable habilidad de difundir en todo el territorio

de su rilando.

Persuadido V. E. de la necesidad de retirarlas facultades delegadas en lá perso
na del Jeneral Rosas para la dirección dé los asuntos

-

-jen-erales' de la República, i

declarada solemne mente así, está ya decidida i ganada la gran cuestión arjentina,

porque el ejército de la provincia de;Entre-Rios nó se hará esperar, siempre que el

jeneral Rosas insista en sus absurdas ¡tiránicas pretensiones, i no ceda ante el poder
omnipotente, déla opinión nacional, que lo;rechaza i que será sostenida por las lan

zas i bayonetas vencedoras en la parte oriental i occidental del Plata.

El acrisolado patriotismo de V. E. i los importantes servicios qne ha prestado
a la Confederación Arjentina, justificanJa.esperanza que abriga el infrascrito de ob

tener su cooperación, para llevar a cabo el noble i jeneroso pensamiento de salvar
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a las repúblicas del Plata del abismo profundo a cuya símalas conduce acele

radamente el jénio maléfico que preside en los consejos del Gobernador de Buenos-

Aires.

Dios guarde a V. E. muchos años (firmado)
, ....

¡ .Justo José de Urquiza.

Del Mercurio del 12 :

Dos buques de llegaron ayer de Montevideo, uno en 53 dias i otro en 60;;

pero ninguno qué sepamos ha traído correspondencia.
Ambos capitanes aseguran que las noticias que sé recibian de Entre-Rios

éfen satisfactorias; que habia mucho entusiasmo para
llevar addante la gue

rra qué el jéheraT Urquiza ha declarado a Rosas, i que con ese niotivo, én

Montevideo sé 'tenían muchas esperanzas de la pronta conclusión de la

guerra.
Se añade que el jeneral Garzón se hallaba ya en Montevideo aliñando' del

ejército de la plaza ; pero que no se sabe si sé proponía
; salir a batir las fuer-

zaá de Oribe o esperar para obrar el jiro que toman los sucesos.

Bolívar i San Martin.

El diario de Valparaiso reproduce un interesante artículo del jeneral
Mosquera refutando las esplicaciones que sobré la entrevista de Guayaquil
entre aquellos dos célebres campeones de la independencia da Mr. Gerard

en la; pequeña necrolojia que poco después de la,muerte cíe San Martin ,se

publicó en ¡Bologne-Sur Mer. Como M. Gerard habia tomado sus ideas ele

mi discurso de recepción al Instituto histórico de Francia > debo decir una

palabra sobre este importante hecho histórico. La descripción i Jo sucedido

en la, entrevista la obtuve de boca clel mismo jeneral San Martina gi, hai
falsedad en Jos hechos ocurridos i en. el, objeto de la entrevista, es la que ha

querido acreditar uno de los actores en aquel grandioso drama.

Estoi mui distante, i lo estaba entonces de poner entera fé en Jas cleolara-

ciones naturalmente "interesadas de uno de los grandes caudillos de la inde

pendencia americana. Cada uno de los hombres públicos que han figurado
entonces tiene que rehacer alguna pajina de su historia, i el trabajo mas in

grato ele la jeneracion que les sucede es el de restablecer los hechos i la ver
dad en despecho de las aseveraciones interesadas de los personajes.

Eui, creo, el primer americano que arrojó alguna luz sobre aquella, entre
vistamisteriosa, de donde salió el desenlace ele la ludía; pero escribiendo
aliado de San Martin i respetando sus canas i sus últimos dias, debí abs
tenerme de toda crítica estemporánea, sin que está reserva perjudícase al
éxito de un discurso puramente académico.

Las aseveraciones del jeneral Mosquera, no son- para mí; la última pala
bra en materia de historia. "Yo estuve,; yo vi, yo oí," no añaden ni quitan
nada a la verdad. Si nos hemos de atener a la lójica i a la inducción nin

gún testigo estraño debió presenciar las confidencias entre dos hombres de
la altura de Bolívar i de San-Martin. Esto es contra las reglas aun en casos

ordinarísimos. La presencia de un subalterno habría sido un ultraje hecho
a San-Martin, i Bolívar despreciaba lo suficiente a los suyos para conceder
le» tanta honra. Es el jeneral Mosquera quien lo ha dicho.asi en Chile,, Si
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k conducta posterior de Bolívar, hubiese acreditado esa severidad de prin-
cipios republicanos que se le atribuye, podríamos dar entero crédito a las
palabras que se ponen en boca suya; pero Bolívar no ha dejado monu
mento alguno si no son brindis i palabras huecas, para creer en la pureza
ele sus miras. Hágo¡ ostensiva esta observación a San-Martin mismo, acusa
do entonces i después de haber querido establecer una monarquía, lo que
no me sorprende de manera alguna; pero necesito para darlo por sentado,
pruebas i no asertos. Esta fué una arma que se manejó con habilidad enton

ces, i que no ha vuelto a la vaina todavía. Los tiempos históricos para
Bolívar i San-Martin han llegado ya, i deseara por el ínteres de la historia
que el proceso de estos dos hombres célebres fuese ventilado..Hai etí segundó
plauo actores en aquel drama que como el jeneral Mosquera pueelen decirlo
que saben, o lo que quisieran que se supiese. No hai que hacerse ilusiones.
A propósito de esta cuestión, i solo por venir a cuento, rectificaré una idea

del señor Albereli. En un articulillo de la Tribuna dije, cuando se supo
aquí la, muerte de San Martin, que debía haber dejado memorias escritas
sobre los sucesos de que habia sido actor en América. Me fundaba para a

venturar aquella conjetura ,
en el aserto positivo del jeneral San Martiii,

quien, como yo insistiese mucho, paseándonos solos en los alrededores ele
Granel Bourg, sobre la' necesidad de escribir la historia de la independen
cia de Chile i del Perú, en lo que a su persona tenia relación, me contestó,
volviéndose a mí, "tengo escrito, mis papeles están en orden", con loque
no insistí mas en este asunto, no obstante que habia sido uno ele mis roas

ardientes deseos, conocer algunos de esos oscuros acontecimientos. San Mar

tin gustaba poco hablar ele lo pasado, i losque deseaban oírlo necesitaban
Valerse de destreza para hacerlo entrar en materia. Un retrato de Bolívar

que tenia en su habitación me sirvió a mí de protesto para hacerlo esplicar-
se sobre k entrevista de Guayaquil.
Entre sus papeles existe una carta de Bolívar que han visto algunos ame

ricanos, entre otros clon Manuel Guerrico. Como yo me empeñase en verla

i comprendiese San-Martin que quería hacer uso ele ella en complemento de

la sUyá a Bolívar que habia publicado el almirante Blanc, la carta se empa
peló i no pucle verla.
La deposición del jeneral Mosquera es en todo caso un deeuinentó pre

cioso que debe agregarse al protocolo ele datos para la historia.

D. F. Sarmiento.

CIVILIZACIÓN I BARBARIE.
vida de FACUNDO QUIROGA i aspecto físico, costumurés i' hábi

tos de LA REPÚBLICA ARJENTINA, SEGUIDA DE APUNTES BIOGRÁFICOS

SOBRE EL JENERALFRAI FÉLIX ALDAO, POB EL AUTOR DE

ARJIRÓPOLIS. ■-

Segunda edición—Seguida de un Examen crítico, traducido déla Revista de Ambos
Mundos.—Santiago, Imprenta ele Julio Belin i Ca.—1851. .,'■.

Esta obra consta de 444 pajinas-—Se vende en está imprenta al precio de

20 realé3 'empastada, i ala rústica 2 peso?,
-
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